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icia de lo que sucede con la histona politica, la nlstorla 
hilena ha tenido un cultivo relativamente limitado, lo que 
rvivencia de diversas obras pioneras en este campo. Sin em- 
, últimos años se ha visto un mayor interés de los historia- 
temática económica, a lo que se agregan las incursiones de 

,tas y otros científicos sociales en cste campo.' Esta nueva 
I económica ha permitido esclarecer muchos aspectos poco 
idos de nuestro pasado y ha planteado nuevas interrogantes 
como tarea para futuros investigadores. A estos aportes es- 
conocimiento histórico se agregan las interpretaciones gene- 
arrollo -o falta de desarrollo- económico chileno, las cua- 
:r utilizadas por algunos autores como marco de referencia 
nografías, con resultados no siempre afortunados. 
a, que corresponde a la tesis presentada a fines de 1975 a la 
de Londres como requisito para la obtención del grado de 
losofía, aborda un tema de importancia para la historia eco- 

:rece. 
1 las relacio- 
y a los tras- 

anciera del mundo, siendo desplazada por los Estados Unidos; 
ingleses concentraban sus menguados recursos en los merca- 

:os e imperiales, los norteamericanos se expandieron y conso- 
3osiciones en los países al sur del n o  Grmde. La declinación 
icia británica en Latinoamérica ha sido poco estudiada, y las 
existentes se refieren, por lo general, a la gestación y desa- 
mercio inglés en la región. En el caso de Chile, Carmen Ca- 
ido Sunkel han hecho ver la total ausencia de investigaciones 
proceso crucial de transición" de la esfera de influencia eco- 
nica 3 la de los Estados Unidos? 
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IO VILLALOBOS RI- mica de Chile en el período 1830- 
istoriografía econónzica 1930: Ensayo y bibliografía (Santia- 
: comienzos, Historia 10, go, Instituto Coordinador de Cien- 
), especialmente p. 32. cias Sociales ICIS-FLACSO, mimeo- 
[EN CARIOLA y OS- grafiado, 1972), p. 55. Id. (Madrid, 
KEL, La historia ecorzó- 1982), p. 48. 
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PROLOGU 

Debido a la naturaleza de las relaciones económicas anglochilenas, ha 
sido necesario basarse, en gran medida, en fuentes británicas que propor- 
cionan información no disponible en Chile. Por otra parte, los archivos 
del Foreign Office y de la legación británica en Santiago correspondien- 
tes a esos años incluyen un material mucho más rico que el existente 
para el período anterior a 1914, lo que naturalmente favoreció el trabajo. 
Durante la guerra, muchas actividades comerciales y financieras entraron 
en la mira -si no bajo el control- del gobierno británico, lo que permite 
interiorizarse de procedimientos y situaciones en el ámbito de la activi- 
dad privada, difíciles de conocer a través de otras fuentes. Si bien la ma- 
yor parte del material relativo a la aplicación de la política contra el 
comercio enemigo fue destruida en 1924? ha sido posible estudiar el tema 
a través de los documentos conservados en los archivos de la legación 
británica en Santiago, que, para este período, están bastante completos. 
Los archivos de los bancos británicos que operaban en Chile son otra 
riquísima filente de información, no solamente sobre la actividad banca- 
ria, sino también sobre las condiciones económicas y políticas del país, 
e incluso sobre el quehacer de otras empresas. Del mismo modo, la rwi- 
sión de algunos archivos comerciales resulta indispensable para aden- 
trarse en el mundo en: 

No por esto se han 
mentado el material in 
ciaies chilenas sobre lab U I I L ~ l l l L d b  par a id CLLdIILIlILíICIUII U ~ L  LUIII~LCIO 

entre ambos países, porque proporcionan información más detallada, per- 
miten apreciar la importancia de este tráfico en relación al comercio COR 

otros países y a la totalidad de las exportaciones e importaciones y, en 
especial, porque las estadísticas británicas fueron deliberadamente falsea- 
das durante la guerra por razones de seguridad. Las sesiones del Congreso 
y las memorias ministeriales, sobre todo las de Relaciones Exteriores, 
son importantes para conocer e1 pensamiento oficial, que contrasta con las 
opiniones de los británicos. 

Luego de la presentación de la tesis hemos tenido oportunidad de 
examinar otras publicaciones que han permitido completar o corroborar 
ciertos aspectos, enriqueciendo el trabajo. Asimismo, hemos agregado en 
un apéndice una reconstitución histórica de la lista estatutaria. 

A su vez, parte del material utilizado en la tesis ha servido para la 
elaboración de dos artículos, uno de ellos aparecido en el número 12 de 
la revista Historia relativo a la industria salitrera, y el otro acerca de la 
neutralidad chilena durante la guerra, en el libro editado por Walter Sán- 
chez y Teresa Pereira sobre historia de la política exterior chilena? 

-~ 
3 PUBLIC RECORD OFFICE postguerra, 1914-1921. Notas para su 

LONDON, The Records of the Fo- estudio, en Historia 12, 1974-1975, pp. 
reign Office,  1782-1939 (Londres, 13-55. En torno a la neutralidad de 
19691, pp. 73 y 95. Chile durante la Primera Guerra 

4 El mercado del salitre duran- Mundial, en WALTER SANCHEZ G. 
te la Primera Guerra Mundial y Za y TERESA PEREIRA L. Ciento cin- 
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L traducción de la tesis se ha preferido conservar el uso de las 
es en inglés para referirse a ciertos organismos británicos como 
n Office, el Ministerio de Relaciones Exteriores, y el Board 
el Ministerio de Comercio. En el caso de obras en inglés de las 

.iste una edición en castellano, hemos hecho referencia a esta 

.as citas textuales originalmente en español no han sido retra- 
sino que se ha recurrido al original, reemplazando, cuando pro- 
Irtografía de Bello por la de la Real Academia Española. 
terminar, debo agradecer a quienes contribuyeron a hacer posi- 
trabajo. En primer lugar al doctor Harold Blalcemore, quien su- 
a tesis y cuya acertada crítica y recomendaciones durante ia 
5n de la misma resultaron inapreciables. Asimismo, debo agrn- 
profesor John Lynch por sus oportunos consejos y sugerencias. 
), el profesor Patricio Estellé, cuya prematura muerte, en 1975, 
una pérdida irreparable para la his toriografía nacional, alentó 
stigaciones y me proporcionó numerosas referencias. Francisco 
isó la versión final del texto en castellano, depurándolo de angli- 
mejorando su lectura. También debo expresar mi gratitud a 

rvadores y funcionarios de los diferentes archivos y bibliotecas 
icilidades recibidas y, especialmente, a los académicos y al per- 

Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 
que fue mi segundo hogar durante tres años y medio. 
iismo modo, tengo que expresar mis agradecimientos a la Pon- 
iversidad Católica de Chile, que patrocinó mis estudios en Lon- 
mi familia, sin cuyo apoyo material y moral este trabajo no ha- 
posible. Por último, pero no menos, debo dar gracias a mi mujer 
aciencia durante el tiempo que demoró la elaboración de esta 
ir su ayuda en la traducción de la misma. 

Santiago, mayo de 1984 

os de política exterior chi- 
ituto de Estudios Interna- 

cionales de la Universidad de Chile, 
Santiago, 1979), pp. 180-205. 
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CAPITULO I 

CHILE EN 1914 

En vísperas de la Primera Guerra Mundial, Chile se extendía desde el 
río Sama en el norte hasta el Cabo de Hornos por el sur, y su área se 
estimaba en 750.000 kilómetros cuadrados. En el norte, la Guerra del 
Pacífico le había dado a Chile la posesión de las desérticas provincias 
de Tarapacá y Antofagasta, ricas en salitre, que conforman el llamado 
Norte Grande. Los distritos de Tacna y Anca, organizados como una pro- 
vincia separada, estaban bajo control chileno mientras se realizaba un 
plebiscito para decidir si quedarían bajo este país o serían devueltos 
al Perú. Avanzando hacia el sur, se extiende el Norte Chico, la región tra- 
dicionalmenie minera de Chile, donde la agricultura está constreñida a 
los valles fértiles que cruzan el país desde los Andes al Pacífico. El 
último de estos vaIles regado por el río Aconcagua era, con mucho, el más 
feraz. A través de él corría el ferrocarril que unía Valparaíso, el centro 
comercial y principal puerto de Chile, con Santiago, la capital y ciudad 
más grande del país. La Zona Central entre Santiago y Concepción cons- 
tituía, en la frase de Gabnela Mistral, “el tórax de nuestro cuerpo geo- 
gráfico”. Aquí, en el centro agncola del país, el cultivo de la tierra era 
preponderante desde tiempos coloniales, aunque centros urbanos como 
Concepción y Talca adquirían crecienie importancia. Allende el Bío-Bío, 
ai SUT de Concepción, estaban los territorios ocupados antiguamente por 
los araucanos y colonizados durante el siglo XIX por chilenos y extran- 
jeros, principalmente alemanes en las provincias de Valdivia y Llanqui- 
hue, donde los bosques naturales cedían terreno a los campos trimeros. 
Más allá de Puerto Montt la tierra se corta y da paso a una cadena de 
archipiélagos lavados por la persistente lluvia, que corren paralelos a los 
territorios vírgenes a lo largo del continente. En el extremo sur los exten- 
sos y más bien pobres pastizales de Magallanes ya habían pasado a servir 
de base para una importante ganadena ovka.’ 

1 GABRIELA MISTRAL. Breve cera Serie, Segundo Trimestre 1934, 
descripción de Chile (Conferencia p. 219; Chile, Impreso por el Gobier- 
en Málaga), Anales de la Universi- rzo de Chile (Santiago, 1915), passim. 
dad de Chile, Año XCII, No 14, Ter- 
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En 1907 la población de Chile, de acuerdo al censo de ese año, era de 
3.249.279 habitantes. Sin embargo, la distribución demográfica era muy 
dispareja, como lo muestra la tabla que sigue: 

TABLA I 

POBLACION Y DENSIDAD POR REGIONES, 19072 
~ 

Población HabitantesIKm2 

Norte Grande (provincias de Tacna, 

Norte Chico (provincias de Atacama y 

Santiago, Valparaíso y Aconcagua 926.741 27,3 
Zona Central (provincias de O'Higgins 

Tarapacá y Antofagasta) 252.107 1,3 

Coquimbo ) 238 989 2 s  

.i"ii, I.",J.JJ, 

(provincias de Arauco a Val- 
527.111 82 

c x i r ~ í r r ~ u  aur (uanyuinue a iviagaiia- 
nes) 210.991 O J  

Total 3.249.279 4,3 

Mas aei OVYO ae la pobiacion vlvia en un area menor a un tercio del 
territorio nacional, a pesar de que las regiones menos pobladas suplían el 
grueso de las exportaciones del país: el salitre y el cobre en el norte, y 
la lana y el cordero en el extremo sur. 

2. EL SISTEMA POLITICO 

Hasta 1891 el sistema político de Chile estaba centrado en el Presi- 
dente de la República. Nombraba a los ministros a su voluntad y podía 
confiar en que la máquina política del Gobierno le daría mayona en el 
Congreso, si bien en los Últimos años, especialmente durante la presiden- 
cia de Domingo Santa María, el Gobierno se había visto forzado a recu- 
m r  a una intervención más directa para conseguir los resultados desea- 
dos3 El crecimiento de la opinión liberal en Chile, desde 1850 en adelante, 

2 Véase OFICINA CENTRAL 
DE ESTADISTICA. Censo de Za Re- ~~ ~ ~~ 

pública de Chile lévantado el 28 de 
noviembre de 1907 (Santiago, 1908); 
JULIO PEREZ CANTO, Chile an ac- 
count of its wealth and progress 
(con una introducción de Robert P. 
Porter, Londres, 1912), pp. 143-146. 

Estas cifras se basan en las divisio- 
nes provinciales contemporáneas. 

3 Para una descripción de la 
intervención electoral, véase CAR- 
LOS WALKER MARTINEZ, Histo- 
ria de la Administración Santa Ma- 
ría (2 vols. Santiago, 1888-1889), Vol. 
I, pp. 61-80 y 11, pp. 347. Ultimamen- 

2 



CHILE Y G. BRETARA DURANTE LA la GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA. 1914 - 1921 

y las reformas sucesivas que redujeron los poderes presidenciales y refor- 
zaron el papel del Congreso en la vida política de la nación, eran incom- 
patibles con estas prácticas autoritarias? La crisis se produjo durante la 
administración del presidente Balmaceda, cuando en enero de 1891 la 
lucha política entre el Presidente y la mayona en el Congreso degeneró 
en una guerra civil. El conflicto terminó con la victoria de las fuerzas 
congresistas y el suicidio de Balmaceda en septiembre de ese año? 

Los opositores del Presidente habían sostenido que, de acuerdo a la 
Constitución, los ministros eran responsables de sus actos ante el Con- 
greso. Al tomar el poder procedieron a establecer un régimen parlamen- 
tario, sin introducir las reformas constitucionales necesarias para el ade- 
cuado funcionamiento del sistema. De esta manera, aunque el Presidente 
podía elegir sus ministros libremente, éstos eran responsables y tenían 
que rendir cuenta ante el Senado y la Cámara de Diputados, los que a 
menudo tenían diferentes mayonas políticas. No había una disposición que 
permitiera al Ejecutivo disolver el Congreso en caso de estancamiento y 

Lniie es mucno mas una oiigarquia que uca repumica en ei senriao 
que se le da 3 esta palabra en Gran Bretaña. En Francia, como bien 
se sabe, el gobierno en el poder interviene habitualmente con sus 
agentes pagados en cada elección. En Gran Bretaña ciertas poderosas 
familias ducales y otras tienen una marcada -aunque no reconocida 
oiicialmente- influencia en política, mientras que en los Estados 
Unidos los millonarios ciertamente influyen en las elecciones y en las 
cortes de justicia. Todas estas cosas suceden en Chile, sólo que en 
mayor escala.: 

Pocos simbolizaron mejor el espíritu del régimen que don Ramón Ba- 
ros LUCO, uno de los líderes de la revolución del 91 y respetada figura 
iolítica. En 1920, Chile celebraba el centenario de su independencia y varias 
lal-m..-:-..-.nc. ..-+v..- : a w n 0  l.nT.:n... 110rr"rlr. n cnri+:nr.n ..O,-" I n  r.,.n'.:A- ,... - - A n  dclcaauviiGa G n u  aiijc'aa uauiau iiL.oauw a uaiiria&w p a L  a La wLaaIwu,  c.uai:uu 

falleció repentinamente el presidente Pedro Montt y hubo que llamar a 

te el tema ha sido tratado por JU- tratadas también por JAIME EYZA- 
LIO HEISE GONZALEZ, El periodo GUIRRE, Historia Constitucional 
parlamentario, 1861-1925. Tomo 11, de Chile. (Santiago, 1960). 
Democracia y gobierno representa- 
tivo en el período parlamentario 
(Historia del poder electoral) (San- 
tiago, 1982). 

4 RICARDO SALAS EDWARDS, 
Balmaceda y el Parlamentarismo en 
Chile (2 vols., Santiazo, 1914-1915), 
Vol. I. pp. 73-78; JULIO HEISE G., 
Historia de Chile. El período parla- 
mentario, 1861-1925. Tomo I .  Funda- 
mentos histórico-culturales del par- 
lamentarismo chileno (Santiago, 
19741, pp. 36-37. Las reformas son 

5 SALAS EDWARDS, op. cit., 
passim. 

6 Para un estudio contempo- 
ráneo del sistema, véase PAUL S. 
REINSCH, Parliamentary Govem- 
ment in Chile, American Political 
Science Review, Vol. 111. 1909. pp. 

I - -  
507-538. 

7 G. F. SCOTT ELLIOT. Chile. 
I ts  history and development, rzatu- 
val features, uroducts. commerce 
and . present conditions (Londres, 
1913), pp. 245-247. 
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elecciones. En lo que fue considerado como ejemplo de madurez política, 
una convención de los diferentes partidos proclamó a Barros LUCO, que 
tenía entonces 75 años, como candidato de transacción, siendo elegido sin 
oposición. Su discurso de aceptación reflejó este ambiente de armonía en- 
fatizando que su gobierno sería “una garantía para todos”! 

Esta declaración estaba probablemente destinada a apaciguar los te- 
mores de intervención electoral por parte del Presidente en favor de algu- 
no de los seis partidos que compartían el campo político en ese período. 
Los conservadores se identificaban con los intereses de la Iglesia Católica 
y habían luchado contra las tendencias laicizantes de los gobiernos libera- 
les en el siglo pasado. Un sector progresista de este partido, preocupado 
por los problemas sociales del país, había seguido la línea fijada por la 
encíclica De Rerum Novarum de 1891. Los liberales eran los restos del 
partido liberal original que había estado en el poder durante la segunda 
mitad del siglo pasado: Alberto Edwards señalaba que “las personalidades 
que se llaman liberales son simplemente aquellos que no forman parte de 
ninguno de 10s otros partidos”? Los nacionales, originalmente los seguido- 
res del presidente Manuel Montt y de su ministro Antonio Varas, que pro- 
pugnaban un ejecutivo fuerte, se habían plegado a las huestes congresistas 
contra Balmaceda en 1891. 

Los liberales democráticos eran los seguidores de Balmaceda que, des- 
pués de la derrota en 1891, habían formado un nuevo partido para luchar 
por los ideales del presidente mártir. Sin embargo, pronto se pusieron a 
tono con el nuevo orden político y dedicaron sus esfuenos a ayudarse mu- 
tuamente y colocar a sus partidarios en la administración pública. Los 
radicales se habían separado del partido liberal en la década de 1860, abo- 
gando por la plena aplicación de la doctrina liberal: sufragio universal, go- 
bierno parlamentario y reducción de las atribuciones presidenciales. En 
oposición a los conservadores, eran violentamente anticlericales. El partido, 
que atrajo a la nueva “clase media”, desde comienzos del siglo había 
luchado por un programa moderadamente socialista, el cual, si bien adop- 
tado oficialmente, quedó en el campo de las buenas intenciones. El partido 
más pequeño era el demócrata, cuyo apoyo provenía del sector obrero, 

f Ja 
identificándose con el bienestar de értnr10 T Q  +qhl- c;m.;nn+n ;l*.e+.-- 1- 

a IVIHNUCL K l V H 3  V I L U N A ,  
Historia Política y Parlamentaria de  
Chile (3 vols. Santiago, 1964), Vol. I 

ECHAIZ Evolución histórica de los 
9 ALBERTO EDWARDS y partidos politicos chilenos (Santia- 

pp. 135-189. 

EDUARDO FREI, Historia de los go, 1939), passim. 
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TABLA I1 

COMPOSICION DEL CONGRESO POR PARTIDO. 1915 11 

Partido Diputados Senadores Total 

Conservador 29 
Liberal 17 
Nacional 15 
Liberal Demócrata 22 
Radical 28 
Demócrata 5 
Indeuendieiites v otros 2 

7 
12 
3 
5 
5 
1 
4 

36 
29 
18 
27 
33 
6 
6 

Total 118 37 155 

Los partidos estaban generalmente agrupados en dos bloques rivales, 
la Alianza Liberal y la Coalición, cuya composición variaba según las 
circunstancias. En términos generales, se designaba Alianza a cualquier 
combinación política que excluyera a los conservadores, y Coalición a cual- 
quiera en la que éstos participaran. Durante la mayor parte del período 
aquí estudiodo la Alianza agrupó a liberales, radicales y demócratas, 
mientras que la Coalición estuvo formada por conservadores, liberales d e  
mócratas y nacionales. A pesar de las diferencias ideológicas entre los 
partidos, sena difícil para el estudioso descubrir mayores diferencias en 
la acción de gobierno de una u otra de estas combinaciones.'Z 

La observación de los contemporáneos respecto a la relativa homo- 
geileidad social, económica y profesional de !os cinco principales partidos 
ha sido confirmada por la investigación m0derna.n El uso generalizado 
de la práctica del cohecho en las elecciones, que exigía que los candidatos 
potenciales tuvieran suficiente dinero para costearse la elección, podría 
ayudar a explicar, en parte, la homogeneidad del nivel socioeconómico 
de los congresales en general y la similitud de sus actitudes cuando es- 

11 HORACIO ARANGUIZ, JUAN 
RICARDO COUYOUMDJIAN y JUAN 
EDUARDO VARGAS, La vida políti- 
ca chilena 1915-1916, Historia 7, 1968, 
p. 19, nota. Cf.: LUIS VALENCIA 
AVARIA, Anales de la República (2 
vols. Santiago, 1951), Vol. 11, pp. 
4 13-424. 

12 ALBERTO EDWARDS, La 
fronda aristocrática en Chile (San- 
tiago, 1936). p. 157; véase también 
RICARDO DONOSO, Alessandy$ flgi- 
tador y demoledor (2 vols. Mexico, 

13 ELLIOT, op. cit., pp. 246-247. 
EDWARDS, op. cit., pp. 153-154. Cf.: 

1952-1954), Vol. I, pp. 117 y S S .  

XIMENA VERGARA y LUIS BA- 
RROS, La pierra civil del 91 y la 
instauración del parlamentarismo, 
Revista Latinoamericana de Cien- 
cias Sociales, N? 3, junio 1972, pp. 
91-94. KAREN L. REMMER observa 
una mayor concentración de profe- 
sionales y educadores entre los par- 
lamentarios radicales, y de agncul- 
tores entre los conservadores, pero 
sólo en el caso de los demócratas se 
observa una diferencia sustantiva. 
(Party competition in Argentina 
and Chile. Political Recruitment and 
Public Policy, 1890-1930) (Lincoln, 
Nebraska, 1984), pp. 117-120. 
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taban en el gobierno. Las imperfecciones del sistema constitucional, las 
tensiones entre los diferentes partidos y las ambiciones personales de 
diversos políticos se unían para hacer que el período de gestión de los 
ministros en sus cargos fuera más o menos breve.'4 La administración 
cotidiana del gobierno funcionaba bastante bien, considerando estas fallas, 
ya que eran los subsecretarios y sus subordinados los que estaban a cargo 
de la misma. Sin embargo, la rotativa ministerial hacía difícil tomar 
decisiones importantes y llevar a cabo las reformas necesarias para adap- 
tar la administración a las nuevas necesidades de un país en desarrollo.15 

3. LAS CLASES SOCIALES Y LA SITU) KION SOCIAL 

Como se dijo, el estrato superior de la sociedad concentraba en sus 
manos el poder político. La  clase gobernante era también la dueña de gran 
parte de la tierra y, tal como lo ha señalado un observador contemporáneo, 
la propiedad agraria era requisito indispensable para el éxito social.16 Al=- 
nos de sus miembros participaban en empresas mineras o salitreras y ser- 
vían a menudo como abogados de intereses comerciales. Aunque la aristo- 
cracia descendía de comerciantes españoles de los siglos XVII y XVIII, 
por lo general miraba la actividad comercial con el desdén de un hidalgo 
y tenía casi la misma actitud respecto de la industria; la excepción era 
el corretaje comercial, "por las oportunidades proporcionadas por la espe- 
culación para ganar dinero fácilmente".17 

Las atracciones de la vida urbana llevaron a los terratenientes a ins- 
talar casas en Santiago volviendo a sus fundos y haciendas solamente a 
pasar las vacaciones. Mansfield señalaba: 

La extravagancia de las clases ricas de la República es motivo de 
comentario y sorpresa para la mayona de los extranjeros. Su prodiga- 
lidad sienta un ejemplo desastroso a la clase media que trata de emu- 
larla, produciendo con ello una especie de imitación barata de aristo- 
craciaJ8 

14 RIVAS VICUÑA estimó que l6 ROBERT E. MANSFIELD, 
durante la presidencia de Barros Lu- Progressive Chile (Nueva York, 
co hubo 13 minjstenos y 67 perso- 1913), pp. 132-136. . -.: ------ -- -1 P-L:...s+a nas tuvieron caigus cii ci uauulccc, 
de las cuales sólo cuatro duraron 
más de un añc (op. cit., Vol. 11, 
pp. 361-364). 

15 Francis Stronge (Ministro 
británico en Santiago) a Sir Edward 
Grey, No 89, Santiago, 5 diciembre, 
1916. Londres, Public Record Office, 
Foreign Office Archives (citados en 
adelante como F.O. seguido por el 
número del volumen y del documen- 
to), 182/155, 333/16. 

17 FELIX NIETO DEL RIO. 
Commercial and Industrial Educa- 
tion in Chile, en JOHN BARRETT, 
Pan American Commerce Past, Pre- 
sent, Future: Report of the Second 
Pan American Commercial Confe- 
rence Haid in the building of the 
Pan American Union. Washington 
D.C. June 2-6. 1919. (Washington, 
1919), p. 135. 

18 MANSFIELD, Zoc. cit. 
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La misma reticencia hacia el trabajo en la industria o comercio se 
extendía a la clase media dejando el campo abierto a los extranjeros, en 
tanto que sus preferencias se dirigían a las profesiones liberales o a los 
trabajos de oficina. Encina reprocha esta preferencia nacional por las pro- 
fesiones liberales y el p re s t i~o  social que conllevan: 

El exceso de profesionales y la turba enorme de los bachilleres fraca- 
sados en su intento de seguir carreras liberales suministran la mitad 
de los candidatos a empleados públicos; los limitados horizontes de 
nuestra expansión agrícola y la repugnancia por la actividad fabril y 
comercial que nuestra enseñanza se ha empecinado en no destruir, 
suministran la otra mitad, y la ineptitud industrial obliga a vegetar 
como corredores, agentes o chalanes que no responden a ninguna ne- 
cesidad efectiva, a aquellos que no alcanzaron ni profesión liberal 
ni empleo público ni plaza en la agricultura.19 

Este desgano de los chilenos para dedicarse a la industria y el comer- 
cio contribuye a explicar el predominio de los extranjeros en estas activi- 
dades. Aunque éstos representaban sólo el 4,1% de la población total, eran 
dueños del 49% de los establecimientos industriales registrados en 1919, 
además de un 5% que tenían en sociedad con chilenos. En el comercio, 
el 31,4% de los establecimientos era de propiedad de extranjeros, pero 
representaban cerca del 61% del total de capital invertid0.m 

La masa de la fuerza laboral la formaban el roto y el peón, el Último 
en la agricultura, el primero en los centros urbanos y mineros. De con- 
textura ancha -anotaba un escritor inglés-, el trabajador chileno poseía 
una maravillosa fortaleza física y una mente rápida, todo unido al hábito 
de la bebida y a la aversión a todo trabajo regular.21 Mientras vivía bajo 
el sistema patriarcal campesino, parecía resignado a su suerte. Sin embar- 
go, en las ciudades y puertos, en las salitreras y en los fngonficos de 
Magallanes se había ido formando una masa proletaria. Viviendo en habi- 
taciones inadecuadas, expuestos a la erosión de sus salarios por los efectos 
de la inflación y sin una legislación laboral que los protegiera de los abu- 
sos del sistema de pulperías, de las condiciones laborales inseguras y de 
los despidos arbitrarios, se desarrolló una nueva militancia obrera. El 
primer ejemplo de ella fue la huelga portuaria de Valparaíso en 1903, se- 
p i d a  por disturbios en Santiago en 1905 para protestar contra el alza del 
costo de la vida, una huelga en Antofagasta en 1906 y una en Iquique en 
1907. En 1908 el número de huelgas alcanzó a 29.z 

19 FRANCISCO A. ENCINA, 21 MANSFIELD, op. cit., 94-110; 
Nuestra inferioridad e c o n ó m i c a  FRANCIS J. G. MAITLAND, Chile: 
(Santiago, 1955); pp- 119-120. its land and people (Londres, 1914), 

p. 'O6. Anuario Estadístico de la Re- 

como A.E.R.CH.), 1914, Vol. VIII, ra social de Chile (Santiago, 197í), 
Industrias, pp. 8-10, y Vol. IX, Co- pp. 242-243; JULIO CESAR JOBET, 
mercio Interior, p. 131. El movimiento social obrero, en 

pública dz Chile (citado en adelante 22 HERNAN GODOY, Estructu- 
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Existía una profunda preocupación por los problemas sociales que 
habían surgido con el desarrollo del proletariado urbano, lo que era lla- 
mado entonces “la cuestión social”, como lo evidencia la abundante lite- 
ratura sobre el temaP Un visitante extranjero predecía que Chile pronto 
estaría enfrentado a condiciones sociales similares a las de los Estados 
Unidos e Inglaterra” El encargado de negocios de Gran Bretaña en San- 
tiago - q u e  residía por muchos años en el país- no podía estar más de 
acuerdo; en su informe anual de 1913 destacaba la nueva y creciente mili- 
tancia de los trabaiadores. considerando aue ello llevaría a un enfrenta- 

Cli ases gobernantes: miento con las I 

Si este movimiento venara acompanaao por senas revueiras, no me 
gustaría predecir. . . ; pero que el movimiento continuará y las condi- 
ciones cambiarán y la voz del pueblo que hoy es considerada por el 
terrateniente todopoderoso con despectivo buen humor se hará escu- 
char en forma efectiva ... me parece cosa indiscutible, y creo que los 
efectos serán mayores y los cambios más rápidos de lo que hoy se 
considera posible.= 

4. EL COMERCIO EXTERIOR 

El comercio exterior y en especial las exportaciones de salitre consti- 
tdan la piedra angular de la economía chilena. “La incorporación del sa- 
litre en la economía chilena -escribe Aníbal Pinto- infló otra vez las 
velas del comercio exterior, restableciendo el impulso ‘hacia afuera’ con 
una intensidad notable”? Las actividades exportadoras, especialmente la 
salitrera, abrieron un mercado para la producción agrícola de las regiones . . . ,.. 

UNIVERSIDAD DE CHILE, Desa- los intelectuales y el consenso; ES- 
vvnlln d~ rhilP p n  In nrimevn mitad tudio de la Cuestión Social y del r - -  - -  -- . .____ -- _-- 
del siglo X X  ( 2  vols , Santiago, 1952), 
Vol. I ,  pp 58-70. La huelga de 1903 
ha sido estudiada por PETER DE 
SHAZO, The Valparaíso Maritime 
Strike of 1903 and the development 
of a Revolutionary Labor Movement 
in Chile, Journal of Latin American 
Studies (citado en adelante como 
J.L.A.S.), Vol. 11, parte 1, mayo 1979, 

FERNANDEZ estudió la huelga de 
1905: Octubre de 1905. U n  episodio 
olvidado en la historia social chile- 
na, Historia 13, 1976, pp. 56-96. 

pp. 145-168; GONZALO IZQUIERDO 

23 Para un estudio del tema, 
véase JAMES O. MORRIS, Las élites, 

sistema de Relaciones Indus&ales 
de Chile (traducido al español por 
Rolando González Zanzani y Polya- 
na Troncoso, Santiago, 1967). 

24 MAITLAND, op.  ñt., pp. 140- 
141. 

25 Chile, Annual Report for  1913 
por Allen Kerr (impreso), pp. 26-27. 
F.O. 371/1923, 18319/14. 

26 ANIBAL PINTO SANTA 
CRUZ, Cliile, un caso de desarrollo 
frustrado (Santiago, 1962), p. 44. 

27 VéaseTHOMAS C. WRIGHT, 
Apiculture and Profectionism in 
Chile, 1880-1930, J.L.A.S., Vol. VII, 
part I. May 1975, p. 48. 

8 



CHILE Y G. BRETARA DURANTE LA la GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914 - 1921 

una amplia gama de importaciones, para atender la deuda externa y soste- 
ner el valor de la moneda. Los impuestos sobre las exportaciones e impor- 
taciones proveían también el grueso de las entradas del Gobierno, como 
se verá más adelante. La importancia comparativa del comercio exterior 
queda demostrada con las siguientes cifras: 

Pesos oro Equivalente en 
Libras Esterlivias 

Comercio Exterior total 725,828.200 54.437.116 
Producción Industrial total 654.837.495 49.112.813 
Entradas totales del gobierno 209.782.700 15.733.702 

mas ae 14 iioras, comparaao con 
más ricc 

lo indics 

iioras en Argentina, un pais mucno 

Las 

PRINCIPALES EXPORTACIONES CHILENAS EN 191430 

Pesos oro % del total 

Industria Salitrera 
Otros productos minerales 
Productos animales 
Productos vegetales 
Otras exportaciones 
Reexportaciones 

217.021.811 
38343.692 
21.824.705 
16.665.222 

465.974 
5.354.031 

72,42 
12,79 
7,28 
5,56 
0,16 
1,79 

Exportaciones totales 299.675.435 100,oo 

28 A.E.R.CH. 1914. (Santiago, 50 Este dato y los siguientes so- 
1915), Vol. VI, Hacienda, p. 85; Id., bre exportaciones e importaciones 
1913 (Santiago, 19151, vol. VII, In- han sido extractados de la Estadis- 
dustrias, pp- 12-13. tica Comercial de la Repilblica de 

29 A.E.R.CH. 1914. Vol. VI, p. Chile, 1913 y 1914. (Valparaíso, 1914 
85; D.C.M. PLATT, Latin America y 1915). Véanse en el Apéndice de 
and British Trade (Londres, 1972), Tablas Estadísticas las Nos. 2 y 9, 
p. 276. pp. 257 y 271. 
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En 1913 las exportaciones de salitre alcanzaron a $ 314.908.085 de un 
total de $ 396.310.443, es decir el 79,46%. Por su importancia fundamental 
trataremos la industria salitrera separadamente. 

Las exportaciones consignadas bajo “Otros productos minerales” con- 
sistían principalmente en cobre. Chile había sido el principal productor 
mundial de cobre a mediados del siglo XIX, pero en 1910 representaba 
sólo el 4,3% del total. Las minas de cobre de alta ley se estaban agotando 
y Chile se había quedado atrás en la aplicación de nuevas tecnologías. La 
caída en el precio del cobre de un promedio de E 69.5 por tonelada en 1878 
a E 57.2 en 1910, había contribuido a ello. Sin embargo, se estaban jnstalan- 
do en Chile explotaciones mineras de bajo costo: la primera de ellas, la 
mina El Teniente, de la Braden Copper, comenzó su producción comercial 
en 191231 Las exportaciones de cobre iban principalmente a los Estados 
Unidos, que recibieron alrededor de dos tercios del total en 1914. Las expor- 
taciones de minerales también incluían borato de cal o bórax, que se envia- 
ba principalmente a Inglaterra. 

La industria ovejera de Magallanes, que se había desarrollado durante 
los últimos 20 años, representaba el grueso de la exportación de productos 
animales. En 1914 Gran Bretaña compró casi dos tercios del total y fue 
también el principal cliente para los productos agrícolas chilenos, impor- 
tando cerca de la mitad del total. 

En 1914, las importaciones chilenas alcanzaron a $ 269.156.699, compa- 
radas con $ 329.517.811 del año anterior. Los rubros más importantes, que 
representan más del 758% del total, son los siguientes: 

51 SANTIAGO MARIN VICU- case of Chile and Copper, en MAR- 
ÑA, La industria del cobre en Chile. KOS MAMALAKIS and CLARK W. 
Revista Chilena de Historia y Geo- REYNOLDS. Essays on the Chilean 
grafía. Vol. XXXIII, No 37, enero- Economy (Homewood, 1965), pp. 
marzo, 1920, p. 140; CLARK WIN- 210-217. 
TON REYNOLDS, Development Pro- 32 Véase Apéndice Estadístico, 
blems of an Export Economy: the tabla 1, p. 255. 
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El resto se compone de productos animales, armas y municiones, pa- 
peles y cartones, bebidas y licores, perfumería, farmacia y productos quí- 
mirnc x i  riixim-cnc 33 

5. LA INDUSTRIA SALITRERA Y EL MERCADO 
DEL SALITRE 

La exportación de salitre era el fundamento del comercio exterior chi- 
leno. Los yacimientos de caliche, el mineral que contiene el salitre, se 
extendían a lo largo de las provincias de Tarapacá y Antofagasta. Dicho 
material se encuentra en capas de variable espesor, de uno a tres metros 
bajo la superficie: el caliche y las capas superiores eran dinamitados, los 
trozos de caliche eran seleccionados a mano y llevados en carretas o va- 
gones de ferrocarril a la planta refinadora u oficina.. La extracción del 
salitre se rzalizaba por lixiviación, mediante el sistema Shanks utilizado 
en la fabricación de soda y adaptado a la industria salitrera en la década 
de 1880. Cristalizado el salitre, se dejaba secar en cancha antes de ensa- 
carlo y enviarlo por ferrocarril a los puertos donde se guardaba en bodega, 
listo para su embarque a diferentes partes del mundo. El producto stan- 
dard, conocido como de calidad "comente", tenía una ley de 95% y se 
usaba principalmente como fertilizante. Un salitre de mejor ca!idad llama- 

. . - . . . . . . -. . 
33 Detalle de las clasificaciones comercio exterior se puede encon- 

trar en las notas de las Tablas 1 y 3 
en el Apéndice Estadístico. 

de las importaciones y exportacio- 
nes empleadas en las estadísticas de 
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do “refinado”, con un contenido de 96% de nitrato, era preferido para 
uso industrial en la fabricación de ácido nítrico y explosivos.3 

El caliche también contenía sales de yodo que eran extraídas de las 
aguas madres después de la lixiviación y que suministraban un valioso 
subproducto. La extracción de yodo estaba sometida a cuotas y las ventas 
estaban centralizadas a través de los señores Antony Gibbs & Sons de 
Londres que habían organizado un cartel a nivel mundial35 

La región salitrera estaba dividida en cinco distritos productores. El 
primero, correspondiente a la provincia de Tarapacá, tenía como puerto 
principal a Iquique, además de Caleta Buena, Pisagua y Junín. La Compa- 
ñía de Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá -The Nitrate Railway Compa- 
ny  Ltd.- atendía Iquique y Pisagua, en tanto que las líneas que termina- 
ban en los otros dos puertos pertenecían a la Compañía de Salitres y 
Ferrocarril de Agua Santa y a la Compañía de Salitres y Ferrocarril de 
Junín, las cuales operaban oficinas en esas zonas. A la provincia de Anto- 
fagasta correspondían los distritos de Tocopilla, Antofagasta, Aguas Blan- 
cas y Taltal. El primero era atendido por la Anglo-Chilean Nitrate and 
Railway Co. Ltd.; el Ferrocarril de Antofagasta a Bolivia unía los puertos 
de Antofagasta y Mejillones con las oficinas del interior, a la vez que ope- 
raba la línea entre Caleta Coloso y el distrito de Aguas Blancas. La Com- 
pañía de Ferrocarril de Taltal -The Taltal Railway Co. Ltd.- proporcio- 
naba el transporte en el distrito de ese nombre. Todas estas empresas 
estaban registradas en Inglaterra salvo las compañías de Agua Santa y de 
Junín que eran sociedades chilenas, aunque incluían intereses británicos36 

La industria salitrera estaba integrada por productores grandes y pe- 
queños: desde la Compañía de Salitre de Antofagasta, sociedad anónima 
chjlena que elaboraba alrededor del 10% de la producción total, hasta los 
productores marginales, que sólo trabajaban sus oficinas cuando los pre- 
cios eran excepcionalmente buenos. 

9 Para una descripción deta- versidad de Cambridge, Documento 
 in^- A- ir. LA..-+-:- A-T -,.I:+- ..A- A- +rn~-:Fi \TO I fr--L-:a-- - F -: liaua uc ia iiiuuz.Liia uci aaiiclc, vca- 
se E. SEMPER y W. MICHELS, Lu 
industria del Salitre en Chile (Tra- 
ducido al español y aumentado por 
J. Gandarillas y O. Ghigliotto Salas, 
Santiago, 1908), passim. 

Sobre la industria de yodo, 
véase BELISARIO DIAZ OSSA, La 
industria del yodo en Chile. Anales 
de la Universidad de Chile, Vol. 
CXXXIV, marzo-abril 1914, pp. 403- 
419; SEMPER y MICHELS, op. cit., 
pp. 166-168. Un interesante estudio 
sobre el comercio del yodo es el de 
ROBERT GREENHILL, A n t  o n y  
Gibbs Q Sons and the Organization 
of the Iodine Trade, 1870-1914, Cen- 
tre of Latin American Studies, Uni- 
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u= rrauaju L Y ’  I (bcuiiuiiu&c, ail., iiii- 

meografiado) que fue posterionnen- 
te incorporado en su The Nitrate 
and Iodine Trades, 1880-1914, en 
D.C.M. PLATT (ed.). Business Impe- 
rialism, 1840-1930. An inquiry based 
on British exuerience in Latin Ame- 
rica (Oxford; 1977), especialmente 
PP. 265-283. _ _  

3 Informe general panorámi- 
co sobre la industria salitrera de 
Chile (preparado por A. H. Moir de 
Gibbs & Co., Valparaíso en 1919), 

37 Para una lista de las ofici- 
nas en producción en 1913, véase 
A.E.R.CH. 1913 (Santiago, 1914), Vol. 
VI1 Minería y Metalurgia, pp. 86-90. 

pp. 1-9. F.O. 1321198, 83/19. 
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Los costos de producción eran muy disparejos. El factor más impor- 
tante era la ley del caliche, si bien también entraban en juego la dificultad 
de extracción, la cercanía de los yacimientos a la oficina, la distancia de 
la costa y la eficiencia de la planta elaboradora. Otro factor que afectaba 
a la industria en conjunto era el tipo de cambio, ya que el salitre se vendía 
en libras esterlinas mientras que los salarios 'y a l m o s  otros gastos se 

1 Y 
detalle del costo de un quintal de salitre (46 kilos) sobre la base de un 

1 le. pagaban en moneda chilena. A 
para la propaganda salitrera : - _ _  .. 

.. - - -  - -  
jandro Bertrand -inspector del gobierno 
gran conocedor de la industria- da un 

saliche de 19% de nitrato-y un cambio de 10 d. (peniques) por peso:% 

Promedio Mínimo Máximo 
Intereses v amortización 
sobre terreno y maquinarias 
Costo de extracción 
T-----,.-*- - 7 -  

Refinación 
Gastos Generales 

7d 
2d 

- 
Costo del salitre en cancha 42d 3 
Sacos y ensacado 3,3d 
Flete de ferrocarril a Duerto 4.5d 

IlCtllSIJUl LC a ld ullLl.lIa 

5d 19d 
l,6d 2,4d 

3,6d 50,4d 
3,3d 3,3d 
5,5d 5,5d 

- 

Gasto de embarque, 
iicn A P  r n 3 i ~ l l o  -7  1oncho;o 3 i i a  9 AA -i -ira 
U"" U" L L 1 U U . l l U  J 'Cu'bIlUJL- L>IJU &>VU L,LJU 

Impuestos varios, comisiones 
a agentes, ensayos y contribución 
a propaganda 1,5d í1Sd) í1,5d) 

Totales 53,43d 43,9d 62,95d 
Derechos de Exportación 28d (28d) ( 2 W  

Costo libre al costado 
de la nave (F.A.S.) 81,43d 719d 90,95d 
es decir, 6ch(elines)9d 6ch 7ch. 7d 
Tomando el costo promedio citado tenemos que agregar el precio 
F A S de 6 rh 9rl nnr niiintnl eniiivalente a F 7 9 lrl nnr tnn inmime- 

Flete 1. 3.8d " " 

Seguro 2.6d '' " 

Estimación de pérdida de peso en tránsito 15.0d " I' 

Costo C.I.F. por tonelada39 E 9.10.3d " " 

>* 

,, ,. 
3s ALEJANDRO BERTRAND, 

The Chilean Nitrate Industry: Tech- 
nology and Economics (París, 1920), 
pp. 17-25. Los valores entre parénte- 
sis indican que no se dieron máxi- 
mos o mínimos. El precio de las tie- 
rras se basa en los de las ventas 
hechas por el gobierno en 1917. El 
interés se calcula en un 8%. La refi- 
nación y los gastos generales se cal- 
cularon sobre la base de los costos 

máximos y mínimos en moneda chi- 
lena para procesar una tonelada en 
caliche. El costo de cargar el sali- 
tre a bordo -la diferencia entre 
F.AS. y F.0.B.- es sólo 1/8 d. por 
quintal. 

3 El flete se basa en el prome- 
dio entre enero l9lfiuIio 1914. (Véa- 
se A.E.R.CH. 1913-1914. Vol. VI1 Mi- 
nería y Metalurgia.) Las cifras de 
seguros y pérdidas de peso han si- 
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Si consideramos las múltiples variables que afectan el costo y exa- 
minamos las fluctuaciones en los precios y en el tipo de cambio, es fácil 
advertir la precaria situación de los productores margina1es.m 

Uno de los principales problemas de la industria salitrera era el ex- 
ceso de capacidad instalada. Cuando el mercado de nitratos estaba en 
auge, se instalaban nuevas plantas de elaboración y los productores de 
costos más altos echaban a andar sus oficinas produciéndose una sobre- 
oferta y la consecuente baja de precios que daba lugar a una depresión 
de la industria. Una solución -si bien provisional- era organizar una 
combinación de salitreras, por medio de la cual se restringía la produc- 
ción a través de la fijación de cuotas para cada oficina. El primero de 
estos acuerdos fue establecido en 1884 y duró hasta 1886; otras combina- 
ciones funcionaron en forma intermitente en los años siguientes, corres- 
pondiendo la Última al período 1906-1909. Posteriormente, los intentos de 
reactivar la combinación fracasaron por falta de apoyo oficial. Mientras 
en 1906 el Gobierno había sido el impulsor del acuerdo como un medio 
para proteger a los pequeños productores nacionales, una nueva evalua- 
ción de las condiciones existentes demostró que la baja de los precios 
incrementaba la demanda, a la vez que nuevas prospecciones indicaban 
que las reservas de caliche eran tales que no hacían necesario conser- 
var estos recursos como se había creído hasta entonces. Una mayor pro- 
ducción, se pensaba, fomentaría el comercio externo, aumentaría la de- 
manda de productos agrícolas chilenos e incrementaría los ingresos fisca- 
les, beneficiando al país en su totalidad?. 

Junto con restringir la producción, los productores habían tratado 
de aumentar el consumo promoviendo su uso como fertilizante. Esta la- 
bor era dirigida por la Asociación Salitrera de Propaganda conjuntamente 
con el Chilean Nitrate Committee de Londres. La Asociación había sido 
fundada en Iquique en 1894 y se financiaba mediante un impuesto a las 
exportaciones y un subsidio del Gobierno. En 1913 la Asociación se tras- 
ladó a Valparaíso, que había pasado a ser el centro del comercio salitre- 
ro y desde donde podía establecer más fácilmente contacto con el Go- 
bierno. El Chilean Nitrate Committee, creado en 1911, reemplazó al Per- 
manent Nitrate Committee como representante de la Asociación en Eu- 
ropa. En vísperas de la Primera Guerra Mundial había diecisiete delegados 

do tomadas del IMPERIAL MINE- 40 Véase gráficos 1 y 3, págs. 
RAL RESOURCES BUREAU, The 251 $ 25.R BROWN, Nitrate Cri- Mineral Industry of the British Em- cis. C o ~ b i n ~ t i o n s  and the Chi.ean 
pire and Foreign Countries. War Pe- Government in the Nitrate Age, His- 
riod Nitrates (1913-1919) (Londres, panic ~~~~i~~~ Historical ~~~i~~ 
1920) - Esta fuente da un costo F.A.S. (citado en adelante como H.A.H.R.), 
de 7 chelines 4 peniques por quintai Vol. XLIII, Np 2, mayo 1963, pp. 231- 
antes de la guerra, como promedio. 243. 
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para la propaganda del salitre operando en diecinueve países diferentes 
bajo la supervisión de un inspector del Gobierno con residencia en ParísP2 

La mayor amenaza para la industria del salitre era la competencia 
de los productos sintéticos nitrogenados. La propaganda había ayudado 
a aumentar el consumo de salitre en alrededor de un 60% entre 1901 y 
1913, pero el uso del sulfato de amoníaco, un subproducto d e  la manufac- 
tura del gas de carbón, había aumentado en 175% en el mismo período. 
Como señalaba Allen Kerr, si esta tendencia continuaba, el salitre chileno 
perdena su supremacía en un plazo de ocho años. El salitre estaba en 
desventaja en lo que concierne a costos; el costo del nitrato sintético por 
kilo de nitrógeno fluctuaba entre 5,76d y 8,64d, mientras que el costo equi- 
valente del salitre oscilaba entre 10,2d y 13,2d.& 

Durante los años anteriores a la guerra se estaba realizando un in- 
teresante trabajo en Alemania con el proceso Haber-Bosch para la sínte- 
sis del amoníaco. La producción experimental había comenzado en 1910 
y se instaló una planta para trabajar con este proceso en Oppau, la que 
produjo 4.000 toneladas de nitrógeno en 1913P5 

El mercado del salitre había experimentado un fuerte deterioro du- 
rante 1913-1914. La producción y las exportaciones habían crecido más rá- 

y vesenvoivrmzenro en reiacivn con 
ía pvopagamfa del Permanent Nitra- 
te Committee (1889-1911) y del Chi- 
lean Nitrate Committee (1911-1916) 
por Harcourt Paine, marzo 1916. Lon- 
don 30 Ropemaker Street. kChiVOS 
de la Nitrate Corporation of Chile 
(citado en adelante como N.C.C.), 
Prchivo 911. Estos documentos han 
sido trasladados ai Archivo Nacio- 
nal de Santiago. 

43 Chile, Annual Report for 
1913, p. 17, Ioc. cit. Las cifras de pro- 
ducción comparativa para 1913 en 
miles de toneladas son las siguien- 
tes: 
Salitre 2.772 
Sulfato de Amoníaco 1.361 
Nitrato de Cal 

Cianamida de Calcio 190 

Total de nitrógeno 
sintético 1.724 
(Véase SOCIETE DES NATIONS/ 
LEAGUE OF NATIONS, Annuaire 
Statistique International 1927 1 In- 
ternational Statistical Yearbook, 
1927 (Ginebra, 1928), pp. 115-116. 

de Noruega 73 

- -  

L ~ I I I U V  ue nitrogen0 aei suiraro ae 
amonio era entre un 20 y 21%, con- 
tra un 15 ó 16% del salitre (véase 
Cámara de Diputados, citada en 
adelante como C.D.). Sesiones Or- 
dinarias (citadas en adelante como 
S.O.), 9, 1" de julio 1916, pp. 188- 
197. La situación del salitre chileno 
con respecto a las substancias azoa- 
das competitivas está tratada por 
ALEJANDRO BERTRAND, Estudio 
sobre la Industria y Comercio de 
Substancias Azoadas, considerado 
especialmente en cuanto se reiacio- 
na con la Industria y el Comercio 
del Salitre de Chile. . . (Santiago, 
1915), passim. 

44 Cámara de Senadores (cita- 
da en adelante como C.S.). Sesiones 
Extraordinarias (citadas de aquí en 
adelmte como S.E.), 38, 16 diciem- 
bre 1918, pp. 814-832. Las cifras han 
sidc convertidas de francos a libras. 
Un cálculo basado en el costo C.I.F. 
dado arriba nos da 14,5d por kilo 
de nitrógeno. 

45 MIRKO LAMER, The World 
Fertilizer Economy (Stanford, 1957), 
p. 100. 
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en aumento.& En vista de la situación, el 23 de agosto de 1913 se convocó 
a una reunión de productores en Iquique, en la cual se acordó restringir 
la produccion en alrededor de 2.000.000 de quintales (92.000 toneladas) du- 
rante la segunda mitad del año. Los productores sostuvieron conversacio- 
nes en el Ministerio de Hacienda para explicar que su único objetivo era 
reducir las existencias y no, como el Gobierno temía, subir los precios. 
Puntualizaron además que estaban dispuestos a llegar a un arreglo con el 
Gobierno para ensayar, en forma parcial, un sistema de entrega de sa- 
litre a consignación, que sería un primer paso hacia la centralización de 
las ventas. Sin embargo, el intento de restringir la producción fracasó, por 
cuanto los salitreros que se habían mantenido fuera de la combinación 
aprovecharon la oportunidad para aumentar su producción.47 

Durante el primer semestre de 1914 se formó un comité para estu- 
diar la centralización de las ventas. Este plan, 

para lograr la cooperación entre proaucrores y consumiaores, con mi- 
ras a mantener los Drecios libres de fluctuaciones, 

ayudana a solucionar el problema de la inestabilidad de la industria sali- 
trera y -al reducir los costos de comercialización- quizás podría dete- 
ner los avances logrados por la competencia en el mercado.* El Mercurio 
sugería que el Gobierno y los productores trabajaran juntos para redu- 
cir costos y ayudar a la industria a superar la actual crisis.4J 

Las acciones salitreras en la Bolsa de Londres, cuyas fluctuaciones 
pueden ser tomadas como un indicador, habían cerrado en 1913 con ten- 
dencia a la baja ante el desplazamiento del salitre por los fertilizantes 
sintéticos en los mercados europeos. The Economist concluía su revista del 
año anterior declarando que: 

la situación actual de la industi 
con restricciones artificiales de 
confianza al inversionista medi 

ia,  que en nuestra opinión no mejora 
producción, no es como para inspirar 
OM 

En el mismo tono el South American Journal comentaba en vísperas de 
la guerra: 

no se ve nada en el horizonte que justifique el comienzo de una mejo- 
ría, pues ami el plan de Centralización de ventas sólo psetende evitar 
mayores caídas en las garanr,ias?* 

- 
4s Memoria de Hacienda, 1913, 

p, LXV. Véase Apéndice Estadístico. 
Tabla 13. 

47 Memoria de Hacienda, 1913, 
p. LXVI; The Economist, 10 de ene- 
ro 1914, pp. 71-72. 

tad0 en adelante como S.A.J.), 6 ju- 
nio 1914, p. 696. 

49 El Mercurio, 2 julio 1914, p. 
3, col. 3. (Las referencias de este dia- 
rio son a la edición de Santiago.) 

9 The Economist, Ioc. cit. 
48 South American Journal (ci- 51 S.A.J., 27 junio 1914, p. 783. 
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6. EL SISTEMA MONETARIO 

En contraste con la estabilidad política del país, la historia moneta- 
ria chilena se caracterizaba por un continuo descenso en el valor del cir- 
culante. Después de diecisiete años de inconvertibilidad, se había apro- 
bado una ley en febrero de 1895 estableciendo un nuevo sistema monetario 
basado en el peso oro equivalente a 18 peniques. Otro artículo, que es- 
tablecía que las monedas de oro inglesas y australianas tendrían curso le- 
gal en Chile, constituía un vínculo adicional con la libra esterlina. 

El retorno del patrón oro fue de corta duración; tres años más tarde, 
en julio de 1898, el Congreso aprobó la emisión de f 50.000.000 de billetes 
fiscales que serían rescatados a partir del 1: de enero de 1902. La misma 
ley estipulaba también la creación de un Fondo d e  Conversión formado 
con un aporte anuaI de 10 millones de pesos oro tomados de los derechos 
de aduana que debían ser cobrados en oro. El colapso del patrón oro 
h e  el resultado de la amenaza de guerra con Argentina y de los rumores 
de un posible retorno al papel moneda. Una corrida sobre el Banco de 
Chile, que se extendió a los otros bancos, condujo a una moratoria y a la 
inconvertibilidad.;: 

La vuelta al patrón oro, efectuada a una paridad artificialmente ba- 
ja, en plena depresión mundial, produjo un marcado contraste con la 
prosperidad de los años precedentes. Las simpatías populares, hasta en- 
tonces favorables al patrón oro, se volcaron hacia el retorno .del papel mo- 
neda. Ello coincidió con el incremento en la representación parlamenta- 
ria de los liberales democráticos, fervorosos partidarios del papel mo- 
neda? 

E o al papel moneda llev6 al Congreso 
a postergar ia conversion en sucesivas oportunidades y en diciembre de 
1904 se autorizó la emisión de otros $ 30.000.000 en billetes fiscales. El re- 
sultado fue un período de prosperidad seguido por una especulación de- 
senfrenada. Cuando vino el colapso en 1906, el remedio prescrito fue una 
nueva emisión de $ 40.000.000. seguida por otra dosis de $ 30.000.000 al ago 

I 

dguiente. 
Después de este período de inflación, entre 1904 y 1907, diversos auto- 

res comenzaron a culpar de la depreciación del peso a los grandes terra- 
tenientes, que deseaban abundancia de papel moneda para pagar sus hi- 
3otecas en moneda depreciada mientras vendían su producción en mo- 

-- 
53 ALBERT O. HIRSCHMANN, 

m I .- - , .  52 FRANK WHITSON FET- _ _  - - . . - . , 
TER, La inffaczon monetaria en 
Chile (traducción de Guillermo 
Gandarillas M., Santiago, 1937), pp. 

SEAUX, El sistema monetario y la 
organización bancaria de Chile (San- 
tiago, 1920), pp. 196-207. 

107-125; GUILLERMO SUBERCA- 

csiiiaios soure poiirica economica 
en América latina (En ruta hacia el 
Progreso) (Traducción del inglés 
por- Manuel Aguilar González, Ma- 
drid, 1964), pp. 194-195. 
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neda oro. Aunque hay un elemento de verdad en esta acusación, ella pa- 
rece olvidar que fue este mismo grupo el que primero había insistido en 
volver al patrón oro. Más aún, los hacendados no eran los únicos benefi- 
ciados con la devaluación de! circulante: también io eran la industria 
del sa!itre, los bancos nacionales, los comerciantes, los corredores de bol- 
sa y los especuladores." 

El papel moneda tuvo tan poco éxito como el oro en lograr una pros- 
peridad continuada. Las alzas de precios afectaban a amplios sectores de 
la población y fueron una de las principales causas del malestar obrero. 
La opinidn pública se volcó en contra del papel moneda. Resultado de 
está tendencia fue la creación de la Oficina de Emisión que estaba facul- 
tada para emitir billetes sólo contra pago de oro o depósitos de oro en 
Londres, a razón de 18 peniques por peso. 

Como consecuencia de la escasez de circulante en 1911, se permitió 
a la Oficina de Emisión, por Ley No 2654 del 11 de mayo de 1912, emitir 
L:II-*-- - ---A- a- 4 1  ---I ^._^^ ---- F-L- c--:1:3-3 c 1 .  -.  3 . - - - - -  
bancos que operaban en Chile, los cuales podrían 
monto de su capital pagado. Si el cambio subía a m 

,-?-I.:-.. Len-,. Aa..Ac:+-- -,-?:A---l-- ___ 1- 

U l i i c L c s  a IUUII UI: LL uciiiuucs uui  ucou. m ~ a  iawiuau iue iimiraaa a 10s 

1 girar billetes hasta el 
iás de 12 peniques, los 

LallLVJ uc.uIau u a b G L  ULpUJiLva auiuuiiais> ~ U A  id diferencia. El oro po- 
: certificado de depósi- 
Esta ley, propuesta por 
eular la oferta de dine- 

día ser rescatado presentando el correspondiente 
to y devolviendo la cantidad de billetes emitidos' 
el Banco de Chile, proveía un mecanismo Dara re 

I 

1056 
ido los billetes fiscales en cir- 
,ión con depósitos oro, parecía 
hkla e:... o-k--m,. -A  c..- --: 

culación y cubriendo cualquier nueva emis 
que el valor del peso debía permanecer esicrulr. u u u a L s u ,  llu aai. 

La tasa de cambio, que era cotizada en letras a 90 días vista sobre Lon- 
dres, dependía de la oferta y demanda de este papel. Las letras eran 
compradas y vendidas a través de corredores y la Bolsa de Valparaíso 
proporcionaba un mercado abierto. Las letras eran giradas contra em- 
barques de salitre y de otras exportaciones y luego vendidas en el mercado. 
Los compradores las usaban no sólo para pagar sus importaciones. Debi- 
do al valor inestable del peso, muchas transacciones importantes en el 
pais, tales como la venta de LIII fundo o de una planta salitrera, se ha- 
cían en libras esterlinas. Las casas comerciales cubrían sus créditos en 
moneda nacional, comprando cambio a futuro y vendiendo letras para cu- 

54 Los principales críticos de la go, 1981), ha hecho diversas objecio- 
teoría de la política inflacionaria de nes a la misma, Vol. I. Tomo 11, pp. 
los terratenientes han sido FREDE- 428439. 
RICK B. PIKE, Chile and the Ulzi- 55 FETTER, op. cit., pp. 139-147; 
ted States: 1580-1962 (South Bend, Chile, impreso por el Gobierno de 
1963). pp. 101-103, y especialmente Chile (Santiago, 19151, P. 270. 
HIRSCHMANN, op.  cit., pp. 191-194, AUGUSTO VILLANUEVA, 
y últimamente GONZALO VIAL, Chilealz Finances, en BARRETT, op. 
Historia de Chile (1890-1973) (Santia- cit., pp. 131-133. 
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brir sus necesidades locales77 “Prácticamente todo el comercio de Chile 
-señalaba el cónsul general británico en Valparaíso- está basado en 
letras a 90 días sobre Londres”.% 

Una variación en las condiciones del mercado salitrera afectaba inme. 
iiatamente el cambio. Las fluctuaciones del cambio eran terreno fértil --- le- ------.l-A.---- T -- +rnnrn,.r:-*or ,Ir. or-n r ~ l A - r l ~ c  

c 
pal-d: ius c;ypnuiauvi cs. ~ x i a  u u u 3 a ~ ~ i v i i ~ s  UL. L V F I I I ~ I  a y Y C u L a  CI ail i)aluau--. 

en los llamados días de mda y el financiamiento de las postergaciones de 
estas operaciones por períodos cortos resultaba extremadamente lucra- 
tivo.9 

Pese a la inconvertibilidad del billete, 1% moneda chilena de oro 5e 
seguía usando como moneda de cuenta y también para pagar los derechos 
de importación y exportación, aunque parte de éstos eran cubiertos con 
letras sobre Londres o billetes con la correspondiente prima. 

€%ira tratar de encontrar una solución permanente a los problemas 
monetarios y bancarios, el Gobierno Idesignó en 1912 una Comisión de Le- 
gislación Bancaria. El resultado de sus labores fue un proyecto de ley, que 
el Presidente Barros LUCO presentó al Senado en diciembre de 1913, p’ara 
!a creación de una Caja Central de Emisión y Conversión que estabilizara 
el cambio y regulara la oferta de circulante. Despds de ser estudiado por 
una comisión especial, el Senado aprobó un proyecto de Caja de (Conver- 
sión. Sus disposiciones principales e m :  

a) La Caja se haría cargo uc: I W ~  lu1iucys UC: c .wi ivcIxwri  y IWS usaria 
para rescatar el papel moneda existente, ya fuese pagando en oro o con 
letras oro sobre Londres Q Nuem York. 

aa  contra de1 
clase sobre L 

I 

s en oro y podría adquirir letras de cambio 
!S. 

b) La Caja podría emitir billetes a ser entregados a cualquier perso- 
Jósito de primera 
mdre 

c)  La Caja estaba autorizada para redescontar letras de cambio endo- 
sadas por un banco nacional con un capital pagado de $ 5 millones o más, 
siempre que las letras fuesen a menos de 90 días y representasen opera- 
ciones comerciales. Letras no comerciales podrían ser descontadas si esta- 

57 WILLIAM H. LOUGH, Bun- 
king Opportunities in South Ameri- 
:a (Washington, 1915), pp. 85-86; 
SUBERCASEAUX, op. cit., pp. 345- 
346. T. Murray-Lees (Banco de Lon- 
dres y Río de la Plata citado en ade- 
lante como L.R P.B.). Valparaíso, a 
James Dey y H. Scott (L.R.P.B. 
Buenos Aires). Valparaíso, 17 enero 
1919. Londres Biblioteca de Univer- 
sity College. Archivos del Banco de 
Londres y América del Sur (citados 
desde ahora como B.O.L.SA., segui- 
do por un número de serie). D38. 

58 Liquidación semanal de le- 
tras de cambio en Valparaíso, por 
Allan Maclean, Valparaíso, 9 julio 
1915. F.O. 368/1239, 127298115. 

59 Véase Banco Anglo Sud Ame- 
ricano (citado en adelante A.S.A.B.), 
Valparaíso a A.S.A.B. Londres, Pri- 
vado 28/30, Valparaíso, 3 julio 1916. 
B.O.L.S.A. A8; del mismo al mismo, 
Privado 28/47, Valparaíso, 2 octubre 
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ban garantizadas por un depósito e 
estaba autorizada para emitir bilk 

d) Diversias estipulaciones para regular el manejo de los bancos na- 
cionales y extranjeros. 

La opinión pública estaba ahora unánimemente a favor del patrón oro 
y el Congreso recibía peticiones de todos los sectores, clamando por la 
estabilización de la moneda. La discusión se había centrado principalmente 
en la tasa de conversión: el Senmlo decía que debía ser mantenida a 12 pe- 
niques, en tanto que la Cámara de Diputados la había reducido a 10 peni- 
ques, un nivel más realista considerando el tipo de cambio durante el año 
anterior. El proyecto habh vuelto al Senado para votar la enmienda, cuan- 
do estalló la guerra en EuropaPO 

7. LAS FINANZAS FISCALES 

Así como el tipo de cambio dependía de la balanza comercial, el estado 
de las finanzas chilenas estaba directamente relacionado con Ias rentas 
provenientes de los derechos de aduana. Los ingresos (totales del Gobierno 
entre 1910 y 1913 fueron los siguientes: 

A N I -  " A  

INGRESOS DEL GOBIERNO, 191@1913, EN MILES DE PESOS ORO61 

Año Ingresos Ingresos Ingresos 
ordinarios extraordinarios totales 

1910 145.782 9.084 154.866 
1911 155.096 10.748 165.845 
1912 163.400 47.567 2 l0.967 
1913 171.764 11.092 182.856 

~~ ~~~ 

les aei mraao y 10s ingresos proce- 
dentes de préstamos externos e in- 3uDLKLfiJCfiuA, ",,. ,,LL.. ,,p. &-,,- 

274; c. w. GiIfilIan-(L.R.Í>.B, San- ternos. LOS valores han Sido toma- 
tiago) a L.R.P.B., Londres, Confiden- dos de A.E.R.CH., 19201 Ha- 
cia~ 119, Santiago, 5 agosto 1914, cienda, Y de Sinopsis Estadística, 

1925, citado en MARKOS MAMALA- 
KIS, Historical Statistics of Chile B.O.L.S.A. B.22. 
(4 vols. Milwaukee, University of 

cidos a pesos oro. Las cifras exclu- Wisconsin. mimeo. 1967). Vol. IV. 
LOS i%reSos han sido  red^ 

I, 

yen las entradas de !os Ferrocarri- 
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Durante el mismo periodo los derechos de exportación e importación 
representaron los siguientes porcentajes de los ingresos ordinarios: 

TABLA VI1 

DERECHOS DE IMPORTACION Y EXPORTACION, 
COMO PORCENTAJE DE LOS INGRESOS ORDINARIOS: 1910-1913" 

-- - 
Derechos de exportación Derechos de Total de 

Año del salitre y yodo importación derechos 
de aduana 

1910 
191 1 
1912 
1913 

55,17 
53,85 
52,04 
52,80 

33,52 
34,07 
34,47 
32,87 

88,69 
87,92 
87,27 
85,69 

La contabilidad fiscal era llevada en moneda oro y en moneda corrien- 
le. La mayoría de las entradas del Gobierno era recibida en oro, en tanto 
que el grueso de sus gastos se pagaba en moneda corriente. Aunque cierta 
proporción de las entradas en oro era cobrada en papel moneda con la 
prima correspondiente, el Fisco vendía oro y libras esterlinas y por ello 
era beneficiario de la baja deí cambio. 

El manejo fiscal durante el período se caracterizó por su irresponsa- 
bilidad: un 

aumento de los gastos unido ai aumento de la .deuda sin ningún pro 
pósito productivo. La situación política inmediata y, especialmente, la 
-^^^^:a^= a- ..-*:-c ^^^_ 1- a 2- 2- * _ -  - .<LIZ- - -  L- 
IKLC'SLU~L~ ut: >dLiSldLCi id uciiicliLu,d ut: puea~os puviicua, prcocupaoa 
más a los encargados de la política que los objetivos a iargo p1azo.a" 

Los hábitos ldispendiosos y la deficiente contabilidad no lograban ser 
controlados por los sucesivos ministros de Hacienda, que eran removidos 
de su cargo cuando reoién empezaban a familiarizarse con la hberintica 
contabilidad fiscal. Un banquero con larga experiencia en el país comen- 
taba: 

No soy el único que cree que no hay nadie en el país -el  Prosidente 
lmenos que ninguno- que conoce el verdadero estado de las ai-mls fis- 
ca!es. Si uno, buscando información, hojeara los informes anuales y 
revisara al azar las sumas, descubriría que a veces las columnas de 

in cifras están erradas en unos CUL 
tigación ulterior.63 

tos millones. Esto desalienta la inves- 

"- ivimivIiIIL<nI\ia, LUG. C Z L .  Ldb y enprvruczvn ( vaiparaiso, irsu), pp. 
cifras de los derechos de exporta- 
ciones son leveriienie diferentes a Qa REMMER, op.  cit., p. 154. 
las dadas por ROBERTO HERNAN- 63 WALTER H. YOUNG, A Me- 
DEZ CORNEJO, El salitre. Resumen rry Banker in the Far East and 
histórico desde su descubrimiento South America (Londres, 1916), pp. 

174-178 

277-279. 
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En 1913 el déficit acumulado ascendía a f 6.803.031 en papel moneda 
y a $ 13.934.346 en oro.@ La nccesidad de moneda de oro I~IevO al Gobierno 
a considerar la venta a Grecia del Almirante Latorre, uno de !os dos aco- 
razados ordenados a los señores W. G. Armstrong Whitworth. Cuando las 
negociaciones fracasaron, en febrero de 1914, el Gobierno postergó la en- 
trega y pago del mismo por un aiio55 

En consonancia con el ambiente favorable a una polítiaa económica 
conservadora que propugnaba la vuelta al patrón oro, se insistía sobre la 
necesidad de hacer economías en ita administración pública y hubo conver- 
saciones para nombrar un especialista británico como asesor financiero 
del Gobierno.66 

Un paso importante en esta dirección fue adoptado en relación con los 
Ferrocarriles del Estado. Los ferrocarriles habían sido campo fértil 
para el compadrazgo político y entre 1907 y 1914 habían acumulado un 
déficit de 4 99.200 000. Mediante la ley de 29 de enero de 1914, Ferrocarriles 
del Estado se constituyó en una empresa autónoma, en un intento para 
sustraerlos de las influencias po1íticas.a 

Considerando la presión que existía para conseguir puestos públicos, 
era quizás más fácil incrementar lats entradas que reducir los gastos. Kerr 
informaba en noviembre de 1913 sobre un proyecto para aumentar las 
contribuciones y establecer un impuesto ¡de un 5% sobre las utilidades de 
las empresas io que afectaría a las agencias de firmas extranjeras.@ Tam- 
bién se discutía un proyecto para modificar el amncel aduanero ad vaiorein 
existente, sustituyéndolo por otro basado en derechos específicos, y la 

iulio de 1914 se discutía en la Cámara un impuesto a la exportación 1 

:ste producto."J 
El total de préstamos extranjeros contraidos entre 1885 y 1914 ascenc 

- r cn ~ n c  i m 7 i  a cirer a- o&. -1 e.,ian a- aor,aQ Q1,-em.,Qh- 

Cámara de Diputados había aprobado el aumento de las tasas propuestas 
en un lo%.@ iE1 bomto de cal deb$a proveer otra fuente de ingresos, y en 
j de 

lía 
< 

a r, J V . 1 7 J . i J O . ' ~  n ui1c.a UF; =*C. aiiu CI aaIuv UII UlrUllrUUU a 
E 38.928.093, a lo que se agregaban E 842.660 contraídas por las diferentes 
municipalidades72 Del total de la deuda externa fiscal, alrededor de un 
62% se había empleaido en la construcción o compra dr ferrocarriles, en h 

64 CHARLES A. McQUEEN, 68 Kerr a Grey, No 28, Co- 
Chilean Public Finance (Washing- mercial. Santiago, 19 noviembre 
1 1819~ 

- 
!on, 1924), p. 8. 1913. F.O. 36 
_ ^ _ _  6 Chile. ^. -- Annual - . .I Report - fo r  69 Chile !. I for 

1y1-1, pp ~443, LOC. cit.; ivlurray-u= 
a L.R.P.B. Londres, Valparaíso, 18 
febrero 1914. B.O.L.S.A. D 40. 

tiago 30 noviembre F.O. 37111922. 
622114; Murray-Lees L.R.P.B. Lon- 
dres. Confidencial Valparaíso, 4 
marzo de 1914. B.O.L.SA. D 40. 

RA. Los Ferrocarriles de Chile (4t 
edición, Santiago, 1916), pp. 130-133. 

1913, p. 19, ióc. 
70 C.D.S.O. 24, 7 julio 1914, pp. 

626-638; Id. 25, 8 julio 1914, pp. 667- 
a No San- 673; Id. 27, 10 julio 1914, pp. 731-732. 

67 SANTIAGO MARIN VICU- 

71 McQUEEN, op. cit., pp. 35 y 

72 Véase Apéndice Estadístico. 
42-43. 

tabla 15, pp. 278-279. 
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habilitación de puertos y obras públicas; aproximadamente un 11% había 
sido destinado a adquisiciones niavales y militm-es y el resto se había utili- 
xado para pagar deudas anteriores, rescatar el papel moneda, gastos ordi- 
narios y otros.73 

La mayorim de los préstalmos extranjeros había s5do contraída en Lon- 
dres, principalmente a través de los señores N. M. Rothschild & Sons. Las 
únicas excepciones fueron el empréstito de 4 112% en 1889, el de 4 112% de 
1906 y la mitad del empréstito de 5% de 1911, primera sene, todos los 
cuales habían sicdo negwiados a través de bancos alemanes, los que ascen- 
dian a POCO mks del 15% del total74 

El puntual cumplimiento de Chile en el pago de sus obligaciones ex- 
tranjeras desde mediados del siglo pasado 75 hacía posible que los emprés- 
titos fueran colocados en términos muy convenientes para el deudor. Al 
parecer, los bonos chilenos eran comprados por inversionistas de diferentes 
países europeos; llas misiones demanas eran cotizadals en Londres y los 
bonos de todos los empréstitos recientes eran pagaderos en diversas plazas 
financieras de Europa76 El rol de Londres como fuente de financiamiento 
del gobierno chileno iba en consonancia con el papel preponderante de 
Gran BretaíiB en la economía chilena. 

73 McQUEEN, op  cit., pp. 35 y 
4243. 

74 Zbid., pp. 35-36; FREDERICK 
M. HALSEY, Investments in Latin 
America and the British West In- 
dies (Washington, 1918), pp. 218-222. 

7s La preocupación de los chi- 
lenos por su crédito financiero era 
tal que durante la revolución de 

1891 tanto Balmacacia como los con- 
gresistas ofrecieron pagarles a los 
tenedores de bonos, alegando uada 
uno ser el gobierno legítimo, JA- 
MES BRYCE, South America (Lon- 
dres, 1912), pp. 222, citado por FET- 
TER, op.  cit., p. 77. 

76 HALSEY, loc. cit. Véase aba- 
jo, pp. 38-39. 
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CAPITULO I1 

1. EL DESARROLLO DEL COMERCIO INGLES 
EN AMERICA LATINA Y CHILE 

Durante el siglo XIX, el comercio ingles Ilegó a ocupar un 'lugar prs 
ponderante en América Latina, acorde con la posición de Inglaterra como 
primera potencia comerci'al del mundo. Su supremacía comercial perma- 
neció indisputada hwta el última cuarto del siglo cuando Alemania y los 
Estados Unidos comenzaron a expandir sus mercados externos a travis 
del mundo como lo ilustra la tabla siguiente: 

TABLA VI11 

EXPORTACIONES BRITANICAS, ALEMANAS Y ESTADOUNIDENSES 
A TODOS LOS MERCADOS FUERA DE LOS PRINCIPALES 

PAISES PROTEGIDOS. EN MILLONES DE LIBRAS1 

Promedio Anual Gra 
Exvortaciones Breti 

1880-1882 132 
1900-1902 172,~  

di !emania 

25,5 
50.9 

Estados 
Unidos 

78.1. 
28,a 

Aumento 39,9 
Aumento 30 

25,4 49,3 
100 171 

D. C. M. Platt afirma que el comercio latinoamericano fue más necesa- 
rio para Alemania y los Estados Unidos que para Gran Bretaña, la que con- 
taba con ventajas naturales en los mercados del Imperio. El consumo per 
cápita de bienes importados en América Latina representaba solamente una 
fracción de aquel de los dominios británicos y sólo Argentina se aproxima- 
ba a éste con E 10.3 per cápita en 1912 comparada con E 19.3 de Nueva Ze- 
landia. 

1 BOARD OF TRADE, Memo- ry Papers (citado en adelante como 
P.P. seguido por el número de volu- 
men y página) LXXXIV, p. 456, ci- 

randum on the Course of the Export 
Trade of some of the chief Commer- 
cia1 Countries with Protected and tado por PLATT, op.  cit., p. 100. 
other Markets, British Paríiamenta- 
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Muchos de estos mercados eran simr 
ra ociiparse de ellos, mientras existj 
tenía aquellas promisorios mercado! 
Argentina bajo su firme control y si 
años había sido retirarse de los mer 
recursos en aquellos que eran verdai 

)lemente demasiado pequeños pa- 
,ese una alteriiativa.. . Inglaterra 
j en el Imperio, en China y en 
u propia inclinación por muchos 
cados pequeños y concentrar sus 
deramente rentables2 

Los mercados sudamericanos, especialmente en los países más gran- 
des, no eran descuidados. Las exportaciones britániaas a Sudamérica, que 
representaban en promedio un 10,7% del total entre los años 1880 y 1899, 
habían subido a 11,7% en el periodo comprendido entre 1909 y 1913.3 

Se puede apreci'ar la posición competitiva del comercio inglés en Amé- 
rica latina en las cifras siguientes: 

TABLA IX 
IMPORTACIONIES DE LOIS PRINCIPALES PAISES LATINOAMERICANOS 

DESDE GRAN BRETANA, ALEMANIA Y ESTADOS UNIDOS EN 1913. 
EN MILES DE DOLARES4 

Gran Alemania Estados Total de 
Bretaña 1lnidn.q Tmnnrtnriinnd r-. s - . - - __ - - 

México 12.950 12.610 48.644 97.886 
Cuba 16.072 9.474 75.968 143.759 
Total de 
América 
del Norte 
y Central 39.232 30.666 161.429 306.331 
Argentina 126.960 69.172 60.172 408.712 
Brasil 79.881 67.044 51.290 329.429 
Chile 36.109 29.578 20.089 120.274 
Total 
América 
del Sur 282.680 187.177 166.160 1.020.308 

Estados Unidos em el principal exportador a las naciones de Norte y 
Centroamérica, proveyendo más del 52% de sus importaciones en 1913, 
contra menos del 13% de Gran Bretaña, mientras que en Sudamérica lcs 
ingleses estaban a la cabeza con un 27,7% ,del total de las importaciones, 
contra un 18,3% de Alemania y 16,3% de los Estados Unidos. 

En el caso de Chile, la importancia de Inglaterra en el comercio exte- 
rior del país había ido disminuyendo desde fines del siglo pasado. En el 

2 PUTT, op. cit., p. 119. son and W. H. Chaloner: Oxford 
J Las cifras han sido tomadas 1952)~ PP. 159-160* 

de WERNER SCHLOTE, British BARRETT, 
Overseas Trade From 1700 to the 401. 
1930 (traducido por W. O. Hender- 

I ~ ~ ~ - - -  

op. cit., pp. 406 
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mismo período, hasta la Guerra Mundial, Alemania había mantenido su 
proporción del total de las importaciones y había absorbido una parte 
crecier.te #de exportaciones. Más significativo era el crecimiento espectacu- 
lar del comercio con los Estados Unidos, que en 1914 había llegado a ser . .  . . .  .. 

ANO IMPORTACIONES 
Gran Alemania Estados 

Bretaña Unidos 

1895 46 
1900 33 
1905 38 
1910 32 

30 1913 16 -- 25 - _  -- -_. ~ 

EXPORTACIONES 
Gran Alemania Estados 

Bretaña Unidos 

74 11 3 
73 12 5 
38 28 16 
40 21 21 

21 22 39 

- 

_ _  _- -_ 
1914 26 ZV 37 17 29 

Inglaterra era el principai exportador de productos textiles y #de car- 
bón a Chile, dos rubros significativos en las importaciones del país (véase 
Tabla V). En 1913, Gran Bretaña era el segundo mayor proveedor de pro- 
ductos químicos y metalúrgicos después de Alemania, y solamente los Es- 
tados Unidos la superaban como exportador de herramientas y maquina- 
rias? Las importaciones de carbón de Australia y de productos de yute y té 
de la India estaban bajo el control de firmas británicas y pueden ser consi- 
derados como paste integral del comercio inglés con Chile, Si se incluyen 
las importaciones del Imperio Británico, la proporción de Gran Bretaña 
asciende 'a 35% en 1913 y a 31% en 1914.7 

Debido a las complejidades del comercio salitrero, el destino real de 
las exportaciones no era necesariamente el que aparece en las estadkticas 
oficiales8 y ita cantidad de salitre efectivamente importada por Inglaterra 

5 Tomado de HERNAN RAMI- 
REZ NECOCHEA, Historia del Im- 
periaíismo en Chile (Santiago, 
1970), p. 207. 

5 Piara la posicibn competitiva 
de las exportaciones británicas a 
Chile, véase el Apéndice Estadístico 
tablas 5, 5-A y 7, pp. 264 y 266. 

7 Véase A.E.R.CH. 1920 (Valpa- 

del Canal de la Mancha para ins- 
trucciones sobre su destino final se 
contabilizaban como embarques a 
Inglaterra, además de que tanto 
Gran Bretañn como Alemania eran 
reexportadores de salitre. Para un 
comentario sobre la interpretación 
de las estadísticas tde comercio ex- 
terior, véase D.C.M. PLATT, Pro- 
blems in the interpretation of fo- 
reign trade statistics, before 1914. 
J.L.A.S. Vol. 111, part. 2, noviembre 
1971, pp. 119-130. 

raíso, 1921). Vol. IX Comercio Ex- 
ferior. 

6 Hasta la guerra los embar- 
ques de salitre rumbo m los puertos 
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era sólo una fracción de la registrada? Gran Bretaña también compraba 
alrededor del 30% del cobre chileno y era el principal cliente para sus 
productos agrícolas y ganaderos.’* 

Aunque el porcentaje de Gran Bretaña en el comercio exterior chileno 
había ido disminuyendo, todavía ocupaba el primer lugar” con un’a posi- 
ción consolidada tanto en el ámbito de las exportaciones como ide las Im- 
portaciones, la que era sustentada por la actividad de sus nacionales en 
Chile. 

Los británicos habían desempeñado un activo papel en Chile desde 
antes de $la Independencia. A fines de la 6paca colonial algunos irlandeses 
católicos habían venido a Chile al servicio de la corona española, siendo 
el más Idestacado de ellos Ambrosio O’Higgins, gobernador de Chile y, más 
tarde, virrey del Perú.= Su hijo, don Bernardo, fue educado en Inglaterra 
y fue probntánico durante toda su vida.13 Oficiales navales y militares 
británicos habían luchado codo a codo con los chilenos contra las fuerzas 
realistas14 y la influencia inglesa en la marina chilena, establecida desde 
su nacimiento, había continuado hasta ent~nces.‘~a Durante estos años se 
hahía ido deiarrollando en Vaharaíso una wrósoera comunidad británica: 

salitre chileno a bran Bretana entre 
1911 v 1913 alcanzaron un promedio 
de 114.333 toneladas contra unQ 
cxportación anual  promedio de 
2.534.756 toneladas durante el mis- 
mo período, menas de 5% de! total 
(Annual Statement of Trade of the 
United Kingdom with Foreign Coun- 
tries and British Possessions. 1913. 
P.P. 1914. Vol. LXXXIII, p. 1. 
A.E.R.CH. 1914. Vol. VII, Minería y 
Metalurgia, p. 72). 

10 Véase Apéndice Estadístico 
tabla 6, p. 265. 

i *  Las importaciones desde Ale- 
mrinia excedieron a las de Gran Bre- 
taña en 1914 debido a la inclusión 
de compras de equipo militar para 
el Gobierno, en las estadisiicas ofi- 
ciales. Véase Apéndice Estadístico 
tabla 1-A, p. 256. 

12 Para una biografh de Am- 
brosio O’Higgins, véase RICARDO 
DONOSO, El Marqués de Osorno 
Don Ambrosio O’Higgins, 1720-1801 
(Santiago, 1941). 
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L 
HVHKIA, LU13, LTemaYClO U Hlgg1ílS, 
el “Buen Genio” de América (San- 
tiago, 1980), pp. 23-24; JAIME EY- 
ZAGUIRRE, O’Higgins (60 edición, 
Santiago, 1965), pp. 14-24 y 201-208. 
O’Higgins incluso proyectó la traída 
de colonos irlandeses. Véase Episto- 
lario de don Bernardo O’Higgins 
con autoridades y corresponsales in- 
gleses. Traducción, introducción y 
notas de Patricio Estellé, Historia 

14 Véase por ejemplo, R. A. 
HUMPHREYS, Liberation in South 
America, 18Q6-1827: The Career of  
James Paroissien (Londres, 1952) y 
especialmente DONALD E. WOR- 
CESTER, El Poder Naval y la Inde- 
pendencia de Chile (Traducción y 
prólogo de Sergio Aguirre McKay, 
Buenos Aires, 1971). 

14a P H I L I P SOMERVELL, 
Amistad naval anglo-chilena, Revis- 
ta de Marina, No 767, julio-agosto 

11, 1972-1973, pp. 399-458. 

1985, pp. 481-493. 
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empresarios ingleses tuvieron parte activa en el comercio y en la minería 
y, más tarde, en el salitre y la ganadería lanar.'S Algunos de los que vinieron 
a Chile regresaron posteriormente a Inglaterra, pero otros se instalaron 
en el país y muchos de sus descendientes alcanzaron posiciones importan- 
tes en la vida nacional. Quizás el mejor ejemplo es Agustín Edwards 
McClure, banquero, hombre de esuado y diplomático que sirvió como Mi- 
nistro Plenipotenciario de Chile en Londres durante d período que estu- 
&amos.l6 

La tabla siguiente muestra el crecimiento de la colonia británica en 
Chile. 

TABLA XI 

BRTTANICOS Y OTROS NACIONALES EUROPEOS EN 
CHILE.17 1854-1907 

1854 1865 1875 1885 1895 1907 

Súbditos británicos 2.043 3.050 4.118 5.314 6.966 9.935 

Otras naciona1,idades 
europeas 5.287 8.838 11.590 20.909 36.977 61.794 

La población británica estnba concentrada en Valparaíso, en la región 
salitrera y en Magallanes, existiendo comunidades más reducidas en San- 

mercio inglés en Chile. Revista Chi- 
lena de Historia y Geografía. No 103, 
julio-diciembre 1943, pp. 83-95; JOHN 
MAYO, Before the Nitrate Era: Bri- 
tish Commission Houses and the 
Chilean Economy, 1851-1880, J.L.A.S. 
Vol. 11, Part. 2, noviembre 1979, pp. 
283-302; HAROLD BLAKEMORE, 
Gobierno chiieno y salitre inglés, 
1886-1896: Balmaceda y North (San- 
tiago, 1977), pp. 19-32. 

16 Para algunas notas sobre I& 
familia Edwards y sus ,actividades, 

Edwards Ossandón y sobre el ori- 
gen de sus negocios (Valparaíso, 
1925), passim. 

17 Censo de la Población de la 
República de Chile levantado el 15 
de diciembve de 1920 (Santiago 
1925). Las cifras incluyen australia- 
nos, canadienses y sudaFricanos, pe- 
ro no comprenden las personas na- 
cidas en Chile de padres británicos 
considemdos chilenos por ley. 
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BRITANICOS EN CHAuu -1. 1 , " s .  u l v ~ ~ \ ~ u v ~ ~ u ~ ~  n L u i u i Y f i L  I 

PROPORCIONAL CON EL TOTAL DE HABITANTES'S 
- - ~ - ~  

NP por 1O.OOU Provincia NP de súbditos 

Tarapacá 1 A07 
Antof agasta 2.064 182 
Valparaíso 2.187 78 
Santiago 749 14 
Concepción 574 26 
Magallanes 1.189 67 1 
Otras provinciias 1.765 - 

británicos habitantes --__ 

Total 9.935 30.6 

Valparaíso, la capital coniercial de Chile, erra el centro de operacie 
nes de las principales firmas británicas y de los dos bancos ingleses que 
operaban en el país. Aunque los británicos eran una minoría incluso en- 
tre las comunidades extranjeras de Valparaíso, habían logrado imprimir 
su sello en el lugar. "Valparaíso es quizás la más inglesa de todas las ciu- 
dades ,de Sudamérica", señalaba un experimentado viajeroJ9 Iquique, el 
principal puerto salitrero de Tarapacá, era todavím más inglés que Val- 
paraíso" Aquí los británicos tenfan el 60% del total de las inversiones 
extranjeras; firmas comerciales inglesas eran dueñas de las lucrativas 
agencias de las compañías Salitreras; el ferrocarril que servía al puerto 
era inglés como lo era también la compañía de agua potable?' En Maga- 
llanes. donde Ira actividad económica se centraba en la crianza ovina, súb- 
ditos británicos eran dueños de un cuarto del total de la tierra2 y el ca- 
pital inglés era importante en los frigoríficos y en el comercio. La compa- 
ñía más grande en la región, la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego, 
chilena, tenía fuertes vínculos con los señores Duncan, Fox and Company 
Ltd. de Londres y Valparaíso y se estimaba que el 40% de sus acciones 
estaba en manos inglesas.= 

18 Censo de la República d e  
Chile, 1907, passim. 

BEL, Modem Chile (Londres, 1913), 
p. 28. 

Zo MAITLAND, op. cit., pp. 110- 
112. 

21 Detalles relativos d Consu- 
lado Británico en Iauiaue wor John 

'9 WILLIAM HENRY KOE- 

C. Hardie (vicecón&l kritánico en 
Iquique), s.f. (1920). F.O. 369/1387. 
K8530/20. 

22 George L. Harries al Almi- 
rantazgo, Punta Arenas, 10 octubre 
1914 FO. 369/680, 72018/14; CHAR- 

Modern South America (Londres, 

23 Stronge a Arthur Balfour, 
NP 213, Foreign Trade (citado en 
adelante como F.T.), Santiago, 8 oc- 
tubre 1917. F.O. 132/169,235/17. FER- 
NANDO DURAN, Sociedad Explota- 
dora de Tierra del Fuego, 1893-1943 
(Valparaíso, 1943), pp. 13-32. 

LES WILLIAM DOMVILLE-FIFE, 

1931), pp. 93-94. 
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En lugares como Valparaíso e Iquique el inglés era hablado frecuente- 
mente y "casi todas las personas dedicadas al comercio tenfan por lo me- 
nos un leve conocimiento de este idioma".% El uso extensivo del inglés no 
era sólo el resultado de ser la lingua franca en el comercio exterior, sino 
que obedecía también al hábito del inglés de hablar su propio idioma don- 
dequiera estuviese y a su desinterés por aprender el castellano." Esta era 
parte de una actitud general: los ingleses -escribía un observador- son 

dados 'a manifestar una especie de superioridad insular y, por lo ge- 
neral, sc enorgullecen un tmto de ser profundamente ignorantes so- 
bre la gente, el país y el idioma. ¡El cricket, el tenis, el polo y las ca- 
rreras ocupan sus energías! ¡No se molestan jamás en aprender cas- 
tellano, a menos que estén obligados a ello, por cuanto sólo desean 

le amigos entre sus propios compat 

ristido un club inglés en Valpara 
otros para aquellos interesados en remo, fútbol y cricKer.A' En runra Are- 

riotas!% 

íso desde 1842 y había 
. *  , n n  - . . 

nas el club inglés tenía más de 200 socios registrados en 1914.2 

bastante bien sintrtizada por Allen Kerr: 
La actitud de los chilenos h.acia Gran Bretnña y sus súbditos está 

Creo que no exagero al decir que de todas las naciones extranjeras, 
Ingl'aterra es quizás la más querida en Chile. El uarácter chileno es 
esencialmente egocéntrico y patriótico v no se puede decir que ha- 
ya aquí algún sentimiento de verdadero afecto haGia los extranje- 
ros; siendo éste el caso, sería tal vez más exacto decir que los ingle- 
ses en Chile son vistos con más to!eranciil que otros y que el chile- 
no pone menos objeciones a que los frutos económicos caigan en 
manos británicas que en las de otras nacionalidades.2J 

3. LA ELITE ECONOMICA BRITANICA EN CHILE 

Un elemento fundamenta; en la estructura de las rdacicnes econó- 
micas anglochilenas era lo que podemos llamar la élite económica bri- 
tánica en Chile, ese grupo de compañías que constituían la parte más 
importante de la presencia emprzsaria! británica en el país. 

Su núcleo eran las -des casas comeociales, cuyos recursos eco- 
nómicos, experienci'a comercial y múltiples actividades las habían colo- 

24 NEVIN O. WINTER, Chile 27 British Commonwealth So- 
and her People Today (Boston, ciety of Valparaíso, Some British 

Activities in Valparaíso, past and 
._.___ 1 1 T 1 - 1 . -  . I _  .nrn\ n 7"  

1912), pp. 50-51. 
25 Informe sobre el idioma in- 

glés en Chile, por Edward Robin- 

174 
son qantirirrn l n  i T i l i n  1917 F í l  1131 

152. 

. " L L L A L I U a " ,  I" JW"V A,*., A .V. A"-, 

, 267117. 
26 MAITLAND, OP. cit., pp. 151- 

pre~enr  \ vaiparaiso, I Y ~ V ) ,  pp. u-34. 
28 Harries al Almirantazgo, 

Punta Arenas, 10 octubre 1914, loc. 
c i t .  

29 Chile, Annual Report for 
1913, p. 5, loc. cit. 
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cado entre las empresas más importantes de Chile. Una de las principa- 
les, y ciertamente la más antigua, em Gibbs & Company, la filial chile 
na de los señores Anltony Gibbs & Sons, de Londres. Había abierto SUS 
oficinas en Valparaíso en 1826, actuando como comisionista para la ex- 
portación de productos chilenos y la compm de mercaderías en Ingla- 
terra. El advenimiento de la navegación a vapor y del telégrafo facilitó 
las comunicaciones directas entre Gran Bretaña y Chile, trayendo consi- 
go un aumento de la competenciB que eliminó la función de intermedia- 
rio, io cual llevó a la firma a importar y exportar por su cuenta. LOS 
cambios en el comercio llevaron a Fa casa londinense al campo de !as fi- 
nanzas, donde alcanzaron una posición importante como casa de acepta- 
ción. Las letras giradas por Gibbs & Co. sobre la casa matriz er, Lon- 
dres eran consideradas letras de primera clase y aceptadas por el GC- 
bienio en pago de los derechos de exportación del melitre. Gibbs había 
estado vinculado al salitre desde 1865; había lanzado tres compañías sa- 
litreras en la Bolsa de Londres, quedando como compradores, embarca- 
dores y agentes de éstas y ide otras empresas, lo que proporcionaba bue- 
nas utilidades a sus sucursales en Iquique, Antafagasta y Mejillones. En 
los ‘años inmediatamente anteriores a la Guerra había comenzado a ex- 
portar salitre por su cuenm, y sus recursos financieras hicieron posible 
que alcanzara un lugar preponderante en los mercados de Europa y Esta- 
dos Unidos. Además, estas exportaciones permitían aprovechar el flete 
de retorno de sus naves que traí’an carbón p r a  las oficinas salitreras. 
En 1912, Gibbs había adquirido la firma W. W. McKay, que tenía sucursa- 
les en Concepción, Talcahuano y en otras ciudades del sur. Aquí vendía ma- 
quinarb agrícola y otras mercaderías a los agricultores, adelantándoles 
dinero contra sus cosechas, especialmente trigo para sus molinos en Te- 
muco y Tomé. Gibbs, como las otras grandes casas comerciales, tenía 
una excelente cartera de agencias, incluyendo la de la Ford Motor Com- 
pany, y representaba además a tres compañías británicas de seguros y 
a una línea de vapores” 

Otra de esms casas era Williamson, Balfour & Company, la filial chi- 
lenta de los señores Balfour, Williamson y co. Ltd., de Liverpool y Lon- 
dres, establecida en Valparaíso desde 1852. Esta firma también operaba 
en salitre, sea en íarma [directa o a través de su subsidiaria, los señores 
Harrington, Morrison & Company, si bien e m  más prominentes en tri- 
go y molinos. En 1913 había formado la Santa Rosa Milling Company 
para hacerse cargo de sus molinos en Concepción y en el Perú, y era, ade- 
más. dueña de otro molino en Osonio. Sus actividades incluían ganade- 
ría lanar en Ish de  Pascua y la representación de la West Coast Oil Co. 
-luego absorbida por la International Petroleum Co., subsidiarita de Stan- 

ry, Antony Gibbs & Sons Archives 
ezuub u r i u  a u r m  b i r r u i t í u ,  i y i t í r w i u r u a  (citados desde ahora como A.A.G., 
and Bankers (Londres, 1958). pas- seguido del número de manuscri- 
sinz; artículo sobre Gibbs & Co. to) 11116/2. 
(1914), Londres, Guildhall Libra- 
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dard Oil-, que era uno de los dos proveedores de petróleo para la indus- 
tria salitrera31 

La otra compañía de petróleo que abastecía a la industria salitrera 
era la Union Oil Co., representada por los señores Duncan, Fox & Co. ES- 
ta casa había iniciado operaciones en Valparaíso en 1843 y, al igual que 
Williamson Balfour, eran activos importadores y exportadores. Además, 
eran agentes de varias compañías chilenas, siendo la más importante de 
ellas la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego, en la cual tenían fuer- 
tes intereses y que era presidida por uno de los socios. Una situación 
similar existía respecto de la Compañía Molinera El Globo -la más gran- 
de en el rubro del país- a la vez que su actividad como importadora de 
azúcar crudo desde el Perú se vinculaba con la agencia de la Refinería 
de Azúcar de Penco32 

Estas tres firmas eran quizás las principales, pero otras, como la 
de los señores Weir, Scott & Co., Graham, Rowe & Co., Huth & Co. y 
Allardice & Co., también son dignas de mención. Estas firmas eran im- 
portantes no sólo en el contexto chileno; sus socios ocupaban asimismo 
posiciones influyentes en Inglaterra. El ejemplo más sobresaliente es el 
de Antony Gibbs Q Sons, cuyo socio principal, Lord Aldenham, había sido 
gobernador del Banco de Inglaterra y miembro del Parlamento. Otro 
socio de esa firma, Brian Cockayne, fue también director de dicho ban- 
co, como lo fue Frederick Huth Jackson, el socio principal de Huth & 
Co.; Archibald Williamson, de Balfour, Williamson Q Co., fue igualmente 
miembro del Parlamento. 

Los capitales británicos eran aún importantes en la industria sali- 
trera. El porcentaje de la producción total correspondiente a sociedades 
registradas en Inglaterra había bajado sistemáticamente desde mediados 
de la década de 1890, y en 1913 alcanzaba al 34,6%.j3 Las compañías britá- 
nicas operaban principalmente en Tarapacá, que estaba siendo desplaza- 
da como región productora de salitre por Tocopilla y Antofagasta, donde 
existían ricos yacimientos. Sin embargo, las empresas organizadas en Gran 
Bretaña para trabajar en esta región no habían prosperado. Por Io de- 
más, se había constituido solamente una compañía salitrera en Inglate- 
rra enire 1910 y 1914, mientras que en el quinquenio anterior se habían 
constituido siete sociedades.3 

?1 WALLIS HUNT, Heirs of 16; Stronge a Balfour, No 213. F.T., 
cvnnt A r l r f o w t , , w  1851.1951 Thp Mi<-  SantiaPo 8 octubre 1917. F.O. 1321 ",C,U' I I W Y C I L L Y L ,  "> -""A I ,--. - ,-- - ~ -  - - = ~ ~ - -  --.. - - -  ~ ~ ~ . ~ 

tory of Balfour Williamson and 
Company Limited (2 Vols., Londres, 
1951-1960), passim. 

32 ERIC E. DAVIES. Short His- 

16Y, Z33/1/. 

33 HERNANDEZ, op. cit., pp. 
146-160; A.E.R.CH. 1913, Vol. VII, Mi- 
nería y Metalurgia, pp. 86-90. 

.* - . .  - I  tory of Duncan Fox and Co. Limi- ted: 1843 - 1956 (mecanografiado, rara aatos sovre companias 
1956), passim: Duncan, Fox and británicas registradas, véase The 
Company a Alian Maclean, Valpa- Stock Exchange Official Zntelligen- 
raíso, 7 abril 1916. F.O. 1321153, 2241 ce f o r  1914 (Londres, 1914), passim. 
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Esta decadencia no afectaba a los demás aspectos de la economía 
salitrera: los ferrocarriles de propiedad británica transportaban virtual- 
mente toda la prGducciÓn; el combustible para las oficinas era carbón, 
casi todo proveniente del Reino Unido o de Australia, o petróleo vendi- 
do por firmas británicas: y las casas inglesas eran prominentes como 
embarcadores, exportadores y agentes saiitreros. 

Dos bancos ingleses operaban en Chile. El más importante, el Banco 
Anglo Sudamericano, había iniciado sus actividades en 1890 como Banco 
de Tarapacá y Londres, y había formado parte del imperio salitrero de 
John Thomas North. En la segunda mitad de 1890 el Banco expandió sus 
actividades y en 1914 tenía un total de once sucursales en Chile. Desde 
fines del siglo pasado había tenido que enfrentar una creciente compe- 
tencia de los bancos alemanes y en 1906 el e 
la Plata había abierto una oficina en Valp 
seguía una política cautelosa, el Banco An 

3 

1 

más anresiva y era el más activo de los bancun cnuau1ciui GI paii.-- 

it; 
:S 

tante de éstos era el ferrocarril de Antofagasta a Bolivia con una red de 
C 

- 
Los intereses ferroviarios br 

principalmente con las actividad( 
. .  ~. ~. 

Banco de Londres y Río dl 
iaraíso. Mientras este últimc 
.glo había seguido una líne; 
,.-c ,v+r,.n:,r,.. an -1 ,,:e75 

inicos en Chile estaban relacionados 
mineras y salitreras. El más impor- 
. -  - .. . . -  

1.280 km, de los cuales 980 estaban en territorio chileno, y que ademá: 
era dueño del ferrocarril de Caleta Coloso, con otros 214 km de línea 
Las compañías de ferrocarriles constituidas en Inglaterra tenían una re( 
*-A-, 3. ?*n*  ,.-- __ ,A,? -. -* __-- - L 1 1  _-_^ 2- --^- 2-2-2 ^ L-:. 

L. 

i 
rorai ue LJUY ~m en L Y ~ J ,  y oLras erripre5as c~iiitxiab, ut: piupieuau u uaj0 
control británico, tenían otros 597 km de vía férrea, los que en conjunto 
representaban el 34,4% de la red ferroviaria nacional. Los Ferrocarriles 
del Estado incluían el extenso Longitudinal Norte, terminado poco an- 
tes por dos empresas británicas y que era administrado por la Chilean 
Northern Railway Co., empresa registrada en el Reino Unido.% La mayo- 
ría de los ferrocardes británicos dejaban utilidades, siendo la excepción 
el ferrocarril trasandino chileno con sus 71 km de línea, que se veía 
afectado por frecuentes paralizaciones en invierno y por un sistema des- 
favorable de tarifas que impedía un mayor tráfico37 La otra empresa 
británica de ferrocarriles en dificultades era la Chilean Eastern Central 
Railway Co., que debió haber construido la línea entre Lebu y Los Sau- 
ces, pero que había sido declarada en falencia en marzo de 191338 

Había intereses británicos en diversas otras actividades, siendo par- 
ticularmente prominentes en los rubros naviero y de seguros. Más del 

37 MARIN, Los fer 
-, -" ------..,. I r  

35 DAVID JOSLIN, A Century . - _ .  . - . .  . . rocarriles, 
ot Banking in Latin America: to pp. lbtu; r K b u b K i L  M. HALSEY 
commemorate the centenary in 1962 y G. BUTLER SHERWELL, Invest- 
of the Bank o f  London and South ments in Lafin America; III  Chile 
America Ltd. (Londres, 1962), pp. (Washington, 1926), p- 49. 
147-1 9- 

36 

PP. 1 
viemt 

1 .  

MARIN, Los ferrocarriles, 
21-125 y 181-182; S.AJ., 7 no- 
Ire 1914, pp. 334-335. 

38 MARIN, Los ferrocarriles, 
pp. 122-123; Stock Exchange Official 
Intelligence for 1914, op. cit., p. 345. 
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45% del tráfico marítimo chileno en 1912 correspondía a naves bntáni- 
caso La empresa marítima más importante era la Compañía Inglesa de 
Vapores o Pacific Steam Navigation Company (citada en adelante como 
P.S.N.C.), fundada en 1840, que había introducido el servicio de vapores 
entre Europa y la costa oeste de Sudamérica y que operaba además una 

británicos recibían más del 
las en Chile durante 1914 y 

aica uG JG5uLvJ ... ,rítimos y contra incendios. 
En seguros de vida, la delantera la llevaban las compañías norteamenca- 
nas, si bien una compañía canadiense tenía más del 18% del mercado51 

La importancia de la presencia económica inglesa ofrecía un mar- 
cado contraste coil la pobreza de la representación oficial de Su Majes- 
tad Británica. Cuando el ministrc inglés Sir Francis Stronge llegó a 
Santiago en abril de 1914 para asumir su cargo, descubrió que la canci- 
llería y el viceconsulado funcionaban en el departamento de Allen Keir, 
quien lo había compartido con el ministro anterior. Cuando Kerr re- 
gresó a Inglaterra, en julio de 1914, el amendo de la propiedad fue toma- 
do por Thomas Sargent, empleado de la legación, que continuó tanto 
con las funciones oficiales de Kerr como cónsul, cuanto con su negocio 
particular de agente de marcas. El trabajo se repartió entre el ministro 
y Sargent hasta que se envió a Robert C. Michell desde Managua, a co- 
mienzos de la guerra. 

El consulado general en Valparaíso funcionaba en condiciones aún 
más deplorables que la legación. El trabajo estaba atrasado y el cónsul 
estaba desvinculado de los círculos comerciales53 En otras ciudades la 
representación consular estaba encomendada, por lo general, a un hom- 
bre de negocios destacado, frecuentemente el gerente local de una de las 
grandes casas comerciales, que podía aumentar de su bolsillo la escuáli- 

' ciaii U u i i i i L i a i i L c D  CU 

da asignación oficial.* 
Este contrastr entre la prosperidad privada y la pobreza oficial es 

una prueba de que la posición social y económica de los británicos en 

39 Report on The Trade of the tentes y marcas es el origen de la 
Consular District of Valparaíso. actual firma Sargent & Krahn. 
1911-1912, de G. Falconer Atlee, P.P. 43 Notas de James M. Macleod 
1914. Vol. XC, p. 1. sohre el estado de1 ronsiilñdn en 

40 Para una historia de esta 
compañía, véase ARTHUR C. WAR- 
DLE, E2 Vapor conquista el Pacffi- 
co. Anales de las hazañas marítimas, 
1840-1940 (Valparaíso, 1940). 

mercio Interior, pp. 171-173. 
42 Stronge a Lord Curzon, No 

19, Santiago, 4 febrero 1919, F.O. 
371/3679, 56404/19. La agencia de pa- 

4' A.E.R.CH. 1915, Vol. X, CO- 

- - _ _  - _. _- --- 
Valparaíso, Londres, 2 abril 1919. 
F.O. 369/1086, 61041/19; C. W. Evans 
(socio principal de Gibbs & Co.) a 
Herbert Gibbs, Valparaíso, 21 marzo 
1918. F.O. 369/980, 82915/18. 

* Para las condiciones en el 
servicio consular, véase D.C.M. 
PLATT, The Cinderella Service, Bri- 
tish Consuls since 1825 (Londres, 
1971), especialmente, pp. 64109. 
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Chile debía poco o n 
que el apoyo oficial, 

[DJIAN 

iada a la ayuda del Gobierno de Su Majestad. Más 
era el dinero de los inversionistas ingleses el que 

nama 1 

4. UNA ESTIMACION DE LAS INVERSIONES BRITANICAS 

El crecimiento del comercio entre Chile e Inglaterra, al igual que en 
otros 
tánicz 

Ei aicno que --el comercio sigue a 10s prestamos" tiene una base real 
en los hechos, como lo demuestran los muchos años de experiencia, 
especialmente en el caso de Gran Bretaña.& 

Los banqueros británicos no condicionaban sus préstamos a que el 
dinero fuerz usado para adquirir mercadería en el Reino Unido, pero en 
la práctica una buena parte del dinero retornaba a Inglaterra, ya sea 
porque era usado para financiar obras públicas, construcción de líneas 
ferroviarias o de naves, a menudo licitadas a compañías inglesas, o sim- 
plemente porque el aumento del poder adquisitivo así generado traía 
como resultado el crecimiento de las importaciones a través de los cana- 
les existentes. En el caso de las inversiones en ferrocarriles, salitre, mi- 
nena y compañías de utilidad pública, estas empresas naturalmente di- 
rigían sus compras de equipo y pertrechos a Gran Bretaña, generando así 
exportaciones37 

La cuantificación de las inversiones extranjeras británicas presenta 
numerosos problemas. El profesor Platt declara: 

rroDaoiemenre es irnposime cornpurar con alguna exacriruu el roiai 
de las inversiones británicas en Latinoamérica antes de 1914.4 

Los cálculos existentes están basados, en su mayoría, en las emisio- 
nes públicas de capital, sobre la cual la información es fácilmente obte- 
nible y, necesariamente, han debido ignorar las inversiones privadas di- 
rectas hechas por compañías o ciudadanos británicos.@ En el caso de 
Chile, estas cifras muestran fuertes inversiones en bonos del Estado y 
en acciones de ferrocarriles y compañías salitreras, pero no registran prác- 
ticamente nada invertido en tierras, comercio e industria, donde se con- 
centraban las inversiones directas. Más aún, no se considera el caso de 

45 Véase S.A.J., 4 enero 1919, 47 PLATT, Latin America, pp. 
279-280; A. K. CAIRNCROSS, Home 

4 MAX WINKLER, I~~~~ t- and Foreign Investments, 1870-1914 

4 PLATT, Latin America, p. 286. 
49 Zbid., pp. 286-288. 

p. 1. 

mentS of United States Capital in (Cambridge, 195319 PP. 23Zq233. 
Latin America (Boston, 1912), p. 38. 
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los inversionistas extranjeros que compraban bonos chilenos cotizados 
en Londres. 

El South American Journal proporciona una buena estimación con- 
temporánea. Calculaba el total de las inversiones británicas en América 
latina a fines de 1913 y, sobre la base de valores cotizados en la Bolsa 
de Londres, en E 1,001.736.565.~ J. Fred Rippy - q u e  trabajó con las cifras 
del Journal- concluye que ellas están incompletas?' El más reciente de 
estos cálculos, hecho por el profesor Irving Stone, estima que el total de 
las inversiones británicas en América Latina en 1913 era de E 1.177.464.000?2 
Esta cifra se basa en las emisiones de capital ofrecidas al público e inclu- 
ye compañías registradas fuera de Gran Bretaña cuyas acciones estaban 
denominadas en libras esterlinas. En el caso de Chile, donde la libra era 
usada frecuentemente como moneda estable, resulta improcedente supo- 
ner que todas las sociedades nacionales con capital expresado en libras 
esterlinas eran total o, siquiera, parcialmente de propiedad inglesas3 Stone 
ha incluido también aquellas compañías constituidas en Sudamérica y 
que operaban en la región, cuyos títulos eran cotizados en Londres, si 
bien no resulta claro si ha considerado todos sus bonos y acciones o sólo 
aquellas emisiones.% 

Las inversiones británicas en Chile en 1913 fueron avaluadas por el 
South American Journal en E 63.938.23755 y, en una publicación reciente, 
Stone da un total de E 75.000.000." Ninguna de estas fuentes entrega una 
lista de valores incluida en sus cálculos. La tabla XI11 (página siguiente) 
intenta calcular el valor de las inversiones británicas en Chile basándose 

".ZX.í .> 1 L.11U1" I,l.> y .  _ Y .  

51 J. FRED RIPPY, British In- 
vestments in Latin America, 1822- 
1949 (Minneapolis, 1959), p. 67. Rip- 
py ha tomado la cifra de E 999.236 565 
del South American Journal pero no 
da la referencia exacta. 

52 IRVING STONE, British 
Long-Term Investment in Latin 
America, 1865-1913, Business Histo- 
ry Review, Vol. XLII, No 3, otoño 
1968, pp. 318-321. Stone incluye una 
breve reseña sobre el estudio de las 

111 I .,I Y I V I I - Y  "I l L L u l l l Y Y  L.II L 1111L.L . L I U  

Latina. 
53 Cf. las cifras dadas por SU- 

BERCASEAUX (op. cit., pp. 217-218) 
para la capitalización de nuevas 

zione geograirca aegiz invesrimenri 
inrzlesi ne11 America latina (1825- 
1913), Storia Contemporanea, N? 3, 
1971, p. 501. 
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TABLA XI11 

INVERSIONES BRITANICAS EI 
EN VALORES COTIZADOS 

Compañías salitreras 
incorporadas en 
Gran Bretaña 

Valores cotizados en 
Londres de firmas 
salitreras chilenas 

E 9.731.714 

E 320.500 

Total de inversiones 
en salitre E 10.052.214 

Servicios públicos y telégrafos E 2.696.214 
Minería E 1.080.382 
Inmobiliarias, Comercio e Industria E 411377 

Total E 71.600.570 

Estas cifras incluyen compañías que habían cesado de operar, cuyos 
activos valían prácticamente cero, y que en algunos casos habían sido 
declaradas en quiebra. Siguiendo al South American Journal,58 las com- 
pañías con activos en más de un país han sido incluidas solamente si la 
mayoría de los activos estaban en Chile; por ello hemos omitido a los 
bancos y a las compañías navieras que operaban en el país. 

También hay que considerar el caso de los valores cotizados en la 
Bolsa de Londres de propiedad extranjera, especialmente en el caso de 
bonos del Estado. Los investigadores que han trabajado sobre inversiones 
británicas en América Latina tienden a pasar por alto este problema, pro- 
bablemente por falta de información. Un experto británico contemporáneo, 
enfrentado con el problema, declaró: "La mejor autoridad que pude con- 
sultar estimó el porcentaje de tenencia local en 75%", cifra que en sus 
cálculos redujo al 70%0 

9 Estas cifras se basan en el 9 Véase, v.g., S.A.J., 7 agosto 
..-I-.. -,.-:..-I A- in* +;+?.lnc 1;- i n i c  ..- i i n i i i  v d i v i  iiviiiiiiai UG IVJ LILUIUD UL 11- 

bras esterlinas correspondientes a 
firmas operando principalmente en 
Chile, incluidas en The Siock EX- 
change Official Intelligence for 1914 
y en The Stock Exchange Year Book 
for 1914. Una lista de valores se en- 
cuentra en el Apéndice Estadístico, 
tabla 15. 

1712, pp. L L l J - I L L .  

59 The Protection o f  British In- 
terest in Latin America por R (ow- 
laird) S (perling). (1918). F.O. 371/ 
3485, 61352118. La cita es de cierto 
señor Bray a quien el Foreign Office 
califica como "la mejor autoridad 
sobre el tema". 
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Un indicador interesante lo constituye el sistema de compras y prés- 
tamos de valores extranjeros organizados por el tesoro británico durante 
la guerra, para mantener el tipo de cambio de la libra con respecto al 
dó1ar.a Este plan, aplicable inicialmente a los valores denominados en 
dólares, fue posteriormente extendido, incluyendo todos los bonos fiscales 
chilenos cotizados en Londres. De acuerdo al sistema de préstamos, los 
inversionistas que depositaban sus valores con la Tesorería recibían el 
total de la renta más el 112% sobre el valor nominal. Los propietarios po- 
drím vender libremente sus valores pero recibirían el pago en libras ester- 
linas. Para estimular el préstamo de valores, se estableció una sobretasa 
del 10% al impuesto a la renta sobre todos los títulos afectos a este siste- 
ma y que no fueran depositados, contemplándose exenciones para los resi- 
dentes en el extranjero y otros que no estuvieran en condiciones de dis- 
poner libremente de sus valores. De ahí que es dable suponer que, tanto 
por razones económicas como patrióticas, la gran mayoría de los tenedores 
británicos de bonos depositaron sus valores en la Tesorería, en tanto que 
los residentes en el extranjero no lo hicieron. Al parecer, el tesoro britá- 
nico logró presionar a las instituciones financieras para que adhirieran 
al plan, pero no es posible determinar el grado de éxito logrado con los 
particulares. Por ende, y al no disponer de la documentación detallada, 
las cifras deben ser tomadas como base de estimación más que como un 
dato exacto. AIgunos cálculos, basados en valores promedios, muestran 
que el total de bonos del Estado chileno depositados con la Tesorería era 
el 65,7% del total en circulación.? Si tomamos en cuenta los que no po- 
dían o no querían depositar sus haberes, la cifra de 70% aparecería con- 
firmada. 

En el caso de sociedades, hay indicios de la existencia de accionistas 
chilenos en compañías salitreras y bancos inglesest pero el registro de las 
acciones a nombre de apoderados hace imposible todo cálculo. Una empre- 
sa manifiestamente de propiedad extranjera era la Chilean Electric Tram- 
way and Light Company Limited, una subsidiaria de la Deutsche Uberseeis 
che Elektrizitats Gesellschaft, que fue confiscada como propiedad enemiga 
durante la g~erra .~3 Intereses minoritarios de alemanes en otras empresas, 
al parecer, no fueron intervenidos.- 

Considerando hasta donde es posible el caso de las compañías cuyas 
actividades estaban paralizadas, a las empresas multinacionales, a los 

@ Para los efectos _. de la pe-a y documentos - ~ - -  - - I  adjuntos. ~. F.O. 3681 ^^^ 
~ ~ ... 

sobre la libra esterlina, véase abajo, 
PP. ' 69-70. 

61 Report of the American Do- 
Securities Committee: P.P. 1919, 
XIII, p. 523. -- . . - - - - -. - 

llar 
Vol. 

62 JOSLIN, op. cit., p. 1Y7; Her- 
bert Gibbs a Andrew Geddes, Lon- 
dres, 9 agosto 1912. A.A.G. 11041/2. 

63 Stronge a Grey, No 36 Co- 
mercial, Santiago, 10 octubre 1914 

1239, 5lYYIl5. Véase abajo, pp. ALL- 
223. 

@ Véase v.g. la lista de accio- 
nistas de la Fortuna Nitrate Com- 
pany Limited al 4 de julio de 1913 
y la misma al l? de julio de 1918. 
Londres, Publ ic  Record Office, 
Board of Trade Records (citada 
desde ahora B.T. seguido por núme- 
ro de caja), 31/18348. 
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bancos y las tenencias extranjeras de bonos del Estado, las cifras serían 
lac cimtipntpc- 

Ferroc: 
Compa 
Servicic 
Compa 
Inmobi 
Bancos 

irrilec 
ñías Salitreras 
3s de Utilidad Pública y Telégrafos 
ñias Mineras 
liarias, comercio e industria 

J.. L-r.WWW.LiJ" 

E 18.660.475 
€ 9.222914 
E 1.546.520 
E 1.580.382 
E 548.877 
E 357.303 

bla XI11 y se desglosan así: 
1. El valor de los bonos fiscales y 

municipales ha sido reducido en 
un 3096, io que corresponde a la 

las acciones de la Chilean Elec- 
tric Tramway and Li&t, la ma- 
yoría de las CUa1e.S pertenecían 
a extranjeros. . 

s incluyen 
ix Consoli- 
avaluados 
Compañía 

100 (Conde 
Law (Fo- 

s, 10 julio 
2/14). 
itriales in- 
: la Santa 
y en Chile 

.I -- avaiuaaos en 54,4y/o ael total. (Ar- 
que la empresa estaba en manos chibald Williamson a Stephen A. 
de un síndico de quiebras y sus Williamson, ~ ~ ~ d ~ ~ ~ .  24 julio 

1913. Londres, Roman House, Ar- haberes eran insuficientes para 
cubrir la mitad de chivos de Balfour, Williamson & 
10s debentures, la mayona de 10s cos Ltd. (citados desde ahora 
cuales estaba en poder de inver- B. W. seguidos por N? de caja y 
sionistas de Europa continental de volumen), 24,2.) E~~~~ docu- 
(Colvin Smith (representante de mentos han sido trasladados a la 
la Chilean Eastern) a Stronge, biblioteca de University College, 
Lebu, 16 de agosto de 1916. F.O. Londres. 

. 1321162, 226116). 8. El capital de los bancos británi- 
4. Todas las compañías salitreras cos en Chile ha sido sacado del 

A.E.R.CH., 1914. Vol IX, Comer- 
cio Interior, p. 145. 

-, 1. T ^ ^  ^^__^ ~ . ~ - -  -.-- -- 

cuyas oficinas estaban paraliza- 
das desde 1910 han sido excluidas. 

40 



CHILE Y G. BRETARA DURANTE LA 1" GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

Si bien estas cifras pueden tener algún valor como aproximación, no 
pretenden una precisión absoluta. En primer lugar, no toman en cuenta 
las inversiones hechas por individuos y empresas privadas en Chile, o las 
actividades subsidiarias de otras sociedades cotizadas en la Bolsa de Lon- 
dres. En segundo lugar, no incluyen las inversiones británicas en títulos 
chilenos efectuadas en Chile y, tercero, no consideran los capitales extran- 
jeros invertidos en las compañías británicas aquí incluidas. En verdad, 
los imponderables son tantos que, para obtener un total aproximado, re- 
sulta necesario entrar al campo de las estimaciones contemporáneas. Se- 

IU y YU millones ae iiuras ae capirai uritanico inveniao .u' iomanao en 
cuenta todo, la inversión real era probablemente más cercana a la menor 
de estas cifras. Cualquiera que fuese, era considerablemente mayor que 
la de los rivales económicos de Gran Bretaña: Alemania y Estados Unidos. 

5.  LOS COMPETIDORES ALEMANES Y NORTEAMERICANOS 

La rivalidad comercial anglo-alemana que se había desarrollado du- 
rante el Último cuarto del siglo XIX era especialmente acentuada en Amé- 
rica latina, donde ambos países enfrentaban también la competencia de 
Estados Unidos. Se puede apreciar el crecimiento comparativo de las ex- 
portaciones británicas, alemanas y norteamericanas a América Latina y su 
porcentaje del comercio exterior chileno en las tablas VIII, IX y X. 

El crecimiento de Alemania como potencia europea y mundial fue se- 
guido por el afianzamiento de la influencia alemana en Chile. Se contra- 
taron instructores alemanes para adiestrar el ejército chileno que fue 
reformado a la manera prusiana, relación de la que derivaron Órdenes 
para la compra de equipo militar a A1emania.a Profesores alemanes orga- 
nizaron el Instituto Pedagógico a fines de la década de 1880 y jugaron un 
importante papel en la vida académica de Chile.@ La penetración econó- 
mica germana se desarrolló especialmente desde 1890 en adelante, ayudada 

66 MAITLAND, op. cit., pp. 150- 
152. 

67 Noticias sobre el Consulado 
Británico en Santiagc de Chile por 
Thomas Sargent, s.f. F.O. 37115554, 
A3398126 

68 FREDERICK M. NUNN, 
E n d  K6rner and The prussianiza- 
tion of the Chileaiz Army; osigins, 
process and consequences, 1885-1920. 
H.A.H.R. Vol. L, No 2, mayo 1970 
pp. 300-322. El tema ha sido estudia- 

do también por JURGEN SCHAE- 
FER, Deutsche Militarhilfe en Süda- 
merika; Militar und Riistungsinte- 
ressen in Argentinien, Bolivien, Chi- 
le VOY 1914 (Düsseldorf, 1974), y por 
JEAN-PIERRE BLANCPAIN, Les 
AIlemands au Chile (1816-1945) (Co- 
lonia/Viena, 1974), pp. 702-752. 

69 BLANCPAIN, op. cit., pp. 641- 

MANA DE SANTIAGO, Los Aiema- 
nes en Chile (Santiago, 1910), pas- 
sim. 

683; SOCIEDAD CIENTIFICA ALE- 
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por la existencia de una próspera comunidad alemana que se había esta- 
blecido en el sur de Chile a mediados del siglo XIXW 

La promoción de las exportaciones alemanas a nivel mundial había 
conducido al desarrollo sistemático de sus bancos en el exterior. El Deuts- 
che Uberseeische Bank, controlado por el Deutsche Bank, había abierto 
oficina en Chile en 1896 y en 1913 tenía trece sucursales a lo largo del país; 
el Banco de Chile y Alemania (Bank für  Chile und Deutschland), una sub- 
sidiaria del Disconto Gesellschaft y del Norddeutscke Bank, había abierto 
al año siguiente y en vísperas de la guerra tenía siete sucursales, mientras 
que el Deutsche Sud-Amerikaniscke Bank, de propiedad del Dresdner y 
otros bancos, abrió la primera de sus dos sucursales en 1909.71 Estos ban- 
cos tenían en total un capital y reservas superiores al millón de libras en 
1914.n No sólo habían desarrollado el comercio chileno-alemán, sino que 
además habian organizado un empréstito para el Gobierno y logrado que 
una parte de los fondos de conversión fueran depositados en sus casas 
matrices en A1emmia.n 

Tres compañías salitreras alemanas reunían el 15% de la producción 
total en 191374 Las casas comerciales alemanas, al igual que sus congéne- 
res inglesas, se dedicaban al comercio del salitre como agentes y expor- 
tadores y eran especialmente importantes en el rubro textil. Los alemanes 
y los germano-chilenos trabajaban activamente en un gran número de 
actividades comerciales e industriales, especialmente en el rubro de far- 
macia y drogueria. donde tenían una posición preponderante.75 

Las compañías navieras, como las líneas Kosmos y Roland, proporcic- 
naban un servicio regular entre los puertos alemanes y británicos y la 
costa occidental de Sudamérica; los barcos alemanes totalizaron el 24% 
del movimiento mantimo total de Chile en 191276 En el campo de los se- 

y de electricidad en Santiago y Valparaíso, como asimismo bonos de la 
deuda externa, compañías salitreras y empresas comerciales e industriales. 

Por aquel entonces se escribía mucho sobre la rivalidad comercial 
anglo-alemana y sobre cómo los alemanes, siendo más eficientes, estaban 

70 BLANCPAIN, op. cit., pp. 
185-448. 

71 LOUGH, op. cit., pp. 44-47; 
Board of Trade Journal (citado en 
adelante como B.T.J.), 10 febrero 

MAGNANI, Banques étrangeres et 
banques nationales au Chile (1900- 
1920). Cahiers du Monde Hispanique 
et Luso Bresilien, Caravelle. N? 20. 
1973, p, 34. 

1916, pp. 402-404; MARCELLO CAR- 

72 LOUGH, OP. cit., pp. 79-80. 

73 SUBERCASEAUX, op. cit., 
p. 134. 

74 A.E.R.CH. 1913, Vol. VII, Mi- 
nería y Metalurgia, pp. 86-90. 

75 Véase SOCIEDAD CIENTI- 
FICA ALEMANA DE SANTIAGO, 
op. cit., pp. 228-331. 

76 Report on the Trade of the 
Consular District of Valparaíso 
1911-1912, loc. cit. 

77 A.E.R.CH. 1915. Vol. X. Co- 
mercio Interior, pp. 172-173. 
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desplazando al comercio británico. D. C. M. Platt ha refutado estas aseve- 
raciones señalando que la diferencia de métodos comerciales dependía de 
los distintos empresarios, de los diferentes rubros, de las posibilidades 
existentes en cada caso y de las diversas etapas de desarrollo de las ma- 
nufacturas d0mésticas.n 

Los Estados Unidos, aunque tenían un comercio importante con Chile, 
no contaban con la ventaja de una red local de firmas americanas como 
era el caso de los alemanes e ingleses. Aun cuando algunos fabricantes 
norteamericanos habían establecido agencias en Chile, el grueso de las 
exportaciones de los Estados Unidos era realizado por casas comisionis- 
tas?o La firma comercial norteamericana más importante en Chile, la de 
los señores Grace and Co., era en esa época casi tan británica como ame- 
ricana. El fundador, William Russell Grace, había nacido en Irlanda y des- 
pués de trabajar en Perú había establecido la casa de W. R. Grace & Co., 
en Nueva York. Su hermano Michael lo había seguido al Perú y se había 
establecido en Londres como la cabeza de los señores Grace Brothers. La 
firma había lanzado compañías salitreras en la Bolsa de Londres retenien- 
do las agencias para su subsidiaria en Chile. Sus diversos intereses in- 
cluían inversiones en el Ferrocarril Trasandino Chileno y en una línea 

competitivos como ei petroieo y la maaera as1 como tammen textiles oral- 
narios, maquinarix agricola, automóviles y productos de hierro y acero. 
A su vez, Estados Unidos importaba salitre, cobre y hierro. Aparte de las 
compañías de propiedad de Grace, las inversiones americanas en el salitre 
se limitaban a una oficina perteneciente a la Duponi. Powder Company. 
En el cobre, sin embargo, el capital de los Estados Unidos era preponde- 
rante: la mina y refineria de la Braden Copper Company, cerca de Ran- 
capa ,  totalizaba más del 63% de la producción chilena de cobre en 1914?2 
Formada en 1904 por William Rraden, había sido adquirida por los señores 
Guggenheim Brothers de Nueva York, en 1909, quienes invirtieron dos y 
medio millones de dólares adicionales en la empresa e introdujeron el 
proceso de flotación para la concentración de minerales. Los Guggenheim 
estaban desarrollando un proyecto aún más grande en Chuquicamata, mi- 
neral que habían adquirido de intereses británicos, y que comenzaría a 

78 Véase v.g. KOEBEL, op. cit., compras de las casas comerciales 
pp. 36-38 y MAITLAND, op. cit., pp. 
150-156. 81 WINTER, op. cit., pp. 375- 

79 PLATT, Latin America, pp. 376; William Russell Grace, en Dic- 
165-172. tionary of American Biography (20 

eo Véase ERNEST B. FILSIN- Vols., Londres, 1928-1936). Vol. VII, 
GER. Exporting to Latin America 
(Nueva York, 1919), p. 57. La prime- a MAMALAKIS, op. cit., pp. 
ra edición es de 1916. Dentro de este 
rubro se incluyen las oficinas de 

que operaban en Chile. 

p. 463. 

A486A498. 
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producir en 1915.a Una subsidiaria de la Bethlehem Steel Corporation ha- 
bía adquirido en 1913 la mina de hierro de El Tofo, cerca de Coquimbo, 
de propiedad francesa. Los americanos habían procedido a equiparla con 
maquinaria moderna y habían instalado sistemas mecanizados de carga 
en un puerto cercan0.a Winkler declara que el total de las inversiones de 
los Estados IJnidos en Chile en 1912 era de TJS6 1 i O n n n n O ~  En ln i  Íiñni 
siguientes se I 
meiite Chuqui 
operaciones." 

El comercio norieamericano con Lniie, que esraoa crecienao a un rit- 
mo mayor que el de Gran Bretaña o Alemania (véase tabla X), sería 
ayudado por factores especiales que coincidieron con el estallido de la 
guerra.87 

Aunque la tendencia era que los negocios se llevaran a cabo entre na- 
cionales, es decir, casas británicas importaban productos ingleses o expor- 
tadores del Reino Unido vendían a través de agentes británicos, había 
una fuerte interdependencia con los intereses de Alemania y Estados Uni- 
dos. Las firmas alemanas dominaban el rubro textil si bien Gran Bretaña 
era el principal abastecedor. Como se ha visto, firmas británicas eran 
agentes para las compañías petroleras norteamericanas. Un exportador de 
salitre como Gibbs tenía extensos contactos con firmas alemanass3 y las 
agencias navieras y de seguros estaban a menudo en manos de firmas de 
diferentes nacionalidades. Muchos de estos vínculos serían cortados por 

C l  C0lllt:lLIU y Id> 111Vt:IS1UllCb UI lLdl l lLdS  CIl L l l l l C ,  al lgudl yut: I U S  u<; 
sus rivales norteamericanos y alemanes, se veían enfrentados a un cambio 
de opinión nacionrrl, que iba rechazando las doctrinas del libre comercio 
y del liberalismo económico en favor del proteccionismo y nacionalismo 
económico. La Sociedad de Fomento Fabril, creada en 1888, había encabe- 
zado la campaña de protección de la industria nacional. Los aranceles 
aduaneros de 1897, promulgados bajo el impacto de una crisis económica, 
establecieron una escala de aranceles "calculada para permitir el desarro- 
llo de la industria manufacturada".89 Ciertas industrias, como las refine- 

83 REYNOLDS, op. cit., pp. 215- 
218; MIRA WILKINS, The Emergen- 
ce of Multinational Enterprise, Ame- 
rican Business Abroad f r o m  the Co- 
ionial Era to 1914 (Cambridge, 86 REYNOLDS, op. cit., p. 217. 
Mass, 1976), pp. 181-183. 87 Véase abajo, pp. 61-67. 

84 WILLIAM SPENCE RO- 88 MAUDE, op. cit., pp. 36-37. 
BERTSON, Hispanic American Re- 

Iations with the United States (Nue- 
va York, 1923), pp. 265-266. 

85 WINKLER, op. cit., p. 103. 

Chile, p. 263. 
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rías de azúcar, industrias textiles y compañías de fósforos, se habían bene- 
ficiado con medidas proteccionistas específicas: eliminación de graváme- 
nes a las materias primas y maquinarias, derechos de importación más 
altos y otras concesiones especiales. En 1912 se aumentaron los derechos 
de importación en un 5% y un 10% y se estaban estudiando nuevos cam- 
bios?O Más inquietante que las barreras arancelarias era, desde el punto 
de vista británico, e1 nacionalismo económico manifestado en discrimina- 
ción contra los extranjeros. El abogado de la legación británica, Luis 
Santa Mana, señalaba en un ir,forme que, s i  bien la ley no hacía distincio- 
nes entre chilenos y extranjeros en cuanto a "la adquisición y goce de los 
derechos civiles", las opiniones habían cambiado un tanto los últimos 
años?' Un ejemplo era la Ley No 2.753 de 29 de enero de 1913 que, junto 
con otorgar una concesión de bienes fiscales a la Sociedad Explotadora de 
Tierra del Fuego, obligaba a la compañía a modificar sus estatutos para 
asegurar que por lo menos el 80% de sus acciones fuera de propiedad de 
chilenos.* 

Otro caso es PI de las restricciones a los bancos extranjeros incorpo- 
rados en el proyecto de conversión metálica de 1913-1914. El artículo 15, 
tal como había sido aprobado por la Cámara de Diputados, prohibía la 
apertura de nuevas agencias de bancos extranjeros, y el artículo 18 limita- 
ba la cantidad de depósitos que un banco extranjero podría recibir a cua- 
tro veces el monto de su capital pagado en Chile?' Una cláusula en la ver- 
sión inicial, que habría obligado a los bancos a constituir una sociedad chi- 
lena si deseaban continuar operando en el país y a la cual se habían opues- 
to tenazmente, fue reemplazada por otra que establecía que sus obliga- 
ciones en Chile serían consideradas créditos preferenciales sobre sus habe- 
res en el país." 

Desde comienzos de 1890 se habían presentado sucesivos proyectos al 
Congreso para proteger a la marina mercante nacional. Algunos de ellos 
cor,templaban la reserva del comercio de cabotaje a las naves de bandera 
nacional, a lo que se opusieron las compañías navieras extranjeras, espe- 
cialmente la P.S.N.C. Un proyrcto de ley para la creación de una compañía 
naviera nacional financiada por un préstamo con garantía fiscal fue apro- 
bado por la Cámara de Diputados en 1913. Entretanto, a petición del Presi- 
dente de la República, los senadores Angel Guarello y Guillermo Rivera ha- 

90 MARCELLO CARMAGNANI, 93 Gonzalo Vergara (Abogado 
Sviluppo industvide e Sottosviluppo del L.R.P.B.) a C. W. Gilfillan 
nrinuinuvr;rin. ;I  oncn r;lor?n /íAhfl..797/3) I1 .R  PR. SantiaPo) 11 iilnin 1914. 
c . L r u , ' v , , ' L L r v .  c í  cud" " C L U l i Y  (I""" " C Y ,  

(Turin, 1971), pp. 97-115. Véase arri- 
ba, p. 22. 

91 J. L. Santa Mana, Memo- 
rándum referente a la situación 10 
gal de los extranjeros en Chile, San- 
tiago, 18 diciembre 1916. F.O. 1321 
162. 394/16. 

92 ibid.; DURAN, op. cit., pp. 
67-76. 

,-.- - . , - --_ _-I ~ -,,-- _ _ - - _ - -  
B.O L.SA. B 22 . 

94 A S  A.B. Santiago a Londres, 
Privada 2717, Santiago, 9 junio 1917. 
B.O.L.S.A. A 8; C D .  Boletin No 1550. 
Presentación de los Bancos Anglo- 
Sud Amerjcano y Alemán Transa- 
tlántico sobre los Proyectos Econó- 
micos. 

45 



fUAN RICARDO COUYOUMDJTAN 

bían propuesto otro plan para fomentar la manna mercante nacional; éste 
representaba la posición oficial y fue presentado como contraproyecto en el 
Senado. Consistía en dos proposiciones: la primera establecía un derecho 
anual de tonelaje que sería pagado por todos los barcos que hicieran el 
comercio de cabotaje, el cual favorecía a los navíos chilenos, ya que podían 
hacer más viajes por año; la segunda proponía la creación de una flota 
interoceánica que navegaría bajo la bandera de la Compañía Sud America- 
na de Vapores, la principal empresa naviera chilena. La idea de reservar 
el comercio de cabotaje a las naves chilenas fue dejada de lado, debido 
a que la marina mercante nacional era insuficiente para satisfacer las 
necesidades existentes, eliminando así la principal objeción de los pode- 
rosos intereses am’coIas y mineros, que temían que la restricción de la 
competencia encarecería los fletes, en detrimento de sus intereses. Sin 
embargo, el impacto de la guerra en la navegación95 y la campaña de la 
Liga Marítima de Chile para promover el desarrollo de la manna mercan- 
te nacional, iban a inclinar la balanza en favor del proteccionismo.% 

El debate sobre el proyecto de impuesto de exportación a los boratosy7 
proporciona algrinas interesantes observaciones sobre el tema. Un dipu- 
tado sugería que las compañías chilenas pagaran sólo f 6,66 oro (10 che- 
lines) por tonelada en lugar de los $ 13,33 (E 1) como se había propuesto. 
Cuando algzien señaló que esto era una discriminación contra los extran- 
jeros, el diputado Guillermo Subercaseaux replicó que no era ni injusto 
N inconstitucional favorecer las industrias nacionales, y que lo que se 
estaba proponiendo era “lo que debieron hacer nuestros antepasados con 
;a industria del salitre”.% Su colega Jorge Silva Somarriva fue aún más 
explícito: 

No hay inconstitucionalidad alguna en distinguir entre las sociedades 
nacionales y las extranjeras. Nuestra Constitución garantiza la igual- 
dad ante la ley, refiriéndose en esto sólo a los habitantes. En materia 
de socizdades, de compañías, empresas o negocios, no sólo en Chile, 
sino en todos los países del mundo, se han establecido siempre distin- 
ciones entre extranjeros y nacionales para el efecto de favorecer las 
industrias del país.% 

La Borax Consolidated Limited, el principal productor de borato en 
Chile, se dirigió al Gobierno y a la comisión del Senado con el fin de 
conseguir la rebaja del impuesto. No era fácil convencer a los legisladores 
de que el impuesto proyectado subiría el precio del bórax y lo haría inven- 
dible, y la Compañía permitió que el cónsul chileno en Londres, Vicente 
Echeverria, inspeccionara sus libros para corroborar sus afirmaciones. 
El Senado aprobó, finalmente, un impuesto de $ 6,66 oro por tonelada 

98 C.D. S.O. 24, 7 julio 1914, p. 

99 Id., 25, S julio 1914, pp. 669- 
637. 

670. 
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durznte los primeros dos años y de $ 10 oro desde entonces en adelan- 
te?" La Cámara de Diputados habría insistido en el cobro de E. 1 (13,33 
pesos) por tonelada, pero ante la perspectiva de un estancamiento ter- 
minó por aceptar el voto del SenadoJol 

Vale la pena señalar que el representante local de la Borax no quiso 
que la legación británica interviniera, a pesar del ofrecimiento para ha- 
cerlo. Tanto él como Stronge estuvieron de acuerdo en que, atendida la 
extrema sensibilidad del Gobierno chileno ante cualquier cosa que se pa- 
reciera remotamente a una interferencia diplomática en sus asuntos in- 
ternos, toda acción en tal sentido sena contraproducente.'" El abogado 
de la Borax, que resultó ser el presidente del Senado, le manifestó al 
representante de la Compañia que si había protestas diplomáticas, él 
se vena obligado a cortar sus relaciones con la empresa.'" 

Había un marcado sentimiento antiextranjero implícito en el nacio- 
nalismo económico, una reacción ante el desplazamiento de chilenos por 
extranjeros en la industria y comercio.104 Lo más irritante era que los em- 
presarios extranjeros obtenían grandes utilidades en Chile, que luego 
retiraban, privando al país de su riqueza.'@ En el caso del salitre, la fal- 
ta de iniciativa privada de los chilenos y la fe en la economía del laissez- 
faire, unidos a otros factores, habían permitido a los extranjeros contro- 
lar esta industria clave para la economía nacional.'% El hecho de que un 
hombre como John Thomas North pudicra organizar la restricción de 
la producción de salitre, con la consiguiente reducción de entradas fisca- 
les, generó mucho resentimiento, el que se extendió a las empresas britá- 
nicas en generalJm Que North hubiese sido finaxiado por una institución 
chilena, el Banco de  Valparaíso, en los comienzos de su carrera, sólo agre- 
gaba sal a la herida.108 

Igualmente ofensiva para el orgullo nacional era la discriminación 
practicada por las firmas extranjeras para seleccionar su personal de ofi- 
cina.'@' La mayoría de las casas inglesas reclutaba su personal en Gran 
Bretaña. Aquellos que venían eran pagados en libras esterlinas, en tanto 
que los empleados contratados en Chile eran, generalmente, pagados en 
papel moneda, con la consiguiente erosión de sus ingresos por la devalua- 

1W Memorándum por C.F. Prid- cia1 No 24, Santiago, 28 ju!io 1914, 
ham (Borax Consolidated Ltd.), SO- F.O. 368/945, 45215/14. 
bre impuesto de exportación pro- IO4 CARL SOLBERG, Irnmigra- 
puesta. Santiago, 30 diciembre 1914, tion and Nationalism: Argentiria 
F.O. 132/149, 14/15. and Chile, 1890-1914 (Austin, 1970), 

pp. 2325-2339; Id. 96, 23 febrero 1915, 
pp. 2524-2526. Boletín de Leyes y De- 
cvetos (citado en adelante B.L.D.), 

1" Stronge a Grey, Telegrama 
W 6, Comercial. Santiago, 25 de ju- 
lio 1914, F.O. 368/945, 33905/14. 

103 El mismo al mismo, Comer- 

101 C.D. S.E. 90, 9 febrero 1915, FP. 159-168. 
105 Zbid., p. 163. 
106 PINTO, op. cit., pp. 57-58. 
107 BLAKEMORE, op. cit., pp. marzo 1915, Dp. 427-428. ,.e. -e, 
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ción de éste. Una lectura de las listas de personal de Gibbs & Co. en 
1914 muestra que de 166 apellidos, 88 eran británicos, 67 chilenos y 11 
de otras nacionalidades. Los británicos ocupaban asimismo los puestos 
mejor pagados, excepto en los departamentos de frutos del país y de ven- 
tas, donde los contactos locales eran una ventaja."O El vicecónsul Irving 
declaraba abiertarnen 

:s y no puede confiarse en ellos, siendo descuidados; pocas 
ionrados e indolentes?I1 

ban:.. 11ea 1-rrr.l +r-A;,.;X, A n  ;,-.+n-,am,.;A- -c+-+-l ", "c.....+P.'. Chile t b l a A a  ull- iaiaa L i A a u I c . i v l t  uL J l l L L l  Y c . ~ I c . ~ v I ~  C D L a C a I  a = . U i I L V ,  

económicos. El Gobierno había tomado una parte preeminente en la 
construcción de los ferrocarrileslu y en la instalación de la red telegrá- 
fica.1u Más recientemente, había intervenido en la organización de las 
combinaciones salitreras.**4 Era razonable, pues, que los chilenos apela- 
ran al Gobierno para obtener protección y controles para restringir a la 
empresa extranjera en aquellas actividades donde competía con los in- 
tereses nacionales. Casi todos los principales partidos habían adoptado 
una posición nacionalista en mayor o menor grado, especialmente en lo 
nile CF. rpfiprp al nrntprrinniimn inriiistrial 115 Fstai ic=nripnrins SP fnr ta-  

110 Gibbs and Company, Balan- 113 JOHN J. JOHNSON, Pio- 
neer Telegraphy in Chile (Stanford, 

111 Stanley Gordon Irving a 1943)9 passim. 
ce, 1914. A.A.G. 11033B/5. 

Stronge, No 179, Valparaíso, 9 di- 114 Véase arriba, p. 14. 
ciembre 1918. F.O. 132/180, 896/18. VERGARA y BARROS, op. 

112 MARIN, Los ferrocarriles, cit., pp. 82-85. 
pp. 162-206. 
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CAPITULO I11 

Cuando el conflicto austro-servio se complicó hasta transformarse 
en una guerra mundial, la rencción en Chile fue de alarma. El Mercurio 
señalaba que si todas las potencias llegaran a estar comprometidas, "an- 
tes que vencedores y vencidos resultaría en definitiva una ruina gene- 
rai'I.1 

La neutralidad de Chile se daba por descontada2 Al igual que en 
otros países sudamericanos, la opinión pública en Chile era imparcial y 
neutral frente al conflicto? Alejandro Alvarez explicaba esta actitud por 
la evoIución diferente de las naciones americanas y europeas y 10s intentos 
de las primeras para organizarse en una comunidad internacional a tra- 
vés del movimiento panamericano? Sin embargo, estos sentimientos de 
imparcialidad eran moderados por los numerosos lazos que unían a Chile 
con Francia, Alemania y Gran Bretaña. Como lo expresaba El Mercurio: 

to; íntimos ... El hecho que se 
pueblos que han ayudado más a 1; 
turba profundamente el alma na 

El sentimiento proalemán era co 
1 .  r. . * 

A los alemanes debemos servicios inolvidables, relaciones cordialísi- 
mas y hasta esa buena amistad que contribuye a fortalecer el éxito 
de su comercio. A los ingleses debemos ejemplos en el mar y en los 
negocios. A Francia le debemos especialmente recuerdos y sentimien- 

están jugando sus destinos los tres 

ci 
i pruan i7rar iÁn  TT riniie73 r l ~ l  n a í c  rnn- 

m 
alemanes y mucnos ae cuyos oriciaies natlian compieraao su instmccion 

J A b Y L " Y U " A " "  J '.AYUI"U UII y-'", ""AL 

0na1.5 

ún en el ejército, reorganizado por 
* ,, * ,  1 . .  ., 

1 El Mercurio, 10 agosto 1914, 
p. 3, col. 1. .. . . ... 1 

tirande tiuerre Eurovéenne et la 

del Ministro de Relaciones después 
que el Gobierno había sido notifica- Véase The Times History of 
do del estado de guerra entre las di- the War (22 Vol% Londres, 1914- 
ferentes potencias, se publicó en 
una breve nota en la vrensa (Zd.. 8 El Mercurio, 7 agosto 1914, 

57-65- 

1922), vol. xv, P. 1- 
~I 

agosto 1914, p. 10, ~01 .~5) .  p. 3, col. 2. 
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en Alemania? En el sur, los colonos alemanes, que habían emigrado ori- 
ginalmente para escapar de los gobiernos autoritarios en su patria, ha- 
bían sido atraídos por la propaganda exterior alemana y se sentían más 
identificados con Alemania. La Iglesia Católica tendía también a simpa- 
tizar con las potencias centrales, aunque había numerosas congregacio- 
nes francesas trabajando en Chile. 

Si el ejército era progermano, la marina era probritánica por moti- 
vos semejantes. La influencia francesa en las artes, en la literatura y en 
la moda contribuía también n generar vínculos de simpatía hacia la cal:- 
sa de los aliados? 

El Mercurio trató de mantener una actitud imparcial, pero la mayo- 
ría de sus noticias de la guerra las obtenía de fuentes británicas; sus co- 
lumnas traían los artículos de Carlos Silva Vildósola, muy leídos y que 
tenían un fuerte iono antialemán, y si ocasionalmente el diario adoptaba 
io que parecía una posición progermana, se podía recurrir siempre a su 
propietario, Agustín Edwards, marcadamente anglófilo? Otra fuente me- 
nos visible de apoyo era Carlos Castro Ruiz, Subsecretario de Relaciones 
Exteriores, quien, dentro de los límites de la neutralidad, resultó ser de 
gran ayuda al ministro británico. Stronge escribía en 1916: 

Gracias a su notable habilidad y también a los frecuentes cambios 
de ministerios, el señor Castro ha dirigido en gran medida las relacio- 
nes exteriores chilenas durante bastante tiempo. Se mantiene en es- 
trecho contacto con don Agustín Edwards en Londres y desde el es- 
tallido de la guerra ha sido un buen amigo de los aliados, espeual- 
mente de Gran Bretaña? 

Aunque los elementos católicos de la coalición tendían a favorecer 
las potencias centrales y, a la inversa, los anticlericales en la Alianza Li- 

6 PIKE, op. cit., pp- 155-156. Es- 
ta opinión es confirmada por el mi- 
nistro británico en Chile (véase 
Strcnge a Francis D. Acland (FO- 
reign Office), Santiago, 21 septiem- 
bre 1914. F.O. 132/133, 109/14; Stron- 
ge a Curzon, No 46, Santiago, 4 abril 
1919. F.O. 371/3678. 81126/19). Al res- 
pecto, FREDERICK M. NUNN cita el 
caso de un diplomático alemán, 
quien declaraba en 1911 que ellos te- 
nían “un monopolio en el ejército”. 
(European Military Influence in 
South America: the origins and na- 
ture of professional militarism in 
Argentina, Brazil, Chile and Perú, 
1890-1940. Jahrbuch fir  Geschichte 
von Staat, Wirtschaft und Gesell- 
schaft Lateinamerikas, Vol. 12. 1975, 
p. 239, nota ) 

7 Rara algunas observaciones 
sobre la influencia francesa en Chi- 

le y América latina, véase GEOR- 
GES LAFOND, La Fvance en Améri- 
que Latine (Pans, 1922), passim. 

8 Stronge a Edwards, Santiago, 
20 noviembre 1916. F.O. 132/161, 231/ 
16. A pesar de los artículos de Silva 
Vildósola, el director del diario, Gui- 
ilermo Pérez de Arce, que simpatiza- 
ba personalmente con la causa fran- 
cesa, hizo lo imposible por man- 
tener a El Mercurio dentro de su 
tradicional independencia. Véase 
RAUL SILVA CASTRO, El Mercurio 
de Santiago (Santiago, 1960), pp. 8 4  
85. 

9 Stronge a Grev, No 37, Santia- 
go, 10 mayo 1916. F.O. 132/155, 114/ 
16. Véase también Stronge a R. Pa- 
get (Foreign Office), Santiago, 10 
mayo 1915. F.O. 132/143. 166!15. Vea- 
se abajo, p. 61. 
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beral se inclinaban por los aliados, las opiniones dentro de cada combi- 
nación estaban divididas y la abrumadora mayoría en todos los partidos 

JA posicion ae mile como pais neurrai era parricuiarmenre airicii, 
debido a la extensión y naturaleza de su costa, a la existencia de islas 
distantes, como Juan Fernández e Isla de Pascua, que carecían de comu- 
nicación con el continente. al número limitado de navíos de guerra para - 
Iatrullaje y al hecho de que las aguas del Pacífico, dentro y fuera de su 
urisdicción, se convirtieron en un importante campo de operaciones na- 
rales." El i de agosto de 1914 el Ministerio de Relaciones Exteriores . . _ _ - . .  . _ _ -  . -_ .. * , .  . . .  

r 
j 
\ 

avisó al Ministerio del lntenor que Lhile observana las reglas ae la neu- 
tralidad de acuerdo a lo establecido en la Segunda Conferencia de Paz 
de La Haya en 1907, que eran consideradas como principios reconocidos 
de derecho internacional. Comunicaciones similares fueron dirigidas al 
1 
\ 

- 
rilinisteno de Marina, dando pautas detalladas en lo concerniente a la 
rigilancia de los buques beligerantes en aguas territoriales.iz 

En tanto la manna inglesa establecía rápidamente su supremacía eii 
. _. - 

casi todo el mundo, la escuadrilla alemana en Asia Oriental, comandada 
por el almirante Von Spee, navegaba hacia Sudaménca con la esperanza 
de evitar al enemigo y obtener carbón y víveresJ3 En octubre de 1914, 
las naves de guerra de Von Spee y ocho navíos auxiliares llegaron a Isla 
de Pascua, donde se les unió el crucero Dresden. Uno de los buques, el 
Prinz Eitel Friedrich, procedió a transbordar una partida de carbón de 
la barcaza francesa Jean, que había capturado. Los alemanes pemanecie- 

10 RIVAS VICUNA, op. cit., 
Vol. 11, p. 35; Stronge a Rrilfour, No 
37. Santiago, 18 marzo 1918. F.O. 3711 
3170, 87203/18. Véase también Jo- 
siah Rogers (agente consular britá- 
nico en Copiapó) a H. W. W. Bird 
(vicecónsul británico en Antofagas- 
ta), CopiaDó, 7 diciembre 1917. F.O. 
1321166, 887117. 

11 ALVAREZ, op. cit., pp. 151- 
153. 

ROCUANT, La Neutralidad de Chile. 
Razones que !a aconsejaron y que 
la justifican (Valparaíso, 1919), pp. 
31-34. El trabajo de Rocuant es una 
apología a la neutralidad chilena y 

'2 Ibid., pp. 155-162; ENRIQUE 

ülgunas de sus observaciones sobre 
la actitud amistosa ron los aliados 
deben tomarse con cuidado. Véanse 
comentarios del agente británico 
Victor Speranza a la edición ingle- 
sa de Rocuant, Valparaíso, 15 sep- 
tiembre 1919. F.O. 371/3679, A. 569/ 
19. 

'3 Para una relación de la ac- 
tividad naval británica v alemana 
en aguas sudamericanas, véase JU- 
H A N  S. CORBETT, History o f  the 
Great War based on Official Docu- 
ments: Naval Overations ( 5  vois. 
Londres, 1920-19311, Vol. I, pp. 131- 
156, 303-319. 
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observación en la is1 
cia ovejera de Willia 
guerra." 

Cuando se con& 

a y adquirieron provisiones del gerente de la estan- 
imson Balfour, que ignoraba que su país estaba en 

_. ____. :ieron los movimientos de las naves alemanas, una 
escuadrilla brithica al mando del contraalmirante Cradock zarpó de su 
estación en el Atlántico sur para interceptarlas en su viaje a Sudamérica. 
Los buques se encontraron a la altura del puerto de Coronel, fuera del 
mar territorial chileno y en la batalla resultante los ingleses perdieron 
dos cruceros blindados.15 Después de su victoria, tres de los navíos de 
guerra alemanes hicieron una visita de veinticuatro horas a Valparaíso, 
como lo permitían las reglas de la neutralidad, y luego procedieron a reu- 
nirse con los otros buques en Juan Fernández. Ahí permanecieron una 
semana o más, tiempo que aprovecharon para transferir a sus carbone- 
ras los cargamentos de tres barcos capturados: !a Valentine, un velero 
francés; el mercante noruego Helicon y el norteamericano Sacuamento. 
El Prinz Eitel Friedrich cometió una nueva violación de la neutralidad al 
entrar a la bahía de Papudo el 6 de diciembre y desembarcar a la tripu- 
lación del navío inglés Charcas, que había hundido el día anterior, sin 
observar las debidas formalidades o informar a las autoridades maríti- 

raiKianu:, 3010 uno ue ius DUUU~S aieiiiaries u~csei i~es .  ei ure:suen. IUUI-u 
escapar, eludieI 
sur, frente a P? 
por los britániLU., ab6uAuu I IcIacu duull I uLI.u.Iu\III Y.V..r I .  

I -  

ido a sus perseguidores y escondiéndose en los canales del 
unta Arenas. Sin embargo, la nave fue finalmente ubicada 
onc -7  rarniirl- hoc+- TYTQ" Fornánrlo7 mnl-  e l  R C 14 Kowt  

el Orama y el Glasgow. Cuando llegaron a la bahía, encontraron al Dres- 
den anclado con su bandera en alto. Aunque estaban en aguas neutrales, 
los buques británicos abrieron fuego. El Dresden solicitó una tregua y .__ - 1  _..._..._ I___ :c--L--- -1 1_ _-_- _-r_l-- '-A 3- 7 - < _ L -  .~ ..._ 10s alemanes ~~ianiieararun que ei uarcu esiaud iiiieiiiauu. cbta asevera- 
ción fue confirmada por el gobernador marítimo, si bien éste no había 
podido hacer cumplir su orden de que el buque abandonara la bahía des- 
pués de veinticuatro horas o aceptara ser internado. Mientras se desarro- 
llaban estas conversaciones, los alema 

Chile presentó cuatro notas sua  
en Berlín wor la violación de la neutr: 

SlkuiCiiLca. 1) iiauci yci uiaiicuciu ilia3 

ilenos; 2) la presencia simultánea de 
alemanas. Las infracciones eran las : 
de veinticuatro horas en puertos ch 

mes hicieron estallar la nave.'s 
:sivas de protesta a la Cancillería 
didad por parte de naves de guerra 
v.q:o...+np. I\ LnL,,.. -arm..-..-:A,. .-A- 

Ii ALVAKCL, Op. CZI, pp. LL4- 16 ALVAREZ, op.  cit., pp. 221- 
228: 239-242; ROCUANT, op. cit., pp. 
69-73. 

225; ROCUANT, op. cit., pp. 69, 72- 
73: RICHARD HOUGH. The Pursuit 
of Admira2 von Spee (Londres, 

p. 103. 

17 CORBETT, op. cit., Vol. I, 

18 Zbid., Vol. 11, pp. 239-251. 
1969), p. 78; HUNT, OP. Cit., VOL 11, pp, 414-436. 

15 CORBETT, op. cit., Vol. I, 
PP. 309-319 y 341-357. 
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más de tres naves de guerra en bahías chilenas; 3) haber turnado exce- 
so de carbón y provisiones; 4 )  haber conducido barcos enemigos o new 
trales a una rada chilena; 5 )  constituir un depósito de presas y una base 
de operaciones navales en aguas territoriales chilenas; 6) tomar provisio- 
nes de los barcos apresados mientras estaban en esas aguas, y 7) esta- 
blecer una base con desembarco de fuerzas en Isla de Pascua. Otra nota 
de protesta fue enviada por :a conducta del Prinz Eitel Friedrich en Pa- 
pudo. La Cancillería alemana demoró su respuesta hasta el 23 de junio 
de  1915, cuando negó algunas de las afirmaciones del Gobierno chileno 
y disputó su interpretación del derecho internacional. A raíz de ello se 
envió otro memorándum a Berlín, el 30 de noviembre de 1915, el cual no 
recibió respuesta.19 

Si bien las autoridades navales chilenas no dejaban de estar conten- 
tas con el hundimiento del Dresden, la ruptura de la neutralidad por los 
británicos había causado cierto malestar.20 La protesta chilena, presen- 
tada a través de Edwards el 26 de marzo de 1915, recibió una pronta e in- 
condicional excusz 21 Ello produjo un excelente efecto, pues, como seña- 
laba Alvarez: 

leyendo las respuestas de la cancillería alemana es imposible, si se 
las compara con la dada por Inglaterra a una protesta de igual natu- 
raleza.. . , dejar de notar el contraste entre las dos maneras de acoger 
los reclamos y la palabra de las autoridades de ChileV 

Los mercantes alemanes, al igual que los buques de guerra, come- 
tieron repetidas violaciones de la neutralidad. Los barcos de la línea 
Kosmos, en particular, ayudaban activamente a los navíos de guerra ale- 
manes, proporcionándoles carbón y víveres, y a menudo desafiaban a Ins 
autoridades marítimas chilenas que trataban de mantener la neutralidad 
del país. A mediados de diciembre de 1914, nueve vapores alemanes ha- 
bían sido declarados auxiliares de guerra, algunos de los cuales fueron 
posteriormente internadosa 

De acuerdo al Decreto No 2028 de 6 de agosto de 1914, los barcos que 
zarparan de puertos chilenos podían tomar suficiente combustible para 
alcanzar la próxima estación carbonifera en su ruta a destino.% Esto 
permitía a los vapores alemanes obtener grandes cantidades de carbón, 
que traspasaban a los navíos de guerra que operaban frente a las costas 

L.58; KUCUANI, oP. C L t ,  pp. 60-Y1. 
iu Stronge a Grey, N? 31, Trea- 

ty, Santiago, 2 abril 1915, Londres 
Public Record Office, archivo del Al- 
mirantazgo, Vo!. 137/1023, pp. 331- 
332. 

21 Notes Exchanged with the 
Chilean Minister Respecting the sin- 
king of the German Cruiser “Dres- 

F.F., lY14-1Y10, Vol. LXXXll l ,  p. 765. 
22 ALVAREZ, op. cit., p. 238. 
23 Ibid., pp. 209-219; Alejandro 

Lira (Ministro de Relaciones Exte- 
riores) a Stronge, Confidencial, No 
SS. Santiago, 23 diciembre 1914. F.O. 
132/130. 216/14; El Mercurio, Valpa- 
raíso, 21 diciembre 1914, p. S., col. 1. 

24 B.T.J., 13 agosto 1914, p. 417. 
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chilenas. Para evitar esto se dictó un nuevo decreto el 15 de diciembre 
de 1914, que limitaba la cantidad de combustible a lo necesario para lle- 
gar al puerto de reabastecimiento más cercano en el próximo país. Los 
vapores que desearan viajar directamente a su país de origen debían 
dejar suficientes garantías y -una medida dirigida contra la línea Kos- 
mos- la violación de la neutralidad por una nave sería castigada con 
la prohibición a todos los barcos de la compañía para abastecerse de car- 
bón.25 El ministro británico hizo presente que se debían exigir garantías 
efectivas para asegurarse de que el carbón no fuese desviado a los bar- 
cos alemanes y, en mayo de 1915, el Gobierno establecjó una garantía adi- 
cional de E 5 por tonelada de carbón para los barcos que navegasen direc- 
tamente a Europa. la que sería devuelta al demostrarse que el barco 
había llegado a su destino dentro del plazo prescrito?6 

En las instrucciones originales sobre reglas de neutralidad enviadas 
al Ministerio de Guerra y Marina, se prohibía el uso de radiotelegrafía 
en todos los barcos que permanecían en aguas chilenas. Al comienzo esta 
restricción no fue aplicada, debido a los naturales inconvenientes que 
causaría y a las posibles consecuencias en caso de peligro. Pero después 
de recibir protestas tanto de los británicos como de los alemanes, se die- 
ron órdenes para desmantelar los aparatos de radio y sellar las cabinas 
donde éstos estaban instalados.27 Para evitar mensajes secretos que pu- 
dieran comprometer la neutralidad chilena, el Telégrafo del Estado pro- 
hibió la transmisión de mensajes en clave, autorizando sólo telegramas en 
castellano y en determinados otros idiomas, siempre que no contuviesen 
referencias a las operaciones navales. Esto fue seguido por un decreto 
de mayor alcance, en diciembre de 1914, que confirmaba el anterior y ex- 
tendía estas limitaciones a las compañías privadas de cable y radio. Los 
mensajes consulares, hasta entonces transmitidos libremente, también 
fueron incluidos en estas restricciones, si bien los cables diplomáticos 
permanecieron exentos de las mismas. Aún más, se ordenó a las autori- 
dades provinciales que desmontaran todos los aparatos de radio, telé- 
fono y telégrafo no autorizados28 Hubo protestas de los comerciantes ex- 
tranjeros y el ministro británico presionó fuertemente para eximir los 
mensajes consulares de estas restricciones, ya que el cónsul en Punta 
Arenas no podía comunicarse con 6129 Estos reclamos tuvieron éxito y, 
como resultado, se levantó la prohibición del uso de códigos cifrados.30 

Los alemanes pudieron cometer repetidas violaciones de la neutra- 
lidad eludiendo la acción de las autoridades chilenas, las cuales en mu- 

25 ALVAREZ, op.  cit., pp. 191- 27 ALVAREZ, op. cit., pp. 167- 
196; Decreto Supremo No 2009 del 169. 
15 diciembre 1914, en B.L.D., diciem- 28 Zbid., pp. 170-172. 
bre 1914, pp. 1661-1664. 

26 ALVAREZ, op. cit., pp. 197- 
199; Decreto Supremo No 659 de 17 
mayo 1915, en B.L.D., mayo 1915, pp. 
634-635. 

29 Stronge a Grey, No 7, Santia- 
go, 8 enero 1915. F.O. 132/143, 14/15. 

30 ALVAREZ, op. cit., pp. 171- 
172: Stronge a Grey, No 12, Santiago, 
27 enero 1915. F.O. 132/143, 42/15. 
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chos casos carecían de los medios físicos o legales de coerción. El Go- 
bierno requería aue toda acusación de violación de la neutralidad fuese 

de pruebas y esto no era fácil de lograr.31 En algunos ca! 
ies hacían vista gorda a infracciones de la neutralidad o a 

I I .  , .  . e .  . 
acompañada 50s 

las autoridac YU- 
daban a una ae ias panes, pero estos eran ravores a mu10 personal y be- 
neficiaban a alemanes y británicos imparcialmente. Así, el comandante 
naval de Punta Arenas permitió al cónsul alemán enviar mensajes por 
radio al Dresden a través de un transmisor de la Armada32 y los británi- 
cos se las arreglaIon para llevar el Kent a un dique seco de la marina, 
para raspar y pintar su casco33 Entonces -como ahora- las amistades 
y los contactos personales eran insustiiuibles y las casas comerciales bri- 
tánicas y alemanas, que por cierto los tenían, pusieron éstos a disposi- 
ción de sus respectivos países. Maclean s eñalaba: 

Gracias a la naturaleza de su negocio el señor (William) Kenrick tie- 
ne medios excepcionales para informarse de :o que está pasando en 
los puertos y, a través de sus relaciones con autoridades navales, 
portuarias y aduaneras, ha podido mover influencias para impedir 
que se hagan preguntas respecto al aprovisionamiento de nuestros 
barcos.3 

Cualesquiera fueran las preferencias de los diversos sectores de la 
opinión nacional o actitudes individuales, el gobierno chileno tomó sus 
deberes de neutral con mucha seriedad e hizo todo lo posible para aci 
tuar con imparcialidad. En consecuencia, estaba dolido a raíz de algu- 
nas informaciones de oue el Times de Londres había criticado su acti- 

guaciones, quedó demostrado que el Times no había acusado al Gobierno 
de parcialidad sino que solamente había informado sobre las violacio- 
nes a la neutralidad cometidas por los alemanes37 Stronge confirmó que 
los chilenos estaban haciendo io mejor posible en difíciles circunstan- 

3 Maclean a Stronge, No 54, 
.-PI70 n n  n r ." r . ,  - 7  . , LI . . --  -..-. 31 Véase ALVAREZ, op. cit., pp. 
ii3-110; ~ . a .  a.c. 14, J noviemore 

32 Extracto del informe del Co- 
mandante V. Speranza, Valparaíso, 
20 marzo 1915. F.O. 3721650, 592541 
15. 

53 Informe de Charles Burne al 
Aimirantazgo, Valparaíso, 4 junio 
1915. F.O. 1321143, 262115. Burne era 
el Agregado Naval británico en Chi- 
le. 

1914, pp. 201-209. 
vaiparaiso, LO junio 15iii. r.u. i ~ q  
165, 432117. 

35 VCase C.S. S.E. 14, 5 noviem- 
bre 1914, pp. 201-209. Para el artículo 
de marras, véase The Times, 2 no- 
viembre 1914, p. 7, col. 5. 

36 Stronge a Grey, No 18' Trea- 
tv. Santiago, 15 noviembre 1914. F.O. 
1321133, 164114. 

37 The Times, 7 noviembre 1914. 
p. 9, col. 5. 
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cias v respaldó la uetición chilena de un desmentido oficial del Foreign 
O8 

ter 
envio un mensaje ae reiiciraciones a su colega cniieno por las meamas 
tomadas para mantener la neutralidad39 Así, Salinas pudo declarar en 
la Cámara de Diputados: 

El Gobierno de Chile ha cumplido sus deberes en forma enteramente 
satisfactoria. El representante de Gran Bretaña en Chile, así como 
el de A!emania, han manifestado en repetidas ocasiones al Gobierno 
de Chile su satisfacción por el modo como ha cumplido sus deberes 
de neutral, y aun cuando algunos Órganos de la prensa en Europa y 
de la prensa americana nos han hecho cargos por haberse faltado 
a esa obligación, ya esas noticias han sido contradichas en la forma 
que se acostumbra en estos cas0s.m 

3. LAS COMPRA§ CHILENA§ DE ARMAMENTO Y LA 
TRANSFERENCIA DE BUQUES DE GUERRA 

AGRANBRETARA 

En vísperas de la guerra, Chile estaba en proceso de reequipar sus 
fuerzas armadas. El Ejército había hecho sus pedidos a Alemania y en 
mayo de 1914 la mayoría del material ya había llegado al país?' La Ma- 
rina no fue tan afortunada. Había ordenado dos submarinos a la Elec- 
tric Boat Company de Estados Unidos para ser entregados en julio de 
1914 
chilr 
quie 

. Las pruebas oficiales resultaron insatisfactorias y el representante 
:no rechazó la entrega. Ello no fue problema para los constructores, 
nes los vendieron a uno de los beligerantes justo antes de que estalla- 
in= hnc+:i:a-Aoc 42 T ,.-a;ane -.íc ;mnr\r+qm+-r Lqh:-- r:arr --ifinqaeF ian L L ~ J  I I V ~ C I I I U U U C ~ .  YVJ ~.,ULUVJ I I I C I ~  i i i i p ~ ~  CLIIILCJ iiauiaii JXUU LuruLauuS 

en Gran Bretaña, donde dos acorazados y seis destructores estaban en 
construcción. Doc de éstos, el Lynch y el Condell, habían sido incorporados 
a la marina chilena en abril de 1914. Otros dos habían sido lanzados y 
estaban próximos a completarse cuando los constructores se dirigieron 
al ministro de Chile en Londres solicitando que, por motivo de la guerra, 
se prorrogase por un año la [echa de entrega de las naves o, alternativa- 
mente, que se cancelara el contrato, reembolsando al Gobierno chileno t e  
dos los pagos efectuados y gastos incurridos. El Almirantazgo deseaba 

3 Stronge a Grey, Telegrama 41 C.S. Sesión Conjunta, 10 ju- 
nio 1914, p, 17. 

42 ALVAREZ, op. cit., pp. 173- 
174; PEDRO SAPUNAR PERIC, His- 

39 Grey a Stronge, Telegrama toria de  los casi prinzeros subnzavi- 
nos chilenos, Revista de Marina, No 
725, julio-agosto 1978, pp. 387-395. 

No 31, Santiago, 16 noviembre 1914, 
F.O. 1321133, 169114; The Times, 19 
noviembre 1914. p. 7, col 5. 

No 34, Treaty, 2 diciembre 1914. F.O. 
1321134, 460114. 

40 C.D. S.E. 47, 12 diciembre 
1914, p. 1104. 
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tomar posesión de los buques para su propio uso y Chile aceptó rescindir 
el contrato en esos términos dejando a los constructores en libertad para 
transferir los barcos al gobierno británicojza 

La escasez de dinero a comienzos de 1914 había obligado al gobierno 
chileno a postergar la entrega y pago del Almirante Latorre.43 Después del 
estallido de la guerra su situación financiera empeoró aún más.4 Agus- 
tín Edwards conversó con Walter Langley del Foreign Office y le informó 
que Chile estaba dispuesto a transferir ese buque en las mismas condicio- 
nes anteriores, siempre que se le dieran seguridades de que le sería permi- 
tido tomar posesión del segundo acorazado que estaba en construcción 
y de que el gobierno chileno podría recuperar el Latovre o un navío similar 
después de la guerra. El Almirantazgo aceptó esta propuesta de inme- - - - -  
diato.45 

AI igual que en el caso de los destructores, las negociaciones fuel 
ostensiblemente realizadas a través de los constructores de las naves pr 
n . 7 0  Ph;ln nn nnnvn&nvn x 7 P r r r l ; n n r l n  n ~ m n ~  ~ lnn  A n  lnc h n l ; m n v s n + n r  

-on 
Ira 

yuc. ullllc. crpc,Lc.clc.iu ycI.uIc.IIuv crllllcrJ a cLllw u b L i 6 b L u i i ~ b J  en 
contravención a las reglas de neutralidad. No obstante, hubo conversacio- 
nes entre A. Edwards y Winston Churchill, que estaba entonces en el Almi- 
rantazgo, en las cuales se resolvió que las cuotas ya pagadas serían devuel- 
tas con intereses; Chile sería reembolsado de todos los gastos efectuados 
y los barcos serían completados por cuenta del Almirantazgo. También se 
acordó la dcvolución del Latorre o de un acorazado similar después de la 
guerra a un precio basado en el contrato original o, alternativamente, si 
Chile deseaba ordenar la construcción de un buque nuevo a los astilleros 
británicos después de la guerra, el Gobierno de Su Majestad se haría cargo 
de cualquiera diferencia en el precio debido al aumento de los costos de 
la mano de obra o de materiales. En cuanto al otro acorazado, el Cochrane, 
se acordó que si el buque era requerido por el Almirantazgo, Chile consi- 
deraría la petición con el mismo espíritu amistoso que en los otros casos.& 
En noviembre de 1914 el gobierno británico pagó a Chile E 2.036.162, 14 ch., 
9 d., suma que fue usada para servir la deuda externa. El Latorre y otros 
buques de guerra pasarían a manos de Chile después de la guerra.@ 

4Za Ibicl., Stronge a Salinas, 16 ce, 26 octubre 1914. F.O. 372/501, 
63770/14; . _  el _ _  mismo _al mismo? ~ 17 septiembre 1914. F.O. 132/129, 78/14. 

43 Véase arriba, p. 22. 
4 Véase abajo, pp. 86-89. 
45 Notas en carpeta por Walter 

Langley (Foreign Office), 18 agosto 
1914. F.O. 371/501, 41312/14; Notas 
en carpeta por Langley, 8 septiem- 
bre 1914. F.O. 372/501, 47853/14; Al- 
mirantazgo al Foreign Office Lon- 
dres, 11 ceptiembre 3914. F.O. 372/ 
501, 48352114. 

4 Almirantazgo al Foreign Offi- 

enero 1915. F.O. 372/501, 6845/15. 
47 Notas en carpeta por W. Lan- 

gley, 7 noviembre 1914. F.O. 372/501, 
68790/14; Almirantazgo a W. G. Arms- 
trong Whitworth & Co. Ltd., F.O. 
372/501, 73185/14; A G U S T I N 
EDWARDS proporciona los antece- 
dentes al respecto en sus Recuerdos 
de mi persecución (Santiago, 1932 
(?)), pp. 113-117. 

48 Véase abajo, pp. 220-221. 
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4. EL ROMPIMIENTO DE L 
ANGLO-GERMA,, v u 

Aunque el gobierno chileno había mantenido una posición de estricta 
neutralidad, las colonias extranjeras en Chile no permanecieron imparcia- 
les y la guerra rompió los innumerables lazos que unían a los nacionales 
de los diferentes países. Un aniiguo residente describía la escena en Valpa- 
raíso al estallar la guerra: 

Cuando llegó la terrible noticia, el sentimiento general era de incredu- 
lidad. Todos habían vivido en armonía bajo la bandera chilena; si bien 
es cierto que las colonias estaban claramente diferenciadas, había 
numerosos y agradables puntos de contacto entre ellas. No es fácil 
olvidar la escena en aquella memorable noche de la declaración de 
guerra, cuando los representantes de las naciones beligerantes y neu- 
trales se codeaban en la multitud congregada frente al noticiero de 
El Mercurio comentando la situación con absoluto estupor. La amar- 
gura llegó por desgracia demasiado luego con la crisis financiera, con 
las increíbles noticias desde Bélgica y con la partida de cientos de 
ióvenes a la guerra. Vino desoués la hora de las wenosas ruwturas 

A un negocio alemán con bustos y fotografías del voluble Kaiser, una 
tienda francesa le frunce el ceño cun estatuillas de Napoleón y ésta, a 
su vez, es apoyada por una vitrina con un despliegue británico de lo 
más patriótico." 

En Punta Arenas, donde más del 37% de la población era extranjera, 
el Gobernador decidió prohibir todas las reuniones públicas de las comu- 
nidades extranjerassl 

La guerra había comenzado hacía menos de una semana cuando se 
embarcó rumbo a Europa la primera partida de hombres a luchar por su 
patria. La crisis en la industria salitrera que trajo consigo la guerra, dejó 
a muchos ingleses cesantes, los cuales partieron a engrosar el número de 
voluntarios de las fuerzas de Su Majestad. L a  P.S.N.C. acordó mantener 
las tarifas de antes de la guerra para los hombres aue vartían a enrolarse 

, Vol. V, mayo 

49 OSWALD H. EVANS, Valpa- 
raíso in War-Time, Chambers Jour- 
nal, Séptima Serie 
1915, p. 344. mtoragasta, 14 agosto I Y 1 4 .  r.u. 

50 Ibid., p. 345 1321132, 62/14. 

51 El Mercurio, 7 agosto 1914, 

52 Bird a Stronge, Telegrama, 
p. 11, col. 2. 

. ._ . . a  . ._.. .-,- 
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m 
y las colectividades británicas locales proporcionaron ayuda financiera a 
aquellos que no podían pagar su pasaje. 

La separación de las comunidades británicas y alemanas como resul- 
tado de la guerra, afectó inmediatamente a numerosas personas de ambas 
nacionalidades. Una de las primeras medidas tomadas al declararse la 
guerra había sido el cambio del vicecónsul británico en Caleta Coloso, 
que era un súbdito alemán.% En la ola de sentimiento antigermano que 
produjo la guerra, cualquier relación entre un funcionario consular bri- 
tánico y un alemán ponía en tela de juicio la confiabilidad del primero, 
si no su integridad y patnotismo.55 En Punta Arenas el cónsul británico 
interino, Ernest Hobbs, era socio y yerno del cónsul alemán Rodolfo Stu- 
benrauch -quien en su tiempo había sido el representante consular bntá- 

miso, ramoien cayo oajo sospecna por rener un socio aieman en su nego- 
ci0.57 Debido a esto, sus informes sobre las andanzas del Dresden después 
de la batalla de las islas Falkland fueron desestimados, aunque más tarde 
demostraron ser exactossg Por otra parte, sus relaciones con las autorida- 
des navales chilenas en ese puerto dejaban mucho que desear, lo que llevó 
al Ministerio de Relaciones a sugerir su cambio. Fue reemplazado por un 
funcionario a sueldo en febrero de 191559 

Debido a la actividad de los barcos de guerra enemigos fuera de la 
costa chilena, algunos cónsules británicos, como Maclean en Valparaíso 
y Bird en Antofagasta, consideraban temerario permitir que cualquier ciu- 
dadano alemán supiera el movimiento de los buques ingleses. El caso del 
Helicon parecía justificar estos temores. Este barco, alquilado por los se- 
ñores Geo. C. Kenrick & co., iba con destino a Caleta Coloso, consignado 
a los agentes alemanes de la firma en ese puerto, cuando fue capturado 
por barcos de guerra alemanes y llevado a Juan FernándezPo 

53 P.S.N.C. al Foreign Office, 
Londres, 11 agosto 1914. F.O. 3681 
945, 37923/14. Las tarifas habían au- 
mentado al doble con el advenimien- 
to de la guerra. Véase abajo, p. 72. 

9 Bird a Stronge, Telegrama, 
Antofagasta, 8 agosto 1914. F.O. 1321 
132, 61/14. 

55 Véase PLATT, Cinderella Ser- 
vice, p. 108. 

Maclean a Stronge, Valparaí- 
so, 14 agosto 1914, F.O. 1321132, 641 
14; el mismo al mismo, Telegrama, 
Valparaíso, 24 agosto 1914. F.O. 1321 
132, 75/14. 

57 Maclean al Foreign Office, 
Telegrama, Valparaíso, 22 octubre 
1914. F.O. 3691680, 62374114. 

.'8 CORBETT, OP. cit., Vol. 11, 
pp. 243-244. El Almirantazgo recono- 
ció posteriormente su error e hizo 
entrega a Milward de un reloj de 
oro Sobre este pintoresco persona,ie 
puede verse BRUCE CHATWIN, I n  
Patagonia (Londres, 1977), pp. 145- 
163, especialmente p. 161. 

59 Stronge al Foreign Office, 
Consular, Telegrama, Santiago, 13 
noviembre 1914. F.O. 369/680, 709111 
14: Stronge a Milward, Santiago, 5 
febrero 1915. F.O. 132/141, 55/15. 

60 Informe N? 27 desde Antofa- 
gasta por H. W. W. Bird, Antofagas- 
ta, 27 noviembre 1914. F.O. 368/1238, 
11488/15; Bird a Stronge, No 28, An- 
tofagasta, 28 noviembre 1914. Zbid. 
Véase arriba, p. 52. 
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Los cónsules británicos en Valparaíso y Antofagasta iniciaron una cam- 
paña para conseguir que las compañías navieras inglesas reempiazaraii 
todas sus agencias que estuvizsen en manos de alemanes. Como resultado 
de est2 presión, la casa Stubenrauch dejó de ser agente en Punta Arenas 
de la P.S.N.C., y la Gulf Line transfirió su agencia en Antofagasta a una 
firma británica51 De igual modo el vicecónsul británico en Junín fue obli- 
gado a renunciar a la agencia de la Compañía Naviera Kosmos, la que iue 
considerada incompatible con su cargo. Se ejerció también presión sobre 

man ae esa firma llego a ta punto, que el consul Dritanico interino en 
Iquique, Frank Watson, que era el gerente local, fue relevado de sus funcio- 
nes consulares.@ 

No sólo las empresas navieras sino también las firmas británicas fue- 
ron presionadas para deshacsrse de su personal alemán y reemplazar a 
sus agentes de esa nacionalidad. Un caso difícil fue el del Banco Anglo 
Sud Americano en Valparaíso, cuyo gerente alemán, el señor Greve, se 
“había comportado con sospechosa lealtad durante las difíciles horas que 
siguieron al estallido de la guerra”P5 Stronge conversó con Andrew Geddes, 
uno de los directores del banco que estaba de visita en Chile y Greve fue 
relevado temporalmente de sus funciones-& 

La exclusión de los alemanes de las naves inglesas produjo algunas 
situaciones interesantes. Obedeciendo instrucciones oficiales, la P.S.N.C. 
rehusó transportar súbditos enemigos a bordo de sus barcos aun en su ser- 
vicio regular entre puertos chilenos. Los afectados se quejaron a las autc- 
ridades chilenas arguyendo que tenían derecho a viajar bajo protección 
de la neutralidad chilena en aguas territoriales, y solicitaron acción oficial. 
El Ministerio de Relaciones declaró que la compañía era iibre de trans- 
portar a quien quisiese y mantuvo esta posición a pesar de las peticiones 

61 Stronge a Grey, N P  62, San- 
tiago, 26 agosto 1914. F.O. 368/945, 
54800/14; Bird a Stronge, No 19, An- 
tofagasta, 24 agosto 1914. F.O. 132/ 
132, 83/14; el mismo al mismo, Te- 
legrama, Antofagasta, 2 septiembre 
1914. F.O. 132/132, 89/14. 

62 Stronge a F. Watson (cónsul 
británico en Iquique), Santiago, 23 
noviembre 1914. F.O. 132/131, 441/14; 
el mismo al mismo. Santiago. 23 no- 
viembre 1914. F.O. 132/131, 442/14. 

a Para la correspondencia so- 
bre el tema, véase Stronge a cónsu- 
les británicos, Telegrama circular, 
Santiago, 3 enero 1915. F.O. 132/141, 

7/15; Bird a Stronge, Telegrama, An- 
tofagasta, 6 enero 1915. F.O. 132/142, 
9/15; el mismo al mismo, No 2, An- 
tofagasta, 8 enero 1915. F.O. 132/142, 
19/15. 

Stronge a Maclean, Santiago, 
10 diciembre 1914. F.O. 132/131. 462/ 
14; el mismo al mismo, Santiago, 14 
diciembre 1914. F.O. 132/131. 466/14: 
Watson file repuesto én sú cárgó 
consular después que se instaló por 
su cuenta. 

6s Stronge a Grey, No 74, San- 
tiago, 9 julio 1915. F.O. 368/1238, 
127231/15. 

66 Ibid. 
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de la legación alemana para que reconsiderase su decisión. Bajo fuerte 
presión de Maclean, el gerente de la P.S.N.C. en Valparaíso dio un paso 
más e impartió instrucciones de no aceptar carga de propiedad alemana 
para el transporte, cargas desde lanchones de propiedad alemana o admi- 
tir alemanes a bordo de sus barcos.@ De nuevo protestó el ministro alemán 
al Gobierno, pero el subsecretario de Relaciones Exteriores rehusó inter- 
venir en el asunto y se mantuvo ajeno a cualquier controversia sobre la 
jurisdicción de navíos extranjeros en puertos chilenos. La compañía en 
Liverpool consideró injustificada la interferencia del cónsul y se quejó al 
Foreign Office? Fueron apoyados por el Board of Trade (Ministerio de CO- 
mercio) que creía que el posible daño al comercio enemigo era compensa- 
do con creces por el daño a la marina mercante británica71 Por el otro 
lado, la actitud del cónsul fue apoyada por el Almirantazgo que sospecha- 
ba que la P.S.N.C. estaba bajo influencia germanal En su respuesta a la 
Compañía, el Foreign Office declaró que el cónsul había solamente sugeri- 
do un curso de acción y qce ellos coincidían con su punto de vista73 

La separación de las actividades comerciales británicas y alemanas en 
el extranjero se estaba llevando a cabo de un modo informal. Sin embargo, 
casos como el de la P.S.N.C. hacían aconsejable prohibir por ley los tratos 
entre súbditos británicos y enemigos en países neutrales." 

Los Estados Unidos eran el país que más Eeneficios debía obtener de 
los trastornos económicos producidos por la guerra. Las potencias belige- 
rantes europeas se vieron forzadas a abandonar sus mercados sudameri- 
canos, ya fuera en forma parcial o total. De todos los países neutrales 
sólo los Estados Unidos poseían los recursos industriales suficientes y los 
contactos comerciales necesarios vara llenar el vacío75 El estallido de la 

67 ALVAREZ, OP. CZt., pp. LID- 
27'7; véase también C.D. S.E. 82, 9 
febrero 1916, pp. 1991-1992. 

@ Maclean al Foreign Office, 
Telegrama NF 28, Valparaíso 10 agos- 
to 1915. F.O. 368/1238, 110320/15. 

69 Stronge a Grey, NI 78. San- 
tiago, 27 julio 1915. F.O. 368/1238, 
127235/15. 

70 Memorándum sobre la entre- . .  . n c .  7.7- . . ., T- -.-- :- vista con la r.3.n.L. en ei rureigri 
Office, 9 aposto 1915. F.O. 368/1238, 
1238 115295115. 

71 Board of Trade a Foreign 
Office, 18 agosto 1915. F.O. 368/1238; 
115295/15. 

M e m o r á n d u m  sobre la 

Y.> N.L. inciuiao en Almirantazgo 
al Foreign Office, 31 agosto 1915. 
F.O. 36811238, 125164/15. 

73 Forejm Office a P.S.N.C., 8 
septiembre 1915. Ibid. 

74 Véanse notas en la carpeta. 
Ihid. La legislación sobre el comer- 
cio con el enemigo está tratada más 
amplizmente en el capítulo VII. 

75 JULIO PEREZ CANTO, Los 
Estados Unidos y la América Zati- 
va. Ornanización covzercial y finan- 
ciera; Estudio crítico de los traba- 
jos del Congreso Financiero de Wash- 
ington y de la Conferencia de la 
Alta Comisiór: en Buenos Aires 
(Santiago (?), 1919), pp. 3-4. 
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guerra coincidió con la apertura del Canal de Panamá, en diciembre del 
mismo año, con lo cual se esperaba generar una expansión del comercio 
norteamericano en la costa occidental d e  Sudamérica y dar a los Estados 
Unidos ventaja sobre Europa en cuanto a fletes.76 

Durante largo tiempo, los Estados Unidos habían estado tratando de 
estrechar sus vínculos económicos con América Latina y desplazar a sus 
rivales europeos de esos mercados, a través del Panamericanismo. Sin ein- 
bargo, las declaraciones altisonantes de los Estados Unidos sobre solidari- 
dad interamericana y sobre la igualdad entre las diferentes naciones ofre- 
cían un marcado contraste con su intromisión en los asuntos internos de 
los vecinos 1atinoamericanos.n El ejemplo más reciente era la disputa en- 
tre los Estados Unidos o, más exactamente, entre el Presidente Wilson 
y el gobierno de Victonano Huerta en México, que trajo como resiiltado 
la ocupación del puerto de Veracruz pGr las fuerzas de Estados Unidos en 
abril de 1914.78 

Aunque situado en el extremo opuesto del hemisferio, Chile había te- 
nido más de una cuota normal de dificultades con Estados Unidos. En 
contraste con las relaciones amistosas que Chile había mantenido con 
Gran Bretaña y Alemania, sus relaciones con Estados Unidos habían estado 
jalonadas por una serie de incidentes desagradables. Luego de los intentos 
de mediación de los Estados Unidos durante la Guerra del Pacífico, siguie- 
ron algunas torpes intervenciones diplomáticas a favor de Perú, combina- 
das con diversas propuestas de concesiones a capitalistas americanos en 
dicho país y en Bolivia.79 El hombre responsable de esta intromisión era 
el secretario de estado norteamericano James Blaine, uno de los promoto- 
res de la Unión Panamericana.80 Durante la Guerra Civil de 1891, el enviado 
de Estados Unidos en Chile, Patrick Egan, había apoyado a Balmaceda!’ 
Sus relaciones con el nuevo gobierno poco hicieron para suavizar los inci- 
dentes a raíz del barco chileno Itata y de la muerte de un marinero del 
U.S.S. Baltimore en Valparaíso, la cual amenazó con llevar a la guerra a 
los dos países y coincidió con el regreso de Blaine al Departamento de 

75 MAITLAND, op. cit., pp. 224- 
225.  

Sobre relaciones interameri- 
canas, véase SAMUEL F. BEMIS, 
The Latin American Policy o f  the 
United States (Nueva York, 1943), 
passim; los orígenes del movimien- 
i o  panamericano han sido estudia- 
dos por A. CURTIS WILGUS, James 
G. Blaine and the Pan-Americcin Mo- 
vement, H.A.H.R. Vol. V, N? 4, no- 
viembre 1922, pp. 662-706. Para un 
estudio crítico del panamericanis- 
mo, véase RAMIREZ, op. cit., pp. 
151-164. El movimiento panamerica- 
no ha sido también tratado desde 
el punto de vista de las relaciones 

chileno-norteamericanas por PIKE, 
op. cit., pp. 62-66, 136-139 y 143-150. 

78 BEMIS, op. cit., pp. 170-178. 
79 El mejor estudio sobre la 

Guerra del Pacífico es el de GON- 
ZALO BULNES, La Guerra del Pa- 
cifico (3 vols. Santiago, 1955). Para 
la versión peruana, véase MARIAN0 
FELIPE PAZ SOLDAN, Narración 
histórica de la guerra de Chile con- 
tra el Perú y Bolivia (Buenos Aires, 
1884). 

SO WILGUS, op. cit., passim. 
81 Véase OSGOOD HARDY, 

Was Patrick Egan a Blundering Mi- 
nister? H.AH.R., Vol. VIII, No l, 
febrero 1928, pp. 65-81. 
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“ I  

1nglaterra.a 
la solidaridad latinoamericana, e incluso se ha- - -  .”,, .n,“n” 

Estados2 Más recientemente, en 1909, había surgido una disputa por las re- 
clamaciones de la firma Alsop & Co. en contra del gobierno chileno, que 
tenían su origen en la Guerra del Pacífico v aue fueron finalmente someti- 
das al arbitraje del Rey de 

Aunque Chile favorecía 
bía visto envuelto en una guerra con hspana por este motivo en ~oaó-laa/)  
recelaba de las Conferencias Panamericanas. A pesar de acuerdos previos 
en el sentido contrario, el asunto del arbitraje obligatorio para e! arreglo 
de disputas territoriales había sido puesto en la tabla de las Conferencias 
Panamericanas de 1889, 1901-1902 y 1906.95 Chile, que no quería intromisión 
externa en su problema con Ped,  se encontró arrinconado, pero logró el 
apoyo de la delegación de Estados Unidos, igualmente reticente a aceptar 
el arbitraje obligatorio. La actitud de Estados Unidos en estas reuniones 
contribuyó a aquietar los temores chilenos y gradualmente nuestro país 
pasó a brindar un fuerte apoyo al Panamericanismo, especialmente en sus 
aspectos no políticos. Chile fue sede del Primer Congreso Científico Pana- 
mericano en 1908; una delegación particularmente importante fue enviada 
a la conferencia de Buenos Aires en 19.10 y Santiago fue elegido como lugar 
de reunión para la conferencia siguiente, que debía tener lugar en 1914.85 

Pero las sospechas chilenas sobre las intenciones de Estados Unidos 
permanecieron latentes, y el Pacto Panamericano formulado por el coronel 
Edward M. House, influyente consejero de Woodrow Wilson, y propuesto 
por el propio presidente norteamericano a fines de 1913, era precisamente 
el tipo de propuesta que las revivía. El proyecto abogaba por la manten- 
ción de la integridad territorial y de la forma de gobierno republicano y 
por la solución de todas las disputas territoriales pendientes mediante 
arbitraje. El gobierno chileno se opuso al plan, no sólo porque significaba 
la intromisión externa en la cuestión de Tacna-Arica, sino también porque 
suponía que Estados Unidos usaría la defensa de la integridad territorial 

82 Véase OSGOOD HARDY, 
The Itata Incident, H.A H.R., Vol. V, 
No 2; mayo 1922, pv. 195-226, y espe- 
cialmente PATRICIO ESTELLE, La 
controversia chileno-norteamericana 
de 1891-1892. Estudios de Historia de 
las Instituciones Políticas y Socia- 
les. No l, 1956, pp. 149-277. 

83 HENRY CLAY EVANS, Chi- 
le and its relations with the United 
States (Durham, 1927), pp. 165-168. 
Para un resumen del caso y del tex- 
to del fallo, véase Award pronoun- 
ced by his Majesty King George V 
as “Amiable Compositeur” Between 
the United States of América and 
The RepubZic of Chile in the matter 
of the Alsor, Claim. P.P. 1911, Vol. 
CIII. pp. 187-203. 

Véase CARLOS GREZ PE- 

REZ, Intentos de Unión Hispano- 
Americana (Santiago, 1928), passim. 
Véase también WILLIAM COLUM- 
BUS DAVIS, The Last Conquistado- 
res, The Spanish intervention in Pe- 
rú and Chile, 1863-1866 (Athens, Ga, 
1950). 

8s Las conferencias panameri- 
canas de 1901-2 y 1906, han sido es- 
tudiadas por A. CURTIS WILGUS: 
The Second International Conferen- 
ce ut México, H.A.H.R., Vol. XI, 
No 1. febrero 1931, pp. 27-68; y The 
Third International Conference at 
Río de Janeiro 1906. HA.H.R. Vol. 
XII, No 4, noviembre 1932, pp. 420- 
456. 

W PIKE, o ~ .  cit., pp. 62-65, 126- 
136; H.C. EVANS, OP. cit., pp. 158- 
161. 
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A pesar ae la preocupacion constante ae u i i e  por la intervencion nor- 
teamericana -lo que Pike llama "el espectro del imperialismo de Estados 
Unidos"->* las relaciones de Chile con este país meioraron vaulatinamen- 
te. Kerr informaba que 

en 10s ummos anos se na noxaao un marcauo 
adoptada por el Departamento de Estado norteamericano en 10 que 
coccierne a Chile y se han hec 
buenas relaciones con este paí 

:ho todos los esfuerzos para cultivar las 
ss9 

El Ministro de Estados Unidos en Chile, Henry Fletcher, hizo mucho 
por eliminar la desconfianza y desagado que producía Estados Unidos en 
Chile, y su ascenso al rango de embajador en 1914 fue recibido con bene- 
plácito en círculos chilenos.% Asimismo, la aceptación por parte del Prcsi- 
dente Wilson de un ofrecimiento de Argentina, Brasil y Chile -las repú- 
blicas del A.B.C.- para mediar en el conflicto con México, fue proclamada 
en Chile como el inicio de una nueva era en las relaciones hemisféricas.91 
4sí, la expansión del comercio de Estados Unidos con Chile, como resul- 
tado de la guerra, coincidió con un mejoramiento de las relaciones entre 
ambos países y con un acrecentamiento de la solidaridad panamericana.92 

Las oportunidades en América Latina, proporcionadas por la guerra en 
Europa y por la apertura del Canal de Panamá, generaron un enorme in- 
terés en todo Estados Unidos. El Boletfn de ia Unión Panamericana ín- 
j 

uniaos por toao IO concerniente a America latina es la constante peti- 
ción de conferencias hecha Dor t 

-a' presentantes y al Director Génei 
oda clase de instituciones a los re- 
1 de la Unión Panamericana.93 

I 

AI  mismo tiempo, vanas misioní 
iades comerciales fueron enviadas 2 

87 PIKE, op. cit., pp. 150-152. 

@ ChiFe, Annual Report for 
1913, de ALLEN KERR, p. 8. Loc. cit. 

SO PIKE, op. cit., p. 136; Infor- 
m e  sobre Jefes de Misiones. N? 13. 

88 Ibid., pp. 136-147. 

por F. StrÓnge, Santiago, 29  ene: 
ro 1915. F.O. 371/2297,40001/15. 

91 Para un estudio de la media- 
ción sudamericana en la disputa Es- 
tados Unidos y México, véase CRIS- 
TIAN GUERRERO, Las Conferen- 

:hile y a otras países latinoamerica- 

cias del Niagara Falls: la mediación 
de Argentina, Brasil y Chile en el ... 

BU'II', h l  cornercto entre los bsta- 
dos Unidos y la América latina du- 
rante la Gran Guerra (Buenos Aires, 
1919), pp. 30-31. 
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nos para estudiar los mercados locales.% La opinión general en Estados 
Unidos era que tenían el campo abierto en América Latina debido a que 
las otras potencias estaban en guerra. Un experto comercial norteamerica- 
no señalaba: 

Era sólo natural que, cuando estalló la crisis al comenzar la guerra en 
Europa, los países de América latina recurrieran en busca de ayuda 
a los Estados Unidos. Han acudido y están acudiendo a los Estados 
Unidos para que proporcione un mercado para el excedente de su pro- 
ducción, para conseguir crédito para nuevas compras, y para que les 
otorgue préstamos que reemplacen al capital europeo que ha sido re- 
tiradoo 

La nueva Ley de Reserva Federal había levantado las restricciones a 
los bancos norteamericanos para que abrieran sucursales en el extranjero, 
si bien las operaciones de crédito estaban limitadas a un máximo de 90 
días.% Una publicación del Departamento de Comercio de Estados Unidos, 
alentadoramente titulada Oportunidades para la banca en Sudamérica, ha- 
cía ver las ventajas generales que resultarían de la apertura de un banco 
norteamericano alJí.97 El First National City Bank de Nueva York había 
abierto ya una oficina en Buenos Aires en Y915 y abriria otra en Valparaíso 
al año siguiente.% 

El interés por aumentar el comercio entre las Américas era recíproco, 
pero cambiar los canales comerciales existentes no era fácil. Los fabrican- 
tes americanos se mostraron reacios a adaptarse a Ias exigencias de los 
diferentes mercados; los exportadores tenían que aprender las prácticas 
comerciales de los países importadores y adaptarse a los hábitos de los 
consumidores. A menudo eran acusados de buscar ganancias inmediatas 
en vez de echar las bases para una relación duradera” Quizás el mayor 
obstáculo era la renuencia a dar créditos a largo plazo, como lo hacían los 
exportadores europeos, y en este sentido los americanos actuaban con 
cautela. El presidente de Ia United States Steel Corporation desaprobaba 
la idea de amplias facilidades de pago y declaraba que: 

Aunque mucho se ha dicho a favor de hacer negocios de acuerdo a los 
deseos y normas de nuestros clientes latinoamericanos, debemos re- 

% Stronge a Grey, No 1, Comer- 
cial, Santiago, 13 enero 1916. Loc. 
cit. Sus informes han sido objeto de 
numerosas publicaciones del Depar- 
tamento de Comercio de Estados 
Unidos. 

95 EDWARD EWING PRATT, 
Trade Conditions in Latin America 
as Affected by the European War, 
Annals of the American Academy of 
Political and Social Science (citada 

en adelante como A.A.A.PS.S.), Vol. 
LX, julio 1915, pp. 95-98. 

56 PEREZ CANTO, Los Estados 
Unidos, p. 34. 

9 LOUGH, Banking opportuni- 
ties, UP. 7-29. . _ -  

S.A.J., 17 abril 1915, p. 321. 
99 BOTT, op. cit., pp. 37-45; FIG 

SINGER, op. cit., pp. 1-8; PEREZ 
CANTO, Los Estados Unidos, pp. 
71-80. 
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comercio exterior y consideraban que algunas de las restricciones legal 
especialmente en la navegación, ferrocarriles y reembolsos de exportacil 
debían ser modificadas para fomentar las ventas en el extranjero, y c 
Aphía r l p c t i n i r c p  m á c  rlinprn I mpinrar I n  r e n r n r o n t - o i X r ,  rlk1nmdt:Pn 

El turbuienso esraao ae la Situation en MeXlCO desde 1Y11, donde hsta- 
dos Unidos tenía fuertes inversiones,"Jl contribuía a mantener esta actitud 
conservadora. Pero los hombres de negocio estaban ansiosos de facilitar el 

ón, 
lue 

..-..a- --"...*..A"- *..u.., UII1\11" u A"X\1J".U' 1u I r y L r a r r i c u r . i " i i  UIpJIvIIICILILd y 
comercial en el exterior.'m 

Como una manera de aprovechar las circunstancias favorables y ver 
modos y medios de estrechar los lazos económicos y financieros, Estados 
Unidos extendió una invitación a los gobiernos latinoamericanos a una 
conferencia con el Secretario del Tesoro, que incluiría la participación de 
Drominentes fimiras de la banca norteamericana.103 Esta Primera Conferen- 

es, 

~~~-~ ._~ - 
cia Financiera Panamericana tuvo lugar en Washington, D.C. entre el 24 y 
29 de mayo de 1915.'04 Chile, que estaba considerando la posibilidad de 
pedir un préstamo en Nueva York, envió una delegación de primera línea, 
integrada por el ministro de Hacienda, Luis Izquierdo, el director gerente 
del Banco de Chile, Augusto Villanueva, y Gonzalo Vergara, un prominente 
abogado, experto en asuntos bancarios y comerciales.~0~ 

Para evaluar los efectos de la guerra en los diferentes países y sus ne- 
cesidades individuales, el Secretario del Tesoro, William G. Mc Adoo, había 
preparado un cuestionario sobre la situación económica de cada país, que 
fue sometido a las diferentes delegaciones, y que cubría materias tales 
como finanzas públicas, circulante, banca, crédito público y privado, nave- 
gación y medios para desarrollar el comercio. En un informe los delegados 
chilenos sugerían, entre otras cosas, un contacto más estrecho entre los 
bancos chilenos y norteamericanos, el establecimiento de la letra de cam- 
bio sobre Nueva York como medio de pago en las ventas de salitre, una 
modificación de la ley para permitir a los bancos norteamericanos exten- 
der créditos a largo plazo y la formación de una comisión internacional 
oue estudiara las bases Dara una normalización en los aranceles v nara 

100 JAMES A. FARRELL, Cen- 
tral and South American Trade as 
Affected by the European War, 
AA.A.P.S.S. Vol. LX, julio 1915, pp. 
67-68. 

101 BEMIS, op. cit., p. 170. 
102 MAURICE COSTER, Exis- 

ting obstacles to the extension o f  
our trade with Central and South 
America, A.A.A.P.S.S., Vol. LX, julio 

1m ROBERTSON, op. cit., p. 
1915, pp. 98-103. 

398. 

104 Para un informe sobre 1; 
- 
a 

conferencia, véase UNITED STATES 
TREASURY. Proceedings o f  the First 
Pan American Financial Conference 
Convened by Authority of the Con- 
gress of the United States under 
the direction of Hon. William G. 
M c  Ado0 Secretary o f  the Treasu- 
ry: Washington May 24 to 29, 1915 
(Washingin- l m c '  

105 St 
tv, Santia; 
1239, 7644~  

"U, *,Ad,. 

ronge a Grey, No 40, Trea- 
go, 29 abril 1915. F.O. 3481 
$/E. 
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una legislación portuaria unificada. Al igual que las otras delegaciones, 
enfatizaban la necesidad de mejorar los servicios navieros entre las Amé- 
ricas y de recibir abundante crédito de los Estados Unidos.'" Los Estados 
Unidos estaban absolutamente conscientes de la necesidad de independi- 
zarse del transporte marítimo extranjero y su Congreso autorizó la forma- 
ción de una línea naviera que atendiera al comercio latinoamericano, 
cuyos barcos podrían servir como auxiliares de la flota en tiempo de 
guerra.'W Los banqueros norteamericanos estaban deseosos de extender el 
uso de la letra sobre Nueva York como un medio de financiar el comercio, 
pero se resistían a extender crédito sin haber previamente adquirido co- 
nocimientos del mercado.'m Tampoco se mostraron dispuestos a prestar 
a los gobiernos sin las correspondientes garantías, lo que debió deprimir a 
los chilenos que hasta aquí habían podido conseguir créditos contra la 
sola palabra del Gobierno.'m ' 

Aunque los resultados de la conferencia no pueden ser calificados de 
espectaculares, ella sirvió para mostrar hasta qué punto el comercio norte- 
americano y el gobierno de los Estados Unidos estaban ansiosos por ex- 
pandir el comercio latinoamericano dentro del marco ideológico del pana- 
mericanismo y aprovechar las condiciones excepcionalmente favorables 
producidas por la guerra. 

106 UNITED STATE5 TREASU- '08 Zbid., pp. 25-33; UNITED 
RY, op. cit., passim; PEREZ CAN- 
TO, Los Estados Unidos, pp. 13-65. 

dos Unidos, pp. 42-52. 

STATE5 TREASURY, op. cit., pp. 
123-125-244. 

dos Unidos, pp. 37-39; UNITED STA- 
TES TREASURY, op. cit., p. 185. 

107 PEREZ CANTO, Los Esta- '07 PEREZ CANTO, LOS Esta- 
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CAPITULO IV 

EL ESTALLIDO DE LA GUERRA 1914-1915: 
SUS EFECTOS ECONOMICOS 

1. LA CRISIS EN EL MERCADO DE LONDRES 

L a  tensión política en Europa en vísperas de la declaración de gue- 
rra produjo serios trastornos en el mercado financiero de Londres, Io 
que obligó al gobierno británico a tomar medidas para proteger el co- 
mercio interno y mantener la delicada maquinaria del comercio inter- 
nacional, del cual Londres era el centro. 

El pánico financiero en muchas ciudades de Europa continental a 
fines de julio impulsó a los bancos londinenses a exigir la devolución de 
sus préstamos, y el viernes 31 de agosto la Bolsa de Londres se vio obli- 
gada a cerrar, después de una avalancha de órdenes de venta. Una de las 
primeras medidas fue la aprobación de una moratoria de las letras de 
cambio, el 4 de agosto, como medida contra las posibles fallas en las 
remesas del exterior. El feriado bancario fue extendido por tres días mien- 
tras se imprimían billetes de 1 libra y de 10 chelines para cubrir cual- 
quiera emergencia. La cantidad total de letras en circulación era de 
alrededor de 350 millones de libras, una suma relativamente pequeña, 
considerando la importancia de mantener el crédito británico, y el Gobier- 
no decidió garantizar todas las letras aceptadas antes de la moratoria, 
qup hubieran sido descontadas por el Banco de Inglaterra. A comienzos 
de septiembre, el Banco de Inglaterra puso en práctica otro plan, me- 
diante el cual proveería a los aceptantes con fondos para pagar las le- 
tras firmadas antes de la guerra, los cuales debían ser devueltos un año 
después del término del conflicto; al mismo tiempo se IIegó a un acuer- 
do con las sociedades anónimas bancarias para financiar nuevas letras 
y asi facilitar el comercio internacional. La moratoria expiró en noviem- 
bre de 1914, si birn ya a mediados de septiembre los bancos habían nor- 
malizado sus pagos. La suma total adelantada por el Tesoro británico 
para proteger el crédito de la nación ascendió a E 200.000.000, de las cua- 
les E 35.000.000 estaban aún pendientes a mediados de 1915. 

Después de tomar medidas contra las transacciones especulativas, la 
venta apresurada de grandes paquetes de acciones mantenidas en garan- 
tía y el comercio con el enemigo, la Bolsa de Comercio de Londres fue 
reabierta el 4 de enero de 1915. No se permitieron transacciones de nin- 
guna emisión posterior a esa fecha, a menos que contara con la aproba- 
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ción del Tesoro. Esta medida destinada a reservar los recursos de capi- 
tal británico para el financiamiento de la guerra, contribuyó a la deca- 
dencia de Londres como mercado internacional de capitales durante y 
después de la guerra. 

Las medidas tomadas para proteger la banca y las instituciones de 
crédito de la City fueron más que suficientes y el mercado monetario de 
Londres pronto volvió a la normalidad, si bien la exportación de oro 
dejó de ser libre como antes? 

La posición internacional de la libra esterlina era fuerte. Cuando 
las bolsas de los restantes países europeos cerraron y los bancos ingleses 
solicitaron la devolución de sus préstamos, hubo una corrida para com- 
prar libras. Sólo Nueva Yorlc siguió abierto y los deudores de todo el 
mundo se dirigieron allí para poder remitir a Londres, causando una ba- 
ja temporal en la cotización del dólar. Pero dentro de pocas semanas fue 
la libra la que comenzó a depreciarse en relación con su paridad oro y 
con el dólar. Solamente mediante préstamos masivos en el exterior, uni- 
dos a la venta de títulos extranjeros, pagos en oro, altas tasas de interés 
e intervención directa en los mercados cambiarios, logró el gobierno bri- 
tánjco mantener el tipo de cambio en relación con el dólar, hasta que 
los Estados Unidos entraron en la guerra? En cambio, Alemania no decla- 
ró una moratoria imprimiendo en vez de ello papel moneda inconverti- 
ble, y en marzo de 1916 el marco se cotizaba en Nueva York con un des- 
cuento del 24%? 

2. LAS PRIMERAS RESTRICCIONES SOBRE EL 
COMERCIO ALEMAN 

Al estallar la guerra, la marina británica expulsó en poco tiempo ai 
comercio aIemán de los mares del mundo y trató de cortar todo comer- 
cio marítimo de los neutrales con las naciones enemigas. La Declaración 
de Londres de 1909 había especificado aquellos artículos que eran con- 
siderados contrabando de guerra absoluto -artículos de guerra que es- 
taba prohibido a los neutrales proporcionar a los beligerantes- y aque- 

1 The Times History, Vol. I, pp. 
168-178 y Vol. VII, pp. 237-246, 264; 
A. W. KIRKALDY, British Finance 
during and after the War, 19141921 
(Londres, 1921), pp. 1-42; SYDNEY 
POLLARD, The Development of the 
British Economy (Londres, 1963), 
pp. 69-71; E. VICTOR MORGAN, 

nal Gold Standard 1890-1914 (Oxford, 
1974), pp. 127-170, quien sostiene que 
ella se debe en buena medida a la 
actitud de las grandes sociedades 
anónimas b an  c a r i  as (joint-stock 
banks) y su oposición a las institu- 
ciones financieras de la City y al 
Banco de Inglaterra. 

detalle por MARCELLO DE CECCO, 
Money and Empire. The Znternatio- 

3 The Times History, Vol. I, pp. 
196-200 y Vol. VII, p. 256. 
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110s que eran considerados contrabando condicional, productos que p<r 
dían ser usados tanto para fines bélicos como pacíficos. Pronto los alia- 
dos extendieron !a interpretación de la doctrina del contrabando para 
cubrir otros artículos e incluyeron como contrabando absoluto muchos 
productos hasta entonces en la lista condicional. Unido a ello, la Real 
Orden (Order in Council) de 11 de marzo de 1915 prohibía a barcos neu- 
trales entrar y salir de puertos alemanes o transportar mercaderías, des- 
de o hacia Alemania a través de países neutrales? En su conjunto, estas 
medidas constituían de hecho un bloqueo, aunque no tuvieran el nombre 
de tal, y produjeron roces con los Estados Unidos, que protestaron a fa- 
vor de los derechos de los neutrales? 

Las complejidades del comercio y finanzas internacionales y las ra- 
mificaciones mundiales de la banca, comercio y navegación alemanas, da- 
ban origen a muchos resquicios, a través de los cuales Alemania podía 
seguir obteniendo productos de ultramar y usar los servicios financieros 
de Londres. La solución a estos problemas fue depurar paulatinamente 
de elementos germanos el sistema comercial y financiero británico y apli- 
car con todo rigor la doctrina contra el comercio con el enemigo? 

El primer edicto contra el comercio con el enemigo está fechado el 5 
de agosto de 1914. Prohibía todo comercio británico con Alemania, toda 
navegación desde y hacia sus puertos, todas las operaciones de seguros 
y cualquier nuevo compromiso comercial o financiero de cualquier natu- 
raleza con personas residentes en Alemania. La Ley de Comercio con el 
Enemigo de 18 de septiembre de 1914, establecía severas penas para los 
infractores, y en los meses siguientes se adoptaron otras medidas para 
lograr un control efectivo sobre el comercio con el enemigo. Las restric- 
ciones británicas estaban dirigidas contra el comercio con personas o 
empresas en países enemigos, a diferencia de la prohibición francesa de 
comerciar con nacionales enemigos en cualquier parte del mundo. Sin 
embargo, el 7 de enero de 1915 se prohibió a los residentes en el Reino 
Unido efectuar transacciones bancarias con sucursales de firmas alema- 
nas en el exterior y de operar con bancos alemanes fuera del país7 

Si bien la decisión de ir a la guerra no se debió al deseo de eliminar 
un rival económico, los ingleses pronto se dieron cuenta de la magnífica 
opcrtunidad que proporcionaba el control de los mares para asestar un 
golpe mortal al comercio alemán. 

En docenas de diarios se recordaba cómo los alemanes habían riva- 
lizado exitosamente con Gran Bretaña, la habían desplazado de in- 

- 

4 A. C. BELL, A history of the and the United States: A History of 
blockade of Germany and of the Anglo American Relations (1783- 
countries associated with her in 1952) (Nueva york (?), 1969), pp. 
great War: Austria, Hungary, Bulga- 656 666. 
ria and Turkey 1914-1916 (Londres, 
1961), pp. 1-142; The Times History, 6 Xhe Times History, Vol. IX, 
Vol. VII, pp. 389-428. pp. 441443. 

5 H. C. ALLEN, Great Britain 7 Ibid., Vol. IX, pp. 451-461. 
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contables mercados y cómo ahora había llegado el momento de des- 
hacer todo aquello. La destrucción del comercio alemán y el reempla- 
zo de mercaderías alemanas por británicas pasó a ser un objetivo pa- 
triótico." 

m i  LOU*> exas ~~ieuiuas nama que sopesar el aano ai enemigo con 
la pérdida para e! comercio británico tanto inmediatamente como des- 
pués de la guerra.' Así, debido a la estrecha relación entre el comercio 
y finanzas británicas y las alemanas y a la necesidad de proteger el co- 
mercio británico, se permitió a los bancos enemigos continuar operando 
en Gran Bretaña por un tiempo, para saldar las transacciones pendien- 
tes.'O Pero el sentimiento antigermano en Gran Bretaña llevó a la pro- 
mulgación ¿!e nuevas leyes restrictivas y no pasó mucho tiempo antes 
que la aplicación de normas sobre comercio enemigo se hiciera extensi- 
va a los países neutrales." 

3. LOS PROBLEMAS NAVIEROS EN CHILE 

Desde el comienzo, Chile resultó particularmente afectado por los 
trastornos en el tráfico marítimo. Debido al alza del precio del carbón y 
al aumento de las primas de seguro contra riesgos de guerra, la P.S.N.C. 
había doblado de un día para otro el valor de sus tarifas para el trans- 
porte de pasajeros cancelando algunas salidas de Liverpool para evitar 
que sus naves salieran en lastre.= 

El 8 de agosto, tanto las compañías navieras británicas como las ale- 
manas, anunciaron que habían suspendido los viajes a Chi1e.n El tarifa- 
do existente "fue lanzado por la borda y se inauguró un sistema de co- 
brar lo que el tráfico aguante"J4 El flete para el salitre, que había sido 
entre 20 y 25 chelines por tonelada antes de la guerra, fluctuó violenta- 
mente y, por lo menos en un caso, se llegó a pagar 100 chelines por tone- 
lada.'5 La siguiente tabla de tarifas para el transporte de diferentes pro- 
ductos permite apreciar las alzas: 

8 ROSS J. S .  HOFFMANN, Great 12 P.S.N.C. a Board of Trade, 
Londres, 1:' de septiembre 1914. F.O. 
3681945, 46795 f 14. 

13 El Mercurio, 8 agosto 1914, 
p. 6. 

14 LEO S .  ROWE, The early 
effects o f  the European War upon 
the finance commerce and industry 
in Chile (Nueva York, 1918), pp. 72- 

Britain and the German trade rival- 
ry: 1875-1914 (Nueva York, 1964), p. 
325. Para un ejemplo de esta acti- 
tud, véase S.A.J., 29 agosto 1914, pp. 

de la P.S*N*C-~ 

10 The Times History, Vol. IX, 

Véase Capítulo VII, pp. 137. 

188-190. 

arriba, pp. 60-61. 

pp. 451-461. 

159. 
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TABLA XV 
TARIFAS DE FLETES DESDE PUERTOS CHiLENOS A 

LIVERPOOL, 1914-1915, EN CHELINES POR TONELADA16 

Julio Diciembre Agosto 
1914 1914 1915 

Barras de cobre 40 50 50 
Mineral de cobre . 26 35 50 
Cueros 50 90 90 
Borato de cal 30 37 112 40 
Salitre 22 114 - 51 112 

Debido a informes sobre la presencia de buques de guerra alemanes 
en las aguas del Pacífico a fines de septiembre de 1914, se dieron órdenes 
a todos los barcos británicos en la costa de no abandonar los puertos.17 
El tráfico se normalizó durante la segunda mitad de octubre, pero la ba- 
talla de Coronel dio por un tiempo el control de los mares a los alema- 
nes, y los barcos británicos estuvieron una vez más confinados en los 
puertos. Dicho estado de cosas iba en detrimento de la navegación inglesa 
y se consultó al Almirantazgo sobre la posibilidad de navegar dentro de 
las aguas territoriales. Los funcionarios británicos creyeron improbable 
que los alemanes respetaran la neutralidad y el Foreign Office sugirió a 
Stronge que consultara con e1 gobierno chileno la posibilidad de enviar 
patrullas navales que coincidieran con el paso de los barcos británicosJ8 
Chile se resistía a tener que patrullar constantemente sus aguas debido al 
alto costo del combustible y también porque el Gobierno no deseaba apare- 
cer como apartándose de la neutralidad al proveer de escolta a mercantes 
ingleses. Sin embargo, se acordó notificar a las compañías navieras de los 
movimientos de la flota, para que así todos los barcos mercantes pudie- 
ran beneficiarse de su escolta entre los diferentes puertos de la Repú- 
MicaP 

16 ROWE, op. cit., p. 73. Las ci- 
fras para el salitre están tomadas 
de  A.E.R.CH., 1914-1915, Minería y 
Metalurgia (Vol. VII, 1914, y Vol. 
VIII, 1915). Rowe agrega que las ta- 
riiac publicadas eran menores de lo 
que el embarcador tenía que pagar 
realmente para asegurarse el flete. 

17 C. ERNEST FAYLE, History 
of the Great War based on official 
documente: Seaborne Trade (3 
Vols. Londres, 1920-1924), Vol. I, pp. 
222-231; Stronge a cónsules, Circu- 
lar, Santiago, 28 septiembre 1914. 
F.O. 1321131. 196/14. 

18 FAYLE, op. cit., Vol. I. pp. 
235-344; Notas en carpeta. F.O. 372/ 
501, 73155/14; Grey a Stronge, Telo 
grama No 25 Treaty, 19 noviembre 
1914. Zbid. 

19 Stronge a Grey, Telegrama 
NO 32, Treaty, Santiago, 24 noviem- 
bre 1914, F.O. 372/501, 74950/14. El 
mismo al mismo, Telegrama No 44, 
Treaty, Santiago, 6 diciembre 1914. 
F.O. 372/501, 79491/14. El mismo al 
mismo, Telegrama No 53, Treaty, 
Santiago, 17 diciembre 1914. F.O. 
372/501, 83984/14; ALVAREZ, op. cit., 
pp. 163-167. 
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La batalla de las islas Falkland terminó con el peligro de un ataque 
organizado al comercio marítimo, y el hundimiento del Dresden y la par- 
tida del Prinz Eitel Friedrich de esas aguas liberó a la costa occidental 
de Sudamérica de las operaciones alemanaso Como resultado, los fletes 
en Chile bajaron paulatinamente durante el primer semestre de 1915, pero 
el aumento de los costos y el retiro de barcos para destinarlos a la gue- 
rra, que habían estado afectando los fletes en todas partes, pronto in- 
virtieron esta tendencia?' 

Si los servicios navieros británicos resultaron irregulares, la nave,ga- 
ción alemana, que antes había jugado un papel importante en el comer- 
cio de la costa occidental de Sudamérica, se paralizó totalmente. Los bar- 
cos alemanes se habían refugiado en puertos neutrales y aun cuando la 
amenaza de buques de guerra británicos desapareció temporalmente des- 
vués de Coronel. rehusaron abandonar sus refugios vara comvletar sus 

r 

... 
luego, sobre el caso de los barcos mercantes armados, el gobierno chi 
leno acordó recibirlos normalmente, siempre que recibiera notificaciór 
previa en cada caso y que se observaran ciertas condiciones mínimas 
tendientes a mantener la neutralidad.= 

1 

oceánica presentado al Congreso> el gobierno chileno contempló la po- 
sibilidad de comprar algunos de los barcos alemanes anclados en sus 
puertos. Antes de iniciar las negociaciones formales, se instruyó a Edwards 
para que averiguara sobre la actitud británica respecto a un cambio de 
bandera. El Foreign Office replicó que estaba de acuerdo, siempre que 
la transacción fuera legítima, que los vendedores no se recervaran el de- 
recho de recomprar los barcos después de la guerra, y que las tripula- 
ciones alemanas fuesen reemplazadas. Estas condiciones fueron acepta- 
das, pero al poco tiempo el gobierno británico insistió en que los bar- 
cos no debían ser usados para comerciar directa o indirectamente con 
Alemania o Austria durante las hosti1idades.z Las demandas adicionales 
se hicieron para fortalecer la causa de los aliados frente a Estados Uni- 

b, dos en relación con el cambio de andera de los vapores alemanes en 

20 FAYLE, op.  cit., Vol. I, pp. 
350-371. 

21 Algernon Law (Foreign Offi- 
ce) a Stronge, No 14, Comercial, 9 
julio 1915. F.O. 132/147, 28/15; The 
Times History, Vol. IX. IX 80 S4 .J . .  
15 enero 1916, p. 

22 ALVARE; 
275. 

fbzd., pp. 233-260; KUCUAN'I', 
op. cit., pp. 48-52; Maclean a Stron- 
ze. Valvaraíso. 25 febrero 1916. F.O. 
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ese país y, como resultado de estas y otras dificultades, las negociacio- 
nes fueron abandonadas? 

Esto fue del agrado de la P.S.N.C., que había escrito a Stronge afir- 
mando que la política naviera propuesta 

sería muy perjudicial a los intereses británicos y además podría aca- 
rrear Ia introducción de Ia Ley de Cabotaje en la costa chilena, que 
nos dejaría fuera de un negocio en el que hemos estado por más 
de setenta años.27 

Pero, contrariamente a Io que pensaban, la falta de fletes sólo vino a 
confirmar la necesidad de desarrollar la marina mercante nacional. Los 
intereses económicos, que se habían manifestado tibios frente a estas pro- 
puestas antes de la guerra, cuando los fletes eran abundantes y baratos, 
cambiaron de actitud y se manifestaron partidarios de una legislación 
proteccionista.28 Cuando la escasez de barcos se hizo más severa, los se- 
nadores presionaron al gobierno por una solución; hubo conversacio- 
nes para comprar barcos en España y se hicieron arreglos para que al- 
gunas compañías navieras escandinavas extendieran PUS servicios a Chi- 
le19 Una respuesta al problema, que había sido discutido con represen- 
tantes de la industria salitrera, fue usar los transportes de la Armada 
para llevar el salitre a Europa. Así, el Maipo fue arrendado a la Compa- 
ñía de Salitres de Antofagasta y el Rancagua a los señores Gibbs & C0.30 

Los primeros embarques se hicieron en enero de 1915 y durante todo el 
resto de la guerra los transportes navales fueron reiteradamente empiea- 
dos para el servicjo comercial21 

4. LOS EFECTOS SOBRE LA INDUSTRIA DEL SALITRE 

El mercado del salitre había estado deprimido desde 191332 y el es- 
tallido de la guerra trajo como resultado una crisis sin precedentes en 
la industria. Chile quedó desvinculado de sus principales mercados con- 
sumidores. Alemania y Bélgica recibían el 27% de las exportaciones de 

26 Zbid., C.S. S.O. 57, 9 septiem- 

n PS.N.C. a Stronge, Vaiparaí- 20 de *a guerra- 

Co. de Dinamarca amplió sus activi- 
bre 1914, pp. 831-835. dades a nuestras costas al comien- 

so, 23 octubre 1914. F.O. 132/138, 3 Extracto de una carta de 
198114. Gibbs Q Co., Valparaíso 15 enero 

292. cit., pp. 52-54. 

p. 64; C.S.S.E. 1, 14 octubre 1914, p. 

190; Id., 48, 30 diciembre 1914, pp. 
724727. La East Asiatic Steamship 

28 VELIZ, Marina Mercante, p. 1915- AAG. 11041/2; ROCUANT, op. 

29 Memoria de Hacienda: 1915, 31 S.A.]., 27 febrero 1915, p. 177; 
G. C. Kenrick a Maclean, Valparaíso, 

6; Id., 13, 4 noviembre 1914, pp. 187- l6 abril 1917. F.O. 132/165, 247/17. 
32 Véase arriba, p. 16. 
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salitre en 1913, sin contar aquellos embarques consignados a los puertos 
del Canal de la Mancha, que eran dirigidos luego a esos países;33 el nor- 
te de Francia, otro gran cliente de salitre, había pasado a ser un campo de 
batalla. Los trastornos en la navegación, la escasez de fletes y la disloca- 
ción de los mercados financieros, todo contribuyó a una notable caída en 
las exportaciones.34 

Gran Bretaña era uno de los centros de distribución del salitre en 
Europa, y s i  bien este producto no fue incluido en la lista de artículos 
declarados contrabando de guerra, el gobierno británico adoptó medi- 
das que no contribuyeron a mejorar la situación. Poco después del co- 
mienzo de las hostilidades se prohibió la reexportación de salitre al 
resto de Europa; esta medida fue temporalmente revocada, siendo res- 
tablecida más tarde, en octubre de 1914, como un medio de asegurar el 
abastecimiento en Gran Bretaña y evitar que Alemania recibiera niira- 
tos. Las dificultades que podía encontrar el comercio del salitre quedan 
ilustradas con el caso del Wolluston. Este barco había llegado a Torbay 
en espera de instrucciones, y cuando se le ordenó al capitán dirigirse a 
Rotterdam, éste rehusó hacerlo, por tratarse de un puerto prohibido. El 
navío fue despachado entonces a Liverpool, donde la carga de salitre 
fue retenida por existir de por medio intereses económicos enemigos36 

Edwards protestó contra estas restricciones, por ser contrarias al 
espíritu y a la letra de la Declaración de Londres. Agregó que, aparte del 
daño a la economía chilena, las dificultades en el comercio del salitre 
y la reducción de las exportaciones de Chile afectarían a los inversionis- 
tas británicos, especialmente a aquellos poseedores de acciones salitreras 
y de bonos del Estado, cuyo servicio dependía de la cobranza de dere- 
chos de exportación37 Grey envió una respuesta conciliadora, declarando 
que el objeto de estas medidas era evitar que el enemigo se abasteciera 
de estos productos y que se haría todo el esfuerzo posible para interferir 
io mínimo en el comercio con los países neutrales38 

En la práctica, las restricciones continuaron y Edwards se vio obli- 
gado a volver sobre el asunto unas semanas más tarde, cuando se refi- 
rió a las dificultades para reembarcar el salitre a España, aun cuando 
ese país había prohibido las reexportaciones, y las existencias en Inglate- 

33 Véase gráfico 4, p. 254. Edwards, Londres, 2 diciembre 1914. 
34 Véase gráfico 3, p. 253. F.O. 368 1945, 75867114. 
35 Ayuda memoria de Edwards, 37 Notas de una conversación 

Londres, 17 noviembre 1914. F.O. entre &hards Y Sir Reginald pa- 
368 1945, 74009 f 14. get en el Foreign Office, 14 octubre 

1914. F.O. 368/945, 62274114; ayuda 
% Nitrate Committee’ memoria de Edwards, 17 noviembre Informe Trimestral de la Delega- 

ción Alemana, Londres, s.f. F.O. 368 f 1914. cit. 
945, 71445114; Edwards al Conde de 3 Grey a Edwards, Londres, 17 
Drogheda, Londres, 21 octubre 1914. diciembre 1914. F.O. 368 1945, 74009/ 
F.O. 3681945, 62274/14: Grey a 14. 
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rra excedían la posible demanda.39 El Foreign Office aseguró a Edwards 
que mientras hubiese existencias el gobierno no rehusaría permisos a 
los países que diesen suficientes garantías contra las reexportaciones." 
Sea como fuere, las exportaciones de salitre a España y otros países del 
Mediterráneo comenzaron a hacerse directamente, sin pasar por Gran 
Bretaña! 

Enfrt 
ción de 1 
tiempo se vieron, además, enfrentados a una escasez de etectivo, ya que 
no podían girar sobre Londres u obtener fondos de otra manera para pa- 
gar sueldos y salarios.@ Las cifras son elocuentes: la producción total men- 
sual bajó de 262.863 toneladas en julio de 1914, a 131.345 toneladas en sep- 
tiembre, llegando a un mínimo de 80.654 toneladas en febrero de 1915.43 El 
precio del salitre libre a bordo (f.a.b.), que era de casi 8 chelines durante 
los primeros tres meses de 1914, cayó durante toda la segunda mitad del año 
y en enero de 1915 estaba a menos de 6 chelines por quintalleo Muchos pro- 
ductores consideraron que era antieconómico seguir trabajando; una tras 
otra las oficinas cerraron sus puertas, de modo que de 134 oficinas que 
operaban en julio de 1914, sólo 43 estaban todavía trabajando en enero 
de 19150 A pesar de todo, la producción excedía las exportaciones4 y a 
fines de 1914 las existencias de salitre en la costa ascendían a 1.185.336 to- 
neladas comparadas con 459.816 toneladas a fines del año anterior?' 

El cierre de todas estas oficinas dejó miles de cesantes. Estos hom- 
bres y sus familias bajaron a los puertos creando una situación potencial- 
mente conflictiva.& Junto con enviar tropas para evitar posibles distur- 

97 cawaras a urey, mnareb, J 

enero 1915. F.O. 768/1237, 1886/15. 
40 Algernon Law a Edwards, 22 

enero 1915. Ibid. 
41 Véase W. Montgomery & 

Co. al Foreign Office, Londres, 28 
abril 1915. F.O. 132/147, 23/15. Las 
exportaciones directas de salitre a 
España subieron de 6.795 toneladas 
en 1913 a 40.704 toneladas en 1915. 
El total de embarques a los puer- 
tos mediterráneos creció de 45.533 
toneladas a 164.231 durante el mis- 
mo período. (A.E.R.CH., 1916, Vol. 
VIII, Minería y Metalurgia, p. 53). 

SEAUX, Effects de la guerre sur la 
vie économique du  Chili, Journal 
des Economistes, Vol. LXI, febrero 

42 GUILLERMO SUBERCA- 

1919, pp. 202-203. 

7- v ease flipmuice csEaaisnco, 

4 Véase gráfico 1, p. 251. 
45 Memoria de Hacienda, 1915, 

p. 63. 
46 Véase gráfico 2, p. 253. 
47 Véase Apéndice Estadístico, 

tabla 13, p. 276. 
48 C.D. S.O. 53, 19 agosto 1914, 

pp. 1476-1506; E. F. Hudson (cónsul 
británico en Iquique) a Stronge, 
Iquique, 21 agosto 1914. F.O. 368/ 
945, 58044/14; Murray-Lees a Dey 
y Scott, Valparaíso, 5 agosto 1914. 
B.O.L.S.A. D 38; Salar del Carmen 
Nitrate Syndicate a Foreign Office, 
Londres, 19 agosto 1914. F.O. 371/ 
1924, 41254/14. 

tabla 11, p. 274. 
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sistema de alcantarillado para Anca. Se dispuso de transporte para con- 
ducir a los cesantes al centro del país y se organizaron ollas comunes 
en el Norte y en Santiago" 

Tan importante como preocuparse de los cesantes era estimular 
a las restantes oficinas para que siguieran trabajando. Con este propósito 
la ley 2918 de 12 de agosto de 1914, conocida como la Ley de Auxilios Sa- 
litreros, autorizaba al gobierno a conceder préstamos en Vales del Te- 
soro garantizados por existencias de salitre a aquellos productores que 
se comprometieran a seguir trabajando. Estos adelantos se harían a ra- 
zón de !$ 3 por quintal de salitre en cancha en la oficina, y 4 por quintal 
almacenado en puerto, listo para embarque, hasta un monto total de 8 
millones de quintales de salitre.9 AI comienzo el procedimiento adminis- 
trativo fue lento y engorroso; se consideró que el Gobierno no estaba 
aprovechando al máximo las facilidades de la ley para aliviar la crisis y 
hubo quejas de que ésta obstaculizaba más bien que ayudaba a la in- 
dustria salitreras1 

Ffertixrsrnento IT, V P Q P P < ~ \ ~  nfir;nl 51 1-c n4 -n~- r  nn+;r : - r  A n r A o  T n -  
Y L I I L I " U I I I I I I L 1 ,  -u I IUbCIV I I  " L l b l U l  u 1CLa 1J""'b'aa L I V C I L - I L I J  U L U U L  L"I1- 

dres fue salvaguardar el interés fiscal antes que alentar las exportacio- 
nes. De acuerdo con la Ley 2913, promulgada rápidamente el 3 de agosto 
d 
d 
IT 
táuvi ca IN yuuiiaii su ai ICLI a3 3vu1 c Luiiui c> pai a p a g a L  G> LC gi dvnii ic i i ,  

como lo habían hecho hasta la fecha. Este decreto fue modificado poste- 
riormente para permitir el pago parcial en letras, de modo de facilitar las 

e 1914>* el Ministro de Hacienda decretó que en lo sucesivo los derechos 
e exportación del salitre debían ser pagados en oro chileno o en papel 
ioneda con la prima correspondiente, lo que significaba que los eapor- 
.Anrnr -,. --A-'..- -.-..- l-+-,..- .-,.L-,. T--A-,- -...... ,.-A- ----.---- 

exportaciones.% La Ley de Auxilios Salitreros, que demostró ser una ayuda 
efectiva a la industria, fue prorrogada por nuevos períodos semestrales 
en enero y julio de 1915.5 

La crisis pareció confirmar la necesidad de "sacar de manos de los 
especuladores las ventas de salitre" y colocarlas bajo el control directo o 

49 C.D. S.O. 50, 11 agosto 1914; 
pp. 1386-1402; Id. 55, 20 agosto 1914, 
pp. 1521-1524; C.D. S.E. 15, 13 no- 
viembre 1914, pp. 468-469; Informe 
hT" 30, desde Antofagasta por H. W. 
W. Bird, Antofagasta, 3 diciembre 
1?14. F.O. 368/1239, 11490/15; . Enri- 

1~14, pp. [ iu- / i3 ;  ra. x, I? septiem- 
bre 1914, pp. 756-763; Id. 53, 2 sep- 
tiembre 1914, pp. 780-783; CD.S.0. 
65, 31 agosto 1914, p. 1837; El Mercu- 
rio, 22 agosto 1914, p. 13, col. 5; Id., 
7 septiembre 1914, p. 4, cols. 4 y 5. 

52 B.L.D.. agosto 1914. v .  1139. 

, 
51 Véase C.S. S.O. 51, 31 agosto 1915, pp. 421-429. 
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indirecto del Estado 55 y se formularon numerosas proposiciones para este 
efecto. A comienzos de la guerra, Enrique Zañartu presentó un proyecto 
en la Cámara que contemplaba la intervención del Estado en las ventas y 
la creación de depósitos de salitre en Europa para regular la oferta. Otro 
plan había sido sugerido por el señor Ortúzar, cónsul chileno en Hambur- 
go, tomando como modelo el sindicato alemán de la p0tasa.g El Gobierno 
por su parte había nombrado una comisión para estudiar la organización 
de las ventas de salitre y en enero de 1915 se presentó un proyecto al Se- 
nado para poder usar E 500.000 de los Fondos de Conversión para financiar 
envíos de salitre a Europa, en combinación con una compañía naviera 
escandinava.= 

En Londres, Agustín Edwards había preparado también un proyecto - -. - - . . - .  para una Compañía Consignataria de Salítres, para absorber el exceso de 
existencia y actuar como exportador principal. En esta sociedad chilena 
se combinaría la participación del Estado, de los productores y de los ex- 
portadores. La Compañía fijaría los precios de compras y una venta míni- 
ma anual, que sería distribuida entre los diferentes productores, sobre la 
base de cuotas> Edwards presentó su proyecto al Chilean Nitrate Commit- 
tee en Londres, que lo rechazó temiendo que: 

GI VC=IU~UCIU l l l u u v u  u c ~  IIIIIIISLIU iiu cia L ~ I I L U  acaoar con ei prooiema 
de la industria causado por la presente guerra, como conseguir que el 
Gobierno metiera manos en el negoci0.a 

Dos otros proyectos merecen ser mencionados. Uno, de J. Grace, con- 
sistía en formar un trust del salitre?l El otro, desarrollado por el cónsul 
chileno en Bordeaux y el ministro chileno en Francia, señor Puga Borne, 
era formar un consorcio anglo-francés para manejar las ventas mundiales 
de salitre como un monopolio. El gobierno francés hizo suyo este plan 
como medio de controlar la oferta de salitre, pero encontró oposición ofi- 
cial en Chile y el gobierno británico se manifestó en contraP2 

Aunque ninguno de estos proyectos se materializó quedó la conciencin 

3 El Mercurio, 7 agosto 1914, 10 julio 1915, pp. 31-32; C.D. S.O. 30, 
31 julio 1915, pp. 924-936. p. 3, col. 5-6. 

9 Id., 8 agosto 1914, p. 3, col. 1; 
ri T.\ c-. n 9n I n  :..,:- r n r r  ~.~~ A?" 

.- 60 Cockayne a Evans, Londres, 

I r r -  - 7  ---- - - I  -- - -  
enero 1915, pp. 930-932; S.AJ. 13 fe- 
brero 1915, p. 139. 

59 MINISTERIO DE HACIEN- 
DA, Bases para la organización de 
una Compañía Consignataria de Sa- 
litres (Santiago, 1914), pp. 11-15; 
S.A.J., 6 junio 1915, pp. 524-525; Id., 

p o l y  (s.I. aiciemore irir) r.u. 5ea/ 
1237, 5043/15; Note sur un Project de 
Monopole des Nitrates Chiliens 
(s.f.) Zbid; Foreign Office a Sir 
Francis Bertie (embajador británi- 
co en Francia), Telegrama No 596, 
21 marzo 1915. F.O. 368/1237, 32222/ 
15. 

79 



JUAN RICARDO COUYOUMDJIAN 

de que el Gobierno debía ayudar a la industria salitrera en su lucha contra 
los productos sintéticos, específicamente organizando la distribución y re- 
duciendo así el precio de venta a los consumidores. 

La urgencia por tales medidas desapareció a medida que el mercado 
del salitre se fue recuperando. Los primeros signos de reactivación apare- 
cieron en marzo de 1915 cuando el precio comenzó a subir.a La demanda 
de salitre comenzó a repuntar y en junio de 1915 había una notable mejo- 
ría. La caída en la producción había reducido las existencias del producto 
en Chile y los precios tendieron al alza. La escasez de tonelaje seguía sien- 
do un factor adverso y a fines de junio el transporte de salitre a Europa 
costaba aproximadamente 65 chelines la tonelada."4 El cierre temporal del 
Canal de Panamá en septiembre de 1915 interrumpió el tráfico de navíos 
y redujo las exportaciones, pero la producción continuó en aumento y en 
octubre estaban operando más de 150 oficinas.& 

Los dos rasgos distintivos de este resurgimiento de la demanda de sa- 
,!A-.- I - - . t -. 1 -  . 7 I - ,  . . I  , . -  

:s aliados y el cambio en el destino de las exportaciones. Cesaron los 
irques a Alemania y Bélgica y aumentaron las exportaciones a los paí- 
.p..tr.,lnc ...,,.t:,...lnrmp,,tp lAC T;.C+nA,.C TTn:AAC AAmAp f,,- _.. 

litre rueron el aumento ae su uso en ia rauncacion ae expiosivos en 10s 

país€ 
embz 
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buena parte para fabricar municiones para los aliados.& Por lo tanto, 
cuando en octubre de 1915 el gobierno británico declaró al salitre contra- 
bando absoluto de guerra, el impacto de esta medida en las exportaciones 
chilenas resultó mínim0.m 

En Lme, como en otros paises iarinoamencanos, ia noticia ue declara- 
ción de guerra en Europa produjo un pánico financiero. Aunque se podría 
pensar que no había ninguna ventaja en acaparar papel moneda, hubo fuer- 
tes retiros de los bancos que, en el caso de las instituciones alemanas, tomó 
el carácter de una corrida. Debido a la situación en el mercado de Lon- 
dres) no fue posible a los bancos de Chile recurrir al crédito externo para 

a Véase gráfico No 1. dres, Confidencial 1012, Valparaíso, 
64 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 21 octubre 1915. B.O.L.S.A. D. 40; ,. P .  v . 1 n ,.. II, . xa :- 3 -  T T _ _ : - . . ~ -  i n r 7  _- ní  ares, Lonriaenciai Y /  I I vainaraiso. 

8 marzo 191 
mismo al mi 
Valparaíso, 2 
mismo al IT 
12 abril 191 

so, 5 mayo 1915. Zbid.; S.A.J. 3 julio 
1915, p. 5. 

65 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 

~ v i ~ r r i o r z u  UL: nuczenuu. i ~ i i .  DD. YJ- 

pp. 49-52; S.A.J., 27 noviembre 1915, 
p. 430. 

68 Véase pp. 69-70. 
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obtener fondos a través de la Oficina de Emisión, el Gobierno vino al res- 
cate. Mediante una interpretación benévola de la ley que permitía al Go- 
bierno depositar dineros fiscales en cualquier banco a su discreción, el 
Ministro de Hacienda transfirió E 1.000.000 de los Fondos de Conversión en 
Londres a la cuenta del Banco de Chile y de otros dos bancos. Sin embar- 
go, el oro no salió de las bóvedas del banco de Rothschild; los bancos, a 
su vez, dispusieron que el dinero fuera traspasado a la orden de la Teso- 
rería de Chile, a raíz de lo cual quedaron autorizados para girar $20 000.000 
de la Oficina de Emisión. Para regularizar la operación, el ministro solicitó 
al Congreso la autorización para transferir a Chile hasta E 2 millones de 
los vréstamos recientes en Londres v deDositarIos en los bancos nacionales 
1 

" -  ~~ 

iasta por un año.@ 
No se consideraba necesaria una moratoria bancaria. En vez de eso, 

:I Gobierno presentó un proyecto para emitir Vales del Tesoro de deno- 
ninaciones altas por el plazo de un año. Estos vales que tendrían curso 
---I ---I-- -c---:J-- - I - -  I- -_-_- - _ _  :-A--L- a- ?n/. _-_-- a- I -  ---- 

e 
I 
Israi. seiiaii oiieuuus a ius uaiiwm a un I I I L C I C ~  ut: JYO ~ i i ~ i i u s  ut: io uut: 
E 
1 

._ - ,  

:llos cobraran a sus clientes. Los bancos podrían retirar vales hasta por 
m 50% de su  capital pagado y debían depositar en garantía bonos hipote- 

- 7  nnn, _.. ---,-.- ..~ ._.___ z - 5 ~ -  T - - J .  _ _ _ _ _  -1 ? 2 -  Carlos ai YUYO ue su valor. O S L ~  DroDosicioii Droniuwaua como iev ei J ue 
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1 
i 

rie 10s aos ~ancos Driranicos, el Banco ae Lonares y KIO ae ia rlara, 
más conservador, no estuvo en peligro. Redujo sus prestamos para forta- 
lecer su estado de caja y el 11 de agosto informó que sus haberes en efec- 
tivo equivaIían al 60% de todos sus pasivos, a la vista y a plazo71 El Banco 
Anglo estaba en una posición más débil. La oficina de Valparaíso debió 
efectuar rápidamente algunas remesas a las sucursales en el norte, mien- 
tras que la oficina de Santiago anunciaba el 11 de agosto que la relación 
entre el dinero en caja y sus pasivos a la vista era de 20%.* El banco 
retiró algunos Vales del Tesoro, pero ante las dificultades para conseguir 
más bonos hivotecarios vara constituir la garantía debió finalmente nedir 
a 
r 

r---- , . - - - --.._.___. --. - - u v 

iyuda a Londres. La casa matriz depositó E 150.000 a la orden de la teso- 
.cría chilena para que el banco pudiera retirar los billetes necesarios en 

rlllt::IlLub t : l l~t :  L U ~  I I I ~ ~ C ~  ut: JUllU y 
agosto 1914 por F. Stronge, F.O. 371/ 
1922, 69434/14: Murrav-Lees a Dev v 
Scott, Vaipai-aíso, j í  julio 1914. 
B.O.L.S.A. D. 38; A.S.A.B. Santiago a 
Londres, Privado 26/10, 11 agosto 
1914. B.O.L.S.A. A. 8; C.S. S .  O. 29, 
3 agosto 1914, pp. 440-450; I d .  30, 4 
agosto 1914, pp. 455-462. ROWE, OD. 
cit., pp. 58-60; SUBERCASEAUX, E2 
Sistema Monetario, pp. 275-276. 

pp. LIJU-LIX; L.U. 3.u. 43, 3 agosro 

SEAUX, El Sistema Monetario, pp. 

71 Murray-Lees a Dey y Scott, 
Valparaíso, 11 agosto 1914 B.O.L.S.A. 
D. 38; Véase también JOSLIN, op. 
cit., pp. 234-235. 

72 A.S.A.B. Santiago a Vaiparaí- 
so, Memorándum, 11 agosto 1914. 
B.O.L.S.A. A. 11. 

1914, pp. 1165-1191; SUBERCA- 

276-277. 
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la Oficina de Ernisión.73 Los bancos alemanes pudieron resistir la corrida 
depositando bonos hipotecarios a cambio de vales en cantidades suficien- 
tes. Una sola institución, el Banco Italiano, que había estado en dificulta- 
des financieras antes de la guerra, se vio obligado a cerrar sus puertas?4 
Al 31 de julio de 1915, el Gobierno había emitido vales por un total de 
S 38.554.500 a los bancos de los cuales 96 33.100.000 va habían sido de- 

LlUll UlU, C l  p>luyccru pGiluiclirG L U G  LGLllOiUU y in LUllVCl31Ull UT; pOipc1 111u- 

neda fue postergada hasta el l? de enero de 191776 
El Gobierno podía imprimir dinero, pero no podía crear divisas. La 

crisis salitrera interrumpió la oferta de letras al mercado y hubo que 
declarar una moratoria.77 El cierre de las bolsas de valores en Valparaíso 
y Santiago desde el 31 de julio se tradujo en una falta de cotización para 
la libra. Tal como informaba el gerente del Banco de Londres, “las tasas 
son puramente nominales y letras de primera clase sobre Londres son 
inencontrables”?s Aquellos que querían comprar o vender libras tenían que 
recurrir a los bancos que creaban sus propios mercados, con un margen 
de un 15% entre la compra y la venta79 Contrariamente a !o que indican 
las fuentes oficiales, la información disponible revela que durante el mes 
de septiembre el cambio fluctuó entre 7 1/4 d y 7 9/16 peniques por peso> 
y cuando la Bolsa de Corredores de Valparaíso reabrió el l? de octubre, 
el peso se cotizaba a alrededor de 7 1/2 peniques.8’ 

Las fluctuaciones en la tasa de cambio siguieron las vicisitdes de 
la industria salitrera82 El valor del peso mejoró gradualmente a través 
de 1915, hasta que la caída en las exportaciones hacia fines de año hizo 
bajar el cambio a menos de 9 peniques. 

Como era de esperar, hubo un acaparamiento de oro con el estalli- 
do de la guerra. El alza en la prima del oro se agravó debido a la acti- 
tud del gobierno chileno, que suspendió los remates de créditos en oro 
derivados del cobro de los derechos de aduana y que mantenía la mo- 
neda oro en circulación. Debido a las restricciones a la exportación de 

73 A.S.A.B., Santiago a Londres, 
Privado, 26/10, 11 agosto 1914. Loc. 
cit.; El mismo al mismo, Privado, 
26/11, Santiago, 25 agosto 1914. 
B.O.L.S.A. A. 8. 

74 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
dres, Confidencial 8/25, Valparaíso, 
17 aonctn 1914 R n T . S A  l3 An. 

78 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
dres, Confidencial 8/25, Valparaíso, 
17 agosto 1914. B.O.L.S.A. D. 40. 

79 El Mercurio, 3 septiembre 
1914, p. 14, col. 5; Id., 29 septiem- 
bre 1914, p. 13, cols. 1-2. 

80 Id., 13 Septiembre 1914, p. 
16, col. 1; Id., 27 septiembre 1914, 
p. 17, col. 2; Cockyane a Evans, Lon- 
dres. 7 septiembre 1914. A.A.G. 11115/ 
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oro desde Londres el peso oro de 18 peniques, se estuvo cotizando al 
equivalente de entre 19 1/2 y 21 1/2 peniques a fines de septiembre, 
y esta anomalía persistió como una característica del panorama mone- 
tario chileno durante toda la guerras3 

Cuando los depositantes retiraron su dinero, todos los bancos res- 
tringieron el crédito y exigieron la devolución de sus préstamos, como 
un medio de proteger sus saldos en efectivo. Debido en parte a que 
fueron más afectados y también porque la situación en sus países de 
origen recomendaba una mayor cautela, los bancos extranjeros restrin- 
gieron el crédito más que sus congéneres chilenos. Rowe observaba que 

esto fue una fuente de innumerables quejas y condujo a un marcado 
sentimiento de oposición hacia las instituciones extranjeras." 

La experiencia reciente confirmaba la necesidad de algún tipo de 
>anca central que regulara la oferta de dinero, y la aparente debilidad 
1 -  ,-- 1 . -  .___ __.I f _ _ _ _ _  ---c 1 ,-- ^_____,._+^^ - Ii ̂ __^_ ,a  ̂ -L,:,.,.-lAC ae 10s oancos exirarijervs rtxviLu iub aiguiiiciiw~ a i a v u i  UG uuiigaiiu3 

a mantener sus haberes chilenos en el país y fijar una relación entre 
los depósitos que pudieran recibir y su capital declarado en Chile tal 
como había sido propuesto en el proyecto de ley de bancos.= 

6. LOS EFECTOS SOBRE EL COMERCIO CHILENO 

La baja en las exportaciones y la consiguiente caída del cambio afec- 
+.-.r-- n l e -  :m-n*enr:n-ar -7 rIam-.-:nvnn al nnmavn;n nn n n n ~ v o l  El -An. c a i u i i  a 145 iiiipui Labivuba y u b p i l r i i i r b i  vil &I L.WII*~A ~ I V  ~ ~ ~ L A C L  CIA. -I -VIA- 

su1 Bird informaba desde Antofagasta que la cesación de los embarques 
de salitre había trastornado todo el comercio y grandes partidas de 
mercadería importada permanecían en Aduana sin retirar.% De Copiapó 
llegaban noticias que la guerra había paralizado todo movimiento en 
esa zona; las minas de *e estaban cerrando, no había dinero en ma- 
nos de la gente y los comerciantes tenían grandes existencias de mer- 
cadería sin vender" El gerente del Banco de Londres en Valparaíso, que 
había estado exigiendo el pago de los sobregiros, informaba a la casa 

ió 
in1 

matriz en noviembre que su situac 
había oportunidad de emplear el di 
Escribiendo de nuevo en febrero di 

n de caja era fuerte, pero que no 
x o  debido a la falta de negocios.= 
1915 se quejaba: 

CL MercurZO, LI septiemore m D.I .J . ,  4 enero 1 ~ 1 3 ,  p. '11. 
87 Id., 21 enero 1915, p. 173. 

* ROWE, op. cit., pp. 61-62. 88 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
85 El Mercurio, 22 agosto 1914, dres, Confidencial 915, Valparaíso, 

19 noviembre 1914. B.O.L.SA. D. 40. 

1914, p. 17, col. 2. 

p. 12, col. 2. 
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El estado de los negocios aquí es lamentable, nadie pregunta por di- 
nero ni ofrece letras de productos para descuento como en tiempos 
normales y de hecho hay un estado de estancamiento general en to- 
das partes" 

La contracción del crédito baicario e11 LIIIK y en ~ X L L ~ I I J ~ L U  agia- 
VÓ la recesión y afectó a todas las ramas de la industria y comercio. Una 
firma como Williamson, Balfour & Co., por ejemplo, que estaba sobre- 
extendida en Chile a comienzos de la guerra, se encontro con que sus 
banqueros en Inglaterra la presionaban para que redujera sus retiros. 
El sobregiro de Balfour, Williamson con el Banco de Liverpool, que era 
de E 360.000 en agosto, excedía E 1.000.000 en octubre por efecto de las 
obligaciones pendientes y sólo reduciendo operaciones pudo rebajarse 
a E 500.000 en febrero de 1915.m Gibbs & Co. de Valparaíso fue urgida 
por el Banco Anglo para que cubriera su sobregiro de E 1.500.000 y, ante 
la imposibilidad de devolver el dinero inmediatamente, ia casa matriz 
tuvo que adelantar E 50.000 al banco en Londres para cubrir parte de la 
cantidad mientras se reducía poco a poco la deuda?' 

A la contracción del crédito se sumaba la necesidad de financiar las 
letras impagas giradas por casas alemanas sobre Londres, las cuales te- 
nían que ser devueltas a Chile para su cobranza, donde fueron final- 
mente pagadas.% 

LOS efectos de la crisis se reflejan claramente en las cifras de co- 
mercio exterior. El total de las exportaciones, que ascendía a $ 396.310.443 
en 1913, bajó a f 299.675.435 en 1914 y, en gran medida como resultado de la 
recuperación en la demanda de salitre en la segunda mitad de ese año, 
subió a f 327.479.158 en 1915. Las importaciones cayeron de f 329.517.811 
en 1913, a $ 269.756.699 en 1914 y a 153.211.557 en 19150 El comercio 
chileno tomó nuevos rumbos. En 1915 Estados Unidos desplazó a Gran 
Bretaña y Alemania como el mayor exportador a Chile y el mejor clien- 
te de productos chilenos. Con el inicio de la guerra las importaciones 
desde Alemania virtualmente cesaron y las cifras registradas en 1915 en 
las estadísticas oficiales" corresponden principalmente a mercaderías 
desembarcadas de barcos alemanes surtos en puertos chilenos. Gran Bre- 

87 El mismo al mismo,rConfi- mismo al * mismo, 40 . Confidencial 1 r n r "  I, 9/4, -.I - . . ^ . ^  -. . , n  dencial, Y p ,  Vaiparaiso, o IeDrerO 
1915. Zbid. 

90 HUNT. OD. cit., Vol. 11, pp. 
93-108: Archibald Williamson, a H. 
C.R. Williamson, Londres, 18 agosto 
1914. B.W. 24, 3. 

91 Antony Gibbs & Sons, Lon- 
dres (citado en adelante como A. 
G.S.) a A.S.A.B. Londres, 7 agosto 
1914, A.A.G. 11041/2. 

92 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
dres, Confidencial 8 125, Valparaíso, 
17 agosto 1914. B.O.L.S.A. D. 40; el 

v aiparaiso, ~6 0cwDi-e IY 14. I ma.; 
A.S.A.B. Borrador de carta al Fo- 
reign Office. Londres, 23 septiembre 
1914 B.O.L.S.A. A. 8; A.S.A.B. Val- 
Daraíso a Londres, 11 enero 1915. 
B.O.L.S.A. A. 11: A. Williamson a 
Gecrne Guthrie, Londres, 19 agosto 
1914. B.W. 24, 2. 

93 Véase Apéndice Estadístico. 
tabla 1, p. 255. 

94 Véase Estadística Comercial 
de la República de Chile. 1915 (Val- 
paraíso, 1916), passim. 
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taña aumentó levemente su proporción del mercado chileno, de un 22,7% 
en 1914 a 23,8% en 1915, pero el volumen de las exportaciones desde el 
Reino Unido a Chile bajó significativamente. Las ventas de textiles no 
disminuyeron tanto como las de otros productos, pero las importacio- 
nes de combustibles, especialmente carbón, cayeron fuertemente como 
resultado de las dificultades para conseguir fletes y la baja en la pro- 
ducción de salitre.95 Otros productos como el yute y el té, que antes eran 
traídos principalmente del Reino Unido fueron, por lo general, impor- 
tados directamente desde la India.% 

En vista de la moratoria que existía en Gran Bretaña y en otros paí- 
ses beligerantes, el gobierno chileno aceptó las peticiones de los círculos 
empresariales para la postergación de las obligaciones comerciales. El 
7 de agosto se declaró una moratoria de 30 días para la aceptación, pago 
y protesto de las letras de cambio exigibles en agosto?' Un mes más 
tarde se concedió una prórroga de 60 días para el pago de todas las 
obligaciones en oro y moneda extranjera contraídas antes del l? de agos- 
to y que vencían entre el 1: de agosto y el l? de noviembre de 1914. Sin 
embargo, los acreedores estaban autorizados para cobrar intereses y po- 

v A -  - -  
tac medidas fueron luego prorrogadas hasta fines de noviembre.- Pero 
las condiciones económicas no mejoraban y en febrero de 1915 una nue- 
va ley renovó la moratoria en forma retroactiva para todas las obliga- 
ciones contraídas en oro o moneda extranjera antes de iniciarse la gue- 
rra, por un período de cuatro meses, que fue extendido sucesivamente 
hasta el l? de septiembre de 1915JW Frente a las restricciones de crédi- 
to y la moratoria, las grandes empresas restringieron sus actividades y 
redujeron sus créditos. Archibald Williamson escribía a su hermano en 
Chile: 

\ 
No dejo de espera> que Gibbs, Duncan y Uds. se tomen de la mano 
y decidan no vender mercaderia más que al contado?Ol 

Bajo la presión de las casas matrices en Londres para restringir los 
créditos, esto se logró paulatinamente. Pero estos acuerdos se veían li- 
mitados por las realidades del mercado y cuando la situación comenzó 

95 Véase Apéndice Estadístico, 99 ROWE, loc. cit. 
tablas 5, 5-A y 11, pp. 264 y 274. 100 B.L.D., febrero 1915, pp. 222- 

96 Cf. Estadística Comercial de 724; Gilfillan a L.R.P.B. Londres, 
la República de  Chile, 1914 y 1915, Confidencial, 2/9. Santiago, 4 sep  
passim. tiembre 1915. B.O.L.S.A. D. 54. RO- 

97 C.S. s.0. 31, 5 agosto 1914, WE, op. cit., p. 71. Durante un tiem- 
pp. 472-481; Id., 32, 6 agosto 1914, pp. po. las obligaciones fueron exigibles 
489-493; B.L.D., agosto 1914, pp. 1141- v algunos se vieron afectados. 
1142; ROWE, op. cit., p. 70. 101 A. Williamson a H.C.R. Wi- 

98 B.L.D., septiembre 1914, pp. Iliamson, Londres, 18 agosto 1914. 
1281-1282. B.W. 24, 3. 
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a mejorar, algunas firmas volvieron a vender a los buenos clientes a 30 
y 60 días y el resto se vio obligado a hacer lo mismoJ02 

7. LA SITUACION DEL GOBIERNO CHILENO 

La guerra provoco una simacion airicii para el uooierno. r u r  uia 
parte, era necesario proteger ciertos sectores de la economía y paliar los 
efectos de la crisis, mientras que por otra, el Gobierno debía enfrentar 
una fuerte baja en los ingresos fiscales, como resultado de la paraliza- 
ción de las exportaciones de salitre y la contracción del comercio exte- 
rior en general. 

Ya nos hemos referido a algunas de las medidas tomadas: la emi- 
sión de vales del tesoro para ayudar a los bancos, el auxilio a los pro- 
ductores de salitre con préstamos, la posibilidad de pagar derechos en 
papel moneda y la moratoria. Para proteger el abastecimiento de pro- 
ductos esenciales, una ley fechada el 3 de agosto autorizaba al Presi- 
dente de la República para prohibir la exportación d.e comestibles, ga- 
nado y carbón por un periodo de seis meses. La misma ley permitía 
al Presidente suspender los derechos de importación sobre los productos 
alimenticios en todos los casos en que los precios al por mayor excedie- 
ran los vigentes en julio de 1914. El Gobierno hizo uso de estos poderes 
y al día siguiente se promulgó un decreto estableciendo tal prohibición.1a 
Esta ley fue prorro,gada sucesivamente, con algunas modificaciones, has- 
ta fines de 1915JW 

El Congreso había respondido ante la emergencia proporcionando 
prontamente al Gobierno los instrumentos que éste había solicitado pa- 
ra evitar mayores trastornos y mitigar los efectos de la .guerra. En ge- 
neral, el gabinete estaba de acuerdo con las medidas a tomar, salvo en 
un aspecto donde había divergencias. Mientras el Ministro de Hacienda, 
Ricardo Salas Edwards, sostenía que lo fundamental era la economía 
en los gastos fiscales, el Ministro de Industrias y Obras Públicas consi- 
deraba necesario continuar e incluso aumentar las obras públicas, en 
cuanto no significasen gastos en moneda extranjera, de modo de'  dar 
trabajo a los cesantes. A raíz de estas diferencias de opinión, Salas 
Edwards fue reemplazado por otro representante del partido conserva- 
dor y pocos días más tarde renunciaba el Gabinete en pleno.'m La 

~~ 

102 El mismo a Michael P. Gra- 
ce, Londres, 7 mayo 1915. Zbid.; el 
mismo a H.C.R. Williamson, Lon- 
dres, 7 julio 1915. Zbid.; el mismo a 
H. Gibbs, Londres, 7 octubre 1915. 
Zbid.; Cockayne a Evans, Londres, 
17 septiembre 1914. A.A.G. 11115/2; 
Gibbs & Company (citado en adelan- 
te G. & Co.) a A.G.S., Privada 930, 

Valparaíso, 25 noviembre 1915. A. 
R.G. 11033 B/5. 

103 C.S. S.O. 29, 3 agosto 1914, 

104 C.S. S.E. 44, 22 diciembre 
1914, pp. 653-654; C.S. S.O. 11, 28 ju- 
nio 1915, pp. 178-183. 

105 RIVAS VICUÑA, Historia 
Política, vol. I, pp. 468-472. 

pp. 450-453; ROWE, OP. cit., p. 71. 
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actitud del Ministro de Hacienda podría explicar la cautela con que se 
aplicó en un comienzo la ley de auxilios salitreros.’% Asimismo, fue el 
deseo de proteger al Fisco contra cualquiera pérdida, lo que motivó la 
suspensión de los pagos de derechos de exportación con letras, especial- 
mente porque el Gobierno se encontró con la desagradable sorpresa de 
que varias letras emitidas por casas alemanas no le fueron pagadas.’m 

Otra de las preocupaciones del Gobierno era el destino de los Fon- 
dos de Conversión depositados en Europa. Hasta fines de 1913 la mayor 
parte del dinero había estado depositada a interés en Alemania.108 Ante 
las reiteradas advertencias de Agustín Edwards sobre los peligros de 
una guerra europea, el Gobierno lo había autorizado para retirar los 
fondos de los bancos alemanes. L a  notificación de retiro, dada en enero 
de 1914, se hizo efectiva en julio de ese año>w el grueso del oro fue trans- 
ferido a Londres, donde se depositó con los señores Rothschild, y más 
tarde una parte de éste fue embarcado a Chile en preparación para una 

Banqüeros $ oro de 18 peniques 

N. M. Rothschild & Sons 
Deutsche B y k  
Disconto Gesellschaft 
Dresdner Bank 
Casa de Moneda, Santiago 

Total 

72.751.369,67 
18.837.161,50 
9.762.390,33 
2.412.964,SO 
5.196.649,33 

108.960.649,33 

I n c  fnndnc en Alemania dahan mnvnr mntivn de nrenciinacirín. Aiin- 
que los contratos con los bancos alemanes estipulaban claramente que 
los depósitos eran en oro y no en marcos, los pagos en oro en ese país 

106 Véase arriba, p. 78. 
107 C.D. S.E. 10, 5 noviembre 

1914, pp. 295-303; Id., 14, 12 noviem- 
bre 1914, p. 409. Los mismos moti- 
vos explican la suspensión de los 
remates de moneda oro por parte 
del Fisco. 

108 C.S. S.O. 26, 2 agosto 1915, 
p. 413. 

109 SILVA CASTRO, El Mercu- 
rio, p. 41. 

110 CS. S.O. 28, 4 agosto 1915, 

pp. 456-460; DANIEL MARTNER, 
Estudio de política comercial chile- 
na e historia económica nacional 
(2  vols. Santiago, 1923), vol. 11, pp. 
627-628. Sobre la ley de conversión 
véanse ambas. 

111 ABELARDO ALDANA. Re- 
sumen de la Hacienda Pública de 
Chile desde 1833 hasta 1914 / Sum- 
mary of the Finances of Chile from 
1833 to 1914 (Londres, ca. 19151, p. 
18. 
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habían sido suspendidos, las exportaciones de oro estaban prohibidas 
y a mediados de 1915 el marco se había depreciado en alrededor de uu 
18%. Frente a la imposibilidad de retirar e1 oro, e1 gobierno chileno 
usó el dineso para servir la deuda externa. Los pagos fueron hechos en 
papel moneda a la par, pero el Gobierno no se beneficiaba de la prima 
oro existente en Alemania. Las autoridades en Santiago habían querido 
retirar también los fondos en Inglaterra en aquel período en que la es- 
tabilidad financiera del mercado de Londres parecía en peligro, pero 
Edwards persuadió al Gobierno de dejar allá el dineroJ12 

El problema más grande era la disminución de las entradas fisca- 
les, especialmente de los derechos del salitre. La renta en oro era nece- 
sana para servir la deuda externa y Edwards no había vacilado en ju- 
gar esta carta cuando presionó al gobierno británico por un trato más 
favorable para el salitre.113 Hubo temcres de que Chile tuviera que sus- 
pender el pago de sus préstamos, pero la venta de los buques de guerra 
al Almirantazgo proporcionó un oportuno alivi0.114 Los Fondos de Con- 
versión aparecían como una garantía de la solvencia de Chile y el South 
American Journal pudo tranquilizar a un lector preocupado, señalando 
que no había nada por el momento que justificara el más leve temor de 
no pago."S 

Pero la fuente más importante de dinero para Chile estaba en otra 
parte. Como había señalado Edwards en un discurso ante la Cámara de 
Comercio de Londres: 

En Chile virtualmente no hay impuestos y su sistema tributario in- 
cólume constituye el mayor y más sólido fondo de reserva."6 

Era aquí donde el Gobierno buscó nuevas fuentes de ingreso. Se ha 
hecho referencia al impuesto de exportación al bórax aprobado en mar- 
zo de 1915.i17 Otra ley de 10 de marzo de 1915 disponía que todos los ha- 
beres que estaban sujetos a contribución municipal deberían pagar un 
impuesto adicional al fisco de 0,2% a 0,4%. Un impuesto sobre dona- 
ciones y herencias a tasas que variaban entre el 1% y el lo%, dependien- 
do del grado de consanguinidad, fue establecido por ley de 5 de febre- 
ro de 1915, a la vez que los intereses de la emisión de vales del tesoro 
y el acuñamiento de monedas de plata proporcionaron ingresos adicio- 
nales."s 

Junto con aumentar las ventas, se hicieron esfuerzos para disminuir 
los gastos, principalmente mediante la reducción de los sueldos de los 

112 C.S. S.O. 24, 27 julio 1915, 115 S.A.J., 12 diciembre 1914, p. 

116 Citado en MAITLAND, Chi- 
pp. 382-383; I d .  27, 3 agosto 1915, pp. 
429-444; Id .  28, 4 agosto 1915, pp. 456- 
460; Grey a Stronge, N" 50 Confiden- 
cial. 13 agosto 1914. F.O. 420/258. 
No 151. 117 Véase amba, pp. 46-47. 

416. 

te, pp. 243-254. 

113 Véase arriba, p. 76. 118 MARTNER, op. cit., vol. 11, 
114 Véase arriba, p. 57. pp. 622-623; ROWE, op. cit., pp. 52-53. 
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empleados públicos entre un 5% y un 15%."9 Aun así, los ingresos resul- 
taron insuficientes para cubrir los gastos y el déficit total acumulado 
subió de $ 6.803.031 moneda corriente y 46 13.934.346 oro en 1913 a 
f 34.721.263 moneda corriente y $ 49.227.843 oro en 1915.m Sin embargo, 
los años venideros verían una marcada recuperación en las finanzas fis- 
cales, como resultado de la reactivación de las exportaciones de salitre 
y del comercio exterior en general. 

119 Ibid. 120 McQUEEN, op. cit., p. 8. 
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za, Árturo Alessandri? 
unio de ese año, los partidos de la 
:r Angel Figueroa, en tanto que la - I_ .- _ I  . -.”. - 

Uurante la guerra tuweron lugar algunos cambios signiticativos en 
!a escena política chilena. Las elecciones parlamentarias de marzo de 
1915 dieron a la Alianza Liberal una pequeña mayoría en el Senado, si 
bien la Coalición retuvo el control de la Cámara de Diputados.’ La aten- 
ción pública estuvo cenirada en la lucha por la senaturía de Tarapacá, 
donde, después de una violenta campaña. el senador Arturo del Río fue 
vencido por el candidato de la Alian: 

,?ara la elección presidencial de ji 
Alianza nombraron candidato a Javie 
Coalición eligió a Juan Luis Sanfuentes, un habil politico calificado por 
Stronge como “el poder detrás del trono y..., sin lugar a dudas, la figu- 
ra más sobresaliente de la política chilena”? Sólo la personalidad de 
Sanfuentes y una campaña bien financiada aseararon su victoria vor un 
estrecho margen? 

Durante los dos años siguientes -: 
te se vio enfrentado a la difícil tarea d 

la unidad de la Alianza, sin mayor éxito? Las elecciones parlamentarias 
de marzo de 1918 dieron a la Alianza una victoria decisiva. Aumentó 
su mayoría en el Senado y la elección de numerosos diputados radica- 

sitora en el Senado tratando, en rep‘__-__ -TC.--I-.-----V , -- Av---!?-- 

y también después-, el Presiden- 
e gobernar con una mayoría opo- 
?tidas nnnrtiinirlnripc rip rnmner 

1 ARANGUIZ, ET AL., La vida 
politica, pp. 17-18; RIVAS VICUÑA 
Historia Política y Parlamentaria. 
Vol. I, pp. 516-517. 

2 ARANGUIZ, ET AL., op. cit., 
pp. 19-20, y RICARDO DONOSO, 
Alessandri, agitador y demoledor ( 2  
vols., México, 1952-1954), Vol. I, pp. 
164-171. En contraste con el crítico 
estudio de Donoso sobre Alessandri. 
puede verse la visión más equilibra: 
da de GUILLERMO FELIU CRUZ, 
Alessandri, personaje de la historia 
(1868-1950) (Santiago, 1968). Para 

sus memorias políticas, véase AR- 
TURO ALESSANDRI, Recuerdos de 
Gobierno (3 vols., Santiago, 1967). 

3 Stronge a Grey, N? 58, Santia- 
go, 9 junio 1915. F.O. 371/2297, 
102473/ 15. 

4 Del mismo al mismo, N? 80, 
Santiago, 28 julio 1915, F.O. 371/ 
2297, 127237/15; ARANGUIZ ET AL., 
op. cit., pp. 20-35; RIVAS VICUÑA, 
op. cit., Vol. 11, pp. 3-61. 

5 DONOSO, op cit., Vol. I, pp. 
191-205; RIVAS VICUNA, op. cit., 
Vol. 11, pp. 3-61. 

91 



JUAN RICARDO COUYOUMDJIAN 

les y demócratas le dieron el control de la Cámara.6 El gran perdedor 
fue el partido del propio Presidente, los liberales democráticos, los cua- 
les observaba Stronge, 

habían pasado a ser considerados un grupo de políticos egoístas y 
ya no atraían la imaginación popular? 

La victoria de la Alianza Liberal era más que un cambio rutinario 
en las preferencias políticas. Detrás de la Alianza estaba el poder electo- 
ral de la clase media. Ya en 1912, una mayoría de los diputados era de 
clase media y origen provinciano, especialmente entre los radicales y 
demócratas. La penetración política de la clase media aumentó con la 
elección de 1915, y la victoria de Aiessandri lo confirmó como uno de 
los caudillos de esta nueva fuerza? 

L a  Alianza no había presentado un programa ideológico; su victoria 
reflejaba simplemente el deseo de cambio que imperaba en el país. Co 
mo observó Alberto Edwards, 

junto a la Alianza, dentro de ella y sirviéndose de su nombre, . .  iba a . -  . . - _.. - .  luchar y vencer el espiritu de rebelión contra las formas del pasado, 
contra !a oligarquía de todos los matices, contra el marasmo y la 
inercia de treinta años, contra los intereses y el temperamento de 
un patriciado, honrable y correcto si se quiere, pero que había per- 
dido o nunca tuvo la fuena que organiza y reforma, la noción de 
los problema5 de su épc-- #La. . : 

a estaban también las semillas de una irre- 
I I _ _  * . - _ 3 : 2  _. .__ L. -  ~~ 

Pero dentro de la Alianz 
versible división entre los eiernenros ~rauicivnaies y las ruemas nuevas 
encabezadas por Alessandri y Eliodoro Yáñez. En un intento de precipi- 
tar la división, el Presidente le pidió a Alessandri que encabezara un 
nuevo gabinete y éste, que ya era mencionado como posible candidato 
presidencial, aceptó gustosoJ0 

Su programa ministerial presentado al Congreso cubría un vasto 
campo de acción: legislación social, reformas tributarias y educacion.1- 
les. aromulg.ación de un código sanitario reoraanizacjón de la industria r----- -a- - c - ___, 
salitrera y otras muy necesarias medidas.” Parecía casi un programa 
presidencial completo; demasiado para el gusto de sus correligionarios 

6 DONOSO, op. cit., Vol. I, pp. 
208-209; RIVAS VICUÑA, op. cit., 

7 Stronge a Balfour, No 37, 
Santiago, 18 marzo 1918. F.O. 371/ 
3170, 87203/18. 

8 DONOSO, op. cit., Vol I, p. 
208. 

9 EDWARDS, La Fronda, p. 
178, El reciente estudio de RENE 
MILLAR, La elección presidencial 
de 1920. Tendencias y prácticas poli- 

Vol. 11, pp. 79-80. 

- 
ticas en el Chile parlamentario (San- 
tiago, 19&2), aborda en la segunda 
parte (pp. 58-114) la transformación 
de los partidos y la ruptura del an- 
ii-0 consenso. 

10 Stronae a Balfour. No 90. 
Santiago, 7 agosto 1918, F.O. 371/ 
3170. 176434/18. DONOSO. OD. cit.. 
Vol.’ I, pp. 209-210. 

11 DONOSO, op. cit., Vol. I, pp. 
210-211. 

92 



Esta constituía, en ver- 
y la idea detrás del mo- 
1rueba.13 

C .  1 

Hasta 1917, los países sudamericanos no habían tenido la necesidad 
de considerar el abandono de su actitud de neutrales. Fue sólo en fe- 
brero de 1917 -cuando los Estados Unidos rompieron relaciones con Ale- 
mania y cuando, dos meses más tarde, se unieron a los Aliados en la gue- 
rra- que las naciones latinoamericanas se vieron obligadas a evaluar nue- 
vamente su neutralidad. Mientras los Estados Unidos habían permanecido 
neutrales, el resto del hemisferio podía refugiarse en la idea de que el Nue- 
vo Mundo era una entidad separada del Viejo. 
dad, la esencia de la Doctrina Monroe original 
vimie I( to panamericano, que era ahora puesta a 1 

Aunque Chile favorecía la solidaridad interamericana, aescoiiriaoa 
de las intenciones políticas de los Estados Unidos hacia América LatinaJ4 
Las proposiciones para un pacto panamericano siguieron encontrando 
resistencia por parte de Chile. Cuando el Presidente Wilson presentó una 
versión levemente modificada de su plan en el Segundo Congreso Cientí- 
fico Panamericano en enero de 1916, el embajador chileno que presidía 
la reunión criticó aquellos aspectos de la Doctrina Monroe que provo- 
rahan la alarma rip l a i  narinnei latinnamerirarias v ñfirmó niie ~1 nana- 
I 

( 

I 

1LiS;ii "ILILC;, CaLLLLQ UF. LUla L v I I Y \ . I J a b . v I I  l L U " l c I  L C l l l U "  b"II CI c"I"- 

ne1 House, quien lo había sondeado sobre la proposición del presidente 
Wilson. Edwards le había contestado que ningún convenio panamerica- 
no sería satisfactorio sin la inclusión de Gran Bretaña aue tenía immr- 
tantes intereses territoriales y comer1 
cionarios británicos que Chile desea' 
partícipe en el desarrollo de SUS re 
1 st 

J 1--- -- I------- ~-I-- -I I--_-^_- -.- _-- ----_----- _I------- - 

nericanismo sólo podía funcionar sobre la base de la completa igual- 
lad y de la absoluta soberanía de los diferentes países.15 Pocos meses 
nás tarde, Agustín Edwards le contó a Sir Maurice de Bunsen en el Fo- 

nee:,- nrorn.. a- .rnn rnn.7n,-cqo:~- m,la L9h:* +on:rln p,,_ ni 

mor la gradual intromisión de los E 

12 Stronge a.Balfour, No _ _  103, 

L- -~ -.. ~~ , ~~..- .._~~. _ _ _ ~  
ciales en la zona. Agregó a los fun- 
ba conservar el Reino Unido como 
cursos "y observaba con algún te- 
ados Unidos"J6 

bJHlLLAKU, Op. CU., pp. LL4- 
Santiaqo, 10 septiembre 1918. F.U. 225; PIKE, Chile and United States, 
371/3170, 200654/18. pp. 152-153. Véase también C.D. SO. 

u GASTON GAILLARD, Amé- 3, 9 junio 1916, pp. 35-40; C.D. S.E. 
riaue Latine et Europe Occidentale: 29, 19 diciembre 1917, pp. 794-796. 
L'Arnérique Lntine e i  la Guerre (Pa- 
rís, 1918), pp. 212-214; The Times 
History, Vol. XV, pp. 4-9. 

14 -Véase pp. 62-64, 

16 Maurice de Bunsen (Foreign 
Office) a Stronge, 7 marzo 1916. 
F.O. 132/156, 102/16. Véase The Ti- 
mes History, Vol. XV, p. 8. 
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Una vez que los Estados Unidos rompieron relaciones con Alemania, 
presionaron a sus vecinos latinoamericanos para que hicieran lo mismo. La 
mayoría de los países de América Central y del Caribe acató las indica- 
ciones de los Estados Unidos. En Sudamérica, Brasil dirigió la campaña 
para cortar relaciones con las potencias centrales en tanto que Argen- 
tina, con la ayuda de México, trató de asumir una posición indepen- 
diente." 

Chile no deseaba aparecer siguiendo el ejemplo de los Estados Unidos 
y afianzando así su liderato hemisférico." Cuando el 4 de febrero el em- 
bajador norteamericano informaba al Ministro de Relaciones Exterio- 
res chileno que, como resultado del anuncio de la guerra submarina sin 
restricciones, los Estados Unidos habían roto relaciones con Alemania y su- 
gería que Chile hiciera io mismo, el Ministro respondió que, aunque la 
decisión americana era perfectamente justificada y que Chile había pro- 
testado contra la declaración alemana, su país no estaba preparado pa- 
ra abandonar la neutralidad.'g Cuando Brasil rompió relaciones con Ale- 
mania, hubo rumores de que Chile podría unirse a los Aliados.= Las 
relaciones con Brasil siempre habían sido estrechas, y después de la me- 
diación en la disputa entre los Estados Unidos y México hubo intentos de 
fortalecer esta unión entre las repúblicas del ABC?' La respuesta a la 
nota brasileña en que avisaba el rompimiento con Alemania, fue formu- 
lada en términos muy amistosos> y parecidas expresiones de solidari- 
dad se observaron en el mensaje presidencial al Congreso cuando se re- 
finó al tema.3 Pero Chile decidió permanecer neutral. 

Aunque en el círculo íntimo del Presidente las simpatías estaban 
prei 
nes 
neri 
m e  ia ruerza eieciorai UT. ia mrai~a  iua cii a u i i i G i i L u . -  oiii t;iiiucli~u. ia 

17 EMILY S .  ROSENBERG, op. cit., pp. 148-150; H. C. EVANS, 
World War I And Continental Soli- 
darity, The Americas, Vol. XXXI, 22 M.M.R.E. 1915-1919, p. 153. 
hT0 3 T l i n i i n r x r  1075 nn 312-114 I), n n n . I  n . , , " .  

op. cit., p. 171. 

I-. J ,  .'U"UU'J X , ' J ,  yy. .,I., uu I .  

18 Julio Hudson a Stronge, San- 
tiago, 16 abril 1917. F.O. 132/174, 
108/17; The Times History, Vol. XV, 
p. 24. 

19 Memoria del Ministerio de 
Rekciones Exteriores, Culto y Colo- 
nización (citada en adelante M.M.R. 

20 Gilfillan a L.R.P.B. Londres, 
Confidencial 4/6 Santiago, 11 abril 

BERG, op. cit., p. 325. 

E.), 1915-1919, pp. 146-149. 

1917. B.O.L.S.A. D. 54; ROSEN- 

21 Véase arriba, p. 64; PIKE, 

Y L. a. aeszon Lonpnra, 17 JU- 
nio 1917. P. 4. 

21 PIKE, op. cit., p. 156. Victor 
Speranza, un agente de inteligencia 
británico, consideraba a Sanfuentes 
proalemán (Speranza a Stronge, 18 
junio 1918. F.O. 132/188. 400/18), 
aunque el ministro inglés informa- 
ba que las simpatías personales de1 
Presidente eran Droaliadas í Stron- 
ge a Ralfour, No 154, Santiago, 11 di- 
ciembre 1917. F.O. 132/367. 444/17). 

25 DONOSO, AZessandri, Vol.' I, 
p. 202; The Times History, loc. cit., 
véase arriba, pp. 50-51 y 91-92. 
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gran mayoría de los chilenos aún prefería permanecer neutral. Como 
señalaba Manuel Rivas Vicuña, “nada nos aconsejaba tomar parte en 
la guerra ni cambiar nuestra actitud de neuti 

Chile pudo mantener su neutralidad grack 
tins rnn la cual actuó de acuerdo. v es wosiblc: ~ U G  51 GSLG M.UKX 

:ales”.= 
1s a la posición de Argen- 
I ^  ---^ ..I ^^A^ ,,I” I... I.:-,..-. 

I “  A 
-__ __ - __ - . .. - . 

cortado sus relaciones con Alemania, Chile habría hecho lo mismo an- 
tes de quedar aisladon Como observaba Stronge-, había una cierta am- 
bigüedad en la actitud de los chilenos, un deseo de quedar en buenas 
relaciones con los vencedores cualesquiera fuesen. Era improbable que 
alguien en Chile creyera seriamente que Alemania podía derrotar a los 
Aliados y los Estados Unidos juntos, pero se pensaba que la victoria con- 
tra Alemania no sería tan decisiva como para evitar posibles represa- 
lias.= 

Pike declara que “la neutralidad chilena se apoya en una combina- 
ción de sentimientos antiamencanos y progermanos”?9 Esto es cierto 
sólo en la medida que estos factores inhibieron a Chile de unirse a los 
Aliados, pero no, como Pike parece implicar, que la mayoría de los chi. 
lenos estuviera a favor de AlemaniaM Fundamentalmente, como H. C. 
Evans declaraba, 

la república mantuvo su neutralidad por la simple y excelente ra- 
zón que este procedimiento era más conducente al interés nacional.3’ 

Durante toda la guerra los alemanes llevaron a cabo una campaña 
de propaganda contra los aliados y los norteamericanos?z y por un tiem- 
po, según los miembros de la colonia británica residente, hasta El Mer- 
curio -generalmente proaliado-, pareció favorecer a las potencias cen- 
trales33 Sin embargo, hacia el fin de la guerra, la comunidad británica 
de Valparaíso organizó su propio cuerpo de propaganda, la Comisión 
Pro Verdad. wara contrarrestar los efectos de la actividad gennana e in- 

*6 RIVAS VICUNA, op.  cit., 29 PIKE, op. cit., p. 156. 
Vnl 11 nn I h l <  rn T , Z - - -  r8TTI .c .  T T T , - . T T 5 .  
.I “1. AA, y=. ., .Y.,. 

27 Stronge a Balfour, Telegra- 
ma No 165, Santiago, 13 septiembre, 
1917. F.O. 132/167. 297/17: Del mis- 
mo al mismó, N6 125; Santiago 16 
octubre 1917. F.O. 132/167, 355/17; 
Del mismo al mismo No 140, Santia- 
g o .  5 noviembre 1917. F.O. 132/167, 
389/17. 

28 Stronge a Balfour, No 147, 
Santiago, 27 noviembre 1917. F.O. 
132/167, 415/17; Del mismo al mis- 
mo. No 154, Santiago, 11 diciembre 
1917. Loc cit.; Del mismo al mismo, 
No 8. Santiago, 15 enero 1918, F.O. 
132/181, 70/18. 

- vease ~ 1 v í - n  viLuNA, op. 
cit., Vol. 11, p. 36. 

31 H. C. EVANS, op. cit., p. 177; 
Cf. PIKE, op.  cit., p. 155. 

32 GAILLARD, op. cit., pp. 223- 
224; The Economist, 17 febrero 1917, 
pp. 273 1274; The Times History, Vol. cv, p. 18. 

33 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- - . . ..- ,.., ..- .. . . ares, rrivaao L I / + L ,  LI aiciemm-e 
1915. B.O.L.S.A. A 8; Stronge a Agus- 
1 

1 
tín Edwards, Santiago, 20 noviem- 
bre 1916. Loc. cit. 
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fluir en la opinión editorial, a través del poder de las grandes casas co- 
merciales para dar o retirar sus avisos comerciales34 

La neutralidad chilena, esencialmente pragmática, estaba condicio- 
nada por el hecho de que los Estados Unidos y Gran Bretaña eran los prin- 
cipales proveedorei v rlientei del naíi. No em serreto aue el salitre chi- 
leno se 
rantes : 
como p 
Gran Bretaña siguieron siendo cordiales. Pequeñas diferencias, tales co- 
mo la queja británica de que se estaban usando los conductos diplomá- 
ticos chilenos para enviar mensajes y dinero a Alemania, o las protes- 
ras chilenas contra la censura del correo por parte de los Aliados, fue- 
ron tratadas con espíritu amistoso.% 

v I . 
dido por el Ministro de ReIaciones, 
sobre estos acontecimientos, Stronge 

~- 
his Barros Borgoño37 Informando 
scribía: 

Cuando se produjo el Armisticio hubo una ,gran manifestación públi- 
ca en Santiago. aue incluvó un banquete en el Teatro Municipal uresi- 

I 
e 

Siempre he sostenido que aparte del clero y del ejército, la enorme 
mayoría de todos los chilenos, de todas las clases sociales, simpati- 
zaban con los Aljados. Por otra parte, los temores de que Alemania 
pudiera ganar o que al menos no fuera definitivamente derrotada 
eran generalizados. En estas circunstancias no era de extrañar una 
no poco común actitud de reserva especialmente en círculos oficia- 
les. Sin embargo, cuando el triunfo de los Aliados se hizo manifies- 
to, los motivos para esta circunspección desaparecieron y los chile- 
nos de simpatías proaliadas.. . encontraron ahora la oportunidad pa- 
ra expresar sus verdaderos sentimientos. Están, como puede espe- 
rarse en la circunstancia, sumamente ansiosos de demostrar que 
siempre habían sostenido sus actuales opiniones y que no son meros 
oportunistas que se están plegando al bando vencedor al último mo- 
mento38 

En ~ ~ r d a T 1  pctp nenprtn era nartiriilannente imnnrtantp a 11 1117  apl ."--...+..> ".,." -vr--'- --- r----------------- -*--r.,-..--..- ... *..- 

principal problema en las relaciones internacionales chilenas: la cues- 
tión de Tacna y A r i ~ a 3 ~  

34 Stronge a BaLfour, No 58, 
Cantiaun 74 mRvn 1918 FC) 117/ 
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3. OTROS ASPECTOS DE LAS RELACIONES 
INTERNACIONALES 

laciones con las Potencias Centrales, con lo cual esperaban ganarse el 
apoyo de los Estados Unidos y de los Aliados en sus aspiraciones territoria- 
1es.N Las declaraciones del Presidente Wilson sobre el arbitraje de las 
disputas internacionales y sobre el derecho de cada país para tener una 
salida directa al mar, alentaban tales esperanzas:" 

El ex presidente del Perú, Augusto Leguía, visitó el Foreign Office en 
julio de 1918 y pidió s u  ayuda para alejar el peligro de una agresión 
chilena. Los ingleses le aseguraron que no había evidencias de ninguna 
ihtención hostil de Chile y sugirieron que la persona adecuada a quien 
dirigir tal petición era el presidente Wilson32 Hacia esa misma época, 
el general Montes, de Bolivia, pasó a despedirse de Godfrey Haggard, 

1 
el encargado de negocios británico en La Paz, antes de partir como re- 
presentante de su país en Francia. El diplomático informaba que 

el propósito del señor Montes era averiguar si yo consideraba o no 
que se había hecho bastante para que Bolivia mereciera ayuda ex- 
terna en . .  el arreglo de sus agudos problemas con Perú y Chile, en 

r -  Monroe, agregando que 

PI nprecnrin hnrprle pntenrlpr al wñnr MnntPs nile pqta nintiira cnn 
Alemania no le permite realmente reclamar el carácter de be 
rante.43 

Perú y Bolivia habían quedado molestos por el anuncio del regalo 
británico de aviones a Chile en compensación por su actitud coopera- 
dora en el asunto de los buques de guerra en construcción en Inglate- 
rra.& En 1915, la disputa con Argentina por las islas del Canal de Bea- 

40 PIKE, op. cit., p. 57. 
41 Godfrey Haggard (encarga- 

4- an *nmn&n~ hr;+ánirin ~n 7 = VQI\ G" Ub ubeub*"a V L I C U I I I b V  bII -u 4 UL., 

a Balfour, La Paz, 18 mayo 1917. 
F. O. 132/168, 272/17. 

42 Walter Langley a Ernest A. 
Rennie (ministro británico en Li- 
ma), No 23, 7 julio 1918. F. O. 132/ 
183, 401/18. 

43 Haggard a Balfour, No 24, 
T o  Dor 17 ;,.l;r\ 101Q En 1 1 7 f l Q 1  IJL, ,Ud) 

552/18. 
4 Balfour a Stronge, No 178, 

22 junio 1918. F.O. 1321183, 253/18; 
Haggard a Balfour, No 23, La Paz, 
15 julio 1918. F.O. 132/183, 484/18. 
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devolver el Latorre a cambio del otro acorazado en construcción?~ Esta 
petición fue rechazada.& 

La construcción del Cochrane no avanzaba, y habiendo cedido los 
otros barcos, el programa chileno de construcciones navales quedaba 
completamente paralizado. Como una manera de compensarlo por esto, 
el gobierno británico regaló a Chile cinco submarinos que tenía en cons- 
trucción en los Estados Unidos y Chile compró un sextoo Después de 
que el Cochrane fue también requisado, a pesar del acuerdo en sentido 
contrario, el Gobierno chiIeno que había renunciado a sus derechos, 
insinuó una posible compensación, estimada tentativamente en 50 aviones.& 

La noticia de este acuerdo provocó alarma no sólo en Perú y Bolivia. 
Los Estados Unidos, que habían intervenido desde el comienzo en la dispu- 
ta con estos dos países, también objetaron. Gran Bretaña estaba consciente 
de que no le era ventajoso retirar la oferta; aparte del valor de propaganda 
y como medio de presión moral sobre el gobierno chileno, establecería 
una influencia inglesa en la naciente fuerza aérea chilena. Pero se pensaba 
que este obsequio perturbana el equilibrio en la región, y cuando las re- 
laciones entre Chile y Perú se deterioraron en la segunda mitad de 1918, 
los Estados Unidos presionaron a Gran Bretaña para que se abstuviera de 
vender armamento a cualquiera de los dos países.@ 

El anuncio del obsequio de los aviones coincidió con la visita de la 
Misión Británica encabezada por Sir Maurice de Bunsen a Sudamérica. 
Los objetivos de esta misión eran traer felicitaciones a aquellos países que 
se habían unido a los Aliados en la guerra, discutir problemas políticos 
y económicos e instruir a los representantes diplomáticos británicos en 
asuntos de política. La misión debía también reunir información para a y -  
dar a la formulación de una política hacia Sudamérica en la postguerra 
y fortalecer los lazos con aquellos países. Según un memorándum del 
Foreign Office, se esperaba que la misión 

contrarrestara el aumento del prestigio de los Estados Unidos que ha 
resultado de las condiciones creadas por la guerra.= 

-7--- 

entonces. Véase JOSE GUILLERMO 
GUERRA, La soberanía chilena en 
las islas al sur de2 Canal Beagle. 
(Santiago, 1917). El tema mantiene 
su actualidad. 

4 Grey a Stronge, No 52, 7 ju- 
lio 1915. F.O. 132/144, 153/15. 

47 Foreim Office al encargado 
de negocios británico en París. ¿on- 
dres, 18 agosto 1917. F.O. 132/168, 

-7 iviemoranaum some ei O O S ~  
qui0 de aviones, s.f. F.O. 371/3172, 
214109/18; Memorándum de Sper- 
ling sobre aviones para Chile. 19 ju- 
nio 1918. F.O. 371/3172, 109398/18. 

9 Notas en carpeta sobre la 
propuesta de una misión especial a 
las repúblicas sudamericanas, no- 
viembre 1917. F.O. 371/3107, 210615/ 
17. 
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cuidado de abstenerse de acciones que pudieran dar al gobierno de los 
Estados Unidos razones para quejarse de que había otros motivos en 
vista 

y concluía: 

Aunque doy mucha importancia a (la) misión, no vacilaré en abando- 
n a ~  
les 

La 

\ 

tamento de Comercio Ultramanno (Uverseas lraae uepartment ), un aeie- 
gad0 del Ministerio de Información y Allen Kerr, el antiguo encargado de 
negocios en Chile, como representante del Departamento de Comercio 
Exterior.9 

La misión llegó a Santiago el 18 de junio de 1918 donde el público le 
brindó una entusiasta bienvenida,” la que, según Stronge, demostraba “lo 
profundo y extenso de la simpatía popular por Inglaterra y la causa alia- 
da”., Quizás el evento más memorable de una estada colmada de festejos 
fue un almuerzo en el Club Hípico, organizado por un grupo de chilenos 
de origen británico, donde el senador y patriarca radical Enrique Mac Iver 
pronunció un discurso particularmente emotivo sobre la contribución de 
Gran Bretaña a la vida chilena. 

Como ejercicio de relaciones públicas, la misión fue un éxito total. 
Trajo a primer plano los estrechos lazos entre los dos países, en un mo- 
mento en que la presencia británica en Chile parecía desvanecerse, en 
contraste con la de los Estados Unidos, a la vez que sirvió para levantar el 
ánimo de la comunidad británica residente.% Sin embargo, en el plano 
diplomático los resultados fueron virtualmente nulos y, a pesar de todas 
las manifestaciones amistosas, Chile no dio señales de abandonar su neu- 
tra1idad.S Cabe advertir que la misión concluyó su gira en Washington, 
donde hizo mucho Dara remover ciertos celos incipientes que parecían 
existir en al 
ámbito corn 

- -  

lgunos sectores con respecto a los esfuerzos británicos en el 
erciaI en Sudaméricas8 

.gn Office a Lord Rea- 56 Stronge a De Bunsen, San- 
-~--L-:+L-:...- -- x i f n , ~  +:**- 77 -,-+-*+,. i n i a  c n  1 ~ 7 1 1 ~ 7  

51 Forei 
ding (embajauui U i i L a i i L U  cu Y Y  aaii- 
ington), Telegrama No 1188, 2 mar- 
zo 1918. F.O. 371/3483, 40685/18. 

52 Memorándum sobre la mi- 

3 El II, 
p. 3. cols. 4- 

3 StroI 
Santiago, 1: 
3172, 176425~ 

Orbita, en alta mar, 30 junio 1918. 
F.O. 371/3484, 142639/18; El Mercu- 
rio, 24 junio 1918, p. 14. 

sión. s.f. F.O. 37113484, 63273/18. 

riaEu, LI  a&uaLu i 7 i u .  I .w. I J L J  LUL, 

389/18; S.A.J., 29 junio 1918, p. 408; 
Id., 7 julio 1918, p. 2; A.S.A.B. San- 
iiago a Londres, Privada 30/11, 25 
junio 1918. B.0.LS.A. A. 8; Gilfillan 
a R.A. Thurhurn íL.R.P B. Londres). 

uc i i c g u L i u 3  vi iLai i1L.v cii vw aaiuis- 
ton) a Balfour, No 849, Washington, 
l o  octubre 1918. F.O. 371/3485, 
174248/18. 
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4. LA REACTIVACION DE LA ECONOMIA CHILENA 
Y EL AUMENTO DEL COMERCIO 

CON LOS ESTADOS UNIDOS 

El reinicio de Ia actividad en la industria salitrera desde mediados de 
191559 trajo una notable mejoría en la economía chilena, la que duró el resto 
de la guerra. El comercio exterior, que había caído bruscamente al iniciarse 
las hostilidades, creció regularmente durante este período. 

TABLA XVII 

COMERCIO EXTERIOR CHILENO 1915-1918 
COMPARADO CON 1913, EN PESOS ORO60 

Año Importaciones Exportaciones 

1913 329.517.91 1 391.237.197 

1915 151 711 557 177 A79 158 -_ -- 
1916 

1917 

1918 

222.520.823 

355.077.027 

436.074.065 

--. . . . < .--- 
513.584.744 

712.289.028 

763.622.512 

El aumento de las exportaciones se explica principalmente por Io acae- 
cido en el mercado salitrero, lo que se verá en el próximo capítulo. Otros 
productos de exportación también experimentaron un repunte en la deman- 
da y mejores precios. La producción de cobre aumentó de 52.341 toneladas 
en 1915 a 106.814 toneladas en 1918P' en tanto que los precios subieron de 
173 centavos a 24,6 centavos por libra durante el mismo períodoi"" El cue- 
ro, la IanaaJ v los productos amícolas estaban alcanzando buenos precios 

CIVIILlrV -.*.L. IXU-YU L W R ,  VIUILU aaiiuagu, 7 rriayo 1 ~ 1 1 .  r.u. i x / i o i ,  
NATIONS ECONOMIC COMMIS- 163/17. 
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El incremento en el valor de las importaciones también se debe en 
parte al alza de los precios mundiales. Aquéllas estuvieron limitadas por 
el cierre de algunas fuentes tradicionales de abastecimiento para Chile, 
debido al bloqueo, a las restricciones sobre ciertas exportaciones en los 
países beligerantes y a la escasez de fletes. Así, el valor reajustado de las 
importaciones para 1918 es todavía inferior en 11% al de 1913. 

I 

TABLA XVIII 
VALORES REAJUSTADOS DE IMPORTACION 1915-1918 

P A n R D A R A n n C  Pn'hT 1017 FN I A T T  1 nNFS nF. PESOS OR065 

'--lice de Valores r I--: _.__- Año 

1913 03,3 319,O 
1915 13JJ 100,o 153,2 
1916 222,5 104,O 214,O 
1917 355,l 129,9 273,4 
1918 436,l 153,5 284,l 

recios Ajustados 

Las elevadas existencias de mercaderías al estallar la guerra, las que 
se habían estado vendiendo lentamente, en gran medida se habían termi- 
nado hacia fines de 1915 y había bastante demanda para toda clase de bie- 
nes de consumo.6 Los importadores y comerciantes se beneficiaron con el 
alza general en los precios de los artículos manufacturados, ya fuesen im- 
portados o nacionales, aunque el costo de reemplazar la mercadería a pre- 
cios más altos mermaba sus ganancias.67 Refiriéndose a estos años, Eric 
Davies de Duncan, Fox & Co., escribe: 

Era una experiencia no poco común adquirir mercadería de un compe- 
tidor y descubrir que la Orden de Entrega endosada a nosotros por el 
vendedor había pasado por muchas manos, comenzando por nosotros, 
a raíz de una venta que habíamos hecho algunas semanas antes a un 
precio mucho menor. A veces la orden estaba tan cubierta de endosos 
que se le había tenido que adherir una tira de papel para seguir en la 
tareaP8 

Hay que reconocer que no todo era color de rosa. Las industrias de 
exportación se vieron afectadas por mayores costos y el alza en el cambio 

6 Las cifras han sido tomadas 67 A.G.S. a G. & Co. Privada 
de la Tabla XVII y ajustadas de No 235, 23 agosto 1918. A.A.G. 11116/ 
acuerdo al índice de precios dado 4; A. Williamson a John Lawson 
por la COMISION ECONOMICA PA- (Balfour Guthrie, San Francisco), 
RA AMERICA LATINA DE LAS NA- Londres, 2 febrero 1918, B.W. 25, 5; 
CIONES UNIDAS, op. cit., p. 271. S.A.J., 26 octubre 1918, pp. 269-270. 

66 S.A.J., 18 septiembre 1915, 68 DAVIES, Short history of 
pp. 227-228; Id., 4 diciembre 1914, pp. Duncan, Fox, p. 75. 
456-457; B.T.J., 21 octubre 1915, pp. 
179-180. 
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las colocó en desventaja frente a la competencia, con los consiguientes 
efectos sobre el resto de la economía; la escasez de tonelaje y el alza de 
los fletes frenaron la actividad económica, si bien en su conjunto el cuadro 
era de prosperidad. 

Los cambios en la dirección del comercio, que ya eran aparentes en 
1915, se hicieron más notorios en los años siguientes. El comercio con 
Alemania se detuvo; la importancia del intercambio con Gran Bretaña de- 
clinó, mientras que la del comercio con los Estados Unidos continuó au- 

LUMOKClU CHlLbNU CON GKAN BKElANA 
Y ESTADOS UNIDOS 1915-191869 

Año Gran Bretaiía Estados Unidos 
Importa- Exporta- Importa- Exporta- 
ciones ciones ciones ciones 

1915 23,80 34,34 33,33 42,88 
42,36 49,90 26,07 1916 

- -  _ _  _ _  24,73 - -  - -  _-_- 
1Y17 18,18 21,52 49,02 60,32 
1918 18,68 23,85 46,65 64,35 

Los cstaaos Unidos habían llegado a ocupar una posición clave en el 
comercio exterior chileno. El ministro británico, escribiendo en enero de 
1916, consideraba que el aumento del comercio chileno con los Estados Uni- 
dos se estaba haciendo a costa de Alemania, y agregaba: “no he sabido que 
los comerciantes ingleses estén sufriendo con el aumento de la competencia 
americana”.m Interrumpido el abastecimiento de mercaderías desde su país, 
las firmas alemanos fueron las primeras en acudir a los Estados Unidos, 
pero a medida que los demás importadores encontraban cada vez más difí- 
cil conseguir mercaderías del Reino Unido, también estos últimos desvia- 
ron sus pedidos hacia fabricantes norteamericanos?l 

Aún existfan las quejas habituales por los elevados precios, demoras 
en la entrega, embalaje deficiente y la falta de crédito cuando se compra- 

69 Estadística Comercial de la mismo, No 29. F. T. Antofagasta, 25 
República de Chile, 1915; A.E.R.CH., mayo 1917. F.O. 132/165, 383/17; 
1916, 1917 y 1918, Vol. IX, Comercio Scriven Hermanos Ltda. a Robert 
Exterior. C. Micheil, Santiago, s.f. (diciembre, 

1916); W. W. EWING, Construction 
To Stronge a No ‘Omer- Materials and Machinery in Chile, 

cid, Santiago, 13 enero 1916, F.O. Perú and Ecuadoy (Washington, 

71 Bird a Foreign Office, N? 28, LEY, Furniture Markets of Chile, 
F. T. Antofagasta, 24 mayo 1917. Perú, Bolivia and Ecuador (Wash- 
F.O. 132/165, 382/17; el mismo al ington, 1919), pp. 25-30. 

132/157, 1/16. 1919), p. 102; HAROLD E. EVER- 
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ba a los Estados Unidos.72 Los vendedores estadounidenses eran activos pe- 
ro se veían limitados por el desconocimiento del mercado; la escasez de 
barcos y el cierre temporal del Canal de Panamá eran otros factores adver- 
sos. Con todo, las cosas mejoraron paulatinamente. A medida que las casas 
importadoras en Chile desarrollaron sus contactos en los Estados Unidos y 
los exportadores norteamericanos nombraron agentes locales o, en algunos 
casos, abrieron sucursales, las relaciones comerciales se establecieron sobre 
una base más permanente. La apertura de una oficina del First National 
City Bank de Nueva York en Valparaíso en 1916 y en Santiago en 1918 
resultó una bendición para los exportadores americanos. La Junta de 
Navegación de los Estados Unidos prestó considerable atención a la cons- 
trucción de vapores para el comercio sudamericano y se establecieron nue- 
vos servicios de navegación entre Nueva York y la costa occidental de 
América del Sur74 Es más, estos esfuerzos no amainaron después de que los 
Estados Unidos entraron a la guerra75 En 1916 se creó una División Latino- 
americana especial de la Oficina de Comercio Extranjero y Doméstico, 
ampliada en 1917, que entregaba informes comerciales diarios y una mul- 
titud de estudios de mercado sobre todo tipo de productos?6 

Los norí eamericanos hicieron decididos esfuerzos para introducir la 
letra de cambio sobre Nueva York como el medio normal de pago de las 
transacciones internacionales en Chile, pero no tuvieron mayor éxito. AI 
comienzo, empresas como la Braden Copper, Chile Exploration Company, 
Dupont y Bethlehem Iron Mines, los principales giradores de letras, ven- 
dían directamente las letras entre ellos o a los bancos alemanes que habían 
sido excluidos del mercado de Londres.77 A pesar de la decisión de aceptar 
letras sobre Nueva York en pago parcial de los derechos de exportación 
de salitre y de algunas ventas de salitre en dólares?* parecería que las 
letras en dólares no fueron usadas mayormente por las casas comerciales 
o por el público en genera1.W 

El flujo de inversiones norteamericanas en empresas mineras en Chile 
que había comenzado antes de la guerra, continuó durante estos años. Hu- 
bo nuevas emisiones de capital de la Chile Exploration Company y de la 

-- 

n CLAYTON SEDGEWICK 
COOPER, Understanding South Ame- 
rica (Nueva York, 1918), pp. 197-200. 

73 Véase A.S.A.B. Valparaíso a 
Londres, Privada 28/17,17 abril 1916. 
B.O.L.S.A. A. 8. 

74 S.A.J., 16 septiembre 1916, p. 
224; Id., 13 enero 1917, p. 56; RO- 
BERTSON, Hispanic-American Re- 

76 ROBERTSON, op. cit., pp. 
227-232. 

n A.S.A.B. Londres a Valparaí- 
so, Privada 27/9, 4 junio 1915. B.O.L. 
S.A. A. 4; A.S.A.B. Valparaíso a 
Londres, Privada 27/27, 20 agosto, 
1915. B.O.L.S.A. A. 8. 

78 The Economist, 22 junio 
1918, p. 1042. 

79 AS.A.B. Valparaíso a W. S .  
Bartlett (Copiapó), Valparaíso, 4 
julio 1916. B.O.L.S.A. A. 36. 
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Braden Copper Company en 1915, 1916 y 1917.80 La primera firma compró 
la Compañía Minera de Calama en alrededor de 7 millones de pesos mone- 
da corriente en 1916;81 se formó una subsidiaria de la Anaconda Copper 
Company de Estados Unidos para desarrollar algunas propiedades en Po- 
trerillos,a y la American Smelting and Refining Company compró la refi- 
nería de cobre de Caldera en US$ 3.000.000.83 Se ampliaron las instalaciones 
en las minas de hierro de El Tofo,* y tanto Dupont como Grace compraron 
nuevos terrenos salitreros.85 Esta Última adquirió en 3 millones de dólares 
la Tarapacá and Tocopilla Nitrate Company a sus propietarios británicos en 

I 
1916. Chile fue el país sudamericano que recibió las mayores inversiones 
norteamericanas durante la guerra." 

5. E L  ALZA DEL CAMBIO 

Como las exportaciones crecían más rápidamente que las importacio- 
nes, durante estos años Chile quedó con un superávit comercial conside- 
rable, como lo demuestra la tabla siguiente: 

1915 174.268 
1916 291 .O64 
1917 357.212 
1918 327.548 

80 WINKLER, Investments of 
United States capital, p. 103. En 1916 
la Kennecott Copper Company con- 
trolada por los Guggenheim, com- 
pró la mayoría de las acciones de la 
Braden Copper (MIRA WILKINS, 
The Maturing of Multinational En- 
terprise : Ameriban Business Abroad 
from 1914 to 1970 (Cambridge, Mass, 
1975), p. 10. 

81 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Privada 28/38, 14 agosto 1916. 
B.O.L.S.A. A. 8. 

a B.T.J., 18 mayo 1916, pp. 465- 

18.a 

466; REYNOLDS, Development Pro- 
blems, p. 218. 

83 '  S.A.J.,. ,17 junio 1916. p. 517. 
Véase tambien Id., 30 diciembre 
1916, p. 525. 

84- Id., 17 julio 1915, p. 44; Id., 

85 Id., 16 marzo 1918, p. 163. 
sfj WILKINS, The Maturing of 

Multinational Enterprise, pp. 10-11. 
87 Para los valores correspon- 

dientes de importación y exporta- 
ción véase el Apéndice Estadístico, 
tablas 1-4, pp. 255-263, 

14 abril 1917, p. 316. 
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Ello trajo como resultado una oferta excesiva de letras de cambio en 
el mercado, con la consiguiente alza en el valor del peso en relación con 
la libra y el dólar norteamericano, cuya tasa de cambio con la libra había 
sido estabilizada. El efecto del superávit comercial sobre el cambio se veía 
aumentado debido a que parte de las importaciones correspondía a inver- 
siones en maquinarias y equipo hechas por compañías mineras americanas, 
las que no producían demanda de divisas.% 

Este fenómeno era común a otros países sudamericanos y estados neu- 
trales europeos.@ Sin embargo, las fluctuaciones en el tipo de cambio del 
peso chileno eran más marcadas, siendo afectadas por las vicisitudes del 
mercado salitrero y por factores especulativos y, además, porque su alza 
no fue controlada por acuerdos de crédito como los establecidos entre 
Argentina y los a1iados.W 

Sin considerar los efectos de la balanza comercial en el tipo de cambio, 
los chilenos atribuían sencillamente el alza del peso chileno a las condicic- 
nes monetarias existentes en Inglaterra y a la devaluación de la libra. Co- 
mo declaraba Guillermo Subercaseaux: 

En Inglaterra nama aejaao ae exisrir el regimen aei parron oro y ia 
libra esterlina sufría una depreciación en el mercado del cambio inter- 
naciona1.S” 

En el Congreso se observó que, dado que los depósitos en oro hechos - - 3..- - 3- 1 -  m ___I_I -I.!, _.._ . .. . .. . 7 ..* . en mnares a la omen ue la iesvreria cniiena eran pagaueros en uiiieres, 
las emisiones hechas en Chile al amparo de ellos carecían del respaldo en 
oro requerido.* 

Aunque no había prohibición expresa para exportar oro desde Gran 
Bretaña, de hecho ella estaba efectivamente limitadao Al parecer, también 
se requería autorización oficial para hacer depósitos en oro con la Teso- 
rería Chilena en Londres.% El uso generalizado de billetes, aun cuando eran 
convertibles en oro por el Banco de Inglaten-a,95 era una prueba adicional 
de que Inglaterra había abandonado el patrón oro. 

El alza en el cambio no fue bien recibida por todos. Durante un largo 
tiempo los hacendados y productores de salitre habían estado gradualmen- 

88 JOHN HENRY WILLIAMS, 
Latin American Foreign Exchange 
and international balances during 
the War, Quarterly Journal of Eco- 
nomics. Vol. XXXIII, No 3, mayo 
1919, 1 

tuacio, 
véase 
p. 174. 

428 y 438-440. 

ma Monetario, p. 287. 

89 

9o WlLLlAM3, O p  Clr., pp. 4LL- 

91 SUBERCASEAUI 

>p. 422-466. 
Ibid. Para una tabla de fluc- 

nes de divisas extranjeras 
The Times History, Vol. XVIII, 

C .  El Siste- 

92 C.D. S.E. 58, 16 mayo 1918, 
1869-1878: Id.. 59. 17 mavo 1918. D. , ,  
1918. 

93 MORGAN, Studies in British 
Financial Policy, p. 64. 

* A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Privada 29/35, 9 julio 1917. 
B.O.L.SA. A 8; El mismo al mismo, 
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te subiendo los salarios, alzas que eran cubiertas por la depreciación del 
papel moneda. Cuando esta tendencia cambió, la situación se habría hecho 
insostenible, a no ser por los mayores precios mundiales imperantes para 
toda clase de productos. Lo mismo era aplicable a la industria nacional, 
que tenía una protección adicional debido a la dificultad para obtener p ro  
ductos importados. El Gobierno recaudaba la mayor parte de sus entradas 
en oro, en tanto que pagaba el grueso de sus gastos en papel moneda v 
descubrió que sus ingresos por conceptos de prima sobre el oro y de cani- 
bio estaban disminuyendo.% Los precios internos subieron notoriamente y 
los ingleses que recibían sus ingresos en libras se vieron particularmente 
afectados97 El gerente del Banco Anglo, informando sobre los problemas 
causados por el alza del cambio, escribía: 

El alza del cambio es, sin duda, un serio inconveniente para la indus- 
tria salitrera, especialmente porque es más probable que sus gastos en 
moneda corriente aumenten en vez de disminuir; y aunque el aumento 
esperado en el precio del producto los compensa en cierta medida, ha- 
rán, sin duda, todos los esfuerzos posibles para influir el mercado 
cambiario a su favor.. . especialmente por cuanto tendrán también, sin 
lugar i 

En dic 
proyecto E 

un 
ina 

de Emisión emitir billetes convertibles a razon ae u.mtm gramos ae oro 
fino (equivalente a 12 peniques) por peso, y usarlos para comprar letras 
de cambio con las cuales se formaría un fondo de oro en el exterior. Esta 
proposición habría preparado el camino para la conversión de las emisio- 
nes de papel moneda existentes y, al fijar el valor del peso en oro, obviaba 
el problema causado por la inconvertibilidad de facto de la libra esterlina.* 
La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados amplió este proyect:, 
para incluir la creación de una Caja Central de Chile, la reglamentación 
bancaria y otras materias.'m Mientras se discutía este proyecto, a fines de 
diciembre, se postergó la conversión de los billetes existentes por dos años 
hasta enero de 1919.'01 El proyecto de Caja Central fue dejado de lado para 
mayor estudio, siendo reactivado en octubre de 1917 por Ricardo Salas 
Edwards, quien había vuelto al Ministerio de Hacienda.102 Sin embargo, no 

% S.A.J., 13 enero 1917, p. 56; 
Id., 8 septiembre 1917, p. 146; SU- 
BERCASEAUX, EZ Sistema Moneta- 
rio, p. 286. 

97 Para contrarrestar esto, los 
bancos británicos y muchas firmas 
ayudaban a su personal calculando 
sus salarios a una tasa de cambio 
artificialmente baja, alrededor de 
8 112 peniques por peso (véase 
Stronge a Maclean. No 36, Santiago, 
22 febrero 1917. F.O. 132/164, 98/17). 

98 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Privada, 29/28, 11 junio 1917. 
B.O.L.S.A. A 8. 

99 C.D. S.E. 32, 11 diciembre 

Im Id. .  43, 20 diciembre 1916, 
pp. 10441050. 

101 Id., 52. 28 diciembre 1916, 
pp. 1315-1328. Véase B.T.J., 5 abril 
1917, p. 27. 

C.D. S.E. 5, 29 octubre 1917, 

1916, pp. 802-807. 

pp. 137-147. 
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logró obtener su promulgación durante su penodo como Ministro y al si- 
guiente cambio de gabinete el proyecto fue enviado a archivo.ia 

Subercaseaux atribuía su fracaso a la creencia en ciertos círculos de 
que el valor de la unidad monetaria guardaba relación directa con la pros- 
peridad económica y que detener la revaluación del peso era limitar el 
progreso naciona1.i" El Banco Anglo, menos benévolo, informaba que, se- 
gin rumores, todo había sido una maniobra para bajar el cambio y bene- 
ficiar a los intereses agncolas y salitreros, y que varios miembros del ga- 
binete estaban especulando a la bajaJ05 

Cuando a mediados de 1918 la tasa del cambio amenazó sobrepasar la 
paridad del valor oro, el Congreso aprobó rápidamente un proyecto para 
modificar la ley de 1912 sobre la Oficina de Emisión. Según la nueva ley de 
22 de mayo de 1918, cualquier persona podía retirar billetes depositando 
oro a razón de 18 peniques por peso en la Tesorena Nacional de Santiago. 
Se dieron facilidades especiales a los bancos nacionales para hacer estos 
depósitos en bancos especialmente designados en Gran Bretaña, los Esta- 
dos Unidos, España o Argentina, a la orden de la legación de Chile 106 Suber- 
caseaux opinaba que esta ley había sido necesaria para limitar el alza del 
cambio, porque se creía que los bancos no harían uso de las facilidades 
existentes o por iemor de que alcanzaran el límite de su capacidad de 
giro y más tarde se vieran obligados a cubrir cualquier diferencia en el 
cambio a tasas más elevadas.'" Como quiera que fuese, la nueva ley parece 
haber producido los efectos deseados. El público en general aprovechó 
estas facilidades en forma mayor que la prevista y el cambio comenzó a 
bajar a partir de julio.'@ 

6. LAS FINANZAS FISCALES 

La prosperidad que resultó de la renovación de la demanda de salitre, 
unida a los nuevos impuestos aprobados bajo el impacto de la crisis de 
1914-1915, permitieron el restablecimiento de las finanzas del Gobierno. 

~~~ 

103 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
dres, Privada 12/6, Valparaíso, 4 fe- 
brero 1918, B.O.L.S.A. D 40. 

tema Monetario, pp. 283-285. 
105 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 

dres. Privada 29/53, 25 octubre 1917. 

'01 SUBERCASEAUX, El Sis- 

B.O.L.S.A. A 8; El mismo al mismo, 
Privada 29/54, 5 noviembre 1917. 
Zbíd. 

105 C.C. 8 F 74 14 mavn 1918 

pp. 1480-1490; Id .  75, 20 mayo 1918, 
pp. 1498-1504; C.D. S.E. 58, 16 mayo 
1918, pp. 1869-1878; Gilfillan a L.R.- 
P.B. Londres, Confidencial 218, San- 
tiago, 24 mayo 1918. B.O.L.S.A. D 43. 

1" SUBERCASEAUX, El Siste- 
ma Monetario, pp. 293-294. Véase 
arriba, p. 18. 

Gilfillan a L.R.P.B. Londres, 
Confidencial 2/9, Santiago, 3 julio 
1918. B.O.L.S.A. D 43. Véase gráfi- 

_._. _._. . ., - .  ----=- -..--. co 3, p. 253. 
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Para presentar un presupuesto equilibrado para 1916, se necesitaba 
de nuevas fuentes de ingresos. Una ley de 13 de abril de 1916 estableció 
una contribución a los haberes, gravando acciones y bonos a razón de 0,3% 
anuales y capitales de empresas y depósitos bancarios al 0,2%, a !a vez 
que se mantuvo el impuesto a los bienes raíces aprobado anteriormen- 
te.'m Un nuevo arancel aduanero y una modificación a la ley de bebidas 
alcohólicas, que debían aumentar los ingresos fiscales, también fueron 
publicados en abril de 1916; asimismo se aumentaron los derechos con- 
sulares en un 50%."0 Por otra parte, se trató de hacer economías, aun- 
que la rebaja en los sueldos de los empleados públicos, aplicada du- 
rante 1915, fue revocada.il1 

El Ministro de Hacienda, Arturo Prat, presentó un proyecto para 
proteger ai Fisco de los efectos adversos del alza del cambio, el cual fue 
promulgado el 22 de enero de 1917 y conocido como la ley Prat. Con el 
fin de evitar la posible disminución del ingreso fiscal, derivada del me- 
nor valor de la libra esterlina como consecuencia de la guerra europea, 
los derechos de internación y exportación debían ser pagados en oro o 
en billetes con el recargo correspondiente, en la forma que estableciera 
el Presidente de la República. Se podría autorizar el pago de una parte 
de los derechos con letras sobre Londres o Nueva York, pero, en lo su- 
cesivo, el valor de las letras sería calculado en relación con el valor en 
oro fijado para el impuesto.I** El porc 
do semanalmente por el Gobierno y k 
ducirlo y aumentar la parte pagadera 
cuencia un aumento de la prima del UIU, LUQI, Q iIicUIGuU3 uc I 7 1 U ,  

valoraba el peso oro en 26 peniquesY4 
El aumento de los ingresos transfonnó el déficit fiscal en superávit 

a fines de la guerra, como puede verse en las tablas de la página siguiente. 

109 Diario Oficial, 13 abril 1916; 
MARTNER, op. cit., Vol. 11, pp. 637- 

portación pagados con letras sobre 
Londres lo eran a razón de 20 peni- 
ques por peso en vez de 18, un re- 
cargo de más del 10% sobre la pari- 

11.3 Para detalles de los diver- 
' dad de la moneda. 

1917, pp. 55-56. Por ejemplo, si la ta- 
sa de cambio era 12 peniques por 
peso y la prima de oro era 66,66%, 
los derechos de exportación e im- 

sos porcentajes, véase B.L.D. para 
1917-1918, passim. 

114 SUBERCASEAUX, Política 
bancaria y monetaria, p. 288; FET- 
TER, op. cit., pp. 16169. 
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TABLA XXI 
INGRESOS Y GASTOS FISCALES ORDINARIOS: 

1915-1918, EN MILES DE PESOS115 

Año Ingresos Gastos 

O r 0  oro Papel 
moneda moneda 

1915 
1916 
1917 
1918 - 

33.556 198.516 47.499 131.315 
64.275 206.832 49.691 148.126 
58.477 23 1.823 51.587 172.184 
77.926 219.311 45.733 181.725 

1Y13 
1916 
1917 
1918 - 

-34.383 
-11.437 

- 9.122 
+ 9.735 
. I r  rnn 

Aún existía una fuerte dependencia sobre los derechos de importa- 
ción y exportación, si bien se observa una leve reducción de la misma, 
comparada con las cifras de preguerra: 

TABLA XXIII 

_ _  DERECHOS - DE IMPORTACION Y E2 'LI 
COMO PORCENTAJE DE INGRESOS C 

1913-1918117 

'ORTACION 
RDINARIOS 

Exportación Impor1 
913 52.81) 13 8: 

Aiío Derechos de Derechos de Derechos de 
- 'ación Aduana Totales 
1- __ 
1914 
1915 
1 
1 
1 - 

916 
917 
918 

60,63 
50,63 
50,38 

---- --,-I 
49,30 30,62 
55.18 17,53 

21,88 
26,39 
74 A7 

- 

85,67 
79,92 
72,71 
81,91 
77,02 
741 QC 

- - 
115 McQUEEN, Chilean Public L., yy .  Ixv/,-Iuui u G I ~ L I I u J  

exportación incluyen, desde 1915 en 
116 Ibid., F adelante, el impuesto sobre los bo- 
117 MAMALAkiS, op. cit., VOL ratos. 

Finance, p. 9. 
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El paso de una situación de estrechez a otra de prosperidad tuvo al- 
gunos momentos difíciles, como a mediados de 1915, cuando vencieron 
los E 2.000.000 en vales del tesoro que habían sido descontados por 
Rothschild de Londres. Los banqueros demoraron las negociaciones pa- 
ra su renovación hasta pocos días antes del vencimiento, y entonces exi- 
gieron que el total de los Fondos de Conversión fuera depositado con 
ellos hasta 18 meses después del término de la guerra, como condición 
para adelantar el dinero. Aun más, el 25% de la deuda debía pagarse de 
inmediato y si la autorización legislativa se demoraba, los Rothschild 
amenazaban con pagarse de los Fondos de Conversión bajo su custo- 
dia.118 Por este motivo, Edwards llegó a un acuerdo con los señores Mor- 
gan, Grenfell & Company, según el cual ellos adelantarían el dinero con- 
tra el depósito de una suma equivalente de los Fondos de Conversión en 
garantía. El Gobierno estaba pagando 5% de interés por el dinero y ob- 
teniendo 3% sobre su depósito con Morgan Grenfell, de modo que cuan- 
do llegó la fecha de renovación del préstamo se decidió cancelario con 
los propios fondos. El dinero sería reintegrado asignando a ello el 150% 
de los ingresos del nuevo arancel aduanero y con el producto de un nue- 
vo empréstito internoJ19 

La Ley de 29 de abril de 1916 autorizó al Presidente para emitir bo- 
nos por $ 20 millones oro a un 6% de interés y $ 30 millones en papel 
moneda al 8%.m Estos Últimos fueron colocados entre los bancos nacio- 
nales, en tanto que los bonos oro no fueron emitidos; al comienzo, por- 
que la difícil situación del mercado no lo permitía y, posteriormente, 
porque el mejoramiento de los ingresos por derechos de exportación lo 
hizo innecesarioP 

El hecho de que los Fondos de Conversión estuviesen guardados en 
los países beligerantes siguió siendo motivo de preocupacióniz El dine 
ro en Alemania, donde el riesgo era mayor, estaba siendo usado para 
servir la deuda :quivalen- 
te con Rothscl sta prác- 
tica recordandc 

el mercado financiero (de Londres) ha experimentado desde hace 
dos anos importantes modificaciones, a las cuales ellos no podían 
escapar. Su firma nos inspira la más fundada confianza. Sin embar- 

120 Ley 3091 
iayo 1916, p. 

118 C.S. S.O. 26, 2 agosto 1915, I en Diario Oficial, 
vp. 421427; C.D. SE. 38, 15 diciem- 2 IT 2. 
bre 1916, pp. 974-977. 121 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 

119 C.D. S.E. 38, 15 diciembre dres, Privada 28/26, 29 mayo 1916. 
1916, Ibíd.; C.S. S E .  24, 29 noviem- R.O.L.S.A. A 8; El mismo al mismo, 
bre 1916, pp. 315-324; Id., 25, 30 no- Privada 28/60, 4 diciembre 1916, 
viembre 1916, pp. 325-333; S.A.J., 6 'L'2 

enero 1917, p. 5. Los dineros habían :.E. 
sido reembolsados a fines de 1918 
(McQUEEN, op. cit., p. 78) .  

1 ULU. 

122 Véase pp. 87-88 y C.D. : 
39, 16 diciembre 1916, p. 984. 

110 



CHILE Y G. BRETARA DURANTE LA 10 GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914 - 1921 

go, no parece lógico de nuestra parte, que pongamos toda nuestra 
reserva metálica en una sola mano, como va produciéndose a medi- 
da de los giros.'u 

A pesar de las dudas sobre la estabilidad de la libra, el dinero en 
r --A,--- -- F.., ,-o+:-e~n 1017 I,, -,,y,n-',, A- in= rpctlntpc fnnanP 
LiU1lUlC;D 11u I1 

en Alemania 
de tal modo 
$ 111.272.238. 

JC L ~ C I I L I C L " ,  YLL" C.,l 1 / 1 4  I- iiiCrJ""U u_ A"* ._.2LUL.CIL. L V l l U V "  

fueron transferidos a Nueva York y13 más tarde a Chile, 
que a fines de la guerra $ 64.145.814 oro, de un total de 
se encontraban en las bóvedas de la Casa de Moneda de 

Santiago.'= 

7. LA INDUSTRIA CHILENA Y EL NACIONALISMO 
ECONOMIC0 

Al igual que en Argentina y Brasil, la guerra trajo consigo un notable 
desarrollo de la industria nacional. El alza en el precio de las manufac- 
turas extranjeras y la escasez de productos importados permitió a los fa- 
bricantes vender su producción sin grandes dificultades, a pesar de los 
mayores costos debidos al alza del cambio. Como señalaba Subercaseaux: 

muchas industrias que apenas sobrevivían en el pasado, han crecidc 
y llegado a ser extraordinariamente prósperas durante estos Último: 
años.'% 

El sector fabril, que al igual que el resto de la economía había sido 
afectado por la crisis salitrera de 1914-1915, se recuperó durante los años 
siguientes. Oscar Muñoz da los siguientes valores agregados de produc- 
ción: 

TABLA XXIV 

PRODUCCION INDUSTRIAL AGREGADA 1914-1918127 

Año Millones de pesos Valor Zndice 
i n r i  inn  

7LY 1 Y l Y  = lull 

47,6 100 
39,3 112 
'77,7 131 
343 138 
19,2 150 

- 
123 El Mercurio, 18 julio lYIb, 

(Santiago, 1968); pp. 158-159. El to- 
tal excluye las manufacturas varias. 
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Muiioz considera que este crecimiento de la producción industrial es 
"la primera fase masiva de sustitución de importaciones en la historia de 
la industrialización chilena".m Carmagnani niega que la guerra haya esti- 
mulado el desarrollo de la industria nacional y agrega que ésta no tenía 
la base necesaria para asegurar su crecimiento adecuado a mediano y 
largo plazo.129 Es cierto que la prosperidad industrial, como la de todos 
los sectores de la economía, dependía del comercio de exportación, pero 
los efectos de la guerra en el desarrollo de ciertas industrjas no pueden 
ser ignorados. La sustitución de importaciones operó para industrias tan 
diversas como cemento, muebles, vidrios, cerámica, productos farmacéu- 
ticos, jabón, ropas y zapatos.'30 El cemento producido en La Calera demos- 
tró ser tan bueno y más barato que el producto importado El roble 
chileno reemplazó al pino-oregón en la construcción, a pesar de ser más 
pesado y menos flexible.i31 Los zapatos chilenos mejoraron en calidad 
y desplazaron a las importaciones extranjeras en los tipos baratos y de 
precio interrnedioJ32 Sin embargo, muchas fábricas aún dependían de ma- 
terias primas importadas para su producción, como era el caso de la nueva 
fábrica de catres cerca de Santiago que usaba bronce y tubos de fierro in- 
gleses.'s 

Las tendencias proteccionistas observables antes de la guerra, se acen- 
tuaron. El arancel aduanero de 1916 estableció una tasa general de 3090 
sobre el valor de todos los productos, excepto materias primas y material 
semielaborado que eran gravados con una tasa menor, mientras que otras 
manufacturas recibían una protección adicional con gravámenes de hasta 
un 40 y 50%.'3 Marcello Carmagnani considera que el arancel aduanero 
de 1916 representaba un alza efectiva de los derechos de internación de 
un 25 a un 50% respecto a los niveles de 1912 y que su promulgación marcó 
el fin de la política liberal de aranceles.B5 

Existía también conciencia sobre la necesidad de proteger de los rigo- 
res de la competencia futura a las industrias nacionales que habían pros- 
perado al amparo de las condiciones derivadas de la guerra?" El resultado 
fue el nombramiento de una Alta Comisión de Gobierno, en septiembre 
de 1917, para estudiar los efectos sobre la industria y comercio del país, 

128 Ibid., p. 24. kets (mecanografiado, Santiago, 

en B.L.D. abril 1916, pp. 368-479. El dustriale, pp. 44-46. 
130 Para una tabla de creci- arancel fue traducido al inglés y pu- 

miento sectorial de la industria chi- blicado junto con 10s derechos de 
Iena véase MUÑOZ, op. cit., pp. aduana anteriormente vigentes co- 
i 60-1 61. mo documento parlamentario bri- 

135 CARMAGNANI, Sviluppo In- 
dustriale, pp. 4445. 

1% Véase por ej., C.D. SE. 31, 
11 diciembre 1916, pp. 799-801; 
C.D. S.O. 15, 22 junio 1917, pp. 397- 
405. 

1919), pp. 18-19. F.O. 132/157/134/16. 
129 CARMAGNAN1, s v i l u ~ ~ O  In- 1 3  Ley 3.066 de 10 1916 

131 EWING,-op. cit., pp. 68 y 76. tánico (P.P. 1916, XXIv, PP. 375- 
499). 

132 HERMAN G. BROCK, Mar- 
kets for  boots and shoes in Chile 
and Bolivia (Washington, 1918), pp. 

133 Stanley Gordon Irving, Chi- 
le: a competitor for her own mar- 

12 v 43-47. 
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de la paz y el restablecimiento de la competencia entre los productores 
nacionales y los países exportadores, proponer las medidas necesarias para 
proteger su actual estado de desarrollo y asegurar su crecimiento f ~ ~ t u r o . ’ ~ ~  

Esta comisión que fue presidida por Eliodoro Yáñez, incluía promi- 
nentes figuras políticas junto con representantes de la industria, el co- 
mercio, la minería, agricultura y la banca.13 Durante la visita de la misión 
De Bunsen, la Comisión celebró una sesión especial en su honor, durante 
la cual el representante de la Sociedad Nacional de Minería aludió abier- 
tamente al interés por ayuda inglesa en la construcción de una planta 
siderúrgica en Chile y extendió su bienvenida a las inversiones mineras 
bri tánicas.l39 

Esta buena acogida a las inversiones británicas en la minería y la 
industria, que ya había sido anticipada en una conferencia del cónsul chi- 
leno, Vicente Echevem’a, en el King’s College de Londres en junio de 
1916,” no significaba que ella sería bien recibida en todos aquellos secto- 
res de la economía donde los intereses británicos habían operado tradicio- 
nalmente. La legislación discriminatoria parecía estar dirigida principal- 
mente a los bancos extranjeros. Durante la discusión de la ley de contribu- 
ción de haberes, se propuso aprobar un impuesto de 0,4% sobre el capital 
de los bancos extranjeros y una comisión del Senado sugirió hacerles pa- 
gar un impuesto especial, bajo la forma de una patente.’41 La ley de 22 de 
mayo de 1918 que regulaba la emisión de billetes, discriminó en favor 
de los bancos chilenos, los que podían depositar oro en bancos en el exte- 
nor, en tanto que las instituciones extranjeras sólo podían hacerlo en San- 
tiago o en la tesorería chilena en Londres, antes de que ésta cerrara ar 
fines de junio de 1918 y sus funciones se transfirieran al Banco de Chile.”+* 
Aun más, las disposiciones sobre bancos extranjeros incluidas en el pro- 
yecto de Caja Central de 1914 fueron conservadas en los subsiguientes pro- 
yectos de legislación bancaria.143 

Similares tendencias nacionalistas eran observables tanto en lo concer- 
niente a seguros, a cuyo respecto un proyecto sugería restringir esta acti- 
vidad a compañías chilenas, como en la navegaciÓn.’u Hasta entonces, los 

137 Actas de la Alta Cornisidn 
de Gobierno encargada del estudio 
de las medidas de protección y fo- 
mento que convendría adoptar en 
favor de las industrias y del comer- 
cio nacionales con motivo de la 
Guerra Europea. Comunicaciones 
dirigidas a 20s Poderes Públicos 
(Santiago, 1919), p. 3. 

138 Entre sus miembros se in- 
cluían figuras como Carlos Alduna- 
te Solar, Pedro Aguirre Cerda, Mala- 
quías Concha, Pedro Luis González, 
Daniel Martner, Guillemo Suberca- 
seaux, Augusto Villanueva y Enrique 
Zañartu. Ibid. 

139 Ibid., pp. 75-84. 

140 S.A.J., 1: julio 1916, p. 9. 
141 Gilfillan a L.R.P.B. Londres, 

Confidencial 317, Santiago, 28 febre- 
ro 1916. B.O.L.S.A. B. 22; A.S.A.B. 
Santiago a Londres, Privada 28/8, 
11 marzo 1916. B.O.L.S.A. A. 8. 

142 A.S.A.B. Santiago a Londres, 
Privada 3019, 20 mayo 1918. B.O.L. 
S.A. A. 8; A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Privada 30/19, 25 junio 1918. 
Ibíd. 

143 C.D. S.E. 43, 12 diciembre 
1916. pp 1044-1050. Véase arriba, pp. 
19-20. 

14 S.A.J., 18 septiembre 1915, 
p. 228. 
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intereses económicos que se habían beneficiado con los fletes baratos se 
habían opuesto a una legislación proteccionista, que habría restringido la 
competencia en los fletes.145 Sin embargo, debido a su dependencia del 
transporte marítimo extranjero, Chile había estado totalmente expuesto 
al impacto de la escasez mundial de fletes. Los proteccionistas pudieron 
argüir ahora que el desarrollo de una marina mercante nacional traería 
consigo la rebaja de los fletes>& Como señalaba Eliodoro Yáñez en el 
Senado: 

Si hubiéramos tenido una marina mercante, el país no habría sufrido 
las consecuencias de la supresión de la flota alemana y de la requisi- 
ción de las naves de la Compañía Inglesa.147 

En noviembre de 1915 la Cámara de Diputados debatió el proyecto 
sobre derecho de tonelaje'm y aprobó un impuesto de .$ 2 oro por tonelada 
de registro, que debía ser pagado por los bancos extranjeros que realizaban 
el comercio de cabotaje. El dinero sería usado para desarrollar la marina 
mercante, a través de un proyecto de primas de navegación, y para la 
construcción de naves. Más aun se estipulaba que a los diez años de la pro- 
mulgación de la ley, el comercio de cabotaje quedaría reservado para los 
barcos chilenos. El proyecto fue modificado en el Senado, haciendo pa- 
gadero el impuesto tanto a los barcos chilenos como a extranjeros y así 
file nrnmiiluarin pn pnprn rip 1917149 Sin emharun riialniiier nDnnrnrn9 rlp 
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~a industna salitrera, que habla sido seriamente arectaaa por ei esta- 
llido de la guerra, comenzó a recuperarse durante la segunda mitad de 
1915, debido a la demanda de nitratos para explosivos.' Sin embargo, du- 
rante los Últimos meses del año la producción superó a las exportaciones 
y las existencias de salitre en Chile al 31 de diciembre de 1915 eran supe- 
riores en un 40% a los niveles de pre-guerra? Los precios se vieron inme- 
diatamente afectados; el salitre, que a raíz de compras por cuenta del go- 
bierno británico había subido a más de 8 chelines por quintal en agosto 
y septiembre, comenzó a caer desde octubre y a comienzos de 1916 se coti- 
zaba a menos de 7 chelines por quintal? 

Las ventas siguieron flojas durante el primer semestre de 1916 y la 
reapertura del Canal de Panamá no produjo la recuperación esperada. Los 
principales factores depresivos del mercado eran la escasez de tonelaje 
y el alto costo de los fletes que habían subido de aproximadamente 65 che- 
lines por tonelada, en junio de 1915, a 140/150 chelines por tonelada un 
año más tarde.4 Las grandes ventas de salitre en agosto de 1916 y un au- 
mento de las exportaciones contribuyeron a elevar los precios hasta supe- 
rar los 10 chelines por quintal en febrero de 1917s La promulgación de la 
Ley Prat que trajo consigo un alza inmediata de 2 peniques por quintal 
en los derechos de exportación, alejó a los compradores y esto, unido a la 
escasez de naves, frenó el alza en los precios? El segundo semestre del año 
vio un marcado aumento en la demanda, especialmente desde Estados 
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Unidos, junto con una fuerte especulación en Chile, lo cual subió los pre- 
cios a más de 15 chelines por quintal. Pero esta alza fue de corta duración; 
la imposición de controles al comercio salitrero por parte del gobierno 
británico y la venta de las existencias de los productores alemanes ocasio- 
naron una fuerte caída en el precio? 

La producción total de salitre de 1917 ascendió por primera vez en la 
historia a 3 millones de toneladas, pero debido a la escasez de barcos y a 
las huelgas en los puertos salitreros, las exportaciones de ese aiio estuvie- 
ron por debajo de las cifras récord de 19168 

Para los productores el alza en el precio del salitre estaba compensada 
por el aumento de los costos, que fueron particularmente gravosos durante 
1917. Aparte de los mayores precios de los combustibles y de los sacos de 
yute, el alza del cambio significaba un aumento automático de los salarios 
y de otros gastos en moneda corriente. Los derechos de exportación habían 
sido elevados en la práctica y la Ley de Accidentes del Trabajo, agregaba 
otro item a1 costo? Archibald Williamson escribía que hasta julio de 1917 
los costos habían subido en 1 ch. 10 d. por quintal desde la guerra. El 
cambio era entonces de 12 114 d. por peso y un alza de un penique en la 
tasa de cambio era equivalente a dos peniques adicionales en el costo por 
quintal. Aun más, las compañías salitreras vendían parte de su producción 
por adelantado y tenían que cumplir sus contratos a costos más elevados, 
con el consiguiente efecto sobre los márgenes de ganancia.10 

Las utilidades de las compañías salitreras británicas proporcionan un 
buen indicador del mercado, como puede verse en la tabla de la página si- 
guiente. Para mayor claridad, las cifras de las compañías con balances al 
31 de diciembre y las de aquellas que cerraban sus libros a mediados de 

7 Maclean a Stronge, No 73, 9 S.A.J., 30 junio 1917, pp. 539- 
Valparaíso, 27 agosto 1917. F.O. 1321 540. Sobre la Ley de Seguros por 
166, 568117. The Chemical Trade Accidentes, véase MARTNER, op. 
JournaI and Chemical Engineer, 26 cit., Vol. 11, p. 640. 

10 A. Williamson a W.C. Teagle enero 1918, pp. 67-68; S.A.J., 10 no- 

1918, pp. 5-8. 

tablas 11 y 12. 

viembre 1917, P- 297; Id- ,  5 enero (Standard Oil Company), Londres, 
6 septiembre 1917. B.W. 25, 5. 

a Véase Apéndice Estadístico, 
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TABLA XXV 

COMPAÑIAS SALITRERAS BRITANICAS. 
INDICE DE UTILIDADES OPERACIONALES. 1913-1917/181' 

Año Conjunto de 16 Año Conjunto de 10 
compañías con compañías con 
balance al 31 
de diciembre de junio 

balance al 30 

191 ?= 1 O0 1913-14=100 

1913 100,oo 1913-14 100,oo 
1914 68,49 1914-15 29,78 
1915 62,60 1915-16 97,52 

1916.17 105.51 

pañías con balances al 30 de junio, aunque a fines de 1916 la recuperación 
era completa y las ganancias sobrepasaron los niveles de pre-guerra. Los 
efectos del aumento de los costos pueden ser apreciados mejor en las ci- 
fras siguientes: 

TABLA XXVI 

COMPANIAS SALITRERAS BRITANICAS. 
TNDTCF nF. TTTTT TnAnFS POR TINTDAD nF GAT T T R F  P R n n i i r T n n  

1913-1917/18*2 

Año Conjunto de 16 Año Conjunto de 10 
compañías compañías 

.- 1913= 100 1913-14= 100 

1913 100,oo 1913-14 100,oo 
1914 82,OO 1914-15 89,71 
1915 102,03 1915-16 100,74 
1916 103,05 1916-17 89,74 
1917 107,61 1917-18 107,14 

reflejan todo el impacto del alza en los costos, especialmente en el primer 
semestre de 1917, en tanto que los mayores precios obtenidos en la segun- 
da mitad de ese año se reflejan en los resultados de ambos grupos. Cabe 
notar que debido al cierre de las oficinas de alto costo, la caída de las 
utilidades por quintal no es tan marcada como las de las utilidades opera- 

11 Las cifras están tomadas de 
A.F. BRODIE JAMES, Nitrate Facts 
and Figures. 1914, 1915, 1916, 1917, 
1918 y 1919. Entre las compañías con 

balances en diciembre se incluye 
una que cerraba sus libros en sep- 
tiembre. 

12 Véase la nota anterior. 
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cionaies, y la mejona en 1 
permitió a las compañías bi1 iLiLJwI iiiaLs,rii uL EaiiaiiLia JwvILi llllllLLLucI 

producción. 
Un rasgo interesante del comercio salitrero durante este período es la 

concentración de las exportaciones en manos de unas pocas firmas gran- 
des, en su mayoría inglesas y americanas, y la virtual exclusión de las 
casas alemanas de este negocio. El Banco Anglo de Valparaíso escribía, en 
agosto de 1915, que los señores Gibbs & Company: 

hacen ahora casi todo el comercio salitrero realizado anteriormente 
por Weber & Co., Folsch & CO., Vonverk & Co. y Guillermo Wi1ms.u 

En 1917 la casa Gibbs, que también actuaba como agente para el gobier- 
no británico14 tenía en sus manos alrededor de un tercio del total de las ex- 
portaciones de salitre, las firmas Grace y Du Pont estaban comprando un 
quinto y un sexto, respectivamente, y embarcaban principalmente a los Esta- 
dos Unidos. Otros compradores, en orden de importancia, eran los señores 
Wessel, Duval & Co., Andrew Weir & Co., Buchanan, Jones & Co. y Mitro- 
vich Hermanos, los que sumados a los anteriores reunían el 85% del totalJ5 

2. EL GOBIERNO CHILENO Y LA INDUSTRIA SALITRERA 

Con la recuperación del mercado salitrero desapareció la urgencia por 
medidas oficiales que protegieran la industria. Sin embargo los chilenos 
tenían plena conciencia de la inherente debilidad del salitre frente a sus 
competidores en los mercados mundiales y de que los progresos en la ma- 
nufactura de productos de nitrato sintético eran un mal presagio para el 
futuro. 

Los parlamentarios se quejaban reiteradamente por la falta de interés 
hacia la industria salitrera demostrada por el Gobierno. Augusto Bruna 
declaraba en el Senado que aunque el Fisco recaudaba los derechos de ex- 
portación, no hacía nada por construir ferrocamles, puertos o redes de 
agua potable. Todo ello había sido obra de la iniciativa particular, en mu- 
chos casos extranjera, que cobraba elevadas tarifas por sus servicios. Los 
salitreros no recibían ayuda para mejorar los métodos de extracción. 
Los costos de producción habían estado subiendo, en tanto se habían lo- 
grado importantes adelantos en la fabricación de nitrato sintético. Por 
lo tanto, proponía una política del Gobierno para fomentar el mejoramien- 

UiU.", .A>...-- - . I - -  , -I_ _._I. ---- 
B.O.L.S.A. A. 8. Wilms era el agente 
de la firma A.D. Bordes, lueso aso- 

F.O' 
A.S. . -  

ciada a Gibbs. vad 
A 

rtrec ~rivaria i i i i x  4 1  Runctn I Y I -  ma valparalso, 15 septiembre i y i i .  
. 132/166, 611/17. Véase también 
A.B. Valparaíso a Londres, Pri- 
a 27/33,4 octubre 1915, B.O.L.S.A. 

._. 8 y S.A.J., 25 diciembre 1915. 
14 Véase abajo, pp. 121-122. p. 518. 
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to de los métodos de producción, estudiar el abastecimiento de agua en las 
oficina, mejorar los puertos salitreros, dar a la Ley de Auxilios Salitreros 
un carácter permanente, facilitar el transporte a los puertos del Mediterrá- 
neo, estudiar la organización de las ventas y aplicarla, aunque fuese en 
forma experimental, y promover la propaganda salitrera, especialmente en 
los Estados Unidos y Rusia.16 Opiniones similares se escuchaban en la Cá- 
mara de Diputados donde se formó una comisión salitrera especial en 
julio de 1916 para: 

que estudie todos los problemas relacionados con la industria salitrera 
y presente los proyectos de ley que puedan salvar al salitre de la crisis 
que lo amenaza.” 

Ministros de Hacienda, como Armando Quezada y Luis Devoto, tam- 
bién habían manifestado la necesidad de una participación más efectiva 
del Gobierno en la industria salitreraJ8 

La Ley de Auxilios Salitreros descrita como “quizás la más feliz entre 
todas las medidas tomadas por el Gobierno al estallar en Europa la gran 
guerra”,’9 fue renovada por otro año al expirar en julio de 1916.m En sep  
tiembre de 1917 el Congreso promulgó una nueva ley para efectuar présta- 
mos a los productores de salitre por un período de tres años contra una 
garantía de hasta un total de 8 millones de quintales.21 Los préstamos se 
mantuvieron a razón de $ 3 por quintal de salitre en cancha y de $ 4 por 
quintal almacenado en puerto, pero en vista del alza en los costos, fueron 
aumentados en 1918 a $ 4,5 y $ 6 por quintal respectivamente.2 

Las favorables condiciones imperantes, permitieron al Gobierno proce- 
der al remate de terrenos salitreros que debió haberse realizado en 1914 
y que hubo de ser postergad0.a En la primera venta, en abril de 1917, se 
ofrecieron diecisiete lotes, de los cuales se vendieron catorce. Cinco lotes 
fueron adquiridos por compañías británicas, y comerciantes ingleses de 
Valparaíso compraron otros tres.24 En septiembre de ese año se realizó 
otra venta, en la cual se vendieron doce de los veinte lotes ofrecidos. Nue- 
vamente los británicos participaron activamente en la subasta y se adjudi- 
caron diversos lotes.= Sin embargo, no ha de inferirse necesariamente que 
los ingreses estaban más interesados que los chilenos en adquirir terrenos; 

16 C.S. S.E. 40, 5 enero 1914, pp. 21 Ley 3.299 de 6 septiembre 
697-700. 1917 en B.L.D. septiembre 1917, pp. 

17 CD. S.O. 9, l? julio 1916, 1031-1032. 
p. 197. 22 Ley 3.409 fechada 21 agosto 

is C.D. s.0. 24, 27 julio 1916, 1918 en B.L.D. agosto 1918, PP. 944- 
p. _-- 598; Id., 37, 4 agosto 1916, pp. 828- 946- -. - . - ^*  
832. 

’ 19 El Mercurio, 3 julio 1915, p. 

Id., 14 julio 1916, p. 3, col. 5; 
3, col. 1. 

Id., 21 julio 1916, p. 14, col. 5. 

s.A.J., LI marzo 1 ~ 1 4 ,  p. JOY. 

2 Memoria de Hacienda 1917, 
pp. 94-95. 

25 Id.  1918. pp. CLXII-CLXIII; 
S.A.J., 16 marzo 1918, p. 163. 
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el interés de los postores dependía mucho de la ubicación de las propieda- 
des en venta y su relación con las oficinas existentes. 

Los avances en la producción de nitrógeno sintético y las informacio- 
nes sobre un monopolio alemán de nitrógeno que continuaria dos años des- 
pués del término de la guerra, impulsaron a la Cámara de Diputados a 
estudiar la “organización” de la industria salitrera.% Un comité de diputa- 
dos presentó un proyecto para la concentración de las ventas de salitre 
basada en el proyecto de Edwards de 1914. Para este fin se crearía una 
Colectividad Salitrera, persona de derecho público, que tendría un capital 
de E 2.400.000; productores y exportadores podrían suscribir cada uno hasta 
un tercio de dicho monto y el Fisco aportaría el resto. La Colectividad 
establecería cuotas de producción, fijaría los precios y se haría cargo del 
trabajo de propaganda realizado por la Asociación Salitrera; asimismo 
exportaría por su cuenta y formaría existencias de saliire en los diferentes 
países consumidores. Después de pagar todos los gastos y distribuir el 2% 
a los accionistas, las utilidades restantes serían repartidas entre los pro- 
ductores en proporción a sus ventas. Los productores que no participaron 
serían castigados con derechos de exportación más altos?’ 

Arturo Prat Carvajal, un miembro de la comisión, presentó un informe 
de minoría que excluía la participación del Gobierno. Los productores de- 
bían formar una asociación voluntaria que fijaría los precios y las cuotas 
de producción, pero se dejaría a los compradores en libertad para exportar 
por su cuenta. De este modo no se requeriría dinero para empezar; el capi- 
tal de E 1.000.000 se reuniría con un subsidio del Gobierno de 2 centavos oro 
por quintal de salitre exportado y con una contribución de los productores 
de no menos de 7 centavos nor auintal. Los nroductores ouedarían libres 

ción, recopilaría estadísticas Salitreras y se haría cargo del trabajo de pro- 
paganda. 

Los productores no asociados tendrían que pagar 3 3.68 oro por 100 
kilos como derecho de exportación en vez de $ 3.38 como hasta entonces, 
y no tendrían derecho a préstamos a través de la Ley de Auxilios Salitrc- 
ros, los cuales serían en adelante administrados por la asociación.z La ma- 
yoría de la prensa se declaró a favor de la última pr0puesta.B En una serie 
de artículos, Et Mercurio insistió sobre los méritos del proyecto Prat; una 
asociación de ese tipo sería más fácil de formar, se obviaban las dificulta- 
des para reunir el capital inmediatamente y, lo más importante, el fracaso 
de la nueva organización no significan's el coIapso del comercio exterior 

El Mercurio, 2 agosto 1916. z Ibid. 
29 El Mercurio, 16 agosto 1916, 

p. 3, col. 1; S.A.J., 7 octubre 1918, 
~7 Id., 13 agosto 1916, p. 1, col. p. 284. 

p. 3. col. 3; Id., 3 agosto 1916. p. 9. 
col. 4. 

1, véase también S.A.J., 23 septiem- 
bre 1916. p. 245. 
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chileno, como sería el caso con el organismo propuesto por el comité30 
Ambas propuestas fueron enviadas a la Asociación Salitrera de Propagan- 
da para su opinión31 Allí quedaron las cosas y sólo cuando se recibieron 
noticias de que los Aliados tenían el propósito de centralizar las compras, 

1 . .  1 .  

ut: aciuvs I i i u i c w  y buiiuicw usauvs e11 la iaoncacivn ue expivsivus. ru1 
ende era necesario asegurar un flujo regular de abastecimiento y, de ser 
posible, reducir la dependencia de los productos importados?3 

En febrero de 1915 e1 ministerio de guerra de Gran Bretaña recurrió 
a los señores Antony Gibbs & Sons para solicitar su consejo sobre la com- 
pra de salitre y colocar con ellos un pedido por 50.000 toneladas.% Esta 
orden fue la primera de varias que haría de Gibbs el principal abastecedor 
de salitre del gobierno británico durante la guerra35 Al comienzo hubo di- 
ficultades en entregar el saIitre dentro del plazo, debido a demoras buro- 
cráticas y a la competencia de los gobiernos francés y ruso por la limitada 
producción.36 Gibbs estaba resuelto a conseguir el mejor precio posible 
para el gobierno británico y trataron de eliminar la competencia y concen- 
trar en sus manos la compra para todos los gobiernos aliados. A través 
de sus contactos con los señores Antoine Dom, Bordes et Fils pronto lo- 
graron encargarse de algunas compras para el gobierno francés31 y más 
tarde también compraron para los rusos, italianos y rumanos.3 

No solamente manejaba Gibbs la compra, embarque y financiamiento 

JI vease C L  iviercurzv, LO agusio 
1916, p. 3. col. 5; Id., 25 agosto 1916, 
p. 3, col. 1: Id., 26 agosto 1916, p. 3, 
col. 1; Id., 27 agosto 1916, p. 3, col. 1. 

31 Id., 14 agosto 1916, p .  3, 
col. I. 

32 Id., 10 noviembre 1917, p. 3, 
COI. 1. 

3 History of the .Ministry of 
Munitions (12 vols. Londres, 1920- 
1922/23). Vol. VII, p. 55. 

31 H. Gibbs a Cockayne, Lon- 
dres, 23 febrero 1915. A.A.G. 11041/2; 
el mismo a H. Ross Skinner (Minis- 
terio de Gusrra. DeDartameiito de 
Explosivos), Londres, 24 febrero 
1915. Zbid. 

35 H. Gibbs a Evans, Londres, 
31 mayo 1916. A.A.G. 11115/2; Histo- 
r y  of the Ministry. Vol. VII, pp. 55- 
56. 

uiuus  a JSVSS a~inner ,  Lon- 
dres, l? marzo 1915. A.A.G. 11041/2; 
el mismo al mismo, Londres, 5 
marzo 1915. Zbid; el mismo al mis- 
mo, Londres. 8 marzo 1915. Zbid.; el 
mismo al mismo, Londres, 9 marzo 
1915. Zbid.; el mismo a Lord Moul- 
ton, Londres, 16 septiembre 1915, 
Zbid. 

37 A.G.S. al Foreign Office, 4 
agosto 1915. F.O. 368/1237, 1U7177/í5. 
MARTHE BARBANCE, Vie Com- 
merciale de la route du Cap Horn 
au XZX Siecle: L’armarnent A. D. 
Bordes et Fils. (París, 1969), pp. 299- 
300. 

3 Gibbs a Evans, Londres, 20 
febrero 1917. A.A.G. 11115/2; MAU- 
DE, Antony Gibbs, pp. 37-38. 

”” 
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del salitre para su gobierno, sino que también se preocupaba de su alma- 
cenamiento en los puertos del Reino Unido y de su entrega a las fábricas 
de municiories?g La casa Gibbs actuó al comienzo como comerciante, vtn- 
diendo al gobierno inglés prácticamente al costo y desde 1916 trabajaron 
como agentes, por una pequeña comisión. En agosto de 1917, Gibbs decidió 
renunciar a sus honorarios y devolver cualquier ganancia hecha hasta ese 
momento,m en parte como su contribución al esfuerzo bélico, pero también 
con la esperanza de que, como parte desinteresada, el gobierno británico 
prestaría mayor atención a sus recomendaciones sobre compras!' 

Mientras que antes de la guerra Inglaterra importaba 131.000 toneladas 
de salitre por año, durante 1915 sólo el Departamento de Abastecimiento 
de Explosivos (Explosives Supply Department) compró alrededor de 
300.000 toneladas. L a  demanda de las fábricas de municiones era elevada: 
cada disparo de un cañón de 9" usaba el equivalente de un quintal de sa- 
litre. A pesar del mayor consumo durante 1916, los suministros fueron 
regulares y las existencias de salitre para municiones ascendían a más de 
350.000 toneladas al final del año. El consumo aumentó a un promedio 
mensual de 36.000 toneladas durante 1917, pero la escasez de barcos afect6 
las importaciones y, como resultado, las reservas bajaron a 115.000 tone- 
ladas a fines de diciembre" No es sorprendente, pues, que el Ministerio 
de Municiones estuviese preocupado por posibles problemas del suministro 
en Chile e inquirió al Foreign Office sobre las probabilidades de una guerra 
entre Chile v Bolivia v sobre el Delirrro de sabotaie alemán a la industria." 

Aparte de los problemas de transporte marítimo, los suministros tte 
Chile estaban limitados por la disponibilidad de mano de obra y por 'a 
escasez de material rodante de los ferrocarriles salitreros, que a veces de- 
jaba a Iquique prácticamente sin existencia Dara embarcar. Era. pues. 

39 MAUDE, OD. cit., p. 37. Véa 
también RARBANCE, op. cit., p. 3;". 

49 Gibbs a Moulton. Londres, 
le 
F. 

41 Gibbs a Evans, Londres, 20 Fc 

.̂  --. , . .I. . -, Ai 

17 agosto 1918, 4.A.G. 11041j2. 

septiembre 1917. A A.G. 11115/2. 
4~ History or the Mznrstry. VOL 

43 S.A.J., 4 septiembre 1915. 

4 History of the Ministry. Vol. 

45 Ministerio de Municiones al 
Foreign Office, 3 julio 1917. F.O. 371/ 
2903, 132513/17; Notas en carpeta, 
Ibid.; Ministerio de Municiones al 
Foreign Office, 6 agosto 1918. F.O. 
371/2903, 154521/17. 

VII, pp. 55-56. 

p. 187. 

vIr, p. 56. 

15, 253/17; el mismo al mismo, Te- 
grama, Antofagasta, 11 abril 1917. 
O. 132/165. 265/17; el mismo al 
)reign Office, NP 17, Telegrama, 
itofagasta, 23 julio 1917. F.O. 371/ 

2903, 144285/17; Watson a Stronge, 
Iquique, 8 agosto 1917. F.O. 132/166, 
543/17. 

47 Watson a Stronge, Telegra- 
ma, Iquique, 19 agosto 1916. F.O. 
132/154, 420/16; Maclean a Stronge, 
N? 99, Valparaíso, 24 octubre 1917. 
F.O. 132/166, 723/17; Watson a Stron- 
ge, No 480/17, Iquique, 26 octubre 
1917. F.O. 132/166, 748/17. 

122 



CHILE Y G. BRETAQA DURANTE LA 1” GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

indispensable para el gobierno inglés desarrollar fuentes alternativas de 
abastecimiento. En junio de 1916 se nombró una comisión que recomenda- 
ra medios prácticos de producir nitrógeno sintético en el país. En su in- 
forme de febrero 1917, la comisión sugirió la instalación de plantas de 
oxidación de amoníaco para la fabricación de nitrato de amonio, que reem- 
plazana al producto chileno en la fabricación de ácido sulfúrico, y la cons- 
trucción de fábricas de cianamida de calcio y de una planta Haber experi- 
mental. Se obtuvieron algunos resultados con el proceso de oxidación del 
amoníaco, pero aunque se comenzó la construcción de las plantas de cin- 
namida y Haber, estas fueron luego suspendidas, cuando resultó evidente 
que no habría producción antes de 1919.4 

El alza en el precio del salitre en agosto y septiembre de 1917 demostrb 
la necesidad de restringir la competencia entre los compradores. Se reali- 
zaron conversaciones entre representantes de Gran Bretaña, Francia, Italia, 
Rusia y los Estados Unidos, en septiembre, para centralizar la compra de 
salitre y suprimir la competencia entre los compradores y la especulación.49 
Mientras se llevaban a cabo las negociaciones entre los Aliados y los Esta- 
dos Unidos, el gobierno británico estableció controles sobre el comercio de 
los nitratos en el Reino Unido a partir del 18 de octubre de 1917. Se exigi6 
un permiso para cada transacción y en la práctica, los fabricantes británi- 
cos fueron obligados, salvo en casos especiales, a vender su producción al 
Gobiern0.m 

4. LOS PRODUCTORES SALITREROS ALEMANES 
Y SUS EXISTENCIAS 

Aunque deseosos de asegurarse el suministro de salitre, el gobierno 
británico no vaciló en aplicar su política sobre comercio enemigo a la in- 
dustria salitrera. Como señalaba el Foreign Office era: 

mucho más importante tratar de dañar y, de ser posible, quebrar los 
intereses enemigos que, como sugiere el Ministerio de Municiones, ayu- 
darlos con el fin de conseguir su pequeña producción, 

ra r;ua x yuuia cuiiipeiisar- VII LuamienLe aunienianuo la proauccion en 
otras oficinas?’ 

Casi desde el comienzo, las firmas inglesas habían rehusado com- 

48 History of the Ministry, Vol. so History of the Ministry, Vol. 
VII, pp. 30-32 y 59-60. VII, p. 57; S.A.J., 10 noviembre 1917, 

Municiones al Foreign Office, 21 sep  p. 576- 
iiembre 1917. F.O. 368/1709, 184312/ 51 Balfour a Stronge, Telegra- 
17. ma, No 322, 17 diciembre 1917. F.O. 

132/168, 457/17. 

49 Ibid., 57; Ministerio de U. 279; The Economist, 5 abril 1919, 
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mayo y junio sus nombres fueron agregados a la lista e~tatutaria.5~ 
firmas norteamericanas dejaron de comprarles a los alemanes55 y en 

o de 1916 los señores Gibbs informaron que Dupont había rechaza- 
-E--- 2 -  --,:*-- --->..-:=- ,_- - L -..-: ̂__^^ I.-:- 

aer a precios ievemenre inremores a rirmas norreamencanas, raies como 
Grace & Co., Dupont de Nemours y Wessel, Duval & Company?* En ene- 
ro de 1916, cuando la producción superaba a las exportaciones, Stronge 
propuso incluir a las compañías salitreras alemanas en la lista negra> y 
en 
Las 
julii 
do wia wierm ut: SaiiLre prouuciuo por 10s aierriarieb a o pciiiyucs U ~ J U  

el precio vigente, y que esperaban que los alemanes se verían obliga- 
dos a cerrar dentro de pocos6 Debido a la falta de compradores y las 
dificultades en conseguir sacos de yute, las compañías salitreras alema- 
nas en Tocopilla y ‘ 
durante el segundo ! 

El gobierno chi16 
tas a las compañías alemanas restringieran la producción de salitre, con 
los consiguientes efectos sobre los ingresos fiscales y niveles de empleo. 
El Ministro de Relaciones Exteriores, Juan Enrique Tocornal, manifes- 
tó sus temores a Stronge, quien le respondió que, en vista de que la pro- 
ducción actual o potencial era mucho más alta que el consumo, la par- 
te de los salitreros alemanes podría ser absorbida por otras oficinas, 
que contratarían a los trabajadores que quedaran cesantes.% Sin embar- 
go, en los últimos cuatro meses de 1916 los embarques superaron a la 
producción y rebrotaron los temores de que esta política afectaría a las 
exportaciones. El Ministro de Hacienda declaró en noviembre que las 
existencias de salitre en Chile se agotarían durante 1917 y que los pro- 
ductores restantes no lograrían compensar la producción de los alema- 
ness9 Estos temores parecen haber sido compartidos, a lo menos en par- 
te. nor firmas como Gibbs v Duncan Fox. aue recomendaron al Depar- 

raltal fueron cerrando paulatinamente sus oficinas 
semestre de 1916.57 
:no estaba temeroso de que las sanciones impues- . .  - .. - _. 

3~ MUrray-LeeS a L.K.Y.D. Lon- 
dres, Confidencial 10/20, 28 agosto 
1916. B0.L.S.A. D 40; A.G.S. a G. & 
Co., Privada No 172, 26 junio 1916. 
A.A.G. 11116í3. 

53 Stronge a Grey, Telegrama 
No 11. F.T.; Santiago, 28 enero 1916. 
F.O. 132/155, 22/16. 

54 Véase Apéndice La Lista Es- 
tatutaria en Chile, números 15, 18 y 
23, pp. 293-294. Sobre la lista estatu- 
taria, véase, pp. 138 y siguientes. 

55 Murray-Lees a L.R.P.B. Lon- 
dres, Confidencial 10/14, Valparaí- 
so, 21 abril 1916. B.O.L.S.A. D 40; 
Los efectos de la lista estatutaria 
sobre firmas enemigas [informe 
del Departamento de Comercio EX- 

rerior (ciraao aesae anora r . i .u ) i ,  
noviembre, 1916. F.O. 833/16. 88325/ 
16. 

5 A.G.S. a F.T.D. 29 julio 1916. 
F.O. 132/158, 160/16. 

57 Bird a Foreign Office, No 32, 
Antofagasta, 13 febrero 1916. F.O. 
132/154, 539/16. Sobre las restriccio- 
nes en la. venta de sacos de yute, 
véase p. 150. 

58 Stronge a Grey, W 61, San- 
tiago, 25 agosto 1916. F.O. 368/1497, 
190518/16. Véase también El Mercu- 
rio, 15 agosto 1916, p. 3, col. 1 e Id. ,  
19 agosto 1916, p. 3, col. 4. 

59 El Mercurio, 29 noviembre 
1916, p. 3, col. 1. 
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tamento de Comercio Exterior británico no incluir a otros salitreros en 
la lista negra para evitar que bajara la producción.* 

Las oficinas alemanas trabajaron esporádicamente durante 1917 ayu- 
dadas por préstamos del Gobierno?' Gildemeister, que había inaugura- 
do la oficina Augusta Victoria en el distrito de Antofagasta en diciembre 
de 1916, se vio obligado a cerrarla seis meses más tarde por falta. de ventas 
y de sacos de yuteP5 

Las restricciones que afectaban a los productores alemanes repre- 
sentaron, para los norteamericanos, una oportunidad para comprar sus 
plantas o su producción en condiciones ventajosas. En abril de 1916, los 
señores Dupont habían estado negociando la compra de la planta y las 
existencias de salitre de la Compañía Salitrera Alemana en Taltal. En 
esa ocasión el gobierno británico había desaprobado el provecto, pero 
cuando en enero de 1917 el asunto de la compra de salitre a los alema- 
nes fue puesto nuevamente en el tapete, el Ministerio de Municiones pre, 
sionó al Foreign Office para que aceptase la transacción, en vista de la 
absoluta necesidad de suministros." Otros beneficios derivarían de la 
operación. En mayo de 1917, Edwards informó al Foreign Office que el 
gobierno chileno estaba negociando con dos de las compañías alema- 
nas para comprar su salitre, que sería pagado de los Fondos de Conver- 
sión, en Alemania, el cual sería revendido al gobierno de Estados Uni- 
dos. Edwards agregó que la operación era simplemente un medio de re- 
tirar los Fondos de Conversión de Alemania sin perder en el cambio, y 
que Chile estaría dispuesto a efectuar un negocio similar con el Gobier- 
no de Su Majestad.& En Chile, el Ministro de Relaciones Exteriores in- 
formó a Stronge acerca de una proposición semejante para la venta de 
propiedades salitreras alemanas que serían transferidas al costo a una 
compañía n~rteamericana~~ Sin embargo, a pesar del interés del gobier- 
no chileno por sacar el dinero de Alemania, estas propuestas no se ma- 
terializaron.& 

A comienzos de septiembre de 1917, cuando el salitre se estaba ven- 

60 A.G.S. a F.T.D., 8 noviembre 
1916. F.O. 132/159, 341/16; Duncan 
Fox & Company Ltd. a F.T.D., Lon- 
dres, l? diciembre 1916. Zbid. 

61 Bird al Foreign Office, No 42, 
Antofagasta. 12 diciembre 1916. F.O. 
132/154, 723/16; el mismo al mis- 
mo. NP 27, Antofarasta, 9 agosto 
1917. FO. 132/166, 537/17; el mismo 
ai mismo, N? 32, Antofagasta, 6 no- 
viembre 1917. F.O. 132/166, 792/17; 
Maclean a Stronge No 134, Valparaí- 
so. 2 diciembre 1917. F.O. 132/166, 
845/1 

17. A 
132/1 

a 

63 Ministerio de Municiones al 
Foreign Office, 8 enero 1917. F.O. 
368/1709, 6347/17; Notas en carpeta 
sobre la compra de salitre alemán 
por el gobierno chileno, 19 mayo 
1917. F.O. 368/1709, 98057/17. 

@ Edwards al Foreign Office, 
Avuda memoria, Londres, 14 mayo 
1917 F.O. 368/1709, 98057/17. 

45 Stronge a Balfour, No 66, 
Santiaso. 28 mayo 1917. F.O. 132/ 
167, 176/17. 

6 Edwards al Foreign Office, 
Avuda memoria, Londres, 29 mayo 
1917. F.O. 368/1709, 108186/17; Stron- 
ge a Balfour, No 70, Santiago, 6 ju- 
nio 1917. F.O. 368/1709, 142439117. 
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. -  

lue no tenían otro cliente, y les pagaría con los 
lego vendería el salitre al costo a la Dupont Pow- 

- _ -  
IS, recibiendo el pago en Nueva York.67 Se llegó a un acuerdo y el 
rno británico, que había sido informado del asunto, dio su apro- 
n al negocio.@ 
. .  . . .  .I .. .-,.,.A,. . . . . .._ Onginariamente, la operacion era por LAUO.UW quintales ae salitre 

comprados a la Compañía Salitrera Alemana en las condiciones siguien- 
tes:@ 

125.000 qq. de salitre refinado a 8 ch. sin derechos 
125000 qq. de salitre corriente a 7 ch. 10d. sin derechos 

E 50.000 
48.000 

derechos ni sacos 806.250 

E 904.250 

2.150.000 qq. de salitre corriente a 7 ch. 6d. sin 

2.400.000 qq. por un total de 

E 2.115.70070 Un tercio del dinero fue pagado directa 
a las compañías alemanas en Chile, probablemente p 
tamos y cubrir gastos.'' El gobierno alemán, informal 

manos, efectuaron ventas en condiciones similares poco tiempo des- 
pués, elevando el total a más o menos 5.400.000 quintales, avaluados en 

nente por Dupont 
ara devolver prés- 
)a The Ecotzomist, 

Asimismo era probable que los productores alemanes necesitasen 
sumas adicionales de dinero en Chile, lo que permitiría a otras empre- 

Santiago, 5 septiembre 1Y17. F.O. F.O. 132/171, 4UY/1/; ti & Co. a 
132/167, 284/17; el mismo al mis- A.G.S., Privada. No 67, 10 octubre 
mn TPbursma NP 171) Snntiarrn 17 1917. A.A.G. 11470/21: S.A.J.. 22 sep- 
1 - -_- o --..--- ~. -. ", ---_-_- -D1> -. 
septiembre 1917. F.O. 132/167, 304/ 
17. 70 A.S.A.B. Santiago a A.S.A.B. 

ma No 207, 12 septiembre 1917. F.O. 
132/168, 303/17. 71 G. & Co. a A.G.S., Privada 

ligence Department (Departamen- 21. 
to de Inteligencia de Comercio de 72 The Economist, 29 diciem- 
Guerra) sobre la venta de salitre bre 1917, p. 1031. 
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tiembre 1917, p. 180. ' 

68 Ba]four a Strange, Teleg1-a- V a l p a r a í  S O ,  16 octubre 1917. 
B.0.L.S.A. A 11. 

69 Informe del war Trade Intel- No 69, 12 octubre 1917. A.A.G. I1470/ 
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sas alemanas repatriar ganancias por una cantidad equivalente, sobre 
una base de compensación?3 

Aparte de las ventajas para los participantes, incluyendo los bene- 
ficiarios de las suculentas comisiones que este tipo de operaciones conlle- 
va.74 hubo ganancias para aquellas firmas británicas que recibieron un per- 
miso especial para vender sacos de yute a los alemanes.75 en tanto quc 
la caída en el precio del salitre que trajo consigo esta operación fue en 
beneficio directo del gobierno de Su Majestad Británica como compra- 

manas y la institución de controles al comercio salitrero por el gobier- 
no inglés fueron seguidas por la centralización de las compras. El 19 de 
diciembre de 1917, los representantes de los gobiernos aliados y de los 
Estados Unidos firmaron un acuerdo para la creación de un comité 
ejecutivo de salitre, el Nitrate of Soda Executive: 

con el propósito de controlar la compra y provisión de nitrato de 
soda (en Chile) para los gobiernos representados.. . de coordinar la 
acción de estos gobiernos en relación con ello, de asignar las provi- 
siones disponibles de nitrato de soda en proporciones acordadas por 
los antes mencionados gobiernos y de disponer para los gobiernos 
no representados en el antedicho Comité Ejecutivo o para los neu- 
trales, las cantidades que se consideren convenientes.. .76 

Hubo dificultades entre los signatarios sobre el modus operandi 
del Nitrate of Soda Executive, pero finalmente se acordó encargar la 
compra misma a la organización Gibbs,n y en enero de 1918 el comité - 

:stabs listo para comenzar las operaciones78 
Las noticias de la propuesta centralización de las compras fue reci- 

73 Stronge a Maclean, No 167, 
Santiago, 15 diciembre 1917. F.O. 
132/164, 527/17; Maclean a Stronge, 
No 143, Valparaíso, 20 diciembre 
1917. F.O. 132/166, 888/17. 

74 G. & Co. a A.G.S., Privada 
No 67, 1: octubre 1917, A.A.G. 11470/ 
21. 

75 Véase Stronge a Maclean, 
No 131, Santiago, 5 octubre 1917, 
F.O. 132/164, 410/17; Maclean a 
Stronge, N? 115, Valparaíso. 16 no- 
viembre 1917. F.O. 132/166, 796/17. 

76 Nitrate of Soda Executive, 
Memorándum de Acuerdo, 19 di- 
ciembre 1917, incluido en Foreign 
Office a Stronge. No 3 Comercial, 8 
enero 1918. F.O. 132/185, 9/18. 

'7 Herbert Gibbs a Evans, Lon- 
dres, 20 noviembre 1917. A.A.G. 
11115/2: Postdata a la anterior fe- 
chada 10 diciembre 1917 Ibiú.: G. & 
Co. a A.G.S., Privada No 83, 3 diciem- 
bre 1917. A.A.G. 11470/21; H. Gibbs 
a Alban Gibbs, Londres, 31 diciem- 
bre 1917. A.A.G. 11040/5. 

78 S.A.J., 12 enero 1918, p. 25. 
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bida en Chile con desaliento, especialmente cuando se supo que los com- 
pradores no pagarían más de 12 chelines por quintal79 Edwards mani- 
festó al Foreign Office que ese precio era demasiado bajo. Los costos 
habían aumentado y si el precio no era razonable, los productores se 
valdrían de los préstamos del gobierno para resistir, dejando a los alia- 
dos sin salitre y al gobierno chileno sin ingresos. Sugirió que, junto 
con fijar un precio para el salitre, los Aliados también debían tomar 
medidas para controlar el alza en los costos del petróleo, carbón y sa- 
cos de yute.m 

Edwards recibió garantías personales en el Ministerio de Munich 
nes de que el precio de compra no sería tan bajo como para privar a los 
productores de su ganancia.81 Sin embargo, bajo el efecto conjunto de 
la venta de las existencias de los alemanes, de las restricciones del go- 
bierno británico y los nuevos arreglos de compra, e! precio del sa!itre 
en Chile había caído ya a menos de 12 chelines por quintal a fines de 
1917, y continuó bajando durante los primeros cuatro meses de 1918.82 
La quiebra de un importante especulador salitrero, Manuel Chinchilla, 
en marzo de 1918, ayudó a la baja, al lanzar partidas adicionales al mer- 
cado.= En abril se informaba aue el Nitrate of Soda Executive estaba 
pagando alrededor de 

lo que proporcion 
sas, pero no da una ganancia muy grande al pequeño productor, 
yo salitre probablemente le cuesta más de 10 che1ines.a 

CU- 

En tanto que el precio del salitre caía, los costos de producción 
I.<..- .r~rt;m;~ncnmnni~ 01 .-.,,-kxr. nrtnhQ . - n r t * n A n  qlrnaoanr a- in7 

su- 
"*al Y C I  L l ~ > u V a a l A A C A L b C .  li<l CUI "Vll C C > L U " U  C Y i 3 L U A l U V  U'lCUCUVI UL. .".-lo9 
chelines por tonelada, comparado con 26 ch. 9d. antes de la guerra; 
el petróleo había subido de 42 chelines por tonelada a 150 chelines, mien- 
tras que los sacos estaban a más del doble de su precio, costando entre 
12 y 15 peniques cada uno. El cambio, que estaba a un promedio de al- 
rededor de 14d. por peso, en enero de 1918, había subido y en junio es- 
taba a más de 17d. El alza en la prima de oro siguió aumentando 10s 
derechos da exportación y en junio los productores se encontraron pa- 
gando un recargo de casi 40%.= Algunas compañías que habían vendido 
por adelantado a precios máximos tuvieron buenas ganancias, pero otras 

79 El Mercurio, 10 noviembre 
1917, p. 3, col. 1; Id., 11 noviembre 
1917, p. 3, col. 1. 

80 Edwards al Foreign Offi- 
ce, Ayuda memoria, Londres, 15 
noviembre 1917. F.O. 368/1709, 
219082117. Véase también S.A.J., 17 
noviembre 1917, pp. 318-319. 

81 A. Corbett (Ministerio de 
Municiones) a Eyre Crowe (Foreign 
Office), 19 noviembre 1917. F.O. 3681 
1709, 226617/17. 

82 Véase gráfico 1, p. 251. 
83 Bird al Foreign Office, No 10 

Consular, Antofagasta, 15 marzo 
1918. F.O. 132/179, 192/18; S.A.J., 2 
marzo 1918, pp. 132-133. 

* S.A.J., 6 abril 1918, pp. 212- 
213. 

85 Id., 
Id., 10 jun: 
nio 1918, I 
pp. 393-394 

23 marzo 1918, p. 179; 
io 1918, p. 344; Id., 15 ju- 
J.  377; Id., 22 junio 1918, 
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encontraron que sus ventas por adelantado estaban siendo cubiertas 
a pérdida y a mediados de año muchos de los pequeños productores ha- 
bían cerrado.% 

Como resultado de la decisión de formar el Nitrate o€ Soda Execu- 
tive se renovaron los intentos para organizar la industria salitrera. El 
directorio de la Asociación Salitrera de Propaganda que había sido con- 
sultado sobre las propuestas hechas a la Cámara de Diputados en 1916:' 
contestó a la comisión salitrera de la Cámara proponiendo otro pro- 
yecto para una asociación de productores sobre la base de la recomen- 
dación de Prat.88 Según Gibbs & Co. en Valparaíso, el proyecto de la Aso- 
ciación había sido presentado para impedir la organización obligatoria 
de la industria y creía que el proyecto de la comisión parlamentaria 
estaba ¿ 

La I 
control I 

tres de Antofagasta, propuso al gobierno que concentrara las ventas en 
sus manos. El Ministro de Hacienda, Luis Claro Solar, que era también 
el abogado de la Compañía de Antofagasta, aceptó de buena gana. Tomó 
el asunto en sus manos y, finalmente, consiguió la promesa de un grupo 
de salitreros que representaba aproximadamente el 50% de la produc- 
ción total, de entregar su salitre para la venta al gobierno, el cual, a su 
vez, encargó las negociaciones a Agustín Edwards en L0ndres.W 

. . -  -_ 

to que hi giuyu uc pluuuLLuic3, cii\.aucLrauua PUL ia kuiiipaiiia uc clair 

En una reunión con el Nitrate of Soda Executive el 18 de junio, 
Edwards ofreció formalmente a los aliados la cantidad de 15.000.000 de 
quintales de salitre 1680.000 toneladas indesas) al orecio de 13 chelines 
61 
S1 

I¿ 
y suponiendo un tipo de cambio ae 1Ia. por peso.yi El Nitrate of Soda 

Y , I  

d. por quintal para la calidad corriente y 14 chelines para el refinado 
iempre que los aliados proporcionaran petróleo a 120 chelines la tone- 
ida, carbón a 100 chelines la tonelada y sacos a 14 peniques cada uno, . -  . .  .. f --. -. -_ _-_ _ _  - 

Executive no estaba seguro de que la oferta fuese conveniente: consi- 
deraba que el precio era demasiado alto, especialmente por estar con- 
dicionado al tipo de cambio y a diversos costos. De acuerdo a sus in- 
formaciones. un precio de 12 ch. 6d. Y 13 chelines podía considerarse 

86 Id., 15 junio 1918, p. 377. 
* Véase p. 121. 
88 C.D. S.E. 15, 23 noviembre 

1917, pp. 459-460; El Mercurio, 15 nc- 
viembre 1917, p. 3, col. 1. 

89 G. & Co. a A.G.S., Privada 
N? 78, 19 noviembre 1917. A.A.G. 
. . . - - . - . 

bía sido colocada para la venta con 
el gobierno (S.A.J., 7 septiembre 
1918, p. f47). 

91 Memorándum de una reu- 
nión del Nitrate of Soda Executive, 
Londres, 18 junio 1918. F.O. 37113171, 
112494/18. Memorándum de Ed- 
-..-.A- ,,,..,,.,a- e.. 1- -,.*.-.-... ., 
waiua, picaciicauu cii la icuiuuii 
anterior. Ibid. Edwards a Sir Ed- 

Memoria de Hacienda,. i9!81 ward Wildbore-Smith (Nitrate of 
11470/21. 

P. CLIII. Otros productores sigie- Soda Executive), Londres, 24 junio ron el ejemplo y a mediados de ju- 
lio el 70% de la producción total ha- 
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generoso.% Más aún, el Executive había procedido a subir los precios 
hasta estos niveles para que los productores no se vieran obligados a 
cerrar SUS oficinas y de este modo amenazar los suministros?3 Sin em- 
bargo, se vendía poco salitre; los productores rctenían sus existencias, 
esperando el desarrollo de las negociaciones en tanto que el Executive 
sólo compraba muy pequeñas cantidades para embarque inmediato, pero 
éste debía volver a efectuar compras masivas en agosto, de modo de po- 
der llevar a cabo su programa de adquisiciones y asegurar las provicio- 
nes necesarias.% 

Si los Aliados compraban salitre a través del gobierno chileno en vez 
de a los productores directamente, tendrían un arma para presionar al 
Gobierno para que se apoderara de las naves alemanas surtas en sus 
puertos. Tanto los ingleses como los norteamericanos tentaron al Gobier- 
no con contratos de compra a largo plazo contra la requisición de las na- 
ves alemanas.% Como una forma de presionar, suspendieron las compras 
en dos oportunidades, aunque esto resultó ser menos perjudicial para los 
1 

( 

rendedores que para los compradores cuya posición se debilitaba a me- 
iida que decrecían sus existencias.% 

Después de consultar en Washington a Bernard Baruch, presidente de - _ - _  . - -  -.. . . I _ .  - . \ . .  l - t , . -  ia Junta de lndustnas de Ciuerra (war lnaustnes Boara) ae ~ O S  asraaos 
Unidos que eran los mayores compradores de salitre, las negociaciones 
fueron confiadas por éste a Winston Churchill, entonces Ministro de Mu- 
niciones. A comienzos de agosto, Churchill hizo una contraoferta a Ed- 
wards para comprar el total ofrecido a 12 ch. 6d. y 13 ch. por quintal, 
en condiciones similares a las originalmente ofrecidas, pero considerando 
e1 *-en a- in. trancnnrtec rhilpnnc nm-2 llevar e1 salitre97 Edwards resDoii- -& u a v  u_ *"* c~Lu'ly"~.'" r--I ---.-^ -- - - -  I - -  

Si6 que estaba de acuerdo en general, excepto en cuanto al precio y Chur- 
:hill, urgido por la necesidad de abastecimiento, subió su oferta a 13 che- 
lines y 13 chelines 6d.B . .  ..:--L--- 1-- _._.._- ..,-nlnnm,,hqm -1 ~yppl,t;T,p nrpr;nnA nl- 

92 Observaciones del Nitrate reign Office), Memorándum, Lon- 
3f Soda Executive sobre la pro- dres, 10 julio 1918. F.O. 371/3171. 
puesta del gobierno chileno, s.f. 119878/18. 
F.O. 371/3171, 115679/18. 97 Lord Reading al Foreign Of- 

93 S.A.J., 6 julio 1918, pp. 45. fice, .e Telegram~n~; . 1. 3182, %$&$- 
9 Observaciones del Nitrate of 

Soda Executive sobre la propuesta 
del gobierno chileno. Loc. cit. 

95 Stronge a Balfour, Telegra- 
ma No 184, Santiago, 24 junio 1918. 
F.O. 371/3171, 112977/18; R.L. Need- 
ham a C.E. Hambro. (Ministerio 
de Informaciones), Memorándum, 
Londres, 9 julio 1918. F.O. 371/3171, 
117150/18. 

96 H. Gibbs a Evans, Londres, 
17 julio 1918, A.A.G. 11115/2; Wins- 
ton Churchill a Robert Cecil. (Fo- 

ton I L  julio I Y I ~ .  r.u. J / ~ / J L ~ I .  
123419/18; Foreign Office a Rea- 
ding. Telegrama W4814, 3 agosto 
1918. F.O. 371/3171. 135369/18. WINS- 
TON §. CHURCHILL, The Great 
War  (3 vols. London, ca. 1933), Vol. 
111, pp. 1176-1177. Baruch se mantu- 
vo informado del progreso de estas 
negociaciones a través -de la emba- 
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ra que se le permitiera comprar en plaza.* Gibbs tenía la política de 
comprar el salitre que el Executive requería con más o menos tres me- 
ses de anticipación, pero no habían podido hacerlo por la oposición de 
10s norteamericanos a subir los precios y luego por la suspensión de com- 
pras. Les molestaba la intromisión del gobierno chileno en los asuntos 
salitreros y se resistían a poner a los Aliados en manos de un gobierno 
neutra1.100 Churchill, por su parte, prefería negociar a través del gobierno 
chileno, esperando obtener ventajas adicionales, especialmente en lo con- 
cerniente a barcos.iO1 

ill fue aceptada el 2 de septiembre, pero el 
: hasta el 3 de octubreJCQ Al  día siguiente, Ba- 
1 a negociar la adquisición de otro millón de to- 
neladas para entrega en lY19, al menor precio posible compatible con 
asegurar los barcos alemanes. Habiendo los Aliados cubierto sus necesi- 
dades inmediatas, y dado que la guerra se estaba volcando a su favor, 
Churchill demoró las negociaciones con la esperanza de obtener mejores 
condiciones, hasta que el Armisticio hizo innecesarias las compras adi- 
cionales.lm 

6. EL TRANSPORTE MARITIMO 

de su tráfico marítimo?" y a medida que los ingleses y otros gobiernos 
aliados requisaron más barcos, la escasez de tonelaje en Chile se hizo 
más aguda. En enero de 1916, Edwards solicitó al gobierno británico que 
no distrajera otros barcos de la P.S.N.C. de la carrera a la costa sudame- 
ricana del Pacífico en vista de la escasez de naves existentes, pero el go- 
bierno inglés no se comprometió al respectoJffi De hecho, las requisiciones 

Telegrama I@ 5328, 28 agosto 1918: 
F.O. 371/3171, 1497601'18. 

100 Stronge a Balfour, Telegra- 
ma No 233, Santiago, 22 julio 1918. 
F.O. 371/3171, 128213/18; Gibbs a 
Evans, Londres, 2 agosto 1918. 
A.A.G. 11115/2; el mismo al mis- 
mo, Londres, 28 agosto 1918. B i d .  

101 Foreign Office a !a Emba- 
jada Británica en Washington, bo- 
rrador de cable, No 5439, 4 septiem- 
bre 1918. F.O. 371/3171, 152259/18. 

1CQ Foreign Office a Barclay, 
Telepama No 5495, 7 septiembre 
1918. F.O. 371/3171. 153451/18. Me- 
morandum o f  Agreement Between 
the Chilean Government and the 
Nitrate o f  Soda Executive fo r  the 

" " L L l  U l l W  V " < " , L U . , C  Y ,  , L L I , U l G  ", 3"- 
da. P.P. 1918. Vol. XXVI, p. 501. 

Barclay al Foreign Office, 
Telegrama No 4480, Washington 4 
octubre 1918. F.O. 371/3171, 167706/ 
18; Foreipn Ofñce a Barclay, Tele- 
grama No 6157, 11 octubre 1918. 
F.O. 371/3171. 172117/18; el mismo 
al mismo, Telegrama N? 6630, 7 no- 
viembre 1918. F.O. 371/3171, 185777/ 
18. Véase también CHURCHILL, op. 
cit., Vol. 111, p. 1177. 

1w Véase pp. 72-74. 
IO5 Edwards a1 Foreign Office, 

Avuda memoria. Londres, 11 enero 
1916. F O. 368/1497, 6286/16; Notas 
sobre la visita de Edwards al Board 
of Trade. s.f. F.O. 368/1497, 9617/16. 
Foreign Office a Edwards, 28 enero 
1916. F.O. 368/1497, 12889/16. 
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continuaron y a fines de 1917 el grueso del tonelaje de carga de Gran 
Bretaña había sido requisado y redestinado de acuerdo a las necesida- 
des de la guerr, 

En Chile, el 
mercante había i i c v a u u  a la puuluixauuu uc uiia I c y  uuc c:siauic:cIiu u11 

venta de mercantes chilenos sin la autorización del Gobierno, el cual no 
fue promulgado.’W 

El Gobierno trató de remediar la situación con los medios a su al- 
cance. Los tres transportes de ia Armada nacional, dss de los cuales ha- 
bían sido arrendados a comienzos de 1915,iiO fueron empleados durante 
toda la guerra en el acarreo de salitre y productos agrícolas.”1 En 1916, 
el gobierno decidió poner en arriendo los otros cuatro barcos que tenían 
alguna posibilidad de servir de cargueros, incluyendo un pontón viejo al 
ancla en la bahía de Valparaíso.1e 

A medida que el déficit de transporte marítimo empeoraba, mayor 
era el incentivo para usar los barcos alemanes anclados en puertos chi- 
lenos. Después del fracaso, en 1914, de la compra de algunos de éstosn13 
se hicieron nuevos sondeos para comprar algunos de los vapores de la 
Kosmos Line, a mediados de 1915, para ser pagados con los fondos de 
conversión en Alemania. El Gobierno debía ceder los barcos a los seño- 
res Gibbs que los trabajarían bajo bandera chilena y eventualmente los 
compraríanJ14 Gibbs, que se había visto afectado por la escasez de fle- 
tes, presionó al Gobierno británico para que autorizara esta operación 
u otra propuesta mediante la cual 10s barcos quedasen como propiedad 
del gobierno chileno y fuesen fletados a la Asociación Salitrera de Pro- 
paganda.”fi Sin embargo, el Board of Trade dictaminó que la venta debia 

v 

rona la diferencia entre las tarifas o 
propósito de ello evitar que los alem 

permitirse solamente si las naves eran arrendadas a firmas inglesas a las 
tarifas oficiales del gobierno británico y estas firmas pagarían a la Co- 

€ i C  

ar 
:iales y las del mercado, siendo el 
ies obtuvieran un buen precio por 

1~ i’he iímes History, VOL 

107 Véase arriba, p. 114. 
IQB A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 

dres, 2 febrero 1916. B.O.L.S.A. A 8. 

xv, pp. 433-445. F 

k.  u = i ,  & iuiiiu 171~. I’SJ. I J L / ~ V L ,  

283/15; A.G.S. a G. & Co., Privada 
No 144, 23 julio 1915. A.A.G. 11116/3. 109 VELIZ, OP. cit., pp. 329-330. 

110 Véase arriba, p. 75. 
111 Véase C.D. S.E. 29, 19 di- 

ciembre 1917, pp. 785-789. 

112 C.S. S.E. 64, l o  marzo 1916, 

113 Véase arriba, pp. 74-75. 
114 G. & Co. a A.G.S., Privada 

IP. 1193-1194. 

. T ~  ~ n í  i :..-:- i n i c  E A  i m  f i r 1 7  

115 A.G.S. al Foreign Office, 22 
noviembre 1915. A.A.G. ll041/2; 
A.G.S. a G. & Co., Privada N? 157, 
12 enero 1916. A.A.G. 11116/3. 
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sus barcos.il6 La actitud obstinada del gobierno británico evitó que estas 
y otras propuestas se materializaranJ17 

Finalmente los ingleses moderaron sus demandas. Según la lista de 
Lloyds, en febrero de 1916 había treinta y dos vapores y cincuenta y seis 
veleros de bandera alemana en puertos chilenos.118 Si alguno de e!los 
pudiera ser puesto en operación, habría más barcos disponibles para el 
uso de los Aliados y el tonelaje adicional ayudaría a reducir el valor de 
los fletes en .general.119 De ahí que, cuando se consultó al gobierno bri- 
tánico, en septiembre de 1917, sobre la compra de barcos alemanes pa- 
gados con los fondos de conversión,ia aquél aceptó bajo la condición de 
que los barcos fueran usados para transportar salitre y granos a los puer- 
tos aliados y de que no se remitiera dinero adicional a Alemania en pago 
de los mismos hasta después de la guerra.u' 

En vista de que la mayoría de los fondos de conversión ya había sido 
usada en la compra de salitre, el gobierno chileno consultó a Inglaterra 
sobre una propuesta para alquilar tres vapores alemanes que navegarían 
a Nueva York y Río de Janeir0.m Los ingleses estaban dispuestos, pero los 
alemanes pusieron condiciones extravagantes, y en diciembre se informó 
que las negociaciones habían quedado en nada.13 El gobierno británico 
creía que los alemanes no tenían propósitos senos y que todos los intentos 
para conseguir los barcos resultarían infructuosos." Sin embargo, en ma- 
yo de 1918 Edwards informaba al Foreign Office de la propuesta de amien- 
do de tres vapores alemanes. Aunque no podrían transportar salitre a los 
aliados o a Estados Unidos, ello permitiría que otros barcos chilenos fue- 
sen destinados a este fin y los británicos y norteamericanos aceptaron la 
transferencia>= 

En su mensaje anual al Congreso, el 1 0  de junio de 1918, el presidente 

116 H. Gibbs a Evans, Londres, 
26 enero 1916. A.A.G. 11115/2. 

117 Memorándum sobre na- 
víos enemigos en Duertos de Sud- 
américa poF R. Spehing (diciembre 
1916). F.O. 371/3107, 1831/17. 

118 Ibid. 
119 Foreign Office a Bertie, 

No 34, 13 enero 1917. Ibid.; Cf. Bal- 
four a Stronge, Telegrama No 16, 
23 enero 1917. F.O. 371/2903, 7161/ 
17. 

Stronge a Balfour, Telegra- 
ma No 182, Santiago, 26 septiem- 
bre 1917. F.O. 132/167, 321/17. 

u1 Balfour a Stronge, Telegra- 
ma No 245, 8 octubre 1917. F.O. 132/ 
168, 345/17. 

Stronge a Balfour, Telegra- 
ma, No 204, Santiago, 11 octubre 
1917. F.O. 132/167, 352/17. 

123 Balfour a Stronge, Telegra- 
ma, No 259, 19 octubre 1917. F.O. 
132/168, 367/17; G. & Co. a A.G.S., 
Privada, No 88, 27 diciembre 1917. 
A.A.G. 11470/21; EI Mercurio, 8 di- 
ciembre 1917, p. 18, col. 6; Id., ll 
diciembre 1917, p. 15, col. 1. 

124 Resumen de Información 
sobre el Bloqueo, 15 al 21 de febrero 
1918, No 7, pp. 4-5; F.O. 132/185, 74/ 
18: Balfour a Stronqe, Telegrama, 
No 111, 17 abril 1918. F.O. 132/183, 
145/18. 

1z Balfour a Stronge, Telegra- 
ma, N" 130, 10 mayo 1918. F.O. 132/ 
183, 181/1?; Stronq-e a Balfour, Tele- 
grama. No 140, Santiago, 13 mayo 
1918. F.O. 132/181, 211/18; A. Wil- 
liamson a R. Cecil, Londres. 8 ma- 
yo 1918. B.W. 25. 5; THOMAS A. 
BAILEY, The Policy of the United 
States towards the Neutrals, 1917- 
1918 (Gloucester, Mass, 19661, p. 334. 
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hiciesen las reparaciones necesarias.m En la Cámara, un diputado declaró 
que esta medida “debía merecer la aprobación de todo el país’’,U7 pero 
otros reclamaron que las condiciones del contrato eran demasiado onero. 
sas y pusieron en tabla una moción declarando la necesidad de su ratifica- 
ción por el Congreso.’z En el curso del debate trascendió que, aunque el 
contrato había sido firmado, aiin quedaban vanos puntos por discutirlm 
y estando el asunto en la mira del Congreso, las negociaciones prosiguieron 
laboriosamente.‘30 

Entretanto, ingleses y norteamericanos trataban de conseguir que el 
gobierno chileno requisara los restantes barcos alemanes.’31 Las insinua- 
ciones de vincular las compras de salitre de los aliados a la requisición de 
las naves no lograron una reacción positiva del gobierno chileno, ya que 
una medida de esta naturaleza habría significado el abandono de su neu- 
tralidad.’” 

En vista de la imperiosa necesidad de obtener salitre, Churchill no 
había insistido en la apropiación de los barcos alemanes durante sus ne- 
gociaciones con Edwards, esperando poder conseguir el uso de dichas na- 
ves en sus compras para 1919.‘3 No obstante, al parecer los alemanes te- 
mieron una medida de esta índole. El 2 de septiembre de 1918, el mismo 
día en que el gobierno chileno aceptaba el precio ofrecido para la compra 
del salitre, las tripulaciones alemanas destruyeron la maquinaria de la ma- 
yona de sus vapores en Chile. La acción fue llevada a cabo en forma simul- 
tánea desde Pisagua a Punta Arenas.13 De este modo, todas las naves 
quedaron inutilizadas, excepto las tres que eran objeto de negociaciones 
para su arriendo.‘3’ Stronge informó que la destrucción de los barcos pro- 
bablemente había sido provocada por una nota del embajador norteame- 
ricano al Ministro de Relaciones Exteriores declarando que Estados Uni- 
dos se vena obligado a reducir el volumen de tonelaje que servía a Chile, 
y que esperaba que nuestro país encontraría los medios para suplir esta 

126 C.S. Sesión Conjunta, l? iu- 131 Véase arriba, pp. 130-131. 
nio 1918, p. 9. 

C.D. SO. 10, 18 junio 1918, 
pp. 300-301. 

128 I d .  17, 26 junio 1918, pp. 455- 
458; Id .  28, 8 julio 1918. pp. 724-740. 
El texto del contrato fue publicado 
en E2 Mercurio, 16 junio 1918, p. 25, 
col. 1. 

129 C.D. S.O. 29, 8 julio 1918, pp. 
754755. 

* Stronge a Balfour, Telegra- 
ma, No 236, Santiago, 27 julio 1918. 
F.O. 132/182, 340/18. Cf. S.A.J., 20 
junio 1918, p. 34. 

132 Stronge a Balfour, Telegra- 
ma, No 209, Santiago, 10 julio 1918. 
F.O. 371/3171, 121886/18. 

I33 CHURCHILL, op. cit., Vol. 
111, p. 1177. 

222. Véase Foreign Office a Barclay 
Telegrama, No 5649, 16 septiembre 
1918. F.O. 371/3171, 158183/18. 

135 Stronge a Balfour, No 102 
Santiago, 6 septiembre 1918. F.O 
3 32/182, 406118. 

134 M.M.R.E. 191.51919, pp. 221. 
, 
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deficiencia, amenaza que se había visto cumplida con el retiro de una 
nave.13 El propio Churchill comentaba el episodio a Baruch: 

La inhabilitación por sabotaje de los barcos alemanes internados en 
puertos chilenos, parece haber sido la respuesta inmediata a nuestro 
acuerdo salitrero con el gobierno chileno. Muestra que los alemanes 
ven este acuerdo como un golpe contra ellos.u7 

El gobierno chileno protestó contra esta atrocidad ante el ministro 
alemán, el que poco tiempo antes había dado seguridades de que las naves 
serían mantenidas en buenas condiciones y procedió a moverlas para evitar 
que nuevos actos de sabotaje dañaran otros barcos u obstruyeran el trá- 
fico. El ministro alemán respondió de inmediato que no había habido in- 
tención de echar a pique ninguno de los barcos o de dafiar cualquiera de 
las otras naves en los puertos. Estas declaraciones no podían considerarse 
satisfactorias y, por sugerencia de las autoridades navales, el 25 de sep- 
tiembre el Gobierno decidió ocupar aquellos barcos en los cuales el daño 
era menor?% Más tarde cuando se descubrió que a causa de la posible 
derrota de las Potencias Centrales algunos capitanes alemanes intentarían 
echar a pique sus naves, el Gobierno ordenó que todos los barcos alemanes 
fuesen ocupados por fuerzas chilenas.139 Después de la guerra éstos fueron 
transferidos a los gobiernos aliados y de Estados Unidos." 

Hasta el final, Chile trató de conseguir en forma equitativa algunos 
de los barcos alemanes surtos en sus puertos,'41 pero sus intentos se vieron 
frustrados tanto por los Aliados como por los alemanes, que no aceptaban 
que el enemigo participara en los beneficios de una transacción de esta 
naturaleza. 

En el debate en el Senado sobre la ocupación de los barcos alemanes, 
Malaquías Concha observaba el día del Armisticio: 

Chile no ha querido ni por un momento inmiscuirse en asuntos que 
no nos atañen, que son del resorte de las naciones en lucha.'42 

Pero así como el Almirante von Spee y la escuadra británica habían 
traído la guerra a sus playas, Chile descubrió también que no podría 
permanecer alejado de la guerra británica contra el comercio enemigo. 

136 Stronge a Balfour, No 105, 
Santiago, 13 septiembre 1918. F.O. 
1321182, 417118; BAILEY, op. cit., pp. 
334-335. 

137 Telegrama de 12 septiembre 
1918 en CHURCHILL, op. cit., Vol. 
111, p. 1177. 

i.3~ M.M.R.E. 1915-1919, pp. 221- 
222: C.S. S.E. 17. 8 noviembre 1918. 
pp.' 359-360; Id.' 18, 11 noviembre 

I39 C.S. S.E. 18, 11 noviembre 
1918, pp. 387-395; Stronge a Balfour, 

1918, pp. 387-395. 

Telegrama, No 342, Santiago, 5 no- 
viembre 1918. F.O. 132/182, 500/18. 

Curzon a Stronge, Telegra- 
ma, No 36, 5 marzo i919. F.O. L32/ 
197, 56/19; Stronge a Curzon, Tele- 
grama, N? 56, Santiago, 26 marzo 
191'9. F.O. 1321195, 104/19. Chiie, 
Annual Report for  1920 por J.C.T. 
Vaughan (impreso), Santiago, 25 fe- 
brero 1921, p. 10. F.O. 371/5557, 
A2672/21. 

141 C.S. S.E. 18, 11 noviembre 
1918, pp. 387-395. 

142 Ibid. 
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CAPITULO VI1 

LA POLITICA BRITANICA SO1 
CON EL ENEMIGO Y SUS I_._----.-_-,-.,, 

1. LAS LISTAS NEGRAS 

Desde el comienzo de la guerra se había intentado cortar todas las 
transacciones entre los súbditos de Su Majestad y el enemigo. Pero, ¿quién 
era enemigo y quién no? En el Reino Unido la condición de enemigo había 
sido establecida sobre una base territorial y las firmas inglesas estaban 
legalmente en libertad de comerciar con casas alemanas en países neutra. 
les, aun cuando este comercio ayudara indirectamente a Alemania.' En sus 
ppfiip-nr nir- &&no,. tnrln ;n+nrromh;rr -1 --n-:mn -1 -nh:o-rr LA 
-"I--- Y.." ..ICIALI.,I L V U V  I I I C ~ . I c . C I I I I V I W  L W I 1  L,l b r i G . l n i ~ u ,  c,L ~VU'L,.I"V UIP 

tánico decidió aplicar la prueba de nacionalidad, además de la de domi- 
cilio, para determinar la condición de enemigo y, de paso, armonizar los 
redamentos británicos con los del gobierno francés? 

Antes de extender la prohibición a las firmas enemigas en países neu- 
trales, el Foreign Office consultó a sus representantes en el extranjero 
sobre los posibles efectos de tal medida en el comercio exterior británico.3 
El cónsul general en Valparaíso, Alan Maclean, que había estado presio- 
nando asiduamente a las firmas británicas locales para que cortaran sus 
contactos con los alemanes? apoyó la idea con entusiasmo. Consideraba 
que las exportaciones del Reino Unido sólo se verían afectadas en pequeña 
escala y, aun así, sólo temporalmente. Las firmas enemigas recibían sólo 
una pequeña proporción de las exportaciones británicas a Chile, pero para 
ellas era importante pues las ayudaba a mantener su negocio. El resultado 
de tal prohibición sería desviar las exportaciones desde el Reino Unido a 
firmas alemanas hacia empresas británicas o neutrales. Por cierto, algunas 
firmas inglesas podrían verse perjudicadas, pero otras se beneficiarían y 
las exportaciones en general no se verían afectadas. Habría que hacer con- 
sideraciones especiales con las firmas y personas inglesas que actuaren 
como agentes para empresas neutrales, y la prohibición tendría que excluir 
a los ferrocarriles de propiedad británica Y los servicios de utilidad niíhli- 

1 Véase arriba, pp. 70-72. 
2 Véase JAMES BROWN . -  ^--- - -_ - -  - - .  

3 -  Grey .- a Stronge, . -  Telegrama 
circular, 10 septiembre 1915, F.O. 
í 1 3 l í A A  C ) l I / I E  

SCUI", i R e  Black List of Great 
Britain and her Allies, American 
Journal of International Law, Vol. 
X, octubre 1916, p. 835. 

L J L /  lW,  L1J/ IJ. 

4 Véase arriba, p. 60. 
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ca, así como también a las ventas al detalles En cuanto a sus efectos en 
Chile, Maclean esperaba que el comercio no sufriría, excepto la exportación 
de salitre, y aun en este campo esperaba que las empresas chilenas e in- 
glesas pasaran a tomar la parte del mercado de los alemanes, de modo 
que no sobreviniera una baja en la producción? 

Esta restricción fue prontamente promulgada. La Ley sobre Comercio 
con el Enemigo (Extensión de Facultades) de 23 de diciembre de 1915 
establecía que: 

Su Majestad puede mediante proclama prohibir a todas las personas.. . 
en el Reino Unido, comerciar con personas o cuerpos de personas no 
residentes o que no realizan actividades comerciales en territorio ene- 
migo ... . toda vez que debido a la nacionalidad enemiga o la asociación 
enemi 
hacer1 

ga de tales personas.. . le parece conveniente a Su Majestad así 
O? 

is en países neutrales, que sería conocida como la Lista 
las cuales estaba prohibido comerciar y que sería dada al 
blico.” Los representantes consulares y diplomáticos bri- . 1 ., 1 , e A  I .* - 3 - T  

La ejecución de las provisiones de la ley fue confiada a un recién creado 
Departamento de Comercio Exterior (Foreign Trade Department), depen- 
diente del Foreign Office, el cual debía asimismo elaborar una lista de 
personas y firma 
Estatutaria, con 1 
conocimiento púl 
tánicos presentarian nomwres para ser inciuiaos en la lista, renienuv DUCH 

cuidado de que las desventajas que podría acarrear al comercio inglés no 
excedieran el posible daño al enemigo? El término “asociación enemiga” 
era bastante amplio en su acepción. No sólo incluía agencias de firmas 
enemigas y compañías locales en las cuales había capital enemigo inver- 
tido, sino que también cubría a los neutrales que vendían productos bri- 
tánicos a personas o firmas en la lista estatutaria, o que ayudaban a una 
empresa en lista negra prestando su nombre o sirviendo de testaferro, 
en cuyo caso también estaría expuesto a ser incluido en la lista estatuta- 
ria.’O También serían incluidas en la lista las empresas que enviaran re- 
mesas de dinero al enemigo. aue suscribieran emméstitos de rmerra ene- 
migos, 
o sabc 

- I  A - 
, que estuvieran involucradas en actividades de propaganda, espionaje 
)taje, que aprovecharan los servicios de cable para enviar mensajes 

5 Stronge a Grey. Telegrama 7 Trading with the Eneiny 
N? 86, Santiago, 25 septiembre 1915. (Extensión of Powers) Act., citado 
F.O. 132/143, 274/15; Memorándum en J. B. SCOTT, op. cit., p. 834. 
del cónsul general Maclean sobre la Grey a Strange, Circular F.T., prohibición de todo comercio con 
súbditos enemigos en Chile (impre- 
so), Valparaíso, 20 octubre 1915. 9 Zbid. Grey a Stronge, Circu- 
F.O. 132/156, 50/16. lar (impresa), 2 diciembre 1916. 

bre el comercio salitrero, Valparaí- 10 F.T.D. a Stronge, Memorán- 
so, 20 octubre 1915. F.O. 132/142, dum, 14 enero 1918. F.O. 132/170,26/ 
305/15. 17. 

lo julio 1916. F.O. 132/158, 140/16. 

6 Zbid. Informe de Maclean so- F.o- 132/1449 318/15* 
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secretos y los que ayudaran a naves enemigas o adquirieran existencias 
de productos para impedir que los aliados tuvieran acceso a ellas.‘i 

Una vez que una compañía era incluida en la lista, se prohibía a todos 
los súbditos británicos comerciar con ella, se le cancelaban sus seguros, 
sus operaciones de crédito y banca, se le suspendía el servicio de cables 
y se les negaban provisiones y combu 

El primer edicto bajo la nueva L 
de fecha 29 de febrero de 1916, fue mi 1 

lista consolidada de nombres el 23 de mayo aei mismo ano.” Constante- 

-- 

meras medidas de guerra económica. Había habido un proceso de conso- 
lidación de las diferentes listas. Y va en octubre de 1915 estaba funcionando 

; 
, “  I 

un Comité Interdepartamental de Listas Negras GeneraIes.15 Pero mientrai 
éstas operaban sobre una base confidencial, como un tipo de boicot diri 
gido por el gobierno, la lista estatutaria establecía una prohibición oficia’ -. - _ _  . - . - 1 
de comerciar con personas o firmas allí incluidas y sometía a los trans- 
gresores a penas severas y claramente definidas16 En septiembre de 1916 
se decidió integrar en la lista estatutaria todos los nombres de personas 
o firmas en la mayona de los países neutrales -incluyendo a Chile-, que 
estuvieran en las listas negras, excepto algunos casos especiales donde no 
era deseable dar a conocer públicamente la inclusión.” 

Las firmas enemigas que querían comerciar con el Reino Unido se 
vieron obligadas a operar a través de intermediarios, firmas de menor 
cuantía o simplemente testaferros o “palos blancos”. Más frecuentemente 
se dirigieron a los países neutrales, especialmente a los Estados Unidos, 
donde podían obtener mercaderías y financiamiento, hasta que este país 
entró a la guerra a favor de los Aliados.18 

12 Ibid. 
u London Gazette, 

to, 23 mayo 1916, pp. 5141 
nec Suplemen- LE 

.-5159. 
14 ERNEST SCHUSTER y 

HANS WAHBERG, The British Bfack 
List: A. German View, traducción 
de Der Wirtschaftskrieg, Part I ,  En- 
eland. Publicada por el Real Insti- 
tuto de Navegacion y Comercio de 
la Universidad de Kiel (Jena, 1917), 

15 Véanse Actas de las Reunio- 
nes del Comité Central de Listas 
Negras, Londres, Public Record Of- 
fice. Treasury Solicitors Archive (ci- 
tado desde ahora T.S. seguido por 
el número del volumen), 14/21, pas- 

üp. 1-5. 

sznz. C S L ~ S  lisras negras operaoan 
dos niveles, A y B, con restriccio- 
i diferentes para cada caso (BAI- 
Y, op. cit., p. 350 nota). 

16 THOMAS A. BAILEY, The 
United States and the Black List du- 
ring. the Great War. Journal of Mo- 
de& History, Vol. VI, No l ,  marzo 
1934, p. 18. 

17 Actas de la Reunión del Co- 
mité de Listas Negras Generales de 
11 septiembre 1916. T.S. 14/24. U. 
262; F.T.D. a Stronge No 43. F.T:, 20 
febrero 1917. F.O. 132/170. 50/17. 
Véase como ejemplo el caso’de Saa- 
vedra, Bénard, pp. 192-193. 

18 The Times History, Vol. 
XVI, pp. 339-340. 
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Como neutrales, los Estados Unidos no habían tomado muy bien la PO- 
Mica de comercio con el enemigo. En enero de 1916, el Secretario de Esta- 
do norteamericano había protestado contra la posible aplicación de la Ley 
sobre Comercio con el Enemigo en los Estados Unidos. Ante la reacción nor- 
teamericana, los ingleses demoraron la aplicación de ia lista en ese país 
hasta el 8 de julio. Cuando se hizo el anuncio correspondiente y se incluye- 
ron las primeras firmas estadounidenses en la lista, se produjo una vioien- 
ta reacción. Se presentó una nueva protesta y el gobierno norteamericano 
se preparó para tomar represalias contra cualquiera acción discriminatoria 
hacia su comer~io.’~ Grey replicó que la lista estatutaria era un acto de 
legislación interna que afectaba solamente a los súbditos británicos y que 
no existía el ánimo de usarlo como un instrumento para promover el co- 
mercio británico a expensas de los Estados Unidoso Aunque la respuesta 
británica había defendido las listas negras, no existía la intención de provo- 
car a los Estados Unidos?i y así, cuando el Foreign Office instruyó a Stron- 
ge sobre la forma de operar de las listas negras, se le aconsejó que tuviera 
especial cuidado en todos los casos que afectaran el comercio norteameri- 
cano.2 Por otra parte, cabe advertir que los fabricantes norteamericanos 
habían aceptado las condiciones impuestas por el gobierno inglés para la 
exportación de lana, yute, caucho y otras materias primas controladas por 
los británicos; del mismo modo, los exportadores norteamericanos de co- 
bre llegaron a acuerdos para que sus embarques a los países neutrales 
pudieran franquear el bloqueo británic0.z 

Con la entrada de los Estados Unidos a la guerra, la siiuación de las 
firmas en la lista negra empeoró notoriamente. Luego de alguna demora 
derivada de la necesidad de aprobar medidas más urgentes, los norteame- 
ricanos promulgaron diversas leyes para controlar las exportaciones y 
-olvidando convenientemente su actitud anterior- las aplicaron resuelta- 
mente a los neutrales24 La Ley de Espionaje de 15 de junio de 1917 auto- 
rizaba al Presidente de los Estados Unidos para controlar las exportacio- 
nes; el primer edicto prohibiendo la exportación de determinados prodiio 
tos está fechado el 9 de julio de ese año, y en febrero de 1918 todas las 
exportaciones norteamericanas quedaron sometidas a contro1.z El proyecto 
de ley sobre comercio con el enemigo fue presentado al congreso el 11 de 
junio y promulgado como ley el 6 de octubre de 1917; las primeras listas 
de nombres fueron publicadas en diciembre de ese año.% Pronto se hizo 

19 BAILEY, United States, pp. 
21-26; BAILEY, Policy, pp. 354-355. 

20 BAILEY, United States, p. 
76- R A T 1  F’r’ Pníirv nn 155-157 

~ 

24 BAILEY, United States, p. 
32. Bailey señala al respecto que “en 
general los Estados Unidos estuvie- 
ron más dispuestos a mantener un 
embargo estricto, una vez estableci- 

Véase BAILEY, United Sta- do. aue Gran Bretaña” (Policv. D. 
rr- --- --, I. _--I - , - - - --, , 

tes, p. 28, y ALLEN, Great Britain, 

* Grey a Stronge, Telegrama 
circular, 31 octubre 1916. F.O. 132/ 
156, 334/16. 

23 BAILEY, Policy, pp. 75-76. 

pp. 656-666. 
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evidente la falta de coordinación que significaba el uso de listas diferentes 
por parte de los norteamericanos y los Aliados, y en marzo de 1918 se adop- 
tó una política de unificación. Las listas existentes fueron consolidadas 
y todas las adiciones a la misma eran decididas en reuniones conjuntas 
realizadas en Washington27 

El éxito de esta política contra el comercio enemigo dependía del gra- 
do de aceptación que recibiera de parte de los neutrales. La entrada de !os 
Estados Unidos a la guerra cerró la principal fuente de suministros v fi- 
nanciamiento para las firmas en la lista y dio a las autoridades británicas 
otra herramienta para su tarea de 
Chile.= 

Aun antes e que a legislación sobre comercio enemigo ruese ampliada 
oficialmente a los países neutrales, se trató de disuadir a las firmas en el 
Reino Unido de vender a empresas enemigas en ChileP a la vez que se 
presionó a las firmas británicas que operaban en la costa del Pacífico para 
que despidieran a su personal alemán.3 No todas las firmas inglesas estu- 
vieron dispuestas a acatar. Los señores Harrington, Morrison and Compa- 
ny -la subsidiaria de Williamson, Balfour en Iquique- eran los agentes 
en esa plaza de la firma salitrera y comercial alemana Vorwerk & Cía., y 
cuando el cónsul general Maclean insistió en que renunciaran a la agencia, 
Archibald Williamson obtuvo permiso del gobierno de Londres para con- 
servaría.31 Con el advenimiento de la nueva legislación estas relaciones 
quedaron prohibidas, por lo que, en marzo de 1916, entregaron la agencia 
poco antes de que los señores Vonverk fuesen puestos en la lista negra.32 

Otra firma que cayó en desgracia con el cónsul británico fue Huth & 
Company. De sus cuatro socios residentes en Chile, uno era alemán y otro, 
el señor Walbaum, inglés de padres alemanes. Cuando en diciembre de 1914 

JLI; DaiiouI a aiiuiigc, biicuidi, LO 

marzo 1918. F.O. 132/183, 117/18. 
28 Las crecientes dificultades 

de las firmas alemanas después de 
la entrada de los Estados Unidos a 
la guerra han sido corroboradas por 
el profesor Ricardo Krebs sobre la 
base de sus recuerdos familiares, in- 
formación que le agradezco. 

29 Véase, por ejemplo, Foreign 
Office a S.  L. Behrens (Manchester) 
Ltd., 25 septiembre 1915. F.O. 568/ 

inring (ireasury), Lonares, LY oc- 
tubre 1915. B.W. 24, 4:- Strange a 
Grey, No 28 Comercial, Santiago, 
25 noviembre 1915. F.O. 368/1238, 
1997341 15. 

32 Maclean a Stronge, Valparaí- 
so, 27 marzo 1915. F.O. 132/153, 154/ 
16. 

141 



JUAN RICARDO COUYOUMDJIAN 

mán fue retirado de la firma33 Hacia fines de 1915 hubo nuevas acusacie 
nes sobre las simpatías alemanas de la firma y su comercio con el enemi- 
gd4 y en marzo de 1916 Maclean sugirió que Walbaum fuese llamado de 
vuelta a Inglaterra35 El socio principal de la firma en Londres, Frederick 
Huth Jackson, escribió a Walbaum pidiéndole que cooperara con el cón- 
sul,36 pero Maclean, respaldado por el ministro británico, permaneció infle- 
xible y Walbaum se vio obligado a regresar a Gran Bretaña en septiembre 
de 191637 Sin embargo, se le permitió regresar a Valparaíso un año más 
tarde para reasumir su cargo, cuando la política sobre comercio enemigo 
estaba ya afianzada, confiando en que Walbaum y su firma habrían apren- 
dido su lección.% 

No siempre fue fácil romper los antiguos lazos entre las firmas alema- 
nas y britanicas. La Rosario Nitrate Company, una sociedad británica, 
había estado empleando los servicios de los señores Gildemeister & Co., 
como agentes desde 1898 y el contrato había sido recientemente renovado 
cuando Gildemeister fue incluido, en mayo de 1916, en la lista e~tatutaria.~9 
A cambio de la cancelación del contrato de agencia, que tenía unos tres 
años de vigencia por delante, los alemanes exigieron importantes compeii- 
saciones: E 10.000 al contado más la mitad del muelle de Iquique, que era 
utilizado conjuntamente por ambas empresas y estaba avaluado en E 5.000.4G 
Las negociaciones se prolongaron debido a la negativa del gobierno inglés 
de autorizar pagos a una firma enemigapl y finalmente se acordó que ellos 
recibirían el dinero después de la guerra. Cabe agregar que la compañía 
salitrera pudo recuperar la mitad del dinero de los señores Gibbs a cambio 
de la entrega de la agencia33 

Las firmas neutrales fueron también presionadas Dara cortar sus con- 
tactos con los alemanes. John L. Davies, de Duncan Fox, se acercó al Banco 
de Punta Arenas, controlado por las familias Braun y Menéndez, que tam- 
bién tenían una importante inversión en la Sociedad Explotadora de Tierra 

33 Maclean al Foreign Office, 3 Stronge a Maclean, N? 114, 
Santiago, 18 agosto 1917. F.O. 132/ 
164, 346/17; el mismo a l3Jfour, 

Telegrama, Valparaíso, 9 diciembre 
1914. F.O. 368/946, 80873/14. Llewe- 
11 .-..lL1. , n - - - A  -1' T.--,a-\ - A 1  T \To , A n  E-.-4.:--,- Î̂  ̂iiyn, amim ( ~ w a i u  W L  i i auc~  a ni- 
gernon Law, Londres, 23 diciembre 
1914. Zbid. 

3 Maclean a Stronge, Valparaí- 
so, 17 noviembre 1915. F.O. 132/142, 
340/15. 

Stronne a Grev. N? 36. F.T., 35 

132/156, 66/16. 
37 Stronge a Cecil, Santiago, 12 

mayo 1916. F.O. 132/155, 119/16; Mac- 
lean a Stronge, Valparaíso. 10 sep- 
tiembre 1916. F.O. 132/155, 245116. 

icicg~aiira ivy 1-7, aaiiriagu, LL agua- 
to 1917. F.O. 132/167,268/17. 

16, I 
153, 

Company Ltd., 25 mayo 1916. A.A.G., 
1 

39 Watson a Stronge, No 188/ 

- -. -. -. - _- --_ -- - -- -- - - - 

quique, 25 mayo 1916, F.O. 1321 
302/16. 

A.G.S R Rnsnrin Nitrate 

1041/2. 
41 El mismo al vicealmi_ra?te _. - ^. . I . _  . Sir k. bLF.qe (Almirantazgo), ~4 JU- 

1 

1 

11 mayo 1916. A.A.G. 11115/2. 
--. -~- - -  _. I .---I) 

io 1916. Zbid. 

916. Zbid. 
42 El mismo a F.T.D., 2 agosto 

43 U Gihhc R E v n n s  1.nndres. 
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del Fuego, y presionó para que despidieran a sus tres directores alemanes 
y gemanodanés41 Considerando la importancia de los intereses britántcos 
en Magallanes, y el hecho que el grueso de la producción de esa provincia 
era exportado al Reino Unido, el banco no estaba en situación de desafiar 
las posibles sanciones británicas. Pero incluso influyentes firmas chilenas, 
que quizás no dependían tanto del comercio inglés, se encontraron bajo 
presión para cortar sus Vinculaciones alemanas. En agosto de 1915, Besa 
y Compañía, cuyo socio principal era Ministro de Relaciones Exteriores 
en aquel momento, fue abordada a través de un empresario inglés en 
relación con una venta de azúcar a la que resultó ser una empresa alema- 
na. La casa Besa declaró desconocer que los compradores eran alemanes 
y prometió evitar ese tipo de transacciones en el futuro.& Seis meses más 
tarde, en un intento para limpiar su nombre de toda sospecha, despidieron 
a su gerente en Valparaíso, Alberto Eberbach, y prometieron adherir a la 
política británica sobre comercio con el enemigo. 

Otras firmas como Saavedra, Bénard y Compañía no estaban dispues- 
tas o, más bien, no estaban en condiciones de ceder ante estas presiones. 
Esta firma, formada por Cornelio Saavedra -destacado parlamentario y 
ex ministr+ en sociedad con súbditos alemanes que controlaban alrede- 
dor de dos tercios del capital y administraban la empresa, era considerada 
una firma enemiga.& AI comienzo la firma no fue puesta en la lista esta- 
tutaria por deferencia a Saavedra y a Agustín Edwards, si bien su nombre 
fue incluido en la lista negra general, donde no era dado a conocer pública- 
mente. Edwards y otros conocidos suyos pro-británicos, presionaron a 
Saavedra para que disolviera su sociedad con los alemanes20 Este fin@ 
hacerlo, simulando adquirir la parte de sus socios alemanes?' Sin embar- 
go, los censores británicos se enteraron de la naturaleza ficticia de esta 
transacción y la firma fue incluida en la lista estatutaria en junio de 1917.52 

44 Grey a Stronge, Telegrama 
No 21, F.T., 4 marzo 1916. F.O. 1321 
156, 35/16; Maclean a Stronge, Pri- 
vada, Valparaíso, 27 marzo 1916. 
F.O. 132/153, 15/16; Stronge a Grey 
No 53. F.T. Santiago, 18 abril 1916. 
F.O. 132/155, 88/16. 

45 Maclean a Stronge, No 72, 
Valparaíso, 27 agosto 1917. F.O. 132/ 
166, 567117. 

4 El mismo al mismo, No 74, 
Valparaíso, 29 agosto 1917. F.O. 132/ 
166, 585117. 

47 El mismo al mismo N? 14, 
Valparaíso, 11 febrero 1918. F.O. 
1321179, 82/18. Sobre la firma y el 
nombre del apoderado, véase AR- 
MANDO TORRES CUEVAS, Don 
José Besa Infante y su obra (San- 
tiago, 1941), especialmente el capí- 
tulo VI. 

48 Maclean a Stronge, Memo- 
rándum No 15, Valparaíso, 5 mayo 
1916. F.O. 1321153, 253/16; El mis- 
mo al mismo, No 98, Valparaíso, 5 
diciembre 1916. F.O. 132/154. 685/16. 

49 Acta de la Reunión del Co- 
mité General de Listas Negras de 31 
julio 1916. T.S. 14/24, p. 81. 

Grey a Stronge, NP 118. F.T., 
17 agosto 1916. F.O. 1321156, 231116; 
Maclean a Stronge, N' 98, Valparaí- 
so, 5 diciembre 1916. Loc. cit. 

51 El mismo al mismo, Valpa- 
raíso. 26 abril 1917. F.O. 132/165, 
303117. 

52 Stronge a Maclean, N? 103, 
Santiago, 17 julio 1917. F.O. 132/164, 
301/17. Véase Apéndice. La Lista Es- 
tatutaria en Chile No 149. 
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Hubo problemas especiales para aplicar la política de comercio con 
el enemigo en la región de Valdivia, Osorno y Puerto Montt, donde !a ma- 
yoría del comercio estaba en manos de alemanes y chileno-alemanes. Si se 
sancionaba a todas estas firmas, las casas británicas se quedarían senci- 
llamente sin clientes. Por esta razón, por casi dos años ninguna firma de 
Valdivia u otra ciudad cureña fue incluida en la lista estatutaria, y las 
casas alemanas de allí pudieron obtener productos británicos que reven- 
dían en otras regiones del país, especialmente en la provincia de Concep- 
ción.9 En diciembre de 1917, se decidió unificar la política británica con 
la de Estados Unidos y poner en la lista negra algunas de las más impor- 
tantes firmas aIemanas de Valdivia." Aun así, las restricciones sobre el 
comercio alemán fueron aplicadas con menos rigor en esa región del país." 

L a  política de comercio con el enemigo füe aplicada con severidad 
cada vez mayor, uero había casos en los que ello era obviamente contra- 
producente. Por ejemplo, había alemanes y británicos en el directorio de 
la Asociación Salitrera de Propaganda, y en diciembre de 1917 se sugirió 
que los representantes británicos presionaran para lograr el retiro de los 
alemanes en el directorios6 El asunto fue consultado con Gibbs & Com- 
pany, en Chile; éste respondió que ello sería de lo más desatinado, ya que 
los británicos serían acusados de destruir la Asociación y el gobierno chi- 
leno intervendría con medidas coercitivas.= 

Un caso similar fue la propuesta del Departamento de Comercio Exíe- 
nor de que las firmas británicas se retirasen de la Cámara de Comercio 
de VaIparaíso, donde las casas alemanas también estaban representadas.58 
Hasta Maclean consideró tal medida desaconsejable, ya que ello habría 
permitido n los alemanes usar ese organismo como un instrumento para 
sus propios finessg Después de todo, no había objeto en debilitar la posi- 
ción de las firmas inglesas en Chile, cuya cooperación era necesaria para 
la aplicación exitosa de la política de comercio con el enemigo. 

yercv Mason (viceconsui mi- 
tánico en Valdivia) a Stronge, No 
512. Valdivia. 20 marzo 1917. F.O. 
132j165, 216117; Edward Cooper 
ívicecónsul británico en Coronel 1 a 
Stronge, Coronel, 11 septiembre 
1917. F.O. 132/166, 604/17. 

9 Stronge a Balfour, No 272 
F.T., 27 diciembre 1917. F.O. 132/169, 
294/17. 

55 Michell a F.G.A. Butler (D 
partment of Overseas Trade, cit: 
do en adelante como D.O.T.), NP 
Overseas Trade (citado en adelanl 

- 
O.T.), Santiago, 20 marzo 1919. F.O. 
132/198, 33/19. 

56 Informe sobre Comercio 
Enemigo No 35269, Valparaíso, 3 di- 
ciembre 1917. F.O. 132/185, 135/18. 

57 Nitrate of Soda Executive al 
Foreign Office, 3 marzo 1918. Ibid. 

3 Ernest Pollock (F.T.D.) a 
Stronge. N: 88,- F.T., 16 abril 1918. 
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Estación del Ferrocarril Salitrero d e  Tarapacá, Iqci iqm.  

Edificio de Gctk & Ckaves, “the Chilian Stoves”, Estado esqtíiria 
Huévfanos. San;iago. 

Lu firma estaba constituida como sociedad anónima inglesa y SZLS 
acciones se cotizaban en la bolsa de Londves. 
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Oficina principal del Banco AngZo Stid Aineuicarzo e11 Valparaíso. 
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3. LAS CASAS COMERCIALES BRITANICAS 
Y EL COMERCIO CON EL ENEMIGO 

Las firmas británicas en Chile demoraron en brindar su apoyo a la 
política de comercio con el enemigo. Los gerentes de las firmas locales 
inglesas no estaban particularmente entusiasmados con las restricciones 
oficiales de sus actividades. Conservadores por naturaleza, estaban más 
preocupados por los efectos inmediatos de la lista estatutaria sobre sus 
intereses que por los posibles beneficios a largo plazo que se derivarían 
de esta política. 

Las casas británicas más grandes -escribía Stronge- fueron las pri- 
meras en alzar sus voces en contra de ella y no en términos modera- 
dos, profetizando la imposibilidad de aplicarla exitosamente e insis- 
tiendo en que traería consigo la ruina segura de sus negocios.* 

Las opiriiones fueron cambiando paulatinamente a medida que las res- 
tricciones entraban en vigencia. El Departamento de Comercio Exterior 
informaba que una carta de Williamson, Balfour & Co., de Valparaíso, al 
socio principal en Londres, de comienzos de abril de 1916 e interceptada 
por la censura contenía: 

muchas críticas a la política de la lista estatutaria y expresa la misma 
manifiesta hostilidad a esa medida que Sir A. Williamson ha expresada 
en sus discursos en el Parlamento y en otras formas.61 

I 

Ya en septiembre de ese año la opinión de la compañía estaba cam. 
biando. En una carta de Balfour, Williamson a su filial en Valparaíso 
fechada el 29 de septiembre, y también interceptada: 

admitieron que la política “había sido más exitosa de lo que anticipa- 
ron” y que “si bien las firmas británicas habrían sufrido al iniciarse 
la política, era posible que recuperaran en parte lo perdido a medida 
que el cordón se vaya apretando”.Q 

En febrero de 1916 el cónsul general convocó a una reunión de los 
jefes de las principales casas británicas de Valparaíso con el fin de conse- 
guir su ayuda para promover la campaña contra el comercio enemigo. La 
mayoría de los presentes aprobó la formación de una lista negra y pro- 
puso posibles nombres, si bien ésta debería estar suieta a aue los contra- 

60 Stronge a Balfour, No 22. son & Co., a la política de la lista 

61 Memorándum sobre la acti- F.o- 

F.T., Santiago, 24 enero 1917. F.O. estati 
1321169, 23/17. ge, 

tud de los señores Balfour, William- 62 _---. 
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tos existentes fuesen respetados.’ La idea de Maclean era organizar una 
cámara de comercio británica en Chile, pero sus esfuerzos se vieron en- 
torpecidos por la falta de entusiasmo hacia un organismo de este tipo 
entre los posibles asociados, lo que el cónsul atribuía a “los celos y compe- 
tencia comercial entre las firmas británicas”.& 

Pero Maclean perseveró, y en una reunión de la comunidad empresa- 
rial británica de Valparaíso el 4 de julio de 1917, se aprobó el estatuto de 
la Cámara de Comercio Británica en la República de Chile.6 A fines de su 
primer año de existencia la Cámara tenía 234 miembros a lo largo de Chile 
y comités locales en Iquique, Antofagasta, Santiago, Concepción y Talca- 
huano.6 

Esta Cámara elaboró su propia lista de personas que operaban con 
firmas enemigas y con las cuales era “indeseable” comerciar. Para conse- 
guir una mayor aceptación de la lista, se puso en contacto con sus congé- 
neres francesa e italiana y con el cónsul de los Estados Unidos, como repre- 
sentante del comercio norteamericano. El resultado fue la creación del 
Comité Comercial de los Aliados con representantes de las comunidades 
comerciales de los distintos países, el cual se reunió por primera vez el 
30 de enero de 1918. Su “Lista Prohibida”, como se llamaba, resultó un 
instrumento eficaz. Se hacía ver a las firmas que comerciaban reiterada- 
mente con el enemigo, o que tenían lazos germanos, la conveniencia de 
desvincularse de los alemanes. Si estas advertencias eran ignoradas, las 
firmas eran rápidamente incluidas en la lista. Los efectos sobre sus nego- 
cios eran inmediatos y generalmente prometían enmendar su conducta pa- 
ra conseguii- que sus nombres fuesen borrados.67 La “Lista Prohibida” era 
usada como un paso previo a la inclusión en la lista estatutaria y propor- 
cionaba una solución rápida en los casos dudosos.@ Pero era también en sí 
misma un arma poderosa y fue la existencia de esta lista .lo que llevó a 
Besa y Compañía a deshacerse de su personal alemán.@ 

Las listas tenían el apoyo total de los cónsules norteamericano y britá- 

63 Maclean a Stronge, Valparaí- 
so, 17 febrero de 1916. F.O. 132/153, 
66/17; Acta de la reunión celebrada 
en el consulado británico del 16 de 
febrero 1916, para considerar la ac- 
ción local en cumplimiento de la 
política del Gobierno de Su Majes- 
tad contra el comercio de súbditos 
enemigos en países neutrales. F.O. 
132/153, 71/16. 

61 Maclean a Stronge, No 52, 
Valparaíso, 26 junio 1917. F.O. 1321 
165, 431/17. 

6 El mismo al mismo, N? 56, 
Valparaíso, 4 de julio 1917. F.O. 132/ 
165. 447/17. Véase THE BRITISH 
CHAMBER OF COMMERCE I N  
THE REPUBLIC OF CHILE, Memo- 

- 

randtrm and Articles of the Associa- 
tion (Valparaíso, 1917), passim. 

66 THE BRITISH CHAMBER 

BLIC OF CHILE, Annual Report 
1917-1918 (Valparaíso, 1918), passim. 

67 Memorándum sobre el tra- 
bajo efectuado por la Cámara de 
Comercio dr Valparaíso, por C.P. 
Laverick, Valparaíso, 25 junio 1918. 
F.O. 132/184, 222/18. 

68 Maclean a Stronge, N? 57, 
Valparaíso, 30 abril 1918. F.O. 132/ 
179, 313/18. 

69 Kerr a F.T.D., incluida en 
Bird a Stronge, No 38, Antofagasta, 
3 julio 1918. F.O. 132/179, 476/18. 

OF COMMERCE I N  THE REPU- 
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nico,70 si bien no tc  
del Comité Comerc 
siones sobre firma: 
los Aliados. 

"Creo sinceran 
hacemos, lo,grai 
voluntad de lo: 

Sus planteamif 
que representaba a 
el cónsul Maclean,' 
en Valparaíso en 1 
su visita a Chile c 
trató de moderar e 
Aliado74 El Foreig 
locales debido prin 
julio de 1918, deci 
que actuaban por I 

4. E L (  

Las autoridade 
nómica de esta nat 
enemigo fueron de 
extendió a medida 
lución de la lista 
sólo se incluyeron 
las grandes empre: 
bancos, compañías 
que se reunía mayc 
en Londres se ente1 

)dos los empresarios ingleses aprobaban las actividades 
:ial de los Aliados, John Davies criticaba el uso de pre- 
: npntralec mie cnlamentp opnprahan antaonnicmn haria 

lente -escribió- aue si hiciéramos el 80% de lo aue 

:ntos dieron origen a una polémica con Andrew Scott, 
L los comerciantes británicos en el Comité Aliado, y con 
n reflejando la polarización de la comunidad británica 
o que se refiere al comercio con el enemigo. Durante 
on De Bunsen, Kerr reconoció el poder de esta lista y 
:1 celo del cónsul general y de los miembros del Comité 
n Office era contrario a la existencia de listas negras 
cipalmente a que generaban un sentimiento hostil y, en 
dió que ellas debían limitarse a nombres de personas 
cuenta de firmas en Ia lista estatutaria.75 

ZONTROL DEL COMERCIO EN CHILE 

's británicas no tenían precedente para una guerra eco- 
uraleza; los métodos usados para restringir el comercio 
sarrollados a la luz de la experiencia y su aplicación se 
que se superaban las reacciones a las mismas. La evo- 

estatutaria proporciona un buen ejemplo. Al comienzo 
las firmas manifiestamente alemanas más importantes: 
:as salitreras y comerciales, prominentes firmas textiles, 
navieras y otros importadores destacados.76 A medida 

Jr información, los cónsules británicos o las autoridades 
'aron de la propiedad alemana o de la existencia de socios 

70 Maclean a 
Valparaíso, 30 abrj 

71 Memorándi. 
cio con el enemigc 
vies, Valparaíso. 2 
132/179, 493118. 

72 MemorándL 
Scott, Valparaíso, 
132/189, 449/18. Nc 
planteados en el 1 
Sr. Davies dirigic 
Unlt v Ks-rr nni 

Stronge, No 31, 
il 1918. Loc. cit. 
Im sobre comer- 
) por John L. Da- 
5 junio 1918. F.O. 

im a Andrew G. 
9 iulio 1918. F.O. 
,tas sobre hechos 
nemorándum del 
lo a los señores 

lLI.l Allan Maclean, 
v&araíso, 1Ó julio 1918 F.O. 132/ 

paraíso, 16 julio 1918. F.O. 132/189, 
4 

C 

f¿ 

55/18. 
73 De Bunsen a Balfour, H.M.S. 

kbita en alta mar, 30 junio 1918. 
oc. cit. 

74 Bird a Stronge, No 38, Anto- 
igasta, 3 julio 1918. Loc. cit. 

75 Balfour a Stronge, Telegra- . . -- - . _. - -  ma circular. !.I., 3 julio 1 ~ 1 8 .  ~ . u .  
132/183, 

76 v 
tatutaria 

274/18. 
'éase Apéndice. La Lista Es- 
L en Chile, Nos. 1-36. 
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alemanes en firmas secundarias y ellas fueron agregadas a la lista" En 
algunos casos estas firmas llamaron la atención por sus simpatías prc- 
germanas; Grimm y Kerr fueron incluidos después de exhibir propaganda 
alemana en las vitrinas de su librería en Valparaiso> y siendo improbable 
que importaran libros o revistas inglesas esta medida debe considerarse 
simplemente como un acto de venganza. Es el mismo caso de periódicos 
como GIas Dalmatica, de Iquique, y Chile Austral, de Punta Arenaslg Otras 
empresas alemanas que no proclamaron abiertamente sus simpatías, que 
adoptaron una actitud moderada o que conservaron a sus empleados bri- 
tánicos no fueron mo1estadas.m Las exenciones de la lista negra fueron 
paulatinamente eliminadas: desde febrero de 1918 se incorporaron firmas 
de Valdivia a la lista estatutanas' y las emmesas de utilidad Dública v 
compañías de seguros que hasta ent( 
agregaron a la lista en noviembre de l! 

mienzo se dio permiso a firmas británicas como Williamson, Hairour y 
Duncan Fox que eran agentes de empresas neutrales, para comerciar con 
firmas en la lista estatutaria por cuenta de sus mandantes. A fines de 
1916, se informó que el asunto de los permisos estaba en estudios4 y cuando 
los Estados Unidos entraron a la guerra, sus licencias fueron revocadasss 

Una práctica común de las firmas en la lista estatutaria era recurrir 
a los servicios de otros para comprar y vender mercaderías.% En algunos 
casos, empresas independientes lo hacían por una pequeña comisión;~7 
otras veces las importaciones se consignaban a un agente de aduana% o, 
con mayor frecuencia, importaban a nombre de uno de sus empleados 
chilenos. E¡ primero de estos "palos blancos" fue incluido en la lista en 
junio de 1916, al mismo tiempo que su empleador!' En un esfuerzo para 

Se observa una evolución similar 

Véase como ejemplo ei caso 84 A. Williamson a Williamson 
a- I,.- -,G,..--.- X A X ~ : - ~  i7 9- I-,-. rAnrlrnr I A  i o i ~  

ddi,l' J "yb"uL-~. -u -I"... u--...- 

taria en Chile, No 180. 
78 Maclean a Stronge. No 11, 

Valparaíso, 10 febrero 1917. F.O. 1321 
165 103/17 

ut: ,u> DC;ll"1G3 l Y L a n l l l L "  L \ L U & b &  u u V"., Y V I I U I b O ,  17 U l b l b L L I Y l r  l,I". 

Piza en Maclean a Sironge, Valpa- 
raíso, 9 mayo 1917. F.O. 132/165, 

B.W. 25, 5 .  
85 Balfour a Stronge, Telegra- 

ma, 14 abril 1917. F.O. 132/168, 126/ 
17. 

% Véase Memorándum sobre 
la lista estatutaria y sus efectos en 

- - - I  --- -.. Chile, Santiago, 11 abril 1918, loc. 
79 Véase Apéndice. La Lista Es- cit. 

tatutaria en Chile, Ws. 189 y 234. Compañía Salitrera Alemana 
80 Memorándum sobre la lista a Manuel Pardo Correa (Compañía 

estatutaria y sus efectos en Chile de Mirias y Beneficiadora de Taltal), 
por Robert Michell, Santiago, 11 TaltaI. 26 julio 1917. F.O. 132/174, 
abril 1918. F.O. 132/181, 110/18. 218A/17. 

81 Véase Apéndice. La Lista Es- 88 Véase Maclean a Stronge, 
tatutaria en Chile, N? 211. N? 3. F.T., Valparaíso, 21 marzo 1917. 

82 Id., Ws. 262, 263 Y 265. 
83 Grey a Stronge, No 36. F.T., 

14 abril 1916. F.O. 132/156, 73/16; 
el mismo al mismo, No 57, 18 mayo 
1916. F.O. 132/156, 127/16. 

117/17 (17 bnPnrliro T I T i d a  Fctatii- 

F.O. 132/165, 225/17. 

ria en Chile, No 26. 
Apéndice. La Lista Estatuta- 
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evitar que las firmas en la lista negra obtuvieran mercaderías a través 
de intermediarios, los gobiernos de Gran Bretaña, de los Estados Unidos 
y de los países aliados confeccionaron una lista confidencial de testaferros 
o “palos blancos”, la cual fue hecha circular en ciertas reparticiones públi- 
cas y en las compañías navieras Que habían aceDtado resuetar la lista esta- 

vez.= 
En un informe de inteligencia fechado octubre de 1917, Maclean de- 

gando a las casas alemanas, algunas veces a través de “palos blancos” - c o n  
o sin el conocimiento del exportador- pero principalmente de partidas 
originalmente importadas por casas británicas y compradas a través de 
intermediarios locales?3 

La creciente eficacia de las sanciones desalentó a muchos a actuar 
como intermediarios en estas transacciones; sin embargo se creía que la 
solución definitiva era controlar la provisión y distribución de todos los 
productos, operando a través de importadores autorizados.” Resultaba 
impracticable aplicar esta medida en forma generalPs si bien fue llevada 
a cabo para ciertos productos con resultados diversos. 

La exportación de carbón de Inglaterra y Australia estuvo bajo control 
oficial desde el comienzo de la guerra> y ya en diciembre de 1915 una 
“lista blanca” de importadores “regulares y confiables” de carbón estaba 
en operación.97 El control de carbón proporcionó un arma poderosa para 
exigir el acatamiento de la lista estatutaria, y sólo se suministraba carbón 
a aquellas compañías navieras que aceptaran observar las restricciones 

90 BAILEY, United States, pp. 
32-33: F.T.D., a Stroiqe, Circular, 18 
septiembre 1917. F.O. 132/171, 459/ 
17. 

91 Memorándum sobre la Lista 
Estatutaria y sus efectos en Chile, 
Santiago, 11 abril 1918. Loc. cit. 

92 BAILEY, United States, p. 
33; Stronge a Balfour, No 70. F.T., 
Santiago. 15 marzo 1918. F.O. 132/ 
184, 79/18. 

93 Informe del War Trade Intel- 
ligence Department, Valparaíso, 
1: octubre 1917. F.O. 132/171, 407,’17. 

94 Memorándum sobre la lista 
estatutaria y sus efectos en Chile, 
Santiago, 11 abril 1918. Loc cit. 

95 Zbid., F.T.D. a Stronge, Cir- 
cular, 18 septiembre 1917. Loc. cit. 
Sin embargo, de acuerdo con esta 
circular, el núcleo de una “lista 

blanca“ estaba preparado en 1918 
para uso futuro (véase por ej. Ma- 
cleari R Stronpe. No 50, Valparaíso, 
15 abril 1918. F.O. 132/179, 276/18). 

96 Véase Foreign Office a Ed- 
wards, 14 agosto 1914, F.O. 368/945, 
38613/14; Stronge a Manuel Salinas, 
Santiaoo. 22 octubre 1914. F.O. 132/ 
129, 97 ’-. 

No 112 
144, 25r/13; DELL, (ntsrory OT rne 
Blockade, pp. 345-346), se refiere a 
la prohibición de las exportaciones 
de carbón del Reino Unido en mayo 
de 1915, pero las fuentes estadísti- 
cas chilenas registran importacio- 
nes de carbón del Reino Unido con 
posterioridad. Suponemos que éstas 
fueron exportadas bajo permiso es- 
pecial. 

97 
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sobre el comercio con el enemigo.% No obstante, como Chile era productor 
de carbón, estas restricciones sólo tuvieron un impacto limitado en el Daís 
hasta que las principales 
naria y sacos obtenibles 
a las ordenanzas británic: 

compañías carboníferas, que necesitaban maqui. 
sólo de los países aliados, aceptaron adherirse 

i s  sobre carbón para naves.9 

taban sacos de arpillera para productos agncolas y especialmente para el 
salitre, y como la importación de yute estaba concentrada en unas pocas 
m i n n c  -&In nchn f i r m - c  1- m - T r n m ' o  A n  nllor L A + / , - ~ - - m  II----L-- -A- AIIUIIVII -UVIV vuuv IIIIIIUU, IU r i i u ~ v ~ ~ u  L L ~  ~ I I U J  UIILQIIILQJ, vpciavaii L U J ~  

cierto volumen- fue fácil regular este comercio.100 En unión con el gobier- 
no de la India, se ideó un sistema de importadores autorizados de yute, 
en marzo y abril de 1916. Los embarques iban consignados al cónsul britá- 
nico en el puerto respectivo, y los compradores debían dar una garantía 
firmada de que los productos no serían traspasados a firmas enemigas.'Ol 
Como la mavoría de los uroductos eran embarcados en la Bank Line. sus 
agentes, los señores Geo. C. Kenrick & Co., parecían los más apropiados 
para seguir la pista a los envíos, y uno de los socios de esa firma, William 
Kenrick, fue nombrado vicecónsul para el control del yute.'m Las oficinas 
..le.....---.. +..-+-..-.. a- -..-..--..I,. ,.- - 1 - r r  :.-....A.-+-.-A- --^A- a- ..Î  aicaiiaiiaa ~ i a c a l u i i  UG piuvcciac CII p a L a  G iiiipui iuiuii ~ULUD uc a a i i u c  usa- 

dos de los Estados Unidos.103 Estos suministros resultaron insuficientes. 
Cuando las compañías alemanas vendieron sus existencias de salitre al go- 
bierno chileno en octubre de 1917,'w solamente tenían sacos para menos del 
ocho por ciento del total, y tuvieron que especificar en el contrato de venta 
que los sacos senan proporcionados por el comprador.'05 

Los intentos para controlar el suministro de petróleo encontraron ma- 
yores tropiezos. Williamson Balfour y Duncan Fox tenían permiso especial 
para vender petróleo a las compañías salitreras alemanas y con la auton- 
zación del gobierno británico, Williamson Balfour había renovado los con- 
tratos para el suministro de petróleo a Gildemeister v Sloman. Dor un 

ne 1 1 
, .  .. 

:ro 1916.'a Después de considerar e período de tres años a contar de e 

08 BAILEY, United States, p. 
33; BELL, op.  cit., pp. 347-348. 

9 Maclean a Stronge, No 116, 
Valparaíso, 11 noviembre 1917. F.O. 
1321166, 797116; Stronge a Maclean, 
No 63, Santiago, 5 diciembre 1917. 
F.O. 132/164, 511/17. 

100 Informe sobre los importa- 
dores de sacos de yute en Chile por 
Allan Maclean, anexo a Maclean a 
Stronge, Valparaíso, 28 octubre 1915. 
F.O. 132/164, 318/15. 

in1 P_..-.~ ,. ~ ~ i - - ~ ~ ~  UI cy a o LI U U ~ G ,  I ~,icsi aiiia, --_ 
No 38. 17 abril 1916. F.O. 132/156, 
76/16. 

102 Stronge a Grey, Telegrama, 

F.O. 132/155, 54/16. 
103 Bird a Maclean. N? 8. Con- 

trol de yute, Antofagasta, 17 julio 
1916. F.O. 132/153, 373/16; Bird a 
Stronge, N? 18. F.T., Antofagasta, 30 
marzo 1917. F.O. 132/165, 261/17. 

104 Véase arriba, pp. 126-127. 
105 Informe sobre el control del 

yute en,América Latina por el De- 
partamento de Comercio Exterior, 
16 mayo 1918. F.O. 132/199, 13/19. 

1% Memorándum de William- 
son Balfour a Stronge sobre los 
juicios con Gildemeister y Sloman, 
Valparaíso, 5 febrero 1918. F.O. 132/ 
188, 72/18. 
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asunto cuidadosamente, el gobierno británico decidió cancelar los permi- 
sos para vender petróleo a los alemanes en abril de 1917.i" Sin embargo, 
los contratos eran exigibles en Chile y las firmas británicas se encontraron 
en una difícil posición. Pero las compañías petroleras no estaban afectas 
a tal restricción y, cuando fueron amenazadas con un juicio, nombraron 
representantes especiales para tratar con los alemanes, a la vez que las 
firmas inglesas fueron autorizadas para ayudarlas en su trabajo.'m Así 
continuaron las entregas a los alemanes hasta noviembre de 1917, cuando 
el gobierno de los Estados Unidos prohibió el suministro de petróleo a em- 
presas enemigas.'m 

Las entregas cesaron y, en consecuencia, Gildemeister y Sloman deman- 
daron a la International Petroleum Company y a sus agentes por daños 
y exigiendo el cumplimiento de sus contratos. Como medida precautoiia, 
los demandantes solicitaron al juez el embargo del petróleo."O El embargo 
fue concedido, pero el tribunal demoró su ejecución hasta mavo de 1918. 
y posterio ól 
de julio."' ' 1  
cusiones d 5 1  

rmente otras demoras atrasaron su aplicaci 
El gobierno chileno estaba preocupado por 

le1 caso y el Presidente de la República actuc 
a-.. 11 ..--.. - ..- 1, ---- :- 

I hasta mediados 
as posibles reper- 
personalmente CG 
,c,,:.. -- 1- -.a-: mo mediauul pala U C ~ ~ L  allGglu, pclu 1 C ; l l u D u  1delir;lll CU I C ~  ~ U W I -  

nistración de la justicia.'= Por su parte los gobiernos de los Estados Unidos 
y Canadá tomaron represalias por el embargo, rehusando permisos para 
embarcar petróleo a Chile."n El embargo de los suministros de petróleo 
a Iquique obligó al ferrocarril salitrero a reducir sus servicios y amenazó 
con paralizar la producción salitrera en la regiónY4 La impasse fue supe- 
rada por el gobierno chileno, el cual, de acuerdo con las compañías sali- 
treras alemanas, propuso que las entregas de petróleo contratadas fueran 
diferidas hasta después de la guerra, cuando los alemanes recibirían un 
50% adicional en comuensación por la cantidad no entregada; mientras 

107 Stronge a Maclean, No 62. (vicecónsul interino en Iquique) a 
Santiago, 16 abril 1917. F.O. 132/164, Stronge, No 34, Iquique, 10 julio 
167/17. 1918. F.O. 132/179, 492/18; Charles 

108 ~~~l~~~ a Strange, ~o 45, Nicholls (vicecónsul en Tocopilla) 
Valparaíso, 6 junio 1917. F.O. 132/ a Bird, No 24, Tocopilla, 19 julio 
165, 394/17; Memorándum de Wil- 1918. F.O- 132/180, 562/18* 
liamson Balfour a Stronge, Val- 112 Williamson, Balfour & Co. 
-.---:cn K LL-PI-n 1 Q l Q  T n r i  n;t - - ~ - a - - - ~ : - . - - 1  D,.+--I -___ p ---- p a r a m " ,  J L L , " L \ r l "  I/I". Y V C  U"., 

Stronge a Maclean, No 73, Santiago, 
5 mayo 1917. F.O. 132/164, 218i17. 

107 A. Williamson a W.C. Teagle, 
Londres, 16 noviembre 1917. B.W. 
25, 5. 

1 

5 febrero 1918. Loc. cit. 
111 Stronge a Balfour, Telegra- 

ma, N? 141, Santiago, 13 mayo 1918. 
F.O. 132/181, 212/18; Charles Scott 

a iiiLciiiaLiuiidi rc~iuicuiii buiiipa- 
ny (Toronto), Valparaíso, 2 julio 
1918. F.O. 132/189, 436/18; Stronge a 
Balfour, W 75, Santiago, 4 julio 
1918. F.O. 132/181, 295/18. 

113 Williamson, Balfour & Co. 
a Stronge, Valparaíso, 16 julio 1918. 
F.O. 132/189, 462118; El Mercurio, 
16 julio 1918, p. 17, col. 6. 

114 C.D. S.O. 33, 12 julio 1918, 
p. 839; Id., 34, 13 julio 1918, pp. 877- 
878. 
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tanto se levantaría el embargo y se reanudarian los embarques.il5 Los Alia- 
dos, que dependían del salitre, aceptaron rápidamente116 y a fines de julio 
tanto el embargo como la prohibición de las exportaciones habían sido 
levantados.il7 

El Gobierno no había manifestado su preocupación cuando Gran Bre 
taña extendió la legislación sobre comercio enemigo a los países neutrales, 
ni había protestado por la inclusión de las firmas alemanas en Chile en la 
lista estatutaria, pero cuando los efectos de esta política comenzaron a 
sentirse en el país, la protesta fue general. 

Desde el Senado, Eliodoro Yáñez pidió al Gobierno un informe sobre 
las listas negras y su forma de operar en Chile. Si bien aceptaba el derecho 
de un estado de reglamentar su comercio exterior y la conducta de sus 
nacionales en el extranjero, declaró que este derecho estaba limitado por 
la soberanía del país en el cual se aplicaban estas medidas. Tanto él como 
el senador Joaquín Walker Martínez estaban particularmente irritados a 
raíz de la noticia de que el cónsul británico en Valparaíso había prohibido 
a una firma inglesa desembarcar una partida de carbón destinada a los 
Ferrocarriles del Estado desde una nave norteamericana, por el solo hecho 
de venir consignada a una casa alemana."8 El Ministro de Relaciones, Juan 

na provocauo y provoca conrinuas uiricuiraaes en el comercio nacio- 
nal; no sólo por la naturaleza misma de ese edicto, sino muy especial- 
mente por e1 exceso de celo con que ha sido aplicado por algunos 
cónsules ." 

Se había aversonado al ministro británico vara aue moderara los efec- 
D .  

_. ~ 

tos de esta legislación al mínimo, dc modo que no significara: 

"la intervención de una autondad extrana en actos y contratos que 
deban cumplirse dentro de los límites territoriales y en conformidad 
con nuestras leyes, pues eso amenguaria nuestra soberanía y no se 
podna aceptar."119 

El ingreso de los productores salitreros alemanes a la lista negra causó 
especial preocupación al Gobierno debido a sus posibles efectos sobre las 

.." ficauiiit; d I uiclgii ULLILG, LG. ~c;ict;~aiiia, iw. J - ~ J - I ,  u r a ~ i i i n a ~ v i r ,  
Copia de telegrama, Washington, 18 30 julio 1918. F.O. 371/3171, 132324/ 
julio 1918. F.O. 371/3171, 128211/18. 18. H.C.R. Williamson a Stronge, 

Valparaíso, 24 julio 1918. F.O. 132/ 
grama, No 3309, Washington, 20 julio 
918. F.O. 371/3171, 188212/18. 

117 Ef Mercurio, 22 juIio 1918, 
p. 3, col. 1. Reading a Foreign Offi- 

116 ~1 mismo al mismo, 
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exportaciones y las entradas fiscales, por lo que el Ministro de Relaciones 
hizo presente a Stronge los temores que existían al respecto.'m 

Al mismo tiempo, E1 Mercurio censuraba las listas negras señalando 
el daño hecho al comercio chileno y haciéndose eco de las acusaciones de 
los alemanes de que ias listas no eran sino una herramienta para aumentar 
la dependencia de los países neutrales respecto de Gran Bretaña y sus alia- 
dos.iZ1 En noviembre de 1916, un nuevo artículo, firmado por Galvarino 
Gallardo Nieto, daba pormenores de otros reclamos por las restricciones 
en la venta de carbón y sacos de yute." Después de la aplicación de la 
lista negra de los Estados Unidos, Víctor Robles protestó en la Cámara de 
Diputados por el daño causado por estas restricciones impuestas por las 
potencias beligerantes en países neutrales, y declaraba que su aplicación 
en Chile era contraria a la legislación naciona1.m En julio de 1918, cuando 
el embarque del petróleo amenazaba cerrar la industria salitrera, el dipu- 
tado Emilio Claro tronaba: 

"Chile ha dejado de ser país independiente y soberano; en Chile man- 
dan las potencias aliadas con el sistema de las listas negras y haciendo 
imperar sus leyes y reglamentos sobre navegación, y el Gobierno con- 
templa todo esto impasible, aunque ello constituye pasar sobre el honor 
de nuestra 

El Ministro de Relacic ial- 
quier país era libre de prolllull a L i a u u i i a i c a  ~u111c;1c.l~~ cull cl ~ ~ l t = ~ l l i g ~  
y, así como Chile había prohibido la exportación de ciertos productos, 
los Estados Unidos podían paralizar la exportación de petróleo. Reconocía 
que se había abusado de estos derechos, poniendo en peligro las vidas y la 
tranquilidad de otros. Agregaba, sin embargo, que durante la visita de 
la misión De Bunsen había recibido seguridades del representante del 
departamento a cargo de las listas negras (Allan Kerr) en cuanto a que no 
había deseo de perjudicar a los países neutrales o a sus ciudadanos y que 
cualquier queja razonable sería tratada objetivamente.* 

El gobierno chileno no estaba dispuesto a actuar contra las restriccio- 
nes del comercio con el enemigo. Cuando una delegación de firmas alema- 
nas solicitó el apoyo oficial de las autoridades, el Ministro de Relaciones 
le contestó que cualquier respuesta sería negativa. Agregaba que no había 
consideraciones de derecho internacional en juego y que si las firmas ale- 
manas tenían fundamentos para presentar una demanda, eran libres para 
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transacción. consiguiendo que las compañías alemanas retiraran su de- 
manda.” 

En general, la oligarquía gobernante no tenía fuertes intereses en acti- 
vidades comerciales y podía mirar el asunto con cierta ecuanimidad. No 
obstante, las autoridades chilenas de todos los niveles no vacilaban en 
presionar en favor de casos específicos. Así, Maclean se encontró en una 
situación bastante incómoda cuando en una visita a Valparaíso, el presi- 
dente Sanfuentes pasó a verlo y le pidió que “como un ‘favor personal’ 
hacia él, ayudara a su joven amigo Cornelio Saavedra”, cuya firma había 
estado sintiendo los efectos del boicot británico.” 

Por su parte, la legación británica trató de no ofender las susceptibi- 
lidades nacionales, dando a la lista estatutaria el mínimo de publicidad 
necesaria, para no recordar a los chilenos que una potencia extranjera 
estaba inmiscuyéndose en su comercio interno.‘” Stronge trató de no in- 
cluir en la lista negra a empresas industriales aunque hubiese capitales 
alemanes comprometidos. Por esta razón desaconsejó la inclusión de una 
fábrica de tejidos de punto en la lista estatutaria, porque: 

podría quizás dar origen a la impresión de que, en el curso de nuestra 
campaña comercial, estuviéramos tratando de suprimir una de las na- 
cientes industrias nacionales.130 

Robert Michell, de la legación británica, creía que la introducción de 
la lista estatutaria no había enajenado simpatías a la causa aliada.13’ Otros, 
como John Davies, discrepaban con esta opinión.‘32 Parecería que la mayo- 
ría de las firmas adoptaron una actitud pragmática hacia la lista estatu- 
taria, cualesquiera fueran sus simpatías personales. Tal como observaba el 
cónsul Ansted respecto de un agente naviero de Coquimbo en la lista: 

’ 

Si el conflicto europeo hubiera tomado el rumbo que la mayoría de 
los coquimbanos y especialmente Alvarez esperaba, él sería hoy tan 
preboche como declara ser por aliado: pero es sin duda cierto que 
está arrepentido de su error, según confiesa, y parece que las desven- 
tajas a las cuales se enfrenta fueron más molestas de lo que él creía 

Maclean a Stronge, No 98, 
Valparaíso, 5 diciembre 1916. F.O. 
132/156, 685/16. . .  

1” Memorándum sobre la lista 
estatutaria y sus efectos en Chile, 
Santiago, 11 abril 1918. Loc. cit. 

Stronge a Balfour N? 104, 
F. T., Santiago, 25 abril 1917. F.O. 
132/169, 113/17. 

ta esraruraria y sus erectos en Lni- 
le, Santiago, 11 abril 1918. Loc. cit. 

132 Davies a Peter Mc Clelland 
(Duncan Fox, Londres), Valparaíso, 
12 mayo 1916. F.O. 132/159, 218/16. 
Véase arriba, p. 147. 

133 George Ansted (cónsul bri- 
tánico en Coquimbo), a Michell, 
Coquimbo, 25 abril 1917. F.O. 132/ 
165, 313A/17. 
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6.  LA EFICACIA D E  LA POLITICA DE COMERCIO 
CON EL ENEMIGO 

Tanto las autoridades británicas como las de Estados Unidos decla. 
---..- ---+e-+-- __- lne &nntne 4- 1- nnl<tira cnhrp pclmpn-in rnn -1 

:nemigo. 

T n c  infnnnec d1p la Tiintn de Cnmerrin de Guerra americana -señala 
Bailey- revelan una gran satisfacción con los resultados obtenidos 
en algunos países, especialmente en América Latina, los intereses ene 
migos fueron sometidos a un control paralizante.lM 

Por su parte, el Departamento de Comercio Exterior británico señalaba 
en diciembre de 1918: 

. . .ninguna medida de guerra ha producido un efecto tan grande en las 
repúblicas sudamericanas como la Lista Estatutaria, que fue institui- 
da hace casi tres años y que durante el año pasado ha doblado su 
eficacia, debido a la adhesión de los Estados Unidos a esta política. . . Al 
comienzo naturalmente impopular y mirada con desconfianza como un 
intento de interferir en los asuntos internos, ha llegado a ser aceptada 
en todas partes como una medida beligerante justa.135 

Una indicación del éxito alcanzado son las cifras de producción de las 
compañías salitreras alemanas, blanco principal de la política de comercio 
con el enemigo en Chile. 

TABLA XXVII 

PRODUCCION DE LAS COMPAÑIAS SALITRERAS ALEMANAS 
COMPARADA CON PRODUCCION TOTAL: 1914-1918, EN TONELADAS 

METRIC AS'" 

Año Compañías Producción Compañías a l e  
alemanas total manas como por- 

centaje del total 

1914 357.123 2.463.356 14,5 
1915 122.492 1.755.291 7,O 
1916 356.682 2.912.893 12.2 -_ -- 
1917 
1918 

161.044 
17.940 

134 BAILEY, United States, pp. 
lb15 

3.001.032 5,4 
2.859 303 0,6 

1% A.E.R.CH. 1914-1918, Vol. 
I. I-. VII, Minería y Metalurgia (1914- 

135 Efectos producidos por la 1917). Vol. VIII, Minería y Metalur- 
política de la lista estatutaria en gia (1918) 
América Latina (por el F.T.D.), 19 
diciembre 1918. F.O. 132/199, 13/19. 
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La política de cc 
alemanes en Chile. Exciuiuos aei mercaao ae Lonares ai estallar la gue- 
rra, se dirigieron al de Nueva York operando en gran escala con letras en 
dólares y, de paso, ayudando al desarrollo del comercio entre Chile y los Es- 
tados Con la ayuda de los bancos neutrales también pudieron 
operar en plaza con letras sobre Londres, cambiando sus obligaciones en 
libras esterlinas por letras sobre Nueva York en los días de mala.'3a Pero 
cuando los Estados Unidos rompieron relaciones con Alemania, por lo me- 
nos un banco en Nueva York les cortó el crédito,'39 y la entrada de los nor- 
teamericanos a la guerra debió haberlos perjudicado considerablemente. 
Lamentablemente, no disponemos de cifras de utilidades. Sin embargo, 
la tabla que sigue muestra el cambio en el volumen de sus depósitos, 
comparado con el de los bancos británicos y chilenos, y constituye un 
indicador para apreciar los efectos de la guerra y de la política de co- 

TABLA XXVIII 

INDICE DE DEPOSITOS EN BANCOS BRITANICOS, 
ALEMANES Y OTROS BANCOS EN CHILE AL 31 

DE DICIEMBRE DE CADA ARO. 1914-1918. 
MAYO 1914 = 1001" 

1914 1915 1916 1917 1918 

Bancos británicos 82 104 141 195 309 
Bancos alemanes 65 90 109 135 107 

137 1 Rn 335 

Total de bancos 96 114 167 216 265 

Los bancos alemanes, que fueron los más severamente afectados por 
el estallido de la g~erra, '~l no recuperaron su nivel de preguerra hasta 
1916. A medida que la campaña contra el comercio enemigo se intensificó 
muchos de sus clientes transfirieron sus negocios a instituciones chile- 
nas?@ y durante 1918 sus depósitos cayeron en un 20%. No siempre se 
dispone de información cuantitativa de esta naturaleza y, por lo tanto, 
no es posible determinar hasta qué grado se vieron afectadas las casas 

137 B.T.J., 6 enero 1916, p. 65; 
A.S.A.B. Valparaíso a Londres, Pri- 
vada 28/21, 8 mayo 1916. B.O.L.S.A. 
A 8. 

138 Ibid., véase arriba, pp. 18-19. 
139 A.S.A.B. Valparaíso a Lon- 

dres, Privada 29/9, 19 febrero 1917. 
B.O.L.S.A. A 8. 

tema M o n e t a v i o ,  pp. 328-329 y 
140 SUBERCASEAUX, El S~S-  

A.E.R.CH., 1914-1918. Vol. X, Comer- 
cio Interior. Los depósitos en papel 
moneda han sido convertidos en oro 
a la par a la iasa promedio men- 
sual del cambio (véase Apéndice 
Estadístico, tabla 14). 

141 Véase arriba, pp. 81-82. 
142 Stronge a Balfour, No 91, 

Confidencial, San tiago, 10 j ulio 19 17. 
F.O. 132/167, 226/17. 
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alemanas en cada caso. Aunque aparentemente ninguna de las firmas ale- 
manas en la lista se vio obligada a cerrar sus puertas, en muchos casos 
se limitaron a comerciar en productos nacionales y a desarrollar la indus- 
tria manufacturera,'43 dejando que las firmas británicas y neutrales to- 
I---- -- * _- -1 :- -1- A - - I Z -  - : _--- A--:L-  maran su iugar eri ei COIII~ICIU ut: expoi L ~ C I W I I  e iiiipor Lauuii. 

7. LAS BASES DE UNA NUEVA POLITICA 
COMERCIAL BRITANICA 

Desde un comienzo, la guerra fue vista como una oportunidad para 
desplazar el comercio alemán y desviar las compras de otros países ha- 
cia el Reino Unido.1" Pero aunque el control de los mares por Gran Bre- 
taña impedía que los productos alemanes alcanzaran los mercados in- 
ternacionales, los canales a través de los cuales podían fluir después de 
la guerra permanecían abiertos. "Cerrarlos -declaraba abiertamente un 
escritor alemán- era el propósito de la nueva definición de 'enemigo' 
y de las listas negras"J45 Sin embargo, para el gobierno británico la po- 
lítica de comercio con el enemigo era fundamentalmente un arma de 
guerra: 

El objeto de esta política -escribía el Departamento de Comercio 
Exterior en enero de 1916- es influir en el curso de la guerra, no 
sólo debilitando las fuentes de propaganda y otras actividades ene- 
migas en los países neutrales y poniendo mayores obstáculos en el 
camino de fondos y otros suministros que llegan al enemigo por ru- 
tas indirectas, sino también influyendo en la opinión comercial y, 
a través de ella, en la opinión política en los países enemigos, como 
resultado del progresivo daño a firmas sobre las cuales dependerá 
en gran . ~ . ,  medida el resurgimiento del comercio de exportación del 

Iítica con moderación, en un esfuerzo para evitar poner obstáculos a las 
compañías británicas que vendían en el extranjero, y declaró que era 
contrario a incluir en la lista negra a aquellas firmas que importaban pro- 
ductos del Reino Unido "debido a la imDortancia vital de mantener el co- 

LuLaiia y i ~ >  c;Icx-Lu> cii b i i i i ~ .  oau- I L L L L L ~ V  UGI I\C.IIIV UIIILIII, LV r i i r í i ~  

tiago, 11 abril 1918. Loc cit.; Michell 1916, incluida en Grey a Stronge, 
a Balfour, N" 17. O.T., Santiago, 25 Circular F.S. Confidencial, 1 0  julio 
octubre 1918. F.O. 132/184, 271/18; 1Qlh F n  1 7 7 / 1 m  l A n / l A  
G. & Co. a A.G.S., Privada N? 192, 3 
diciembre 1919. A.A.G. 11470/22. 
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mercio de exportación británi~a".'~? Pero su actitud se fue endureciendo 
progresivamente. La general aceptación de la lista estatutaria en los paí- 
ses neutrales llevó al Departamento de Comercio Exterior a 

tomar decisiones sobre los casos dejados hasta entonces en suspen- 
so y hacer mejor uso de las presiones que pueden ser ejercidas por 
medio de la lista e~tatutaria.1~8 

Más tarde, en noviembre de 1917, el gobierno británico decidió inten- 
sificar la guerra económica como medio para presionar a Alemania a 
pedir la paz, haciéndola darse cuenta de que mientras más demorase la 
guerra, mayor sería el daño que la política de la lista estatutaria infligi- 
ría en su organización comercial en el extranjeroA19 

Pero los beneficios de esta política para el comercio inglés no fue- 
ron desestimados y el gobierno británico presionó a sus hombres de ne- 
gocios para que aprovecharan al máximo las condiciones de guerra y los 
efectos de las listas negras para destruir o captar el comercio de sus 
competidores alemanes.'M Junto con poner en la lista negra a las firmas 
enemigas, el Departamento de Comercio Exterior había procedido a com- 
pilar información sobre firmas que podían servir de canales alternativos 
de distribución para las exportaciones británicas. Se recogían anteceden- 
tes sobre empresas apropiadas para este fin en formularios especiales, los 
cuales eran enviados a Londres, donde eran clasificados por rubros y repar- 
tidos a la Federación de Industrias Británicas y a las distintas cámaras de 
comercio, las cuales hacían llegar, a su vez, la información a las firmas in- 
teresadas de acuerdo a su especialidad.*l 

La recopilación de información comercial fue parte de una campaña 
más amplia, destinada a prepararse para la intensa competencia que se es- 
peraba en los mercados ultramarinos después de la paz. Al igual que en 
otros aspectos de la vida británica, la guerra había sacado a luz los erro- 
res y debilidades -reales o exagerados- del comercio exterior bntánico.15~ 
El South American Journal incluyó regularmente, desde marzo 1917, una 
sección sobre oportunidades comerciales en América Latina que iba prece- 
dida por la siguiente leyenda: 

147 F.T.D.. a StronPe. No 43 F.T. *I Memnrhriiim rip1 F T l i  C- a-, - -  - -  I -- - -- --- - 
20 febrero 1917. F.O. 132/170, 50/17: 

148 F.T.D. a Stronge, No 117 
F.T., 1? mayo 1917. F.O. 132/170, 
145/17. 

149 H. Gibbs a Ernest Pollock 
(F.T.D.), Londres, 2 noviembre 1917. 
A.A.G. 1104112; el mismo al mis- - _  T - - >  _ _ _ _  " '_-_, ..._ .,-..-? mu. umures, 4 nuviernore irii. 
Ibid. 

1 9  Balfour a Stronge, Telegra- 
ma circular, 15 noviembre 1917. F.O. 
132/168, 408117. 

--* - .-.-. yv 

bre el sistema de información co- 
mercial, julio 1917. F.O. 132/171, 
233/17. 

152 Disciirso de Follet Holt so- 
bre el Departamento de Comercio 
Ultramarino y otros asuntos comer- 
ciales, pronunciado ante la Cámara 
de Comercio Británica de Río de. Ja- 
neiro. 10 mayo 1918. F.O. 371/3484, 
112571/18; The Economist, 18 mayo 
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En vista de la fuerte competencia que se vislumbra en el comercio ex- 
terior después de la declaración de la paz, los fabricantes británicos 
deben moverse con anticipación para asegurarse los valiosos mercados 
latinoamericanos.~~3 

, 

Una comisión conjunta del Board of Trade y del Foreign Office se 
reunió en 1917 para estudiar la organización de la información comer- 
cial. En su informe, enfatizó la importancia de la labor comercial de los 
representantes diplomáticos y consulares y del trabajo de los agrega- 
dos comercia1es.m El resultado más importante de la mayor coopera- 
ción entre estos dos ministerios fue la creación del Departamento de 
Comercio Ultramarino (Department of Overseas Trade) en mayo 1918. 
El nuevo departamento debía centralizar la recopilación y distribución 
de la información comercial llevada a cabo por el Board of Trade y el 
Departamento de Comercio Exterior, y posteriormente deberin qiiedar 
a cargo de los departamentos comercial y consular del Fore!gn Office.155 
Sus funciones incluían el desarrollo del comercio exterior, para lo cual 
organizaría exposiciones y enviaría representantes para hacer estudios 
de mercado de diversos productos>” Una de las primeras medidas to- 
madas por el Departamento de Comercio Ultramarino fue solicitar un 
informe amplio sobre cada uno de los mercados nacionales a los repre- 
sentantes comerciales y diplomáticos en el extranjero, con el fin de avr- 
riguar las condiciones a que debería hacer frente el comercio británico 
cuando terminara la guerra.ig 

13 Véase v.g. S.A.J., 10 marzo 1% Discurso de Follet Holt so- 
1917, p. 219. bre el Departamento de Comercio 

w Memorandum by the ~~~~d Ultramarino, Río de Janejro, 10 ma- 
of Trade and Foreign Office with yo I9l8* &- 
respect to the Future Organization in D.O.T. a Stronge, Circular 
of Commercial InteZZigence. P.P. No 1, 17 junio 1918. F.O. 1321185, 
1917-1918, Vol. XXIX, p. 683. 

Victor Wellesley (Foreign 
Office) a Stronge, Circular, 25 ma- 
yo 1918. F.O. 132/183, 294/18. 

2421 18. 
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El monumento doizado por la colonia británica d e  Valparaíso a la ciudad 
con motivo del Centenario de la Independencia en 1910, reflejo de la 

importancia de la presencia británica en el país. 
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Las ventajas comerciales que derivarían del bloqtreo marítimo británico 

de la guerra. Véame pp. 71-72. 
a las Potencias Centrales resultaron evidentes casi desde el principio 
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LS en Chile. Después de su victoria en las elecciones parlamen- 
iano  19181 la división entre las fuerzas nuevas y antiguas den- 
Uianza Liberal se hizo cada vez más visible. Yáñez y AlessaD 
j figuras presidenciables que representaban la tendencia refor- 
lajaron para conseguir el control del partido liberal, en tanto 
tiembr: de 1919 la convención del partido radical realizada en 
expresó su repudio a la oligarquía gobernante y al sistema 
llegando a votar por el retiro del gobierno, el cual no alcanzó 
zarse? 
d i e n t e  del sector reformista dentro de la Alianza y la acti- 
radicales trajeron como consecuencia una división de los li- 

ina mayoría de sus parlamentarios decidió abandonar la Alian- 
1 descontentos por la forma en que esta combinación era do- - los radicales y molestos por la manera en que ella era usada 
wer las aspiraciones presidenciales de Alessandri. Estos libe- 
mtes terminaron uniéndose con los liberales democráticos y 
iacional para constituir la Unión Liberal3 
entos para unir las dos facciones liberales -la Alianza y la 
proclamar un candidato presidencial único no tuvieron éxito? 
abril de 1920 la Alianza proclamaba a Alessandri como su candi- 
residencia, y una semana más tarde la Unión Liberal elegía a 
s Borgoño como su contendor. Los conservadores ofrecieron 
L Barros Borgoño y unieron fuenas con sus partidarios para 
Unión Nacional? 

* Véas 
2 MILI 

sid enciales, 
Alessandri, 
VAS, Histo 
taria, Vol. 

3 RIVi 
155-161; MI 
John Char1 
nistro bri 

e arriba, pp. 91-93. Lord Curzon, Ne 129, Confidencial, 
LAR, L~~ elecciones pre- Santiago, 3 noviembre 1919. F.O. 

pp. 115-120; DONOSO, 132/196* 432/19* 
Vol. I, pp. 216-226; RI- 4 RIVAS, o p  cit., Vol. 11, pp. 

,ria Política y Parlamen- 160-165; MILLAR, op.  cit., pp. 124-129, 
11, pp. 123-154. 5 RIVAS, op.  cit., Vol. 11, pp. 
6, op. cit., Vol. 11, pp. 160-165; MILLAR, op.cit.,pp 127-137 
LLAR, op. cit., pp. 120-124; y 140; DONOSO, AZessandri, Vol. I, 
les Tudor Vaughan (Mi- pp. 242-245. 
tánico en Santiago) a 
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Informando sobre las próximas elecciones, el gerente del Banco An- 
glo Sud Americano en Santiago, escribía: 

“Barros Borgoño.. . representa a las clases adineradas, a intereses 
establecidos.. . no creemos que él aprobase ninguna legislación anti- 
extranjera ... El suscrito lo conoce muy bien personalmente y con- 
sideramos que su elección al sillón presidencial convendría a los in- 
tereses del banco; 
El señor Alessandri es también un liberal, pero de opiniones extre- 
mas, .  . Es un listo abo,gado y político, pero se le considera inescru- 
puloso en sus métodos, y de hecho se teme que no vacilaría en agi- 
tar resentimientos de clase con el fin de ganar la elecciÓn’’6 

Era una lucha entre el statu quo y el cambio, si bien la diferencia 
era tanto de personalidades como de políticas: la exuberancia de Ales- 
sandri y su fogosa oratoria presentaban un marcado contraste con la per- 
sonalidad sobria de Barros Borgoño y sus discursos tediosos? La cam- 

aenvar en ia ctescalincacion ae algunos electores; SI ninguno ae 10s can- 
didatos contaba con la mayoría absoluta en el colegio electoral, la elec- 
ción debía decidirse en el Congreso, donde los partidarios de Barros Bor- 
goño tenían mayoría. En vista de ello Alessandri reclamó públicamente 
que se pretendía robarle la elección e inició una “intensa campaña de 
agitación para presionar al Congreso e impresionar a la opinión pública“. 
Había pocas dudas en cuanto a que sus partidarios recurrirían a la vio- 
lencia si fuese necesario para conseguir su elección y, por unos días, 
Santiago vivió bajo la amenaza de disturbios y saqueos por el populacho? 

Durante 10s meses siguientes, la incertidumbre política unida al ma- 
lestar social y a las tensiones internacionales dieron origen a violentos 
incidentes a lo largo del país. Alessandn trató de conseguir que los re- 
clamos electorales fueran sometidos a arbitraje por un Tribunal de Ho 
nor. La Unión Nacional no veía mayor ventaja en apartarse del procedi- 
miento contemplado en la Constitución, pero finalmente aceptó esta 

Privada No 32/7, 8 mayo 1920. 
B.O.L.S.A. A 8. 

7 Como ejemplar de los discur- 
sos de Alessandri, véase El Presi- 
dente Alessandri a través de sus 
discursos y actuación política. (San- 
tiago, 1926), passim. RENE MILLAR 
hace ver las similitudes entre los 
programas de ambos candidatos, 
siendo liberales (op.  cit., pp. 138- 
140) Sin embargo, el propio autor, 
al referirse a la campaña, destaca 
la diferencia entre ambos postulan- 

el electorado (pp. 140-148). 
8 179 contra 175 electores. Las 

elecciones presidenciales chilenas 
se llevaban a cabo en dos etapas: 
un colegio electoral era elegido por 
voto popular, cuyos miembros a su 
vez elegían al presidente. 

9 DONOSO, Alessandri, Vol. I, 

10 DONOSO, Alessandri, pp. 
253-259; MILLAR, op.  cit., pp. 154-160. 

pp. 251-252. 
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“El camino encontrado -escribía Donoso- al margen de las disposi- 
ciones constitucionales, ahorraría al país una situación de violencia, 
pero si importaba un sacrificio, constituía una expresión de cultura 
política muy de acuerdo con el temperamento y la tradición nacio- 

La decisión del tribunal fue anunciada el 30 de septiembre: 177 elec- 
tores para Alessandri y 176 para Barros Borgoño. El Congreso ratificó la 
elección de Alessandri v éste asumió la Presidencia el 23 de diciembre de 

La elección presidencial tuvo lugar bajo el influjo del tenso clima so- 
cial aue había mevalecido en Chile desde fines de la guerra. Hasta fines 

nirestaciones se hicieron rrecuentes.l* La rormacion de un gobierno so- 
viético en Rusia y los movimientos revolucionarios en Europa Central y 
Oriental no pasaron inadvertidos en Chile, donde durante los años ante- 
riores se había estado formando un movimiento sindical. La Federación 
Obrera de Chile (FOCH), creada por los conservadores antes de la guerra, 
como una sociedad de ayuda mutua, había pasado a ser una federación 
sindical socialista, e iba a adherirse a la Internacional Comunista de Mos- 
cú en 1921. Junto con la 1.W.W -los Trabajadores Unidos del Mundo- 
organización anarquista establecida en Chile desde 1919, dirigió la efer- 
vescencia laboral que marcó los dos últimos años de la administración 
Sanfuentes.‘s 

La legisláción social, como tantas otras reformas necesarias que re- 
querían de la aprobación del Congreso, había avanzado lentamente, aun- 
que en los Últimos años se habían promulgado algunos de los proyectos 
pendientes, entre ellos la Ley de Accidentes del Trabajo, de 27 de diciem- 
bre de 1916, la Ley de Descanso Dominical, de 5 de noviembre de 1917 y 
la Ley de Salas Cunas, de 13 de enero de 1917, que daba facilidades a las 
madres obreras para el cuidado de sus hijos en las industrias.” 

A fines de noviembre de 1918 se celebró una manifestación popular, 
~ W P  nrnriiiin iina nrnfiinrla imnrpción en Santiago, para protestar contra 

- 

. _ _ _  - -. - - .-. - - I___. _._-. _. - -. - 
bert Michell sobre la situación eco- 
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el alza de los precios. "Era -señala Donoso- el despertar de la concien- 
cia del proletariado, seguro de su fuerza y resuelto a hacerse 0ir",17 Como 
consecuencia se tomaron medidas para reducir los precios y se hicieron 
intentos para activar la aprobación de las leyes sociales por el Congreso. 
Al mismo tiempo, se promulgó rápidamente una "ley de residencia", por 
la cual se reglamentaba la entrada al pais de extranjeros, obligándolos 
a registrarse ante la policíaJ8 Esta ley estaba dirigida contra los agitado- 
res extranjeros a quienes se creía -no sin algún fundamento- en parte 
responsables por las frecuentes huelgas y manifestaciones.'g Sin embargo, 
los problemas eran reales y el desasosiego obrero aumentóP 

En enero de 1919, Santiago fue sacudida por una serie de huelgas que 
amenazaron paralizar la ciudad?' AI mismo tiempo hubo senos distur- 
bios en Puerto Natales, como resultado de la huelga en uno de los frigo- 
ríficos de la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego, que dejó un total 
de 8 muertos y 20 heridos.22 La situación en los puertos nortinos daba mo- 
tivo para mayor preocupación; por eso cuando se declaró una huelga ge- 
neral en Antofagasta, el 7 de febrero, el Gobierno envió tropas y se auto- 
rizó al Ministro de Interior para establecer la ley marcial por un período 

agosto, a la que 
este acto fue seg 
los tranvías de 1 

de sesenta días.23 TTna nrntpsta masiva tiivn liiaar en Cint igon e1 90 A D  

Durante el pnmer semestre ae i x u  ia inausma carDonirera tamtiien 
fue paralizada por huelgas, creando una escasez de carbón que obligó a 
una reducción en los servicios de trenes y en la producción de gas de 
alumbrado.% A medida que la campaña presidencial avanzaba. las huel- 
I ;as adquirieron un cariz político. 

"El país -declaraba Juan Enrique Concha en el Senado- está pre- . .  ^̂ --:....A- ",...n+...-.+c,mn-+n nc+r\r -fi.,:-:m-+fie L..-1-3:"+,.- ---..---- xziiuaiiuu L U L ~  C a l i  c c i i i i c i i L c I  G~JL-U~J iiiu v u i i i c i u L u j J  iiucisuia L a > ,  i i i u v i i i i i c i i -  
tos que se explotan con el fin de favorecer a determinado candidato.'% 

- UVI.V"V> ' I . C l l L L . I . U < C >  . V I .  ', L U A L C U  s ' - L " L . r >  d L I " I " A "  *,&,. I . V .  

L 216. Véase MILLAR, op. cit., p. 46. 
1s DONOSO, Alessandri, Vol. I, 2 Stronge a Cunon No 14, 

)p. 217-218. Santiago, 29 enero 1919. F.O. 132/ 

368/3678; 56414/19. 

- _  
20 El Mere,,.,, u...,1v y .  

18, col. 6; Id., 11 enero 1919, p. 30, No 102. Santiago, 5 septiembre 1919. 
col. 2; A.S.A.B. Santiago a Londres, 
Privada N? 31/1, 10 enero 1919. 25 El mismo al mismo, No 85, 
B.0L.S.A. A 8; G. & Co. a A.G.S., Santiago, 26 mayo 1920, F.O. 132/ 
Privada No 160 
A.A.G. 11470/22. 

21 John E. I 
no en Punta Ar-cnas) a ~ L I - O I I ~ C ,  

132/196* 342/19* 
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Aun después de terminada la votación, Alessandn continuó fomentan- 
do el desasosiego popular, hasta que finalmente los resultados fueron con- 
firmados por el Tribunal de Honor.= 

El Gerente del Banco de Londres en Santiago, escribía al respecto: 

"El Tribunal de Honor dio su veredicto.. . influido, se dice, por el te- 
mor de un alzamiento popular si hubiese sido elegido Barros.. . Será 
interesante ver hasta qué punto él [Alessandri] mantendrá las pro- 
mesas aue hizo a las clases obreras de meiorar sus condiciones'm 

miento de las relaciones con el Perú y Bolivia. Los vecinos del norte, que 
habían roto relaciones con las Potencias Centrales, esperaban que los 
países vencedores apoyarían sus reclamaciones por los territorios cedi- 
dos a Chile y adoptaron una actitud provocativa.29 Parecían tener el res- 
paldo de los Estados Unidos. Después que las manifestaciones antipe- 
ruanas en el norte habían producido el retiro de los cónsules de ambos 
paises, el presidente Wilson envió a Chile una nota perentoria, el 6 de 
diciembre de 1918, urgiendo el restablecimiento de las relaciones amisto- 
sas con Perú. 

El gobierno chileno contestó cortésmente que el país era capaz de 
resolver sus disputas territoriales por sí mismo, y que lo haría de acuer- 
do a lo dispuesto en el Tratado de Ancón30 Las relaciones con Perú no 
mejoraron cuando, después de un golpe de estado en ese país, el presi- 
dente Leguía asumió el poder y las recriminaciones mutuas en la prensa 
de ambos países aumentaron31 

El 12 de julio de 1920, cuando la contienda presidencial estaba aún 
por decidirse y la agitación popular era general, una revolución en 330- 
livia derribó el gobierno de Gutiérrez Guerra, con el que Chile estaba 
negociando una salida al mar. La nueva administración prometió un cam- 
bio en la política exterior de Bolivia y reclamó derechos sobre el litoral 

- YVLIIVVV, ~ L G J J C I I L C I I C ,  iv i .  L, gal" ai 1 u r ~ i g ; i i  VLLILL, i c l G , s L a j i i a  

p. 253; RIVAS, op. cit., Vol. 11, p. 239; No 213. La Paz, 29 noviembre 1918. 
Vaughan a Curzon No 127, Confi- F O  371/3172, - .  - _ -  198081/18; - -_  ~ DONOSO, 
dencial, Santiago, 21 julio 1920. .- 
F.O. 371/4449, A5884/20; el mismo 
al mismo, No 132, Santiago, 28 ju- 
lio 1920. F.O. 371/4449, A6516/20. 

28 L.R.P.B. Santiago al Directo- 
rio en Londres, Confidencial 5/1, 10 
Octubre 1920. B.O.L.S.A. D 22. 

29 Véase arriba, u. 97: Hag- 

Alessanári, Vol. I, p. 216. 
30 H. C. EVANS, Chile and its 

relations, p. 206; M.M.R.E. 1915-1919, 
pp. 315-317. 

I Y I Y ,  por J .  C. '1. Vaughan, Santiago, 
20 mano 1920, p. 3. F.O. 371/4453, 
A3275/20. 
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de Antofagasta. Estas declaraciones, junto con la violenta agitación di 
la prensa peruana y la información proporcionada por el alto mando de 

, -- A-&.- 
patriótico despertado ayudó a desviar la atención de los problemas dc 
mésticos. Pronto amainó la tensión, ya que ni Bolivia ni Perú tomaroi 
medidas similares sino más bien se prepararon para presentar su cast 
ante la Liga de las Naciones23 .--- ._.._ -1 7--2*z.-:-- --L-L- :-A __^^^ J.. -- _--^- 1- --^:E:- 

de la disputa, era contrario a la intervención, y el ministro de Su Ma- 
iestad en Santiago, John Vaughan, fue instruido para que no aceptara _ .  
ninguna propuesta de mediación británica.' Se consideraba que el asun- 
to estaba dentro de la esfera de influencia de los Estados Unidos. Como es- 
cribía Víctor Wellesley desde el Foreign Office: 

"Cualquier proposición efectiva.. . debería venir del gobierno de los 
Estados Unidos, ya que el gobierno de Su Majestad ha dejado táci- 
tamente a ellos el arreglo de los asuntos entre Chile y PerÚ, y ellos 
han expresado indirectamente su deseo de que así sea."35 

Quedó claro para los chilenos que el camino para solucionar la dispu- 
ta Tacna-Anca pasaba a través de Washington. Chile actuó para contra- 
rrestar la propaganda peruana en los Estados Unidos y montó su propia 
campaña en ese país.% Así, las realidades de la situación internacional 
moderarían la política chilena de apoyar la existencia de un fuerte blo- 
que sudamericano para contrarrestar la hegemonía de los Estados Unidos 
en América Latina." En la búsqueda de un contrapeso a la infiuencia 
norteamericana, Agustín Edwards había llegado a sugerir que Gran Bre- 
taña se uniera al movimiento panamericano y asistiera al próximo con- 
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los Estados Unidos y, tal como acotaba el embajador británico en Wash- 
ington. 

“estaría un tanto sorprendido si el gobierno norteamericano mirase 
favorablemente el ingreso de Gran Bretaña al Congreso Panameri- 
cano”? 

LOS astaaos uniaos contmuaron trabajando a través del movimiento 
panamericano para estrechar los lazos económicos con América Latina. 
Una Conferencia Comercial Panamericana se celebró en Washington, D.C. 
el 19 de junio, en la cual se unieron a las habituales trivialidades sobre 
la necesidad de una cooperación más estrecha y a las proposiciones de 
los Estados Unidos para uniformar la legislación comercial, las peticiones 
de los países latinoamericanos por créditos y mejores servicios de trans- 
portes.4 

A este encuentro siguió una Segunda Conferencia Financiera Paname- 
ricana, en la misma capital, en enero de 1920, que se centró práctica- 
mente en los mismos temas41 

En febrero de 1919 el gobierno chileno decidió enviar una misión ofi- 
cial a Estados Unidos y Europa, encabezada por Eliodoro Yáñez, la que 
incluía al ex ministro de relaciones Juan Enrique Tocornal, y a Augusto 
Villanueva, del Banco de Chile. Sus objetivos eran conseguir un préstamo 
en Nueva York y dar a conocer el punto de vista chileno en la controver- 
sia sobre Tacna y Arica42 De acuerdo a lo declarado posteriormente por 
el propio Yáñez en el Senado, la misión tuvo por objeto: 

“exteriorizar nuestros deseos de paz y de fidelidad a los tratados in- 
ternacionales y procurar en. forma privada y amistosa una solución 
___^  ---A:--^ -^- *--A- -̂.̂ _..-̂ a-.. le- ^^-^-^-^^ -. ---a---:>- -1 ~ u t :  vuuicia ilia> ~ d i u ~ .  >uaviLaua> ids a>vcic:l.d> Y VIUUULILLU e~ acuctr- 

Ex 
en 
Prc 
da( 
do 

- do, ser solemnizada por las vías reglamentarias de las cancillerías. 
istía además.. . la necesidad de Drocurar una mavor cordialidad 
las relaciones del país con las ñaciones aliadas, -desvanecer los 

:juicios injustificados a que ha podido dar lugar nuestra neutrali- 
I y estudiar nuestra situación en e! extranjero ante el nuevo esta- 
de cosas que el término de la guerra había creado”P3 

Después que la misión llegó a los Estados Unidos, el Ministro de Re- 
laciones de Chile impartió nuevas y discrepantes instrucciones respecto 
de los problemas con Perú a Agustín Edwards, quien debía pasar por 

39 Reading a Tilley, Washing- American Financial Conference ut 
ton, 21 junio 1919. F.O. 371/4334, Washington, January,  19-24 1920 
93698/19. (Washington, 1921), passim. 

40 Para un informe de esta con- 42 Stronge a Cunon. N? 37. - . - - - - - . 
ferencia véase BARRET, Pan Amerí- 
can Commerce, passim. 

41 Sobre el trabajo de esta con- 
ferencia véase UNITED STATES 
TREASURY DEPARTMENT, Report 
of  the Secretary of the Treasury to 
the President on the Second Pan 

Santiago, 5 marzo 1919. F.O. 371/ 
3678. 66900/19; Vaughan a Cunon, 
No 107. Santiago, 9 septiembre 1919. 
F.O. 371/3679, A533/19. 

43 C.S. S.E. 27, 15 diciembre 
1919, p. 615. 
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Washington en camino a Londres. Yáñez se molestó por esta intromisión, 
especialmente cuando Tocornal y Villanueva apoyaron a Edwards. Estas 
diferencias de opinión llevaron a Tocornal y Villanueva a retirarse de la 
misión dejando que Yáñez continuara solo a París, Bélgica, Holanda, Es- 
paña y Portugal.44 El hecho de que la misión Yáñez -o más bien de lo 
que quedaba de ella- no haya extendido su visita a Londres llevó al Eco- 
nomist a comentar con cierta irritación: 

“Parece en ._ extremo-.deplorable que la -autoridad .de.Do.Fing Street 
naya resuitaao insuriciente para neutralizar a ia ae wasnington. -2 

Esa preocupación era innecesaria, ya que el gobierno chileno estaba 
preparando otra misión al Reino Unido, como un modo de retribuir la 
visita de Sir Maurice De Bunsen a Chile. La delegación de cuatro personas 
estaba encabezada por Ismael Tocornal, uno de los patriarcas del partido 
liberal, e incluía al contralmirante Luis Gómez Carreño, que ya estaba 
en LondresP6 Sea porque se trataba de devolver la hospitalidad dada a la 
misión De Bunsen o, más probablemente, debido a que “Chile, como una 
de las tres grandes repúblicas sudamericanas, es de especial importancia 
para nuestros intereses comerciales”p7 los delegados recibieron una magní- 
fica bienvenida desde el momento que llegaron a la capital inglesa, en la 
noche del 4 de noviembre.@ Al día siguiente fueron presentados al Rey 
y aimonaron con la familia real. Tocomal fue investido con la Gran Cruz 
de la Royal Victorian Order y se condecoró también a los otros invitados. 
Esa noche fueron invitados a un banquete presidido por Lord Curzon;@ 
al día siguiente hubo un almuerzo en la Cámara de los Lores, y el progra- 
ma incluyó la asistencia a un banquete dado por el alcalde de Londres.% 

L a  visita dio a los ingleses ocasión para recordar las oportunidades 
que brindaba el comercio anglo-chileno. El propio Tocornal destacó este 
punto en su declaración a The Times:l y los señores Armstrong Whitworth 
aprovecharon la oportunidad para invitar a los chilenos a visitar sus 
usinas en Newcastle52 La misión fue considerada un gran éxito en Chile, 

4 Ibid., Vaughan a Curzon, Soulsby (secretario privado del al- 
No 71 Confidencial, Santiago, 19 ju- calde de la ciudad de Londres), 19 
nio 1919. F.O. 371/3678, 116504/19; octubre 1919. F.O. 371/3678, 139105/ 
Yáñez escribió algunas notas sobre 19. 

4 The Times, 5 noviembre 1919, su misión en Europa, que contiene 
pormenores de su actividad allí; p. 11, col. 5. 

49 Ibid., 6 noviembre 1919, p. ELIODORO YANEZ, En viaje. Apun- 
tes para ayuda memoria 1919 (2 17. col. 5. 

9 Ibid., 7 noviembre 1919, p. 
20, cols. 1-2. 

C. Y .  . . .. - . .,.*a 

edición, Santiago, 1921). 

bre 1919, p. 394. 
45 The Economist, 6 septiem- 

4 M.M.R.E. 1915-1919, pp. 61-65; 
v r  -__- -I c---:.-- ne$:..- TJ,.-- 

21 iota., i~ novlemwre iyiy, p. 
vaugiiaii ai ruicxgii wiiiLc, icicpa- “ ,-n’ ’ 
.ma No 126. Santiago, 26 julio 1919. 
F.O. 371/3678. 108438/19. 

47 Foreign Office a Sir William 
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y los honores otorgados a sus miembros produjeron una excelente impre 

1 

nufactura de explosivos y, mientras no se restablecía el flujo de suminis- 
tros a los mercados agn’colas, la industria sali8trera y, con ella el resto de 
la economía chilena, pasó por tiempos difíciles. Cuando un año más tarde 
llegó la prosperidad, ésta tuvo corta vida, y a fines de 1920 una nueva crisis 
asomaba en el horizonte. 

TABLA XXIX 
COMF.RCTO EXTERTOR CHTT.F.NO 1918-1931 EN PESnS ORmS 

Año Importaciones Exportaciones 
1918 436.074.065 763.622.5 12 
1919 401324.195 316.977.143 
1920 455.078.934 791.521.377 
1921 381.302.506 443.753.137 

La caída en las exportaciones en 1919 y 1921 observable en, la tabla 
anterior se debe principalmente a las condiciones del mercado salitrero 
que se estudiará en el capítulo siguiente.% Las exportaciones de cobre, que 
seguían a las del salitre en importancia, también habían sido afectadas 
por las condiciones de postguerra, como puede verse en la tabla siguiente: 

9 Véase El Mercurio, 9 no- 55 Véase Apéndice Estadístico, 
viembre 1919, p. 3, col. 1; y p. 23, 
col. 6. 56 Véase más abajo, pp. 245 y 

dres, 2 enero 1920. F.O. 37114448, 
A49/20. Subrayado en el original. 

tablas 3 y 4. 

~4 Citado en Holt a Tilley, Lon- siguientes. 
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1920 
1921 

98.952 
59.239 

17,5 
12,5 

Los hombres de negocios habían estado conscientes de que el adveni 
miento de la paz pondría fin a la prosperidad económica de los años ante- 
riores,= pero la firma del Armisticio tomo a muchos por sorpresa. 

La depresión de la industria salitrera afectó al comercio en general. 
Uno de los mayores problemas que muchas firmas enfrentaban era que 
habían efectuado pedidos de mercadería cuando el cambio fluctuaba entre 
15 y 17 peniques por peso y cuando aquéllas llegaron, la moneda chilena 
se había depreciado en un 40%. El mercado estaba abarrotado y los 
importadores no podían colocar sus pedidos. Muchos de ellos trataron de 
anular las órdenes pendientes y otros simplemente rehusaron retirar la 
mercadería de AduanaPo 

Las dificultades aumentaron cuando, en enero de 1919, el gcbierno chi 
leno amplió la lista de productos de despacho forzoso que debían ser des- 
aduanados dentro de los 45 días desde la fecha de llegada, para incluir 
algunos comestibles, textiles, productos de hierrc y acero y otros artículos 
de ferretería51 Según el Ministro de Hacienda, la razón de este decreto 
era despejar las bodegas de la aduana y evitar que éstas fueran usadas 
como almacenes privados, activar la percepción de ingresos fiscales y ali- 
viar la escasez de ciertos pr0ductos.Q Muchos exportadores británicos 
especialmente en el rubro textil- se vieron muy afectados con la nueva 
disposición, que los obligaba a desaduanar por su cuenta la mercadería no 

57 Las cifras de producción es- 60 A. Williamson a H.C.R. Wi- 
tán tornadas de Mamalakis, ChiZeun Iliamson, Londres, 29 mayo 1919. 
Historical Statistics. Vol. IV, p. B.W. 25, 6; War Trade Intelligence 
A486. Los precios corresponden a Department al Foreign Office, 10 
cobre electrolítico C.I.F., Nueva febrero 1919. F.O. 132/199, 10/19; 
York. v están tomados de NACIO- Stronge a Curzon, N I  9, Comercial, 
NES 'ÚNIDAS, COMISION ECONO- 
MICA PARA AMERICA LATINA, 39/19. 

Santiago, 10 abril 1919. F.O. 132/198, 

Economic Survey, p. 386. 61 Stronge a Cunon, Telegra- 
58 A.G.S. a G. B Co., Privada, ma, No 14, Santiago, 15 enero 1919. 

No 235, 23 agosto 1918. A.A.G. 11116/ F.O. 368/2078, 9122/19. 
4; B.T 62 Del mismo al mismo, Tele- 

59 grama, No 18, Santiago, 20 enero 
tabla 1919. F.O. 368/2078, 11831/19. 
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retirada.63 El Board of Trade pidió que se instruyera al ministro británico 
en Santiago para hacer una representación al gobierno de Chile en el sen- 
tido de que, si se tenía que fijar un plazo máximo para sacar la merca- 
dería de aduana, debía avisarse por lo menos con tres meses de anticipa- 
ción.@ La aplicación del decreto fue demorada hasta el 15 de marzo, y si 
bien Stronge no pudo obtener una nueva prórroga, el Ministro de Hacienda 
prometió no enviar a remate las mercaderías que quedaran rezagadas en 
aduana.65 

Hacia fines de año, hubo una recuperación en el sector exportador, 
que se extendió gradualmente al resto de la economía durante los dos 
primeros meses de 1920.6 Sin embargo a mediados del año, la situación 
política y los trastornos laborales habían afectado la actividad comercial.67 
En su informe mensual de junio 1920, el Banco de Londres y Río de la 
Plata manifestaba: 

La incertidumbre reinante está produciendo un efecto muy depresix 
-..L-- -1 ^^-^-- :- _. 1- ..,.*:..:A-A --,..* ,rn,-.nl Ln r i r l r \  f ren~r ln  nnr , 

momento. No espeFamos ninguna mejoría de los negocios hasta que 
las elecciones hayan terminado.68 

Cuando el Tribunal de Honor dio su veredicto en octubre de 1920, los 
efectos de la depresión mundial estaban comenzando a sentirse ert Chile. 
La caída de los precios mundialese afectó a las exportaciones chilenas 
y depreció ¡as existencias de mercadería importada en Chile, obligando a 
muchas firmas a cerrar sus puertas70 El Banco de Londres informaba 
sobre la situación económica en noviembre de 1920 como sigue: 

El reajuste de los asuntos comerciales después de la guerra está cau- 
sando una crisis entre los comerciantes de frutos del país e importa- 
dores en Chile. Los primeros ya no pueden contar con un mercado 
externo dispuesto a pagar cualquier precio por su mercadería y los 
últimos se ven enfrentados a una caída en los valores a medida que 
las fábricas europeas y americanas aceleran paulatinamente su pro- 

63 Gilfillan a L.R.P.B., Londres, dencial 1415, Valparaíso, 26 febrero 
Confidencial. 314. Santiago. 12 mar- 1920. R.O.L.S.A. D. 40. 
zo 1919. B.0:L.S.A. D. 541LOW2, Do- 
nald & Co., al Foreign Office, Pee- 
bles, 30 enero 1919. F.O. 36812078, 

67 B.T.J., 4 noviembre 1920, p. 

68 L.R.P.B. Valnaraíso R Tnn- 
574. 

F.O. 36812078, 59445119. vice Monthly Bulletin. Vol. I, No 1, 

dres, Informe mensual, 15 noviem- 70 Chile, Annual Report f o r  
bre 1919. B.O.L.S.A. D. 37; T. Mu- 1920, Santiago, 25 febrero 1921, p. 16, 
rray-Lees a L.R.P.B. Londres, Confi- 

6 L.R.P.B., Valparaíso a Lon- 23 enero 1923, P- 13. 

Loc. cit. 
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ducción y se reanuda la sana competencia que trae los costos -y los 
precios de venta- a una proporción equitativa. Por ahora, la perspec- 
tiva es sombría y muchas firmas han tenido que hacer arreglos que 
desgraciadamente afectan a otros tan apremiados como ellos. La in- 
quietud laboral y la falta de movimiento del producto principal, el 
salitre, deprime aún más nuestro comercio sin que se vea mejoría 
alguna antes del nuevo año71 

Pero el año siguiente no trajo ninguna mejona. Por el contrario, los 
precios del salitre se vinieron abajo y el valor de la moneda alcanzó nue 
vos mínimos? 

5.  EL CAMBIO Y LOS INTENTOS DE ESTABILIZACION 
DE LA MONEDA 

Cuando el cambio se aproximó a la paridad oro de 18 peniques por 
peso, pareció ser el momento oportuno para llevar a cabo el regreso al 
patrón oro tan largamente esperado. El ambiente nacional era fuertemente 
partidario de una moneda estable: los liberales democráticos identificados 
por la opinión pública con la abundancia de papel moneda, sufrieron una 
fuerte derrota en la elección de 1918.n 

En agosto de 1918, el Ministro de Hacienda, Luis Claro Solar, presentó 
al Congreso un proyecto para crear un banco central y estabilizar el cam- 
bi074 El Banco Privilegiado, como iba a llamarse, tendría un capital de 
$ 100 millones y sus acciones serían colocadas principalmente entre los 
bancos chilenos y los particulares residentes en el país. El banco tendría 
un monopolio para emitir billetes por 30 años, pudiendo hacerlo en los 
siguientes casos: 

a i  c.onTril aennsirns en orn en ia misma rorma aue I R  ciririnn rip - - -- - ------- -- - -. - __. - - , __ --. __.__ .._.. - - - ._... - I  -- 
Emisión; 

b) a cambio de billetes fiscales; y 
c) para financiar el descuento de letras debidamente garantizadas y 

siempre que las reservas de oro del Banco no bajaran del 33%. 

El banco tendría amplias facultades para tratar con el público y sería 

sería efectuado a la par en una fech 
Las perspectivas de volver al pa 

- -  
a fijar por el propio banco.75 
6n oro se hicieron cada vez más re- 

I - - - -  --.  
74 FETTER, ZnfFacióiz moneta- .-- ‘1 L.K.Y.B., vaparaiso a Lon- 

dres, Informe mensual, 15 noviem- 
bre 1920. B.0.L.S.A: D. 37. 

R Véase más abajo, p. 198 y si- 
guientes y Apéndice Estadístico, ta- 
blas 10, 10-A y 14. 

73 Véase arriba p. 17 y HIRS 
CHMANN, op. cit., p. 234. 

ria, p. 182. 
75 Proyecto de ley sobre el es- 

tablecimiento del Banco Privilegia- 
do de Chile. C.D. Boletín, N? 2691, 
s.f. passim. 
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motas a medida que el cambio comenzó a bajar, en los últimos meses de 
la guerra. El valor promedio del peso que sobrepasaba los 16 peniques 
en agosto y septiembre, cayó a 13,78 d. en octubre, a 11,91 d. en noviembre 
y a 10,86 d. en diciembre. La baja del cambio se vio agravada por la 
especulación. El Ministro de Hacienda expresó su preocupación por estos 
negociados e instruyó a los bancos para que se abstuvieran de participar 
en operaciones especulativas. Al mismo tiempo, el Inspector de Bancos 
recibió órdenes de examinar los registros de compras y ventas recientes 
de letras, para ver si el dinero para especular con el cambio se estaba 
obteniendo de la Oficina de Emisión.77 

El nuevo proyecto monetario y bancario -al igual que los anteriores- 
incluía restricciones a las actividades de los bancos extranjeros en Chile. 
La más seria de éstas, les prohibía recibir depósitos por más del total de 
su capital y reservas en el país.78 De aprobarse esta propuesta, los bancos 
británicos tendrían que suspender sus operaciones en Chile. El Banco An- 
glo Sud Americano que tenía en Chile un capital de $ 11 millones, había 
recibido depósitos por un total de 44 millones en moneda corriente y 
$ 100 millones pagaderos en libras esterlinas79 El representante del Banco 
Anglo conversó con Claro Solar, quien mantuvo su posición declarando 
"que muchas personas influyentes le habían pedido insistentemente que 
prohibiera totalmente a los bancos extranjeros recibir depósitos".@J El 
Banco Anglo, que había avisado del asunto al Foreign Office, se quejaba 
de que: 

de nada sirve decir que es inconstitucional, ya que leyes anteriores 
han mostrado que el Gobierno de Chile es capaz de aprobar leyes que 
no están estrictamente de acuerdo con su Constitución, cuando hay 
intereses extranjeros en juego?' 

El Banco de Londres y Río de la Plata era más escéptico respecto a las 
posibilidades de que ese proyecto llegara a ser ley. Al ser consultado por 
el Foreign Office sobre el tema respondió 

tantos proyectos de esta naturaleza han siao presenraaos caaa ranro 
sin que logren materializarse, y estaríamos sorprendidos si no fuera 
considerablemente modificado." 

tabla 14. 

Priv 
B.O. 
P.B. 
Val1 
D. 4 

A.S.A.B., Santiago a Londres, 

L.fi .r .~ .  ai ruicigii uiiicc, <" rrvyecro ue iey svme ei es- 
tablecimiento del Banco Privilegia- 
do de Chile. Loc. cit. 

79 Stronge a Balfour, Telegra- 

Londres. 16 octubre 1918. 371/3172, 
179!998/18. 
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Sin embargo, después de que una comisión especial de la Cámara apro- 
bó el proyecto del Banco Privilegiado hacia fines de año,B3 los dos bancos 
británicos solicitaron la ayuda del Foreign Office." El Foreign Office con- 
sultó a Stronge, quien estimó que una protesta oficial sería inconve- 
niente. Había sido informado por el Ministro de Rplarinnpc  nil^ cllc dicnn- 

siciones serían modificadas considerablemente í 

llegase a ley,a y el representante del Banco df 
seguridades similares del Ministro de Hacienda.% 

El proyecto presentaba otra amenaza a los inrereses Driranicos. war0 
Solar tenía la intención de establecer el patrón de cambios-oro, el gold 
exchange standard, basado en el dólar norteamericano. Los fondos de con- 
versión serían depositados en Estados Unidos y los bancos norteamerica- 
nos emitirían letras a 90 días vista sobre Nueva York a razón de US$ 0,20 
por peso, y entregarían dinero chileno contra documentos autorizados 
girados sobre Nueva Yorks7 Este plan estaba combinado con otro proyecto 
del gobierno de Estados Unidos para financiar existencias de salitre con 
bonos d 
moneda 

de la facción más avanzada de la Alianza, especialmente de los radica1es;gP 
sus instrucciones sobre la manera de aplicar la ley de timbres y estampi- 
llas, los descuentos arbitrarios efectuados en el pago de las cuentas del 
Gnhiprnn v xi1  nrnceder desuótico en general. sirvieron de DretextoW Fue 

Ningull., UG G D L U ~  ~LUYCLLUD ic i i i a L G i i a i u u .  biaiu cluiai L a y u  cu ia L L J U ~  

ólares, lo que habría contribuido al establecimiento del dólar como 
de referencia.m -_-- a,. --+-e -.. -*.- -+-.. "P. -..+-4nl:-A Plnr- Clnlnr ^".,A on 1, -4-n 

a -~ I - - - --- --- r----I-- I_-1 _.-.- 

obligado a renunciar a comienzos de julio y, con su partida, los proyectos 
pasaron al archivoP1 

El nombramiento de Guillermo Subercaseaux como Ministro de Ha- 
cienda, en noviembre de 1919, pronto fue seguido por otro proyecto de 
banco central. Este 

proponía la creación de un Banco del Estado, en que el capital era 
aportado por el Gobierno, que haría uso para ello de los fondos de 

8.3 L.K.Bk'. Londres a Murray- 
Lees, Confidencial, 5716, 8 enero 
1919. B.O.L.S.A. D. 40. 

84 Memorándum de una entre- 
vista con R.J. Hose, (A.S.A.B.), y 
R.A. Thurburn (L.R.P.B.), en el Fo- 
reign Office. 21 enero ,1919. F.O. 
371/3677. 9350119. 

85 Stronge a Curzon, Telegra- 
r?a, No 25, Santiago, 31 enero 1919. 
FO. 371/3677, 18372/19; el mismo 
al mismo, W 27, Santiago, 12 febre- 
ro 1919. F.O. 37113677, 56411119. 

86 Murray-Lees a L.R.P.B., Lon- 
dres, Confidencial, 13/12, Valparaí- 
so, 7 abril 1919. B.0L.S.A. D. 40. 

87 S.G. Irving al Foreign Office, 

ieiegrama, ": ~ 5 ,  vaiparaiso, ~3 
abril 1919. F.O. 37113678, 64715; 
A.G.S. a Frederick Huth Jackson, 
Londres, 28 abril 1919. A.A.G. 11041/ 
3; C.D. S.O. 5, 10 junio 1919, pp. 154- 
161. 

88 A.G.S. a F.H. Jackson, 28 
abril 1919. Loc. cit. 

89 DONOSO, AIessandri, Vol. I, 
p. 221. 

90 C.S. S.O. 12, 25 junio 1919, 
pp. 244-252; Id., 13, 30 jynio 1919, pp. 
257-266; Id., 14, 10 julio 1919, pp. 
282-292. 

91 Id., 16, 7 julio 1919, pp. 336- 
338; A.G.S. a G. & Co., Privada, 
No 269, 25 julio 1919, A.A.G. 11116/4. 
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conversiór 
billetes en 

:TARA DURANTE LA l a  GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

1 y debiendo completar una suma equivalente al monto de los 
i circulación, a fin de llevar a cabo una conversión a 12 pe- 

niques por peso.= 

El nuevo banco iba a operar con el patrón de cambios-oro y, una ve 
-.L- ,-- l - - A - J - -  T I - . > _ -  P - .. , I . .  1 T 7 0 0  I n  .11 mas. LOS =sial 

:Z 

uos uniaos orrecieron un creano ae u m  I ~ J  millones oro al ~~, _ . ~  ~~~~ .~ ~~~~~~~~ _ ~ ~ ~ . ~ . _ _ ~ _  .... __..._._ ..- _ _ _  _. _____.__.__ _ _ _  -.. 
6% para facilitar la conversión, que estaba destinado a establecer una co- 
tización del peso en dólareso El proyecto fue aprobado por la Cámara 
de Diputados el 9 de diciembre y remitido al Senado.% Se esperaba su - .. .. - - . _ .  
pronta aprob¿ 
mero de enerc 
Londres estab 

ición, y la conversión del papel moneda, que vencía el pri- 
3 de 1920, fue postergada por sólo seis meseso El Banco de 
a igualmente optimista sobre las posibilidades del proyecto: 

... creemos que en principio será ley, y que en algunos meses estare- 
mos disfrutando de las ventajas de un cambio fijo, que será beneficio- 
so para el país desde todo punto de vista.. .% 

El proyecto no era mal mirado por los bancos británicos en Chile. Si 
. I  l4-n c- ac+:7.>.1nI.n "..a n,. c- nnrm;+;*:o '3- 1,. '.*,,.a&.,,. n - 3 " m . -  I."",.,. 0- 

U I C I I  J C  L J L L P U  

tranjero inick 
a controles, si 
accesibles a s 
limitación de 

El provec 
que, en c 
tante de 
Central 
según Fetter, 
ción de la ma 
y presionó pa 
parecía propi 
hasta alcanza 
1920.'" Sin en 
durante la ele 

Llaua yul. A," J C  ~ L I 1 1 1 1 C L l l a  C l l  I" J U C C . J I Y V  a i i i i i ~ I N L  U L I I I C V  c*- 

ir operaciones en el país, y que los existentes estarían sujetos 
n que pudieran tener acceso a las facilidades de redescuentos 
us congéneres chilenos, la legislación propuesta no incluía In 
depósitos que había sido su principal objeción a la anteri0r.~7 
to fue sometido a la Comisión de Hacienda del Senado, la 

>or- 
nco 
lue, 

estaba onentada a postergar indefinidamente la estabiliza- 
meda.* Subercaseaux defendió las disposiciones del proyecto 
ra su aprobación.% Si se deseaba la conversión, el momento 
cio ya que el cambio había estado subiendo regularmente 
r un promedio de 15.19 peniques por peso en febrero de 
ibargo, el Senado se ocupó de otras materias, especialmente 
:cción presidencial v el Drovecto no fue mesto en tabla.101 

mero de 1920, propuso una serie de modificaciones. La más imI 
I éstas era la postergación de la conversión hasta que el Ba 
recibiera depósitos por un total de $ 150 millones, condición c . ~ .̂ . _  - .. 

92 FETTl 
ria, p. 183. 

C.D. ? 
1919, pp. 864-1 

95 Vaugh 
ma, No 24, Sz 
F.O. 37114448 
diciembre de 
postergada p 
67, 28 dicieml 
guientes ). 

=K, I njlación moneta- 96 L.R.P.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Informe ~ ~~ mensual, ~ 1 5  noviem- 

,, L.3. 3.C. -1, 1.L Cl lClU 17LU, 1 ~ 1  - - __ ____, - --- 
Intiago, 2 febrero 1720, 
, A440120. A fines de ---. - - - -  
1918. la conversión fue 

p. 974; Id., 47, 20 enero 1920, pp. 

or i n  año (C.D. S.E. 
>re 1918, pp. 1.620 y si- 
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Los altos ingresos derivados de los derechos del salitre durante los 
años de la guerra, unidos al producto de los nuevos impuestos permitieron 
al Fisco saldar el déficit y cerrar con un superávit en 1918.'m Pero la caída 
en el comercio exterior que siguió ai Armisticio afectó severamente las 
entradas del Gobierno y nuevamente se produjo un déficit. 

TABLA XXXI 
ENTRADAS Y GASTOS ORDTNARTOS TIF.T. GORTERNO* 

pesos pesos pesos pesos 
oro m/c. oro m/c. 

1918 77.926 219.311 45.733 212.149 
1919 23.039 185.137 50.726 231.578 
I9211 87.898 196.631 67.102 302.602 
1921 71.787 147.710 66.064 357.897 

TABLA XXXII 
SUPERAVIT ( f ) O DEFICIT BRUTO ACUMULADO (-): 
1918-1921, EN MILES DE PESOS AL 31 DE DICIEMBRE 

DE CADA AROIM 

Año Pesos Pesos 
oro m/c. 

1918 + 5.168 + 15.588 

aas, como se rnuesrra en ia zama M A i i i .  u e  a m  que, cuanao ias expor- 
taciones de salitre declinaron. el Gobierno se vio obligado a recurrir a 
I 3réstamos. 

Véase p. 109. 1W Zbiá., las cifras incluyen in- 
103 M~QUEEN, op. cit., p. 9. Las gresos por préstamos. 

cifras excluyen las operaciones de 
los Ferrocarriles del Estado. 
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TABLA XXXIII 

DERECHOS DE IMPORTACION Y EXPORTACION 
COMO PORCENTAJE DE ENTRADAS ORDINARIAS 1918-1921'0' 

Año Derechos de Derechos de Total de derechos 
exvortación imvortación de aduanu 

1918 50.38 24.47 74.85 
1919 24.50 35.08 59.58 
1920 49.75 20.39 70.14 
1921 33.89 29.14 63.03 

La posición de las finanzas públicas no mejoró cuando, en junio de 
1920, el Banco de Chile notificó al Ministro de Hacienda que deseaba sus- 
pender sus créditos al Gobierno. Esto significaba que se debía pagar i.1 
sobregiro de $ 15 millones con el banco y que era necesario buscar otra 
fórmula para reemplazar el crédito por $ 40 millones a los Ferrocarriles 
del Estado.'% Esta decisión bien pudo haber sido una medida de mínima 
prudencia de parte del banco, que tenía un juicio con Alessandri por la 
venta de algunas acciones en pago de una deuda y que se enfrentaba ahora 
a la posibilidad de su ascensión a la presidencia, o simplemente un modo 
de presionar al Gobierno Dara obtener meiores condiciones.lo7 En todo 
caso, z 

Er 

~ . 

:1 Banco de Chile rehusó proporcionar recursos adicionales. 
i noviembre de 1920 una ley autorizó al Presidente de la Repúb 
tm:+:.. +r..:..+n m:ll,...ac A n  ..ac,.c .... r r n l n r  AA1 I,."...... .. Le,.- .. 

lica - 
~ U L I L I L  LIGIIICLI I ~ I I I I V I ~ G J  u= ~ G J U J  GIL v a i c . 3  UGI LCDVLV, a LIIILU a n O S  

al 8%, y para tomar un préstamo de los bancos por otros 8 20 millones.108 
Los vales d 
cina de Em 

Banco Español de Chile 
Banco Anglo Sud Americano 
Banco Nacional 
Banco Holandés 

Total 

105 MAMALAKIS, op. cit., Vol. 

105 Vaughan a Cunon, No 130, 
IV, pp. A699-700. 

t 10.000.000 
L nnn nnn 
0 .W.WU 

5 000.000 
2.500.000 

$ 23.500.00011* 

- 

Santiago, 24 julio 1920. F.O. 1321210, 
282120. 

107 A.S.AB. Santiago a Lon- n.3 A.B. vaiparaiso a Lon- 
dres, Privada, 32/47, 17 diciembre 
1920. B.O.L.S.A. A. 6. 

dres, Privada, 32/10, 10 julio 1920. 
B.O.L.S.A. A. 8. Sobre el juicio de 
Alessandri con el Banco de Chile, 
véase DONOSO, Alessandri, Vol. I, 
pp. 266-276. 
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El Banco Anglo había sido invitado a participar en esta emisión co- 
mo resultado del crédito de giro de E 1.000.000 aue había otorgado al 

920. 
Lnco 
:Ud 

poana a r a r  otra vez por un nuevo perioao. La comision ae aceptación 
era de 112% y el banco proporcionó un sobregiro temporal mientras se 
arreglaba el descuento de las letras."' El acuerdo original contemplaba 
dos renovaciones por dos tercios y un tercio del total, respectivamente, 
pero el Gobierno se vio obligado a solicitar sucesivas prórrogas, y en 
septiembre de 1921 aun estaba debiendo E 300.000."2 

La mayor demanda de recursos financieros provino de los Ferro- 
carriles del Estado. Un préstamo de E 2.100.000 había sido autorizado 
con ese propósito en enero de 1914, pero el Gobierno no pudo conseguir 
el dinero debido a la guerra. En los años siguientes las necesidades de 
los Ferrocarriles aumentaron, y en febrero de 1919 el Gobierno fue au- 
torizado para tomar préstamos hasta por $ 89 millones oro.1W La fuen- 
te de financiamiento más probable parecía ser los Estados Unidos y la 
misión Yáñez fue encargada de conseguir el préstamo.'" Cuando estos 
esfuerzos resultaron infructuosos, el Gobierno volvió sus ojos hacia el 
Reino Unido. Las posibilidades parecían remotas y la casa matriz del 
Banco de Londres escribía: 

Difícilmente creeríamos que haya alguna posibilidad de hacer algo 
aquí por el momento, ya que nuestro gobierno iiene más que sufi- 
ciente cuidando sus propias finanzas.115 

Entre el 30 y 40% del dinero debía ser usado para comprar material 
de ferrocarriles, y cuando se hizo ver al Tesoro Británico que estas 
compras probablemente serían hechas en Gran Bretaña, estuvo dispues- 
to a autorizar el préstamo."6 Edwards entró en conversaciones prelimi- 
nares con los Rothschild pero, al pzirecer, el costo del crédito en el 
mercado de Londres aumentó antes de que el gobierno chileno llegara 
a tomar una decisiÓn."7 Las autoridades chilenas eran reacias a con- 
traer préstamos condicionados,"* después de haber podido endeudarse 

ondiciones generosas antes de la guerra, y debían aún 

111 A.S.A.B. Londres a Santia- 115 L.R.P.B. Londres a Murray- 
go, Privada 3212- 30 julio 1920. Lees, Confidencial 57/14, 26 mayo 

- ^  A.B. Santiago a 1919. B.0.L.F 

Privada 311: 
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adaptarse íi las 
mundiales."' EI 
negociaciones p 
dos Unidos esta 
un proyecto al ( 
El préstamo, n' 
Trust y el Natil 
24 millones a 8! 
der0 en 20 año. 
105% después.= 

En vista de 
el Gobierno se 
cuales, menos u 

PE 

- -  
Año c 

LRA DIJRANTE LA la GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

, circunstancias imperantes en los mercados financieros 
1 diciembre de 1920 Vaughan informaba que las nuevas 
ara colocar el préstamo para los ferrocarriles en los Esta- 
iban muy avanzadas120 y a comienzos de enero se presentó 
:ongreso Nacional para obtener la autorización necesariaJ2' 
egociado a través del Banco de Chile con el Guarantee 
onal City Bank de Nueva York, era por un total de US$ 
3/0 de interés y colocado a 94% de su valor nominal, paga- 
s a 110% de su valor durante los primeros 10 años, y a 

las difíciles condiciones imperantes durante 1921 y 1922, 
vio obligado a recurrir a préstamos adicionales, todos los 
no, fueron contraídos en los Estados Unidos. 

1 

TABLA XXXIV 
<ESTAMOS EXTERNOS CONTRAIDOS EN 

1921 y 1922123 

zntidad Interés País Objeto del Prés- 
% tamo 

1921 US$ 

1921 US$ 

1921 ust 
1922 US$ 

1922 . US$ 

24.000.000 8 U.S.A. Ferrocarriles del 
Estado. 

10.000.000 8 U.S.A. Reponer dinero 
tomado del prés- 
tamo anterior y 
para la electrifi- 
cación de los F e  
rrocarriles. 

9.500.000 8 U S A .  Cubrir déficit fis- 
cal. 

18.000.000 7 U.S.A. Cubrir déficit fis- 
cal y para obras 
de alcantarillado. 

850.000 7 112 Gran Bretaña Financiar el ser- 
vicio de la deuda 
externa. 

119 Una ofe 
mo a 7% de int 
siderada inacep 
no (A.S.A.B. S 
Privada 31/20, 
B.O.L.S.A. A 8). 

Vaughar 
Santiago, 10 d 
1321210, 450120. 

121 El misn 

rta para un présta- Santiago, 10 enero 1921. F.O. 371/ 
erés a 99% fue con- 
table por el Gobier- 122 L.R.P.B. Santiago a Londres, 
antiago a Londres, Confidencial, 517, 25 febrero 1921. 
8 noviembre 1919. B.0.L-S.A. €3 22. 

5552, A 1158121. 

- _  .-. . *------_- 

I a Curzon N? 218, 
iciembre 1920. F.O. 

MCUUCEN, op. cit., pp. 36- 
38. Alrededor de US$ 6.000.000 fue- 
ron tomados del producto del prés- 
tamo a los Ferrocarriles y usados 
en obras píiblicas y otras medidas 
para aliviar el desempleo. 

' 

no al mismo, N? 8, 
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Junto con la crisis de 1919 vino la necesidad de generar recursos. 
Una nueva ley de timbres y estampillas aumentó los valores existentes 
y extendió la aplicación de estos derechos.'% Se presentaron proyectos 
para gravar con nuevos impuestos a la minena, industria y comercio,lS pero 
éstos no fueron promulgados y hubo de buscarse ingresos adiciona- 
les en fuentes más tradicionales. Se aumentaron los derechos consula- 
res,m y los impuestos de timbres y estampillas fueron alzados nueva- 
mente en febrero de 1921." Ese mismo mes un nuevo arancel aduanero 
elevó los derechos a la mayona de los productos en un 50%, y aun más 
en el caso de los artículos de 1ujo.'B La Única nueva fuente de ingresos fue 
el impuesto al tabaco y sus productos, respecto del cual se establecieron ta- 
sas diferenciadas a favor de la industria nacional.129 

Vaughan observaba que, a pesar de la necesidad general de conse- 
guir entradas, había cierta reticencia a promulgar tributación directa 
que afectara solamente a los intereses chilenosm y se quejaba de: 

la explotación sistemática del extranjero, que es patente en todas las 
nuevas medidas tributarias que han sido presentadas en el Congre- 
so.. .u1 

A medida que empeoraba la situación económica, se pensaba que 
tendría que establecerse la tributación directa.'" El gerente del Banco 
Anglo en Santiago informaba que: 

don Ismael Tocomal también nos ha informado personalmente que 
se hará un verdadero esfuerzo para establecer el impuesto a la ren- 
ta y creemos que en las actuales circunstancias esta medida conta- 
rá con la aprobación de todosJ33 

Sin embargo, se requeriría de un gobierno más fuerte para hacer 
aprobar una ley tan poco apetecible. 

124 Ley 3482 de 4 febrero 1919 
en B.L.D., febrero 1919, pp. 187-223. 

125 C.D. S.O. 38, 25 julio 1919, 
pp. 117-120; Vaughan a Cunon No 
- 101, - Santiago, - --^ 3 septigqbre ._^  -1919. 

pp. 664665; Vaughan a Curzon, No 
20. O.T., Santiago, 17 febrero 1920. 
F.O. 1321202, 21/20. 

130 Vaughan a Curzon, No 190, 
Santiago, 20 octubre 1920. F.O. 371/ 
4449, A8422120. 
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7. NACIO 

Muchos de los nue 
teger la industria nac 
rra, cuando era difícil 
lenas habían entrado 
estas excepcionales co 
do general en que el 
adecuada protección i 
existir una clara poli 
demostrado clarament 
bía terminado. Como 

países que han si 
Inglaterra, han re2 
gobernantes están 
pre que eran pro1 

En círculos oficia 
la industria nacional. 
yecto para subir los 
de las materias prim; 
de 1920 una ley prori 
hilados.ug La revisiór 
te un aumento genera 
ra de Diputados man 
artículos de lujo al 6( 
aumento alcanzaba al 
hólicas, de las que GI 
ron aim más afectada 
testaba la Cámara de 
cuando un prominentc 
lenzuela, estaba recor 

134 Véase arriba, I 
1% Véase Memor; 

la situación económica 
R.C. Michell, Santiago, 
1919. F.O. 132/198, 160/ 

1% Véase C.S. S E .  
bre 1918, pp. 264-268. 

137 C.S. S.O. 28, 11 
p. 499. 

1" Vaughan a Cu: 
ma No 143. Santiago, 
F.O. 132/195, 247/19. 

139 Ley 3596, de 1 
en B.L.D., febrero 1921 

NALISMO ECONOMIC0 CHILENO 

:vos impuestos fueron promulgados tanto para pro- 
ional como para generar ingresos. Durante la gue 

conseguir mercadería importada, las fábricas chi- 
a satisfacer la demanda y habían prosperado bajo 
NndicionesJM Con la llegada de la paz, hubo acuer- 
gobierno debía intervenir para proporcionar una 

i las industrias nacionales,'35 e, incluso, que debía 
ítica de desarrollo econÓmico.1x La guerra había 
e que la época de la doctrina del laissez-faire ha- 
señaló el senador Enrique Zañartu, 

do la cuna de las doctrinas librecambistas, como 
iccionado en los últimos aiios a tal punto, que sus 
tomando facultades que en ese país se creyó s i e n  
iias de la iniciativa privada.137 

les había buena disposición general para proteger 
En julio 1919, Vaughan informaba sobre un pro- 

derechos de aduana a los sombreros y abolir los 
is  necesarias para su manufactura,'" y en febrero 
-ogó por diez años la exención de derechos sobre 
L del arancel aduanero contemplaba onginalmen- 
.I de 30%;1m la Comisión de Hacienda de la Cáma- 
tuvo esta cifra, pero aumentó los derechos sobre 
)%,'41 y cuando el proyecto ilegó a promulgarse, cl 
! 50 y loo%, respectivamente.142 Las bebidas alco- 
-an Bretaña era el mayor exportador a Chile, fue- 
s y sufrieron un alza de 200 y 300%. En vano pro- 
Comercio Británica por los aumentos propuestos,'43 
2 empresario chileno, como el senador Régulo Va- 
nendando establecer derechos más elevados.'M 

IP. 111-113. 
indum sobre 
en Chile por 
18 diciembre 

19. 
12 A n n i r i p r n -  

M Vaughan a Cunon, Telegra- _ -  _^.  - . ^^  ma N? 184, Santiago, LU octubre 
1920. F.O. 371/4455, A7397/20. 

141 El mismo al mismo. Tele- 
grama ~o 202, Santiago, 9 noviem- 
bre 1920. F.O. 371/4455, A8745/20. 

, I", I *A.,.&---- 

t agosto 1918, 

rzon, Telegra- 
a. . .. .,..- 

142 Ley 3734, de 23 febrero 1921. 
Loc. cit. 

143 Cámara de Comercio Britá- 
nica al Secretario de la Alta Comi- 
sión del Gobierno, Valparaíso, 4 no- 

LI JUllO I Y I Y .  w;nmhrn 1010 Fn 2711AATT AQn7ll l  

16 enero 1920 
3, pp. 164-165. -. 
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El Gobierno no sólo estableció aranceles proteccionistas, sino que 
2: --..-- c--.I&*- -__- ^^ J - L Z -  A-- ---c - -  . 1-- e.., -1 . - uiapuau Laiiiuicii yuc oc ucuia uar preierencia a las inausrrias nacio- 
nales en la compra de material para el Ejército145 y obras públicas!& 

Era este deseo de ayudar a las empresas locales 10 que explica la d e  
mora en la promulgación de la ley de patentes y marcas registradas. La 
legación británica en Santiago observaba que 

tos nacionales y a dar a las firmas chilenas la mayor libertad poiible en 
la copia y uso de marcas extranjeras, especialmente en vista del he- 
cho de que el público en general prefiere los productos importadosJ47 

Aunque los nombres de marcas podían ser registrados, no había 
nada que pudiera hacer una firma como C. & E. Morton, cuando descu- 
brió que se estaba vendiendo en Chile pimienta blanca molida bajo lo 
que parecía ser su etiqueta, excepto que su nombre había sido reempla- 
zado por el de J. F. Towers y que las palabras "Londres, Inglaterra" fue- 
ron sustituidas por "James". Mu. Towers of James, o más bien, el señor 
Torres de Santiago, declaraba en inglés que su pimienta blanca molida 
estaba "especialmente preparada según las mejores recetas inglesas, con 
una proporción de nutritivos farináceos".ia 

Eliodoro Yáñez, al proclamar la necesidad de una política sobre inver. 
siones extranjeras en Chile, consideraba que éstas debían ser bienvenidas ., nr;nnteaec kari:n an..niior nri+:..:rlnrl-, -- i - -  -..-I,, -1 ---:&-I 1---1 -_- 

1-- --I -.--^I * - ~ - -  -- _._ ~~ ~.~ ~ ~ ~ ~~~~.~~~~~ 

eran bien recibidos en aquellas actividades donde competían con la empre- 
sa nacional. Ejemplo de ello era la banca: el proyecto de Claro Solar había 
tendido a desplazar los bancos extranjeros, reduciendo sus depósitos a 

J VII~IICUUU~ IIUUU ayubiiaa a c u v i u a u c a  GIL iaa cIuaica c1 Lapiral iu~di cid 

insuficiente!@ Si bien los chilenos estaban dispuestos a recibir capital y 
tecnología británicos para la construcción de una planta siderúrgica que 
el Gobierno deseaba subvencionar?% ni i~dahs  clam niic l n c  eatrsniprnc nq 

145 Decreto 2419, de fecha 7 no- 
viembre 1918 en B.L.D. noviembre 

1 6  Vaughan a Cunon. No 140, 
Santiago. 27 mayo 1921. F.O. 3711 
5559, A5574/21. 

147 Stronge a Balfour, N? 1, 
Comercial, Santiago, 13 enero 1918. 
F.O. 132/184, 11/18. Este informe 
fue preparado probablemente por 
Sarqent que se había hecho cargo 
de la agencia de patentes y marcas 
de Allen Kerr. 

I* Copia de una carta del re- 
presentante de C. & E. Morton en 
Santiago a C. & E. Morton, Londres, 
incluyendo las dos etiquetas, San- 
tiago, 27 junio 1918. F.O. 132/185, 

1918, pp. 1529-1530. 

337/18. El caso no es Único y quizás 
nodría ayudar a explicar la prefe- 
rencia chilena por artículos impor- 
tados. 

149 C.S. S.E. 13, 4 noviembre 
1918, pp. 264268. 

1% Memorándum sobre la si- 
tuación económica en Chile, por 
R.C. Michell, Santiago, 18 diciembre 
1919. Loc. cit.; C.S. S.E. 9, 19 no- 
viembre 1919, pp. 394397. Se había 
llegado a un acuerdo con un con- 
sorcio francés para construir una 
planta siderúrgica en la región de 
Valdivia, que no entró en produc- 
ción. (MARTNER, op. cit., Vol. 11, 
pp. 619-620). 
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taba los intereses ex 
abrir sucursales en C 

El control a la en 
de 22 de diciembre de 
mas, en el cual se es1 
operar en Chile tendr 
mismas, publicar sus 
Chile había sido efect 
garantizar las obligac 

Tambikn los arm 
proteccionista. La Le 
!aba que, después de 
reservado a los barco! 
Company, la única c 
las disposiciones de 1 
ción en su caso, a can 
fórmula,m y el Mini: 
había indicado que u 
1920 el Ministro de I 
yecto para limitar el 
enero de 1922, en vez 
inglesa, Vaughan con7 
le aseguró que el Pre 
esta propuesta, si bit 
El proyecto fue puest 
que la Federación de 
una mejora en las COI 
al Gobierno una pro1 
aprobando de inmedi 
der acceder a las ju 
Alessandri intervino 
y, después de alguna 
febrero de 1922.s9 Va 
manifestando haber 
que esta provisión nc 

:istentes, pero prohibía a otros bancos extranjeros 
hile.s1 
npresa extranjera era también evidente en el decreto 
* 1920 que regulaba la formación de sociedades anóni- 
tablecía que las sociedades extranjeras que deseasen 
ian que proporcionar información detallada sobre sí 
i balances, demostrar que su capital declarado en 
ivamente internado y crear un fondo de reserva para 
:iones contraídas en el país.'" 
iadores chilenos iban a beneficiarse con legislación 
y de Impuesto al Tonelaje, de enero de 1917, estipu- 
un período de 10 años, el comercio de cabotaje sería 
s de bandera nacional.'53 La Pacific Steam Navigation 
ompaiiía inglesa seriamente afectada, esperaba que 
a ley serían modificadas para contemplar una excep 
ibio del transporte del correo o mediante alguna otra 
;tro de Relaciones Exteriores, Luis Barros Borgoño, 
na solución de ese tipo era posible.'" En febrero de 
Tacienda, Guillermo Subercaseaux, presentó un pro- 
comercio de cabotaje a naves chilenas a contar de 

I de esperar hasta 1927.m A petición de la compañía 
versó con el Ministro de Relaciones Exteriores, quien 
sidente había declarado su intención de no permitir 
:n Sanfuentes no podía responder por su suces0r.m 
o en tabla en el Congreso en enero de 1921, al tiempo 
I Gentes de Mar solicitaba a los armadores chilenos 
idiciones de trabajo a bordo. Los armadores pidieron 
:ección adicional frente a la competencia extranjera, 
ato la reserva del comercio de cabotaje, para así po- 
stas demandas de sus tripulaciones.'" El presidente 
directamente para obtener la legislación requerida 

L oposición en el Senado, la ley fue promulgada en 
ughan protestó al Ministro de Relaciones Exteriores, 
recibido seguridades de su predecesor en cuanto a 

sería aplicada antes de 1927 y, en vista de que las 

151 Véase arriba, 
152 Decreto No 2 

ciembre 1920 en Vaui 
No 30, O.T. "A", San 
1921. F.O. 37115557, A 

153 Véase arriba, 
1 3  Vaughan a í 

Comercial, Santiago, 
F.O. 36812078, 105870/ 

155 El mismo al 
Comercial, Santiago, 
F.O. 368/2078, 118910/ 

pp. 173-175. 
1030, de 22 di- 
%han a Curzon, 
itiago, 5 enero 
,1219121. 

Zunon, No 26, 
30 mayo 1919. 

'19. 
mismo, No 39, 
10 julio 1919. 

'19. 

pp. 113-114. 

1% VELIZ, op. cit., p. 334. 
Vaughan a J.W. Peet (Geren- 

te de la P.S.N.C. en Valparaíso), 
Santiago. 17 mayo 1920. F.O. 1321 
214, 68/20. 

1% VELIZ, op.  cit., pp. 344345. 
159 Ibíd., pp. 345-354. Véase Ley 

No 3.841 de 6 febrero 1921 en B.L.D.. 
I - -  
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compañías británicas iban a ser despojadas de un negocio que habían 
creado y desarrollado a través de los años, pedía que 

se Ies concedan por lo menos ciertas consideraciones especiales y que 
se les aplique un tratamiento menos arbitrario que el que parece 
proyectado actualmente.la 

El Ministro negó vehementemente las acusaciones de trato arbitrario 
y declaró que esta ley 

tal.. . , ejercitado de hecho por casi todos los países marítimos, cual es 
e1 C I P  rewrvai- e1 rnmerrin de rnhntaie ewrliisivamente a $11$ nacio- 

M.M.R.E. 1919-1923 (Santia- 163 Actas de la Alta Comisión 
de Gobierno, p. 5; C.S. S.E. 36, 10 
octubre 1918, pp. 777-782; Id., 13, 4 
noviembre 1918, pp. 264-268. 

go, 1924), pp. 749-752. 
161 Zbíd. 
162 ALESSANDRI, Recuerdos de 

Gobierno, Vol. I, p. 72. 
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ia inausrria salitrera se visiumDravan inciertas; la uernanua por expio=voa 

cesan'a y quedaba por verse el impacto de los fertilizantes nitrogenados 
sintéticos sobre los mercados agn'colas tradicionales del salitre? Pero las 
f i i p n a c  riel mprrnrln nn hahn'an r ip  entrar en i i i e ~ o  inmediatamente: como 

cnos proaucros y soore la navegacion auranre un tiempo aespues aei 
término de la guerra.. . Esto impediría que los precios fluctúen, como 
ocurriría si fueran dejados libres ... Creo que el salitre sufrirá una 
tremenda caída en Chile, por la sencilla razón de que probablemente 
los Aliados tienen grandes existencias que venderán como fertilizante, 
a la vez que permitirán que poco o nada del tonelaje sea usado para 
transportar salitre desde Chile, mientras exista una mayor necesidad 
de otros productos2 

En efecto, cuando cesaron las hostilidades, los Aliados tenían grandes 
existencias de salitre. Al 31 de diciembre de 1918, el gobierno británico esti- 
maba el total, incluyendo los embarques en tránsito, como sigue: 

Estados Unidos 
Gran Bretaña 
Francia 

bsto representaba alreaeaor ae sei 
guerra; a ello se agregaban sus existe1 

930.000 toneladas inglesas 
400.000 toneladas ingIesas 
130.000 toneladas inglesas 

1.460.000 toneladas inglesas 

s meses de consumo a niveles de p r e  
icias en Chile que ascendían a otras 

1 S.A.J., 12 octubre 1918, p. 233; 2 A. Williamson a Alexander 
Torrance (Nueva York), Londres, 2 
octubre 1918. B.W. 25, 6. 

The Economist, 9 noviembre 1918, 
pp. 649-650. 
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650.000 toneladas3 Churchill y Baruch acordaron continuar con el Nitrate 
of Soda Executive para deshacerse del exceso de existencias en común, 
manteniendo los controles existentes sobre el comercio salitrero como una 
forma de facilitar esta tarea? La retención de los controles estaba también 
destinada a proteger a aquellos fabricantes de fertilizantes y explosivos 
en Estados Unidos, que tenían fuertes existencias de salitre comprado a 
precios elevados durante y después de la guerra, y hacia quienes el go- 
bierno norteamericano sentía “una cierta responsabilidad”? Después de 
abastecer sus mercados internos, los gobiernos de Gran Bretaña y los Esta- 
dos Unidos procedieron a vender sus excedentes de salitre a través del Exe- 
cutive a otros países, tales como Bélgica, Holanda, España y Suecia.6 El 
Nitrate of Soda Executive fue disuelto el 31 de marzo de 1919, fecha en la 
cual los gobiernos británico y norteamericano habían dispuesto del grueso 
de sus existencias? si bien los controles sobre el salitre no fueron elimi- 
nados hasta el 15 de mayo de ese año! 

Estas restricciones y, especialmente, la dificultad para conseguir fle- 
- .C.-L _ _ . _ : _ I _ _ A -  1- ____^I A--2x-  -1- J--J- pl-:,- T?, ^_^^_ tes, arectarun seriarrieriLe ia expur L ~ ~ U I I  ut: b a i i ~ i t :  ucwt: ~ii i i t : .  GI t:ii~m- 

gado de negocios de Chile en Londres solicitó la avuda del Foreizn Office 
haciendo ver el daño caus 
de Chile en general que 
súbditos de las potencia 5 
una carta del Chilean Nitrate Lommittee some la airicii suerte ae 10s pro- 
I :as 

- 
ado a la industria salitrera y al comercio exterioi 
estaba ahora “exclusivamente en las manos dc 

s aliadas”? Para respaldar su causa, acompañ( . _ _  . . ..*, .* . . *  

ductores de salitre y los efectos de la crisis sobre las inversiones británic 
en esa industria, la cual concluía que 

sólo la pronta eliminación de las restricciones impuestas a la industria 
y la provisión de tonelaje en una fecha próxima puede evitar el de- 
sastre.. ?O 

3 Foreign .I_ - . a ,  Office , .. a . Barclay:,Te- mercga,O ,,B7~syLhn,, ,?,3 junio 1919. 
iegrama, N. 1140, 0 aiciemure I Y ~ O .  
F.O. 371/3172, 201825/18. 

4 Zbid., Barclay al Foreign Offi- 
ce, Telegrama, No 5523, Washington, 
13 diciembre 1918. F.O. 371/3172, 
206265 f 18. 

5 Barclay al Foreign Office, 
Telegrama, N? 195, Washington, 27 
enero 1919. F.O. 371 

.-^^_ ’-- 

6 Foreign Offic 
legrama, No 7146, 6 
Loc. cit., A. Hardini 
tánico en Madrid), 
ce, Telegrama, No 1 
diciembre 1918. F.O. 
F.H. Villiers a Cur; 

r.u. 500/3011,  13LYl/lY. 

7 Nitrate of Soda Executive al 
Foreign Office, No 0948/19, 5 mayo 
1919. F.O. 371/3677, 69009/19. 

8 S.A.J., 5 julio 1919, p. 5; Tru- 
pel (delegado de propaganda sali- 
trera en Francia), a Harcourt Paine, 
Pans, 23 mayo 1919. N.C.C. Vol. 

186 



CHILE Y G. 

Las pe 
y los Esta 
habían de 
antes del 
cuando ha 
fletes pari 

Las er 
alcanzandi 
exportacic 
2.919.177 t 
ductores : 
enero de 
de la guei 
al centro 
ductores ( 
co en cor 
Debido a 
v se acum 
de junio d 
toneladas 
de ese añl 

La ca 
rriente, qi 
octubre dl 
se estabili 
cuatro pri 
nales, los 
mínimo d 
del salitrc 

de Salitre 
Asociados 
F.O. 132/2 
de la corr 
véase For 
Navegacii 
3677, 5939 
gación al 
1919. F.O 
lliam S. n 
ganda sal 
dos), a E 
la Junta ( 

Unidos), I 
NC.C Vo 
vid F. Hc 
cultura di 
York, 13 j 

BRETARA DURANTE LA 1s GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

:ticiones de tonelaje formuladas a los gobiernos de Gran Bretaña 
dos Unidos no produjeron los efectos deseados 11 Los Aliados, que 
morado el embarque de sus propias compras de salitre hechas 
Armisticio, rehusaron distraer naves para el acarreo de salitre 
ibía necesidades más urgentes, y las dificultades para conseguir 
a el salitre sólo desaparecieron hacia fines de 1919. 
cportaciones de nitrato cayeron bruscamente desde fines de 1918 
O un mínimo mensual de 22.641 toneladas en julio de 1919.U Las 
mes totales en 1919 fueron de 803.961 toneladas, comparadas con 
oneladas e1 año anteriorl3 Bajo estas condiciones, muchos pro- 
se vieron obligados a cerrar sus plantas. Stronge informaba, eE 
1919, que 60 oficinas habían paralizado sus faenas desde el fin 
rra, y que el Gobierno había transportado dos mil trabajadores 
del país, donde serían empleados en obras públicas.14 Los pro- 
p e  continuaron trabajando pudieron obtener préstamos del Fis- 
iformidad con las leyes de auxilios salitreros de 1917 y 1918.15 
esta ayuda, la producción no bajó tanto como las exportaciones 
ularon existencias de salitre. La provisión visible en Chile a fines 
le 1919 se estimaba en 1.490.000 toneladas16 comparada con 800.000 
a fines de diciembre de 1918 y 900.000 toneladas a fines de junio 

0.17 

ída en la demanda afectó los precios del salitre. El salitre co- 
le había sido vendido a los aliados a 13 chelines por quintal en 
e 1918, se estaba transando a 10 ch. 1 d., en enero, nivel al cual 
zó el precio por la nueva Asociación de Productores durante !os 
imeros meses de 1919.'8 De acuerdo a las fluctuaciones estacio- 
precios declinaron hacia mediados de año hasta alcanzar un 

e poco menos de 9 chelines en agosto, antes de que el mercado 

, V d l p d l a i > U ,  1U JUUU 1717. 

02, 260/19. Para una parte 
emondencia sobre el tema, 
,eign Office a Ministro de 
in. 28 abril 1919. F.O. 371/ 
9/19; Ministerio de Nave- 
Foreign Office, 21 mayo 

371/3677, 77196/19; Wi- 
kyers (delegado de propa- 
itrera en los Estados Uni- 
.N. Hurley (presidente de 
le Navegación de Estados 
Vueva York, 13 junio 1919. 
11. 254-IV; el mismo a Da- 
mston (Ministro de Agri- 
I Estados Unidos), Nueva 
iunio 1919. Ibid. 

tabla 12. 
14 Stronge a Curzon, N? 14, San- 

iiago, 29 enero 1919. F.O. 132/165, 

1 ric ccuriurrLz;)i, LO JUIIO iyiy, 
p. 128. 

17 A.E.R.CH., 1921. Vol. VIII, 
Minería y Metalurgia, p. 34; The 
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2. LA FORMACION DE LA ASOCIACION DE PRODUCTORES 
DE SALITRE DE CHILE 

Los productores de salitre estaban muy conscientes del deseo del Go- 
bierno de intervenir en la organización de la industria, y cuando, a fines 
de 1917, el Congreso se reunió para debatir este plan, la Asociación Sali- 
trera de Propaganda presentó su propio proyecto para una asociación 
vn1iintan.a r i m  nrnrimrtnrec nile rentraliian'a lac xientar -<I f i i a r ía  riintac rip 

1UCIUlI ap1uuauus pul C l  ullcLLullu uc lcl ~>ULlclLIUll C l l  1iiayu y 1ucgu m J l 1 N i  
tidos al Chilean Nitrate Committee en Londres y a la organización paralela 
en Berlín, para recibir sus comentarios. Los borradores fueron revisados 
nuevamente en noviembre, y ratificados en una asamblea general de pro- 
ductores de salitre celebrada en Valparafso en 10 de enero de 1919. Los 
asistentes representaban el 96% de la producción total y el 84% de ellos 
votaron a favor.22 

La nueva Asociación de Productores de Salitre de Chile reemplazó a la 
Asociación Salitrera de Propaganda. Sus objetivos, de acuerdo a los esta- 
tutos, eran: 

a) Llevar a cabo la propaganda comercial v científica del szlitre. 
b )  Recopilar estadísticas relacionadas con la industria salitrera. 
c) Fomentar nuevos métodos de producción que permitan un uso 

más económico de las materias primas y reduzcan los costos. 
d )  Estimular las invenciones y los métodos que extiendan los usos 

del nitrato de soda. 
e) Fijar la cantidad de salitre para ser exportada anualmente. 
f )  Establecer y modificar periódicamente el precio del salitre y ven- 

der la producción por cuenta de sus asociados. 
g) Establecer agencias en el extranjero y crear allí depósitos para 

regularizar su provisión y consumo. 
h) Estudiar medios para mejorar el abastecimiento de agua a las 

nfirinic -1 encararln v trancnnrte d e  calitre a In  rnct- -<r lnr m,á 

La Asociación de Productores estaría dirigida por un directorio de 
dieciséis miembros, catorce elegidos por los productores y dos nombra- 
dos por el gobierno.23 

Había cierta urgencia en aprobar los estatutos debido a que el Mi- 
nistro de Hacienda, Luis Claro Solar, quien había estado promoviendo 
la organización de la industria salitrera24 y había arreglado la venta de 

22 E¿ Mercurio, 11 enero 1919, 24 Véase C.S. SE. 74; 14 mayo 
p. 20, col. 5. 1918, pp. 1479-1480. 
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la Compañía de Sa 
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25 Véase arriba, 
16 C.D. S.E. 62, 

1918, p. 1444. 
27 Id .  70, 4 ener 

1756; Memorándum 
mercio de salitre pi 
lliamson, Valparaíso 
Loc. cit. 

28 C.D. S.E. 76. 
pp. 2014-2015; zd. 77 
pp. 2058-2070; Id.  86 
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3s aliados) había presentado al Con- 
nir. mFnT,n,.+n ........ ..-- ....-- :--:A- a.. 

tre con más atribuciones y mayor participación del 
que la Asociación, ésta debía fijar cuotas de produc- 
j ventas, realizar la propaganda, recopilar estadísti- 
ducir los costos, pero también debía concentrar la 
tible, sacos y otros insumos para las oficinas, com- 
barcos para transportar el salitre y actuaría como 

lictos laborales. Los productores que rehusaran afi- 
:os a un derecho de exportación adicional de 40 cen- 
tal sobre la tasa existente, y además serían sancio- 
:ión de los beneficios de la Ley de Auxilios Salitre- 

ón de la Asociación de Productores el pruyecro ue 
flu0 y varios diputados se opusieron al mismo por 
r l  Ministro de Hacienda siguió presionando por su 
ioró la aprobación oficial de los estatutos de la Aso- 
transacción, los productores ofrecieron aumentar el 

itantes del Gobierno a cuatro, pero Claro rehusó obs- 
- alternativa alguna a su proyecto y los estatutos só- 
s el 2 de julio de 1919, en la víspera de su partida 
Iacienda.29 

r Salitres de Antofagasta había quedado fuera de la 
ia el proyecto de Claro.3 A su vez, el Ministro de Ha- 
dar a la compañía en la venta de su salitre, causan- 
en algunos productores ingleses que creían que, ai 
ociación, estaban procediendo de acuerdo a los de- 

:ado de neg 
íiores Corble 

1- -  -^I 

Durante su paso por el Ministerio, Claro Solar dis- 
ocios de Chile en Bruselas firmara un 
t et Compagnie para la venta de 300.000 

aiiuaicb vur un período de tres años nor cuenta de 
ilitres de Antof; 
comerciales e : 

, pp. 129-131. 
21 diriemhre 

13 enero 1919, 
, 14 enero 1919, 
, 22 enero 1919, 

r-- -- ~ ~ ~~.~ . ~ ~ _ _  

:asta. Algunas de las cláusulas del 
ipracticables y la compañía rehusó 

pp. LL411-LL36; id. YO, 25 enero IYW, 
pp. 23542363. 

29 Memorándum relativo al co- 
mercio de salitre por H. C. R. Wi- 
lliamson, Valparaíso, 27 mayo 1919. 
LOC cit.; Vaughan a Curzon, No 83, 
c,,nt;nmr\ I& L - I ; ~  i o i o  cn mi I 
" U I I L I U , T V >  1" JUIIV 1717. I . W .  J l 1 f  

3677, 136581/19. 
3 El Mercurio, 7 enero 1919, p. 

18, col. 1. 
31 S A..T. 17 iiilin 1919 n 71 
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Ontretanto, la Asoclacion era presionada por sus miembros de Lon- 
dres para entrar en receso por un año, en vista del apoyo del Gobierno 
a productores no asociados y las informaciones de que productores ex- 
ternos y revendedores conseguirían la mayor parte de los fletes dispo- 
nibles.3 La Asociación ejerció fuerte presión sobre el Gobierno y, en sep- 
tiembre de 1919, el Presidente de la República logró convencer a la Com- 
pañía de Salitres de Antofagasta y a otro productor, la Compañía de Sa- 
litres La Unión, que se incorporaran. A cambio de ello, los productores 
asociados aceptaron hacerse cargo del contrato Corblet, el cual fue fi- 
nalmente transferido a Gibbs. A pesar de que los productores alema- 
nes y norteamericanos seguían fuera de la combinación, la entrada en 
la Compañía de Salitres de Antofagasta a la Asociación dio a ésta nue- - .  

UIU LUL LVCCLL u- JUU.VUU L u u c i i a u a >  UG J ~ I I L I G  a 7 L ~ I G ~ A A K J  p i  yuii i~a a 

firmas como Gibbs, Grace y Wessel Duval,s lo que fue seguido por 
otra venta de 250.000 toneladas a igual precio el 22 de ese mes37 Esto 
marcó el inicio de la reactivación del mercado salitrero. El gobierno bri- 
tánico había liquidado totalmente sus existencias y se creía que las del 
gobierno de los Estados Unidos estm’an “prácticamente liquidadas o lo 
estarán muy pronto”.a L a  escasez de tonelaje, que había sido el otro 
€actor adverso en el mercado se estaba aliviando, si bien el valor de los 
fletes seguía muy alto, de 220 a 250 chelines por tonelada.” 

Después de estas ventas, la Asociación subió paulatinamente sus pre- 
cios hasta los 9 chelines 4d. y 9 chelines 6d., según la fecha de entrega40 

32 Memorándum No 2-~el5tiyo dres, . Privada - . - . 31/33, - - - - Valparaíso, - - . 13 
al comercio de salitre p 
Williamson, Valparaíso, 
1919. F.O. 37113679, A 73 

33 C.D. S.O. 66, 27 áswabw &/I/, raza., ivlyers a raine, Nueva 
p. 2036. York, 22 octubre 1919. N.C.C. Vol. 

34 Zbid.; Evans a H. Gibbs, 254-IV. Parte del salitre del gobier- 
Londres, 28 agosto 1919. A.A.G. no d.e los Estados Unidos, 300.000 to- 
11040/5. oeladas, fue almacenado por el De- 

35 Memorándum N? 2 relativo partamento de Guerra. (El mismo 
al comercio de salitre por H. C. R. al mismo, Nueva York, 18 mayo 1920. 
Williamson, Valparaíso, 6 octubre E.??. Vol. _ - _ _  254V; The - - . - - Economist, - . 
1’ 
P 
S 
C, 
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La demanda seguía firme y a comienzos de diciembre puso en venta 
1OO.OOO toneladas de salitre a 10 chelines 6d. por quintal.41 

Las perspectivas para el salitre parecían alentadoras. Si bien las exis- 
tencias en Chile al 31 de diciembre 1919 se estimaban en 1.610.000 tonela- 
das, el doble del año anterior, se habían vendido ya alrededor de 1.250.000 
de éstas, las que debían ser embarcadas en el curso de los próximos cuatro 

peligroso para el salitre natural de lo que lo era en 1914”O 

y el director de una compañía salitrera aseguró a sus accionistas que 

no había ... nada que temer. El salitre chileno mantendría su lugar 
como en el pasado y demostraría ser, con mucho, el mejor de todos 
los productos nitrogenados” 

La falta de una fuerte competencia había permitido a la Asociación 
obtener urecios elevados mediante la venta de cantidades moderadas en 
licitación pública, si bien había algunos que creían que la competencia 
arreciaría más 
Sus opiniones, 

- 
tarde y que se requería una política más previsora. 

sin embargo, no fueron atendidas. Por un tiempo pareció 
a era insaciable; luego de venderse otras 100.000 tonela- 

7 .In-* I _  , n 1 ,.I . . . . * .  . que la demand 
das de salitre, en enero ae IYLU, a cn. Y i / L  a. por quinrai, la nsocia- 
ción licitó para la venta 1.000.000 de toneladas, el 5 de febrero de 1920.M 
El salitre se vendió a un promedio de alrededor de 15 chelines y la Aso- 
ciación puso otras 250.000 toneladas a la venta a un precio mínimo de 
17 chelines por quinta1.m El alza era injustificada y se vendieron sola- 
mente 46.000 toneladas a poco más del mínimo.@ Como señalaba el South 
American Journal, “es una lástima que una cosa buena sea estropeada 
por la codicia”.@ 

Un nuevo intento para vender a esos precios resultó infructuoso20 
Los señores Gibbs ofrecieron comprar 1.000.000 de toneladas de salitre 
para entrega durante la temporada agrícola 1920-1921, a 15 ch. 6d. y a 15 
ch. 9d. por quintal, siempre que la Asociación no vendiera a otro a menos 

41 S.A.J., 6 diciembre 1919, p. 47 Id., 21 febrero 1920, p. 147. 
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de 6 peniques sobre estos precios hasta que Gibbs hubiese liquidado SUS 
compras71 Sin embargo, la oferta fue rechazada.2 

A mediados de año, el panorama para el salitre se divisaba incierto. 
Las ventas efectuadas por los productores alemanes habían hecho bajar 
el precio a alrededor de 15 chelines 6d., y los temores de la competencia 
de los fertilizantes sintéticos revivieron23 Los productores no asociados 
habían aumentado su porcentaje de producción total a 25%% y, dado 
que la vigencia de la Asociación expiraba en enero de 1921, se temía la 
venta irrestricta de salitre en el mercado durante el curso de la tempo- 
rada? 

E 1 

Asociacion, en la cual se acorao por unanimiaaa conrinuar nasra el 53 
de junio de 1921 y tratar de conseguir la entrada de los productores ale- 
manes.% Asimismo, la Asociación decidió poner en venta durante la tem- 
porada venidera 1.100.000 toneladas de salitre a precios que fluctuarían 
desde 15 chelines 6d., para entrega en julio y agosto, hasta 17 chelines por 
quintal para entrega entre diciembre y abril. Una nueva característica de 
estas ventas fue la de que los contratos tendrían una cláusula de baja, 
según la cual, en caso de una caída en los precios, los compradores se 
beneficiarían de ella27 El texto de esta cláusula, que causaría tanta contro- 
versia, será analizado más adelante. Como resultado de estas medidas los 
compradores volvieron al mercado durante un tiempo hasta que las ventas 
se desplomaron nuevamente en septiembre.% 

A pesar del alza en los costos de producción, en parte como resulta- 
do de la mejoría del cambio que siguió a los mayores precios y a los 
problemas laborales en la industria, los productores salitreros pudieron 

JUIIIU 17LU. L U G .  C L L .  

9 Ibid.; S.A.J., 12 junio 1920, 

3 S.A.J., 2 octubre 1920, p. 268. 
pp. 467 y 469. 

raíso) a L.R.P.B. Londres, Confiden- 
cial 14/12, Valparaíso, 10 junio 1920. 
B.O.L.S.A. D 58. 
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- 
Año 

LUMYANIAS SAL11 KCKAS BKIIANILAS. 
INDICE DE UTILIDADES OPERACIONALES: 

1917-1920/21’9 

Totaf de 14 Año Total de 10 
compafiías compañias 
1913 =lo0 1913-1914=100 

1917 
1918 
1919 
r nin 

126,24 1917-1918 125,92 
116,28 1918-1919 81,30 
36,65 1919-1920 134,41 

17LV 17LVl7Ll 

TABLA XXXVI 

COMPANIAS SALITRERAS BRITANICAS. 
INDICE DE GANANCIAS POR UNIDAD DE SALITRE 

PRODUCIDO: 1917-1920/2160 

Año Total de 14 Año Total de 10 
compañías compañías 
1913 =1 O0 1913-1914=100 

1917 
1918 
1919 
1920 

112,99 1917-1918 
114,18 1918-1919 
97,43 1919-1920 
200,25 1920-1921 

107,14 
135,30 
239,23 
251,99 

Las ganancias obtenidas en los últimos meses de la guerra ayuda- 
ron a las compañías con balance al 30 de junio a cubrir las pérdidas 
durante el primer semestre de 1919:’ en tanto que aquellas que cerra- 
ban sus iibros a fin de año mostraron utilidades muy reducidas. 

Pero aunque la política de ventas de la Asociación, tal como lo demues- 
tran las cifras anteriores, produjo efectos beneficiosos sobre las ganancias 
por unidad de salitre producido, ella debilitaba la posición del producto 
chileno en el mercado mundial de fertilizantes. 

”, 

A. F. BRODIE JAMES, Nitrate Facts 
and Figues 1919-1923. Tal como en 
las tablas XXV y XXVI (p. 117), el 
total de 14 compañías comprende 
aquellas con balances a fin de año y 
el de 10 compañías con balances a 
mediados de año. Se incluye una 
compañía con balance al 30 de sep- 
tiembre. en el primer grupo. Como 
resultado de la fusión de la San Lo- 
renzo Nitrate Company con la Liver- 

pUUl l Y l L l a L G  LUiiipiaily, Cl JU UI: JU- 

nio de 1920, la cifra para 1920-1921 
en el grupo de 10 compañías es más 
alta que lo que sería de otra mane- 
ra, en tanto que la ganancia por uni- 
dad de salitre para el mismo grupo 
mostrado en la tabla XXVI, podría 
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4. EL SALITRE Y LA COMPETENCIA DE LOS 
PRODUCTOS SINTETICOS 

___^_ _ _ _  __.. .____ ~- _ . ~ ~  ~ 

n habían tratado de aumentar la provisión doméstica 
eogenados. Se erigieron plantas para operar el proceso H 
---A-- --I--- -----._^ -Al-  ^^ l--A -:,..d.. ....-a ..-- :,L. - 

la guerra, cuando se pudo tener acceso i 
ducción de sulfato de amoníaco se exter 
tes: según las cifras dadas por Enrique -..- x - 1  a- -:+..A--..- ..-*+:.. an an-&, 

La proauccion aei nitrogen0 smtetico naDia experimentaao un rapi- 
do crecimiento durante la guerra. El avance más importante había teni- 
do lugar en Alemania, uno de los mayores consumidores de salitre chi- 
leno hasta 1914, cuando fue suspendido el suministro. La producción de 
amoníaco por el proceso Haber-Bosch había comenzado ya antes de la 
guerra;" los alemanes expandieron la planta de Oppau y erigieron una 
nueva fábrica en Leuna, de modo que en 1917 estaban produciendo alre- 
dedor de 100.000 toneladas de nitrógeno al año. La producción de cia- 
namida de calcio, usando tanto energía hidráulica como lignito, tam- 
bién había alcanzado cierto desarrollo, aunque no representaba una ame- 
naza tan grande para el salitre como el amoníaco sintétic0.a 

Si bien los aliados obtuvieron salitre de Chile durante toda la guerra, 
tambiéi de produc- 
tos nit1 'aber- Bosch 
en difereures D ~ U ~ C S .  ~UIIUUG aulu sc luglu L ~ G A L ~  piiuuuLLiuil después de 

L la tecnología a1emana.M La pro- 
idió a todos los países beligeran- 
Zañartu al Senado la producción 

JJILUIU~C~~ UG l l iLl~oGiiu a palcII ,,,,,ados del carbón había aumenta- 
do en un 34% entre 1913 y 1917.6 En Noruega la producción de nitrato 
de cal había ido creciendo entre 50.000 y 100.000 toneladas al año desde 
la guerra.& 

Durante la guerra la principal preocupación de los países beligeran- 
tes había sido incrementar la producción de nitrógeno, siendo el costo 
una consideración secundaria. Pero a medida que se aproximaba la paz, 
la pregunta era si el salitre artificial podía ser fabricado a precios com- 
petitivos. A fines de 1919 era evidente que el salitre chileno no podría 
recuperar el mercado alemán, debido a la caída del marco y al bajo pre- 
cio fijado para el sulfato de amoníaco. Se estimaba que aproximadamen- 
te 300.000 toneladas de amoníaco sintético estarían listas en Alemania 
para la primavera de 1920, y que, cuando se normalizaran las condicio- 
nes laborales, la producción alcanzaría entre 500 y 750 mil toneladas 

62 Véase arriba, pp. 15-16. presentadas en el (Nitrate of Soda) 
a LAMER, World Fertilizer Executive, Londres. 12 octubre 1918. 

F.O. 371/3171. 133136/18). 
64 Zbíd., p. 102. La producción 63 C.S. S.E. 38, 16 diciembre 

1918, pp. 814-822. 

Economy, pp. 100-101 y 167. 

total de nitrato de soda artificial en 
Gran Bretaña, Francia e Italia du- 66 1920, p. 9. 
rante los primeros nueve meses de 
1918, sumaba menos de 28.000 tone- 
ladas inglesas (resumen de la situa- 
ción de tonelaje de las potencias re- 

67 Id., 12 octubre 1918, p. 233; 
The Eco~onzist, 9 noviembre 1918, 
pp. 649-650. 

194 



CHILE Y G .  BREl TARA DURANTE LA la GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

anua1es.a En 1 
ticos se estims 
que el consum 
bio desfavorab 
ficultades en t 

de salitre en 1 
puestas por la 
vio adversamei 
cia de fertiliza 
tas de salitre h 
da se había vi5 
parado con el 

Las mmor 
y oriental y el 
menos en part 
En los Estado: 
cancelaron los 
convirtió en e 
el consumo er 
pras de salitre 

La organiz 
Chile. Los Tab 
se habían uni 
nia el Sindica 
distribuidores 
cia que las fir 
manos durantc 
pecialmente nc 
salitre llegó a 
“Le Nitrate”, i 
principales im 
de Gibbs sigu 

Francia, la producción de fertilizantes nitrogenados sinté- 
iba en 200.000 toneladas.@ En junio de 1920, se informaba 
io de salitre en ese país había disminuido debido al cam- 
le del franco, a las congestiones en los puertos y a las di- 
i1 trnnsnorte intenin70 T2mhií.n hnhía haiado la demanda 

ntes sintéticos nacionales71 En Gran Bretaña, donde las ven- 
iabían sido menos importantes antes de la guerra, la deman- 
;to zfectada negativamente por el alto costo del salitre com- 
bajo precio fijado para el sulfato de amoníaco72 
es ventas a Alemania y a otros países de Europa central 
menor consumo en Francia y Bélgica se compensaron, al 

e, por el aumento de las exportaciones a otros mercados. 
c Unidos las plantas de salitre sintético fueron cerradas, se 

planes para construir nuevas instalaciones y el país se 
1 mayor comprador de salitre chileno. También aumentó 
L España y Portugal y se informaba de importantes com- 
: en 1apón.n 
:ación de productores de nitrógeno no estuvo limitada a 
iricantes de sulfato de amoníaco de Inglaterra y Francia 
Ido para formar poderosas combinaciones,74 y en Alema- 
.to Stickstoff controlaba el comercio del nitrógeno.” Los 
de salitre no estaban tan bien organizados, si bien pare- 
mas que habían concentrado el comercio salitrero en sus 
: la guerra estaban consolidando su posición. Esto era es- 
>tono en el caso de Antony Gibbs & Sons. En Bélgica el 

ser prácticamente un monopolio de la Société Anonyme 
fundada en Amberes en 1919 por la fusión de tres de los 
portadores, y que en la práctica actuaba como agente 
iendo sus instrucciones sobre precios y existencias.76 En 

68 La der 
alemán era ta 
las manufact 
contenían mal 
ticas eran 82% 
artículo impor 
HELLAUER. 
German Comp 
nal Markets. 1 
view, Vol. I11 
46. 

@ S.A.J., 
70 Reunió] 

propaganda s 
al 26 de junio 
Nitrate Comm 
legados. 

71 Ibid. 

N? 1, octubre 1924, p. 74 Véase Pollard, Development 

1 enero 1920, p. 9. 75 Lamer, op cit., pp. 167-169. 
n de los delegados de 76 Reunión de los delegados de 
alitrera, Londres, 21 la propaganda salitrera, Londres, 21 
I 1920. N.C.C. Chilean 
ittee. Reunión de De- 

of the British Economy, p. 167. 

al 26 julio 1920. Loc. cit. 
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Francia los mayores vendedores, la Compagnie Francaise d'Armement 
et Importaalion de Nitrate de Soude, sucesora de los señores Antoine 
Dom. Bordes et Fils, compraba a través de Gibbs en Chile y era financia- 
da por ellos en Londres? Gibbs y los señores Andrew Weir & Company, 
que exportaban salitre a Egipto, Sudáfrica, India y Mauricio, hicieron un 
convenio en abril 1919 para compartir todos los mercados europeos ex- 
cepto Francia, uniendo sus ventas y repartiéndoselas por mitades78 Esto 
fue seguido por otro acuerdo entre estas dos firmas y los señores Feith & 
Comoanv. de Hilversum Holanda. Dara aunar sus ventas en los merradm 

IIIW u1aLc OL buiiipaiiy, Y Y C ; ~ ~ C I  u u v a i  UL bu., la uupuiiL ixiuaLc bu. y, FII 

menor grado, la South American Metal C0mpany.a 

5.  EL COLAPSO DEL MERCADO SALITRERO 
Y LA FORMACION DEL POOL 

Cuando la Asociación puso en venta 1.100.000 toneladas de salitre 
en junio de 1920, anunció que los contratos tendrían el beneficio de una 
cláusula de baja."' Informando sobre el tema, el Chilean Nitrate Com- 
mittee en Londres daba cuenta de un telegrama enviado por la Asocia- 
ción desde Valparaíso: 

Después de un exhaustivo estudio (,el) Directorio ha considerado 
necesario conceder temporalmente a (los) compradores una cláu- 
sula de baja (,) para que así puedan comprar de inmediato para en- 
trega futura (,) en la seguridad de que otros no podrán comprar más 
tarde a precios inferiores en caso que (el) Directorio (,) por razo- 
nes inesperadas (,) tuviera que reducir los precios durante el plazo 
de (los) contratos.82 

n H. Gibbs a David Blair, Lon- 
dres, 7 julio 1919. AA.G. 11115/2; R. 

& Company, Londres, 21 mayo 1919. 
A.A.G. 11140. 

Q , - ~ . . ~  o A r- c P-A~ i o  pnpvn 1071 ^^ ---- -_ -- _.__., -- -- UICILl l l  CI rLU."., I U I L . l ,  I ,  L11CI" I/-*. 

A.A.G. 11140; Cie, Francaise d'drme- 
ment et Importation de Nitrate de 
Soude a A.G.S., París, 11 febrero 
1921. Ibid.; MAUDE, Antony Gibbs, 
pp. 47-53; BARBANCE, Vie Commer- 
ciale, pp. 329-330. 

78 Thomson Aikman Jr. y Hen- 
ry Bath & Son a A.G.S. y Andrew 
weir & Co., Londres, 11 abril 1919. 
A.A.G. 11140. 

79 Los mismos a Andrew Weir 

WJ FUS'i'kK H. BAIN Y H. Y. 
MULLIKEN, Nitrogen Survey .- Part 
I .  The Cost of Chilean Nitrate (Was- 
hington, 1923), pp. 65-66. 

81 Véase arriba, p. 192. 
82 Telegrama recibido de la 

Asociación de Productores de Sa- 
litre de Chile, Valparaíso, el 7 de 
junio (1920). Chilean Nitrate Com- 
mittee, Londres, Circular N? 16. 
Anexo, A.A.G. 11 140. 
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La cláusula de 
pradores a beneficia 
hacer en su escala I 

hechas desuués del 
una r( 
grama - - 
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baja, explicaba el telegrama, autorizaba a los com- 
rse de cualquier reducción que la Asociación pudiera 
3e precios hasta el 30 de abril de 1921. Las compras 
31 de aszoosto de 1920 sólo estarían autorizadas Dara Y 

:ducción en el precio si el salitre no hubiera sido pagado. El tele 
. agregaba: 

Con (la) amplia 
los compradores 

debía inspirar a 
idea que, si la f 
necesario reduci 
rán sus contrato 

Bajo estas condi 
tal de 1.100.000 tonel 
nio, fecha en que el 
tre fueron puestas a 

Para entrega dw 
Para entrega du 
Para entrega du 
Para entrega du  
Para entrega du 
Para entrega des1 
Para entrega dui 

La cláusula de 1 
que la Asociación n 
próxima temporada 
nos y "al pésimo SE 
adicional.% A comiei 
res anunciando que 
abril de 1921.1 Hast; 
1.750.000 toneladas I 
cuales 1.210.000 tone 
de unas 350.000 a 31 
los productores no 2 

83 Ibid. 
S.A.J., 12 jun 

85 S.A.J., 26 jun 
Id. 10 julio 1920, p. : 

Notas relativ 

protección así acordada el Directorio considera que 
i pueden operar con toda confianza y seguridad." 

los compradores un cierto grado de contianza y la 
Lsociación encuentra que la demanda decae y que es 
r el precio de venta, los que compraron a futuro ve- 
s rebajados correspondientemente." 

saldo rue retirado y otras 63U.UUU toneladas de sali- 
la venta por la Asociación a los precios siguientes:a 

rante julio 1920 a 15ch. 6d. por quintal. 
rante agosto 1920 a 15ch. lld. por quintal. 
rante septiembre 1920 a 16ch. Od. por quintal. 
rante octubre 1920 a 16ch. 10d. por quintal. 
rante noviembre 1920 a 17ch. Id. por quintal. 
de diciembre 1920 a marzo 1921 a l7ch. 3d. por quintal. 

. . .. a-... -I. A .  . . .  
>aja swio arrayenao compraaores y 10s inrormes ae 
o ofrecería más lotes de salitre a la venta hasta la 
debido a las continuas huelgas en los puertos chile- 
:rvicio del Ferrocarril Salitrero" fueron un incentivo 
izos de agosto la Asociación puso fin a estos rumo- 
podía ofrecer 510.000 toneIadas más para entrega en 
a esa fecha la Asociación había vendido alrededor de 
,ara entrega durante la temporada venidera, de las 
ladas estaban sujetas a la cláusula de baja, además 
75.000 toneladas, que se estimaba era lo vendido por 
ifi1iados.a El inesperado anuncio de que nuevas gran- 

ción actual de las existencias de sa- 
litre sin vender en Europa, en Vau- 
ghan a Curzon, No 169, Santiago, 22 
junio 1921. F.O. 371/5553, A5596/21. 

81 S.A.J., 14 agosto 1920, p. 128. 
as a la situa- 88 Id., 7 agosto 1920, p. 108. 
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des partidas podrían ser puestas en el mercado puso prácticamente fin 
a las ventas.m 

Las ventas a los distribuidores continuaron por un tiempo, pero en 
octubre el precio de los productos agncolas en Estados Unidos había 
comenzado a debilitarse y en diciembre el precio del algodón, en cuyo 
cultivo el salitre era usado extensamente, se había derrumbad0.m Las 
existencias fueron desviadas a Europa, donde la demanda era ya débil, 
deprimiendo de este modo aún más el mercado?l 

C- .-- ___ lnc nva,-<nc 1- Arnr inAAn c i irnpnrl iA lac 

. , I  
" =---^-- --J ___I. __ ~ ______._ .~~~ ~~. 

talecer la Asociación: el Ministro de Hacienda presionó a las compañía 
salitreras alemanas para que se afiliaran93 y al mismo tiempo se puso e 
tabla en el Congreso un proyecto para doblar los derechos de export; 
ción a los productores no asociados.% Los alemanes comprendieron y s - - ~ _ .  -. - -. . - - _^^^^r 

lrll u11 1 1 1 L ~ l l L v  pvi I I I L U I C L i I I b I  1"J y A c c ' " a ,  I U  -0"bIu~IvI. Yuoy.,"u'v ...u 

ventas, pero sus esfuerzos se vieron malogrados por los productores no 
afiliados, especialmente los alemanes, que habían estado vendiendo hasta 
1 rhPlinPc hnin lni nrprins fiiadni92 El gobierno chileno trabaió Dara for- 

S 

n 

e 
incorporaron a la Asociación a tines de diciembre de lYLU,yJ no sin antes 
haber conseguido que se les diera 3 chelines 6d por quintal sobre sus 
existencias, en compensación.% Una sociedad recién creada, la Compañía 
Salitrera El Peñón, también había acordado unirse y se esperaba que 
otro pequeño productor lo hiciera en breve, dejando fuera sólo a las com- 
DaTiías americanas. que no podían incorporarse debido a las leyes anti- 

re- 
nes 

I- 

monopolios de los Estados UnidosP7 La Asociación, que así fortalecida 
presentaba el 98% de la producción total, acordó continuar en funcio 
hasta enero de 1924p8 

~~ 

condiciones del mercado en el extranjero seguían empeorando. El South 
American Journal informaba a comienzos de 1921 que la 

Paja munaiai ae roaos 10s prouucios riaoia i~cvauo a I U ~  C U I I ~ U I I I I U ~ -  

res a demorar sus compras de fertilizantes nitrogenados . . . y en con- 
secuencia las cantidades en manos de los productores y de los CG 
merciantes importadores son considerable s.^ 

S.A.J., 14 agosto 1920, p. 128; Mensual al 15 noviembre 1920. 
Notas relativas a la situación ac- B.0L.S.A. D 37. 
tual de las existencias de salitre sin 94 C.D. S.E. 18, 24 noviembre 
vender en Europa. Loc. cit. 1920, pp. 606-609. 

M Ud-.--, D..:-- hTqra-r" V n r G  ..* -I.... I r - n n  - 
,I iviycio a ~auic;, LXULYLL LVIIX,  

25 octubre 1920. N.C.C. Vol. 254-IV; 
el mismo ai mismp,-Nueyq y?:&, 

YJ n.1.   ones a L.K.r.M. Lon- 
dres, Confidencial 15/9, Valparaíso, 
30 diciembre 1920. B.O.L.S.A. D 58. 
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el Comptoir du Sulphate redujo el precio de lista del sul- 
:o en 30%1" y la British Sulphate of Ammonia Federation 
io una medida similar.lOl El salitre, cuyo precio oficial era 
se estaba revendiendo a aproximadamente 13 chelines por 
stas circunstancias un grupo de compradores escribió al 
e la Asociación en Londres, el 6 de enero de 1921, llaman- 
sobre la caída de los precios del salitre en Europa y pre- 
io entraría en operación la cláusula de baja. Declaraban . .  . . . ,  .. . 

r ip  I R  Acnr iar inn ernn nnrn r P A i i c t R c  v acrreuanan nite 

recho a reclamar que los 3 chelines 6 peniques por quin- 
5 .  han concedido a los productores alemanes sean dedu- 
%lor de nuestros contraios Este descuento nos compensa- 
a medida.. . de las pérdidas desastrosas que estamos su- 

Goldfinch, el representante de la Asociación, no estuvo de 
Ó que se habían hecho ventas en Chile a valores más ba- 
Curopa los precios eran bastante menores que los equiva- 
ala de Asociación, pero esto 

manera nace erectlva la clausula de baja de la Asocia- 
iáusuia se refería específica y exclusivamente a la even- 
que los precios fueran reducidos vor la Asociación.lm 

mito de vista de los productores, no había ventaja en re 
IS aún, ya que las ventas adicionales, si se llegaba a hacer 
irían las compensaciones a rebajar de los contratos pen- 
nediados de enero, ascendían a E 11.500.000.i~ 
lmpradores quedó claro que no podrían vender sus exis- 
esa temporada. Después de una reunión en la cual estu- 

i la mayoría de los principales compradores de Europa, 
egrama en conjunto a la Asociación en Valparaíso, el 24 
ieñalaban que la cláusula de baja había resultado estéril 
io de que había 500.000 toneladas adicionales disponibles 
) el mercado. Aunque muchos de sus clientes no habían 

1" Trupel 
enero 1921. N.C. 
Letters 11. 

101 G.M. Ba 
& Sons Ltd. y 
Co. a la Asocial 
de Salitre de C 
ro 1921. A.A.G. : 

102 Véase g 
dados por A.F. 
sentan valores I 

sición a los pri 
trados en las e 

a Paine, París, 29 
C. Vol. 251-1. France 

tuer, Alexander Cross 
Jas. Miller, Son & 

ción de Productores 
hile, Londres, 6 ene- 
11 140. 
ráfico 1. Los precios 
Brodie James repre- 
de mercado en o p e  
ecios de lista regis- 
stadísticas oficiales. 

1m G.M. Bauer, Alexander Cross 
& Sons Ltd. y Jas. Miller, Son & Co. 
a la Asociación de Productores de 
Salitre de Chile, Londres, 6 enero 
1921. Loc. cit. 

10) A.H. Goldfinch a G.M. 
Bauer, Londres, 7 enero 1921. A.A.G. 
11140. 

105 Notas relativas a la situa- 
ción actual de las existencias de sa- 
litre sin vender en Europa. Loc. cit. 
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podido cumplir sus contratos, ellos estaban pagando sus obligaciones con 
la Asociación, a pesar de las fuertes pérdidas por la caída en los precios 
y fletes. Los compradores solicitaban que la Asociación fijara un precio 
mínimo para el salítre hasta el 31 de marzo de 1922, no inferior a 15 che- 
lines por quintal, lo cual estabilizaría el mercado y les permitiría obte- 
ner ayuda de los bancos para financiar sus existencias hasta la próxima 
temporada. Agregaban que Ia competencia de otros fertilizantes no dis- 
minuiría al fijar un precio bajo para el salitre, ya que los otros rubros 
estaban esperando fijar sus precios de acuerdo con los de la AsociaciónJW 

Después de un largo debate, el directorio de la Asociación decidió 
mantener el precio vigente para abril durante los dos meses siguientes. 
De acuerdo a los estatutos, los precios para la temporada venidera de- 
bían ser fijados en mayo o junio. Sin embargo, el 

Directorio desde ya declara y garantiza que en ningún caso el precio 
será inferior a 14 chelines desde (el) 10 (de) julio 1921 a(1) 31 (de) 
marzo 1922.107 

La decisión del Directorio parecía ser el resultado de sus temores ante 
la posibilidad de que los compradores no cumplieran con sus obligaciones. 
Según Gibbs & Co. en Valparaíso 

la razón principal para que la mayoría de los directores viera lo de- 
licado de la situación, fue la cesación de pago por un comprador de 
salitre que, de paso, afectó el bolsillo de la Asociación, ya que los 
productores a quienes habían sido asignados los contratos, los seño- 
res Bruna, Sempaio & Cía., recurrieron a la Asociación para que efec- 
tuara el pago.105 

Confiando en Io declarado por la Asociación, los compradores logra- 
ron obtener el financiamiento necesario. Bajo la dirección de los señores 
Antony Gibbs & Sons y Andrew Weir & Company, los compradores for- 
maron un consorcio unificando sus existencias, las que serían vendidas 
en común. El consorcio, que fue conocido como el Pool salitrero, designó 
a Herbert Gibbs como su presidente.1" 

106 Ibid. 109 Notas relativas a la situa- 
io7 ~~l~~~~~~ de la ~~~~i~~.ó~ ciÓn actual de las existencias de sa- 

& productores de Salitre de Chile litre sin vender en Europa. Loc. cit. 
recibido por el Chilean Nitrate El acuerdo para la formación del 
Committee en Londres, fechado 26 Pool se formalizó a mediados de fe- 
y recibido el 27 de 1921. brero 1921 (H. Gibbs a Blair, Lon- 
A.A.G. 11140. dres, 21 febrero 1921. A.A.G. 11115/ 

2). 
108 G. & Co. a A.G.S., Privada 

Salitre No 1, 17 febrero 1921. A.A.G. 
11470/23. 
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6. EL POOL SALITRERO Y LA ASOCIACION DE 
PRODUCTORES, FEBRERO-OCTUBRE 1921 

hl Yo02 Salltrero procedió a establecer su control sobre los merca- 
dos europeos. Inicialmente trató de comprar las existencias de salitre en 
manos de los revendedores en Chile, pero éste resultó un procedimiento 
difícil.i"J Se llegó a un acuerdo con los importadores de Estados Unidos 
para repartirse los mercados, como un medio para impedirles reembar- 
car sailtre a Europa. De este modo el Pool esperaba que la demanda se- 
ría suficiente para absorber las existencias de salitre fuera de sus manos 
durante la temporada, después de lo cual tendría el control del mercado 
y podría disponer de sus existencias.1" En abril, la cantidad total en PO- 
der del Pool era de 963.850 tone1adas;lu el precio de venta se fijó en E21 
por tonelada, lo que, para la mayoría de los miembros del Pool, signifi- 
caba una pérdida de más o menos E4 por tonelada.113 

La existencia de grandes cantidades de salitre sin vender en Europa 
y Estados Unidos impidió nuevas ventas en Chile. El Banco de Londres 
informaba, en enero de 1921, que la Asociación había advertido a sus 
miembros que no abrigaran esperanzas de venta alguna por varios meses, 
y les aconseiaba reducir la ~roducción.114 Esta declinó durante casi todo 
192 
añc 
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O 
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1:115 el n b e r o  promedio de oficinas en funcionamiento durante el 
) fue de sólo 54, comparado con 99 en 1920.116 
- 
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tros productos mineros tales como el cobre y los boratos, lo que aumen- 
5 la severidad de la crisis en la región salitrera. 

Cada día comunicaban las autoridades del Norte la paralización de 
algunas faenas y la consiguiente cesantía de numerosos obreros, que 
después de consumir sus pequeños ahorros y el desahucio que les da- 
ban las compañías elaboradoras, quedaban en los pueblos del Norte, 
en Valparaíso y en la Capital misma de la República a merced de 
la caridad particular. Esta atroz situación de la clase trabajadora, tu- 
vo que ser aliviada.. . por el Gobierno a costa de cruentos sacnfi- 
cios.'17 

Vaughan informaba que existía un considerable malestar contra la 
Asociación \r el Pool por mantener al 

u. cy U". u car"."., L l l l Y U L L  
Salitre No 1, 17 febrero 1921. Loc. 
cit., el mismo al mismo, Privada 
Salitre No 2, 22 febrero 1921. A.A.G. 
11470/23. 

111 H. Gibbs a Blair, Londres, 
31 marzo 1921. A.A.G. 11115/2. 

112 A.G.S. y otros al Directorio 
de ia Asociación de Productores de 
Salitre de Chile, Londres, 5 abril 
1921. A.A.G. 11140. Esta carta fue 
firmada por todos los miembros 
del Pool. 

Ito el precio del salitre, lo que había 

113 Gibbs a Blair, Londres, 7 
abril 1921. A.A.G. 11115/2. Notas re- 
lativas a la situación actual de las 
existencias de salitre sin vender en 
Europa. Loc. cit. 

114 L.R.P.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Informe Mensual al 15 de ene- 
ro 1921. B.O.L.S.A. D 37. 

115 V6nw or6fir-n 3 n 357 
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cortado las ventas y paralizado la industria, puesto que se creía que bas- 
taba reducir los precios para que se materializaran nuevas ventas.”s Este 
era el punto de vista del Ministro de Hacienda, Daniel Martner, quien 
informó en la Cámara de Diputados que la baja en el consumo se debía 
al aumento en el precio del salitre en Europa, resultado en parte de la 
w’da del cambio y de la competencia de los fertilizantes sintéticos.i19 
Más acertadas eran otras opiniones en el sentido de que una rebaja en e1 
precio no traería consigo nuevas ventas en un mercado abarrotado, sino 
que simplemente amenazaría la confianza en la Asociación, bajo cuya pala- 
bra los importadores en Europa habían comprado y acumulado grandes 
existencias de salitreP Tal como explicaba Herbert Gibbs, el precio no era 
el factor determinante del bajo consumo, el cual se debía a la depresión 
general y a la incertidumbre, Prueba de ello era que uno de los mercados 
más decepcionantes era el de los Estados Unidos, donde los precios apenas 
superaban el costo de producción.’21 Sin embargo, para apaciguar a la opi- 
nión pública en Chile, el Pool decidió reducir su precio a E19 por tone- 
lada.= 

El Gobierno chileno no podía permanecer inmóvil mientras provin- 
cias enteras quedaban paralizadas y se secaba su principal fuente de en- 
tradas. En mayo, Daniel Martner presentó un proyecto al Congreso me- 
diante el cual el Gobierno pasaría a ser el único comprador de salitre 
v vodo. A los Droductores se les Dagaría el Drecio de costo en bonos aue 

a~ iiiucia ~cugu UG la3 G A ~ J L G L ~ L ~ C I J  UGL r u u b ,  iaa y u ~  a ~ i i a i i  v c i i u i u a a  LULL- 

juntamente con la nueva producción. Esto permitiría a los productores 
seguir trabajando y al Gobierno percibir ingresos. Uno de los obstáculos 
de este proyecto era que para financiar las existencias del Pool, el go- 
bierno chileno tendría que emitir o garantizar E17 millones en bonos,i24 
io que las autoridades en Santiago no estuvieron dispuestas a hacer9 

Sería inútil seguir la pista a los numerosos proyectos y contraproyec 
tos aue fuemn v vinieron entre Chile v Londres en los meses simientes, 

aariuago, LY auii i  1 7 . ~ 1 .  r.u. ~ i i /  

5553, A4250/21. Véase también Blair 
a Gibbs, Telegrama No 774, Valpa- 
raíso, 31 marzo 1921. A.A.G. 11115/2. 

119 C.D. S.E. 61,6 abril 1921, pp. 
1847-1848. 

L.R.P.B. Valparaíso a Lon- 
dres, Informe mensual al 15 de 
abril 1921. R.O.L.S.A. D 37. 

u1 Gibbs a Blair, Telegrama 
No 798, Londres, 1 0  abril 1921. 
A.A.G. 11115/2. 

yy. -“-. . ...-a*-..A* u .,...*y’A’, 

No 121. Confidencial, Santiago, 15 
mayo 1921. F.O. 37115553, A4822/21. 

124 La situación del salitre chi- 
leno. Memorándum de una reunión 
entre Edwards y el Pool salitrero, 
2 mayo 1921. A.A.G. 11140. 

125 Gibbs a Blair, Telegrama 
No 871, Londres, 14 mayo 1921. 
A.A.G. 11115/2. 
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en un esfuerzo para reactivar la producción y las ventas. El 30 de junio, 
la Asociación se reunió para fijar el precio del salitre para la temporada 
venidera. Cumpliendo su promesa, fijó el precio para el salitre hasta el 
31 marzo 1922 a 14 chelines por quintal, pero también anunció que el pre- 
cio para abril sería de 9 chelines 9d. y para mayo y junio 9 chelines 3dtz 
Esto daba al Pool nueve meses para vender sus existencias, después de 
cuyo plazo se vería obligado a reducir sus precios drásticamente. 

Pero dentro de un mes, las condiciones de mercado indicaron que el 
Pool tendría que reducir su precio de inmediato para poder competir con 
el sulfato de amoníaco." De este modo, aunque el precio anunciado ha- 
bía sido fijado a E18 por tonelada, ya en agosto estaba aceptando ofertas 
a £15.'a 

En su mensaje anual al Congreso, el presidente Alessandri expresaba 
su deseo de que el Pool y los productores asociados vieran modo de 

que, afrontando una pérdida recíproca, abran nuevamente los merca. 
dos al fertilizante sobre la baja prudente del precio.129 

A instancias suyas el Pool nombró a David Blair, gerente de Gibbs 
& Company en Chile, para la poco envidiable tarea de negociar un arre- 
glo.nO Después de meses de conversaciones, consultas y proposiciones, a 
mediados de septiembre el Ministro de Hacienda, Víctor Celis, logró ela- 
borar una fórmula de arreglo entre las partesW Herbert Gibbs, que ha- 
bía viajado especialmente a Chile para conseguir un acuerdo, tomó par- 
te en las discusiones finales. Estas se llevaron a cabo bajo una fuerte 
presión del Gobierno que amenazó con la intervención parlamentaria si 
no se llegaba a un acuerdo antes de que el Congreso reanudara sus se- 
sionesm Alessandri tornó parte activa en estas negociaciones y muchas 
de las reuniones se efectuaron en la oficina del propio Presidente.13 

1% Blair a Gibbs, Telegrama 
No 865, Valparaíso, 30 junio 1921. 
A.A.G. 11115/2. 

127 Gibbs a Blair, Londres, 11 
julio 1921. Ibíd. 

128 Gibbs a Blair, Telegrama 
No 79, Londres, 25 agosto 1921. 
A.A.G. 11115/3. Los telegramas des- 
de y hacia Londres continuaron 
siendo dirigidos y firmados a nom- 
bre de Herbert Gibbs, aun después 
de su partida de Chile el 25 de 
agosto. 

129 C.S. Sesión Conjunta, l? ju- 
nio 1921, p. 47. Véase también Vau- 
ghan a Curzon, No 215, Muy confi- 
dencial. Santiago, 5 agosto 1921. 
F.O. 371/5553, A6758/21. 

130 Agustín Edwards a H. Gibbs, 
Londres, 25 junio 1921. A.A.G. 1140; 

Gibbs a Blair, Telegrama No 975, 
Londres, 25 junio 1921. A.A.G. 11115/ 
2. 

131 Asociación de Productores 
de Salitre de Chile al Chilean Ni. 
trate Committee, Telegrama No 29/ 
14, Valparaíso, 17 septiembre 1921 
A.A.G. 11140; Blair a Gibbs, Tele, 
grama N? 967, Valparaíso, 17 sep 
tiembre 1921. A.A.G. 11115/3. 

132 Blair a Gibbs, Telegram2 
N? 443, Santiago, 30 septiembrr 
1921. A.A.G. 11140; H. Gibbs a Lorc 
Cuilen of Ashbourne (Brien Cockay 
ne). Valparaíso, 4 octubre 1921 
A.A.G. 11115/3; Del mismo al mis 
mo, Telegrama s.n., Santiago, 11 oc 
tubre 1921. Ibíd. 

133 ALESSANDRI, Recuerdos dt 
Gobierno, Vol. I, pp. 72-74. 
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El acuerdo entre la Asociación y el Pool, firmado el 11 de octubre, 
establecía una nueva lista de precios hasta junio de 1922 variando de 10 
chelines 3d. a 11 chelines según la fecha de entrega. La compensación 
por la rebaja en los precios, en contravención al acuerdo original, esta- 
ría condicionada a nuevas compras. La Asociación indemnizaría a los 
compradores a razón de 1 chelín 8d. por quintal de salitre embarcado 
antes del 31 de marzo de 1922, un chelín por quintal sobre embarques en 
abril, mayo y junio de ese año, y 4 peniques por quintal desde entonces 
en adelante, hasta alcanzar un mínimo de E1.500.000. Esta cantidad sería 
distribuida entre los compradores a discreción del Presidente de la Re- 
pública.’” Por su parte, el Pool había reducido sus precios pocos días an- 
tes a E13,lO chelines y E14,lO chelines por tonelada, en respuesta a las 
condiciones del mercado.” Las pérdidas finales de sus miembros alcan- 
zaron un total de E7.000.000P 

Aunque el acuerdo no produjo una alza marcada de las exportaciones, 
acercó los precios a las condiciones del mercado y preparó el camino para 
una posterior recuperación de la industria. 

7. LA NECESIDAD DE CAMBIOS EN LA INDUSTRIA 
SALITRERA 

Una de las formas de mejorar la posición competitiva del salitre en 
los mercados mundiales de fertilizantes era reducir los costos de produc- 
ción. Tanto la Asociación de Productores de Salitre como el proyecto de 
Claro Solar para una asociación de productores tenían como uno de sus 
principales objetivos el mejoramiento de los métodos de producción.137 
Hubo una proposición en el Congreso para crear una Oficina Técnica del 
Salitre, que debía ocuparse específicamente de este problema,’38 y en octu- 
bre de I918 se organizó el Instituto Científico e Industrial del Salitre 
(I.C.I.S.) con el fin de propender al fomento y difusión de los conocimien- 
tos científicos y técnicos relacionados con la industria frente a la compe 
tencia extranjera, además de servir de organismo gremial.’39 

De hecho, el proceso productivo del salitre en sus diferentes fases ex- 
perimentó diversas mejoras. El sistema Shanks usado en la refinación del 

~~ ~ 

1% Gibbs a Cullen. Telegrama, 
Santiago, 11 octubre 1921. LOC. cit. 

135 Cullen a Gibbs, Telegrama 
N? 138, Londres, 3 octubre 1921. 
A.A.G. 11115/3. Estos precios eran 
inferiores al costo c.i.f. del salitre 
sobre la base de los nuevos m-ecios 
f.0.b. (The Economist 15 octubre 
1921, p. 576). 

MAUDE, op. cit., p. 47. 
137 Véase arriba, pp. 188-189. 

~ 

138 C.D. S.E. 38, 9 agosto 1917, 
pp. 982988; Id. 68, 8 septiembre 

139 Instituto Científico e Indus- 
trial del Salitre I.C.I.S. (Santiago, 
19 18 ) , passim. Resulta j nteresante 
destacar que uno de los vicepresi- 
dentes del Instituto era David Blair, 
socio de la casa Gibbs y que dos 
técnicos de la firma, J.B. Hobsbaum 
y J. Grigioni, se contaban entre los 
diez directores (Ibid., pp. 33-34). 

1917, pp. 1871-1875. 
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elaboración antieconÓmica.'rn 
roceso era susceptible de mejoras. En vísperas de la 

nctoho nvnnAmnntonrln ~ n n  n-1-c mn,-.dn;,--c m vomnv 

caliche fue perfeccionándose paula 
de Paposo, podían tratar caliche c 
en cancha por ser su 

Cada etapa del pi 
guerra, la firma Grace b.cILLLvcI 

para extraer el caliche, y en 1915 
bajar una draga excavadora que 
antes se hacía con 600 usando pa 
experimentando con perforadoras 
y en 1916 se informó que se usa 
a las p1antas.w 

El carbón fue paulatinamente 
combustible más eficiente: una tc 
toneladas de salitre, mientras qi 
4,5 a 6 toneladas. Antes de la gue 
en la 
petróle 

En 
rrolladb u11 I I u G V u  pIuc.Guw 

ventores, aumentaría el rendimien 
tos del caliche, equivalente a un 
quintal.'" Después de una serie C 

G 
F 
d 
fue encargado a los Estados unid 
nes en 1918.'& Sin embargo, los r e  
y hubo que introducir numerosas 
vio envuelto en un juicio con ur 

itinamente y las nuevas plantas, como la 
le baia lev, que antes había sido dejado 
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los señores Dupont habían puesto a tra- 
podía hacer con tres hombres lo que 

.las.141 Tanto Gibbs como Grace estaban 
neumáticas para reemplazar las picotas, 
rían camiones para acarrear el caliche 

reemplazado por el petróleo por ser un 
melada de carbón rendía entre 2,s y 4,5 
le una tonelada de petróleo rendía de 
rra, más del 70% del combustible usado 

industria salitrera era carbón; en 1916 alrededor del 69% era 
0.143 

la búsqueda de mayor eficiencia, los señores Gibbs habían desa- 
m .... .... a-.- -_,.-,.c- 2,. ,.-+.-..--:A- a,. *-1:+-,. -1 -..- --.- :- 
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ito de 60% a 90% del contenido de nitra- 
ahorro de entre 8 d. y 1 chelín 5 d. por 
le ensayos exitosos, a mediados de 1914, 

ibbs decidió instalar una planta comercial en una de las oficinas de la 
ortuna Nitrate Company en Chile.145 Debido a la guerra hubo numerosas 
ificultades para obtener el equipo necesario en Gran Bretaña; finalmente 

~ - - - -_ .. 
los, y la nueva planta entró en operacio- 
sultados prácticos fueron insatisfactorios 
modificaciones.147 Para colmo, Gibbs se 

ia firma británica de ingenieros por un 
asunto de patentes.'a Otras compañías también habían instalado filtros 
y evaporadoras en sus oficinas con resultados variados, peso ninguno de 

14" lntorme general panorár 
co sobre la industria salitrera 
Chile por A.H. Moir (1919)' Lqc c 
Para una lista de patentes indi 
triales sobre la extracción del ss 
tre, véase BERTRAND, Chilean I 
trate Indusfry, pp. 95-102. 

141 A.G.S. a G. & Co., Privac 
No 119, 24 julio 1914. A.A.G. 11116, 
S.A.J., 23 octubre 1915, p. 324. 

142 A.G.S. a G. & Co., Privac 
N? 119, 24 julio 1914. Loc. cit., 
mismo al mi! 
28 julio 1916. 
22 julio 1916, 

143 BERT . _  

ni- 144 J.L. C;ri@oni y J.B. Hobs- 

'It* 1914. A.A.G. 11116/2. 
de baum & Co., Londres, 19 junio 

1s- tli- 1 4  A.G.S. a G. & Co., Privada, 
vi- No 118, 9 julio 1914. Ibid. 

1.46 El mismo a Grigioni y 
la, Hobsba.um, 27 noviembre 1916. A.A. 
'2; G. 11041/2; El mismo a G. & Co., 

Privada, No 228,30 mayo 1918. 11116/ 
4 

la, 
el 

smo, Privada, No 175, 
A.A.G. 11116/3; S.A.J., 
p. 66. 
'RAND, o p .  cit.. p. 52. 

147 El mismo al mismo, Priva- 
da No 255, 11 junio 1919. Zbid. 

148 El mismo al mismo, Tele- 
grama, 7 febrero 1919. A.A.G. 11041/ 
3. 

205 



JUAN RICARDO COUYOIJMDJIAN 

estos sistemas había demostrado su valía al punto de ser adoptado por 
toda la industria.” 

Los señores Guggenheim Brothers de Nueva York, que tenían vastos 
intereses en la minería del cobre en Chile, habían desarrollado sus propios 
planes para hacer competitiva la industria salitrera. En mayo de 1919, 
Gibbs & Company fue informado del proyecto de Guggenheim para COE- 

centrar el negocio del salitre en una sola mano, formando una especie de 
trust, con el consiguiente ahorro en gastos.’” Alrededor de dos meses más 
tarde, Edward Grenfell, de Morgan, Grenfell & Company, entregó en Lon- 
dres a los señores Antony Gibbs & Sons un legajo de papeles relativos al 
proyecto Guggenheim, a petición de la casa Morgan, de Nueva York, que 
quería la opinión de Gibbs.’S1 Al parecer la idea era construir una o dos 
oficinas grandes en cada distrito, para trabajar el caliche de toda la región; 
suministrar fuerza eléctrica para todas las oficinas desde tres o cuatro plan- 
tas solamente, mecanizar faenas y, lo más importante, usar un método 
completamente nuevo para tratar el caliche, el cual tenía una recuperación 
estimada de 90%. Esperaban lograr grandes economías en el costo de 
producción, ensacado, transporte a la costa y derechos portuarios, sufi- 
cientes para lograr competir exitosamente con los productos nitrogenados 
artificia1es.n 

En su respuesta a Grenfell, Herbert Gibbs hizo presentes vanas obje- 
ciones. La mayoría de las economías contempladas se harían a costa de 
los corredores y agentes salitreros, de los comerciantes y de otros intereses 
creados que se opondrían a este plan. Aún más, la perspectiva de que la 
industria salitrera quedara bajo control de los Estados Unidos impulsaría a 
muchos gobiernos a fomentar la producción nacional de azoe por razones 
estratégicas. Por Último, pero no menos importante, el éxito del trust de- 
pendía en gran medida del nuevo proceso del salitre, y Gibbs sugirió que 
“los experimentos deberían ser llevados a cabo a escala comercial y en las 
propias salitreras durante un período de tiempo” antes de seguir adelante 
con el proyecto.S3 

Parece que siguieron su consejo; dos años más tarde, Guggenheim 
obtuvo una opción de compra sobre los terrenos salitreros de Gibbs en 
Remiendos, donde tenía la intención de instalar una planta.’% También 
solicitaron patentes industriales para proteger sus inventos>s5 Con el pro- 
ducto de la venta a la Anaconda Copper Co. de su tenencia mayoritaria 

149 Informe sobre una visita a 
las oficinas salitreras como adjunto 
al comisionado del gobierno, don 
Alejandro Bertrand por J. B. Hobs- 
baum, s.f. (1918). A.A.G. 11470/21. 

150 G. & Co a A.G.S., Privada, 
NP 180, 5 junio 1919. A.A.G. 11470/22. 

151 A.G.S. a G. & Co., Privada, 
No 269, 25 julio. A.A.G. 11116/4. 

1 9  Ibid., WILKINS, Maturing 
of Multinational Enterprise, p. 104. 

153 H. Gibbs a Edward Gren- 
fell. Londres, 24 julio 1919, A.A.G. 
11041/3. 

1s G. W. Evans a E. A. Cappe- 
lm-Smith. Londres, 8 agosto 1921. 
Ibid.; A.G.S. a Morgan, Grenfell & 
Co. 15 agosto 1921. Zbid. 

155 Las Ultimas Noticias, 15 ju- 
nio 1921. en Vauehan a Curzon No 
163. 16 j’unio 1921. F.O. 371/5553, 
A5591 /21. 
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de las acciones de la Chile Exploration Company en 1923, los Guggenheim 
compraron terrenos salitreros por un valor de US$ 3.500.000 en septiembre 
del año siguiente, donde experimentarían con su proceso y, pocos meses 
más tarde, adquirieron el control de la AngleChilean Nitrate and Railway 
Company, que sería trabajada en combinación con sus otras propiedades 
a través de la Anglo-Chilean Consolidated Nitrate Corporation.'% El nuevo 
método tuvo pleno éxito y proporcionó la base para la supervivencia de la 
industria hasta nuestros días. 

156 HALSEY Y SHERWELL, In- 
vestments in Latin America, p- 6;  nm cnrerprrse, pp. iu+iu3. 
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CAPITULO X 

LA POLITICA COMERCIAL BRITANICA Y LA 
:OMPF,TF,NCTA DR ESTADOS TJNTDOS 191 ~-.i wn 

-. YY I I*. Y Y  -'A I v-III"'* "VYI.Y " V L " L Y I \ " L V  

4 EL ENEMIGO Y LA REANUDACION 
DE LA COMPETENCIA ALEMANA 

- 
xe el gobierno de Estados Unidos había ordenado a sus represenran- 
i América Latina suprimir todas las listas negras excepto aquellas _ .  _. . , *  . .  - . . .  

La iirrna uei nrInlSrlcio no puso rm a las restricciones soore el comer- 
cio con el enemigo, si bien la tendencia fue a reducir el alcance de las 
listas negras.' Estas, según observa Bailey, no fueron abandonadas después 
del Armisticio. Incluso se incorporaron nuevos nombres, principalmente 
con el fin de mantener postrada a Alemania hasta la conclusión de la paz, 
para evitar el ocultamiento de haberes ante el pago de las reparaciones y 
también para desplazar la futura competencia alemana en beneficio de los 
aliados Y norteamericanos? En diciembre de 1918. el Foreign Office infor- 
mó qi 
tes er 
publicadas por los gobiernos aliados, e instruyo a los ministros bntánicos 
para que actuaran conjuntamente con sus colegas norteamericanos? A 
instancias del embajador de los Estados Unidos en Chile, el Comité Aliado a 
cargo de las Listas Prohibidas fue disuelto en febrero de 1919.4 El represen- 
tante británico, si bien contrario a la idea, se vio obligado a aceptar en 
vista de las instrucciones recibidas, y porque se sabía que las firmas nor- 
teamericanas estaban siendo autorizadas para comerciar con las firmas de 
las listas negras locales, poniendo en desventaja a las casas británicas? 

Se observa una tendencia similar en lo que se refiere a la lista estatu- 
taria. Si bien se agregaron dieciséis nombres a la lista para Chile después 
del Armisticio, el 4 de abril ésta se había reducido a 26 firmas y el 28 de 
ese mes fue abolida totalmente5 A comienzos de abril, la lista norteamen- 

1 Stronge a cónsules británicos, 'elegrama 
Telegrama circular, Santiago 30 no- bIIcuIa-I, IIvvILIIIvIb I/Iv. F.O. 1321 
viembre 1918. F.O. 132/178, 547/18; 

lar, 4 enero 1919. F.O. 132/197, 4/19; 

19. F.O. 132/165, 75/1! 

tatutaria en Chile 

183, 535/'" 

ba, p. 14 
Balfour a Stronge, Telegrama circu- 4 sc 
Del mismo al mismo, Telegrama cir- 
cular, 9 enero 1919. F.O. 1321197, 11/ 

5 StLViiEF; CI UUILiVII, I .GrG&jla i i ia  

11919. 

6 Véase Apér ta Es- 

No 36 F.T., Santial 

2 BAILEY, Policy, p. 368. 

10. 

lbre estas listas véase arri- 
6. 
*__".a n P..,-,?.- Tnlnmrn-n 

;o, 24 febrerc 
3. 
idice. La Lis 

209 



1 

JUAN RICARDO COUYOUMDJIAN 

cana para América Latina estaba reducida a ciento setenta nombres, los 
cuales fueron eliminados a partir del 29 de ese mes? El comercio británico 
con Alemania y Austria había sido reanudado a partir del 2 de abril? y la 
mayoría de las restantes restricciones sobre comercio enemigo y los con- 
troles sobre el carbón y la navegación fueron levantadas en julio.9 

Las restricciones sobre las industrias y el comercio exterior británicos 
fueron liberalizadas poco después del Armisticio y el Departamento de 
Comercio Ultramarino instruyó a los representantes británicos en el ex- 
tranjero para que informaran que dentro de poco los fabricantes del Reino 
Unido estadan en condiciones de satisfacer prácticamente todos los pe- 
didos de exportación.'O Durante los primeros cuatro meses de 1919, el go- 
bierno británico publicó sucesivas listas de artículos para los cuales ya 
no se necesitaba permiso de exportación," y en mayo de 1919 las prohibi- 
ciones de exportación estuvieron limitadas casi exclusivamente a ciertos 
comestibles y materias primas>* 

Poco tiempo después reapareció la presencia comercial alemana en el 

nes alemanas a Chile, insignificantes en 1919, alcanzaron al 4 
importaciones totales en 1920 y al 8,66% en 1 9 2 P  La recuper2 
mercio exterior alemán fue facilitada en gran medida por la 

meras importaciones de este origen desde la guerra llegaron a Valparaíso 
a bordo de un carguero sueco en noviembre, y consistían principalmente 
en productos farmacéuticos, papel y otras  manufactura^.'^ Las exportacio- 

l,63% de las 
ición del co- 
devaluación 

7 BAILEY, Policy, p. 368. 
8 Curzon a Sironge, Telegra- 

ma circular, 12 abril 1918. F.O. 132/ 
167, 97/19. 

9 El mismo al mismo, Telegra- 
ma circular, N? 18, 15 julio 1919. F.O. 
1321197, 242119; El mismo al mismo, 
Telegrama circular No 22, 23 julio 
1919. F.O. 1321197, 251/19; El mismo 

24 julic 
El mis 
cular i+ 
197, 258 

lar, Santiag0,-24 diciembre 1918. F.O. 
132/178, 578118. 

11 Curzon a Stronge, Telegrama 
circular O.T., 19 enero 1919. F.O. 132/ 
197, 22/19; El mismo al mismo, Te- 
legrama circular O.T., 26 enero 1919. 
F.O. 1321197, 27/19; El mismo a1 

10 

mismo, Telegrama circular O.T., 23 -.,,-.,_ I Q I Q  a n  im1107  P A I I O .  pi IIILIIL" l,I,. I .V. Id&, 1 2 1 ,  "7, I,, YI  

mismo al mismo, Telegrama circular 
O.T., 17 abril 1919. F.O. 132/197, 123/ 
19. 

12 Cunon a Vaughan, Telegra- 
ma circular, O.T., 5 mayo 1919. F.O. 
132/197. 145/19. 

13 Vaughan a Cunon, No 143, 
Santiago, 19 noviembre 1919. F.O. 

ban materias primas extranjeras 
eran 50,9% más baratas que los pre- 
cios mundiales, y que en el caso de 
productos hechos con materias pn- 
mas nacionales la ventaja en pre- 
cio era 82,4% (German Prices, p. 46), 
véase arriba, p. 195. 
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tn informaba que el cemento alemán se ofrecía a menor 
lroducto nacional, a pesar de la protección arancelaria; el 
.I..-L - r + n ~ r i  -,--a:-..a... an -I--- - ami 

de 1921 Vaugha 
precio que el p 

c.i.f. del producto británico y el mercado estaba inundado con cristalería 
barata y artículos eléctricos. La competencia, agregaba, sería aún más 
severa a no ser por la inseguridad de las entregasJ7 Pero la recuperación 
d 
h 
n 

carbón coque iuciiiaii JG cacaua v a i u i c i i u u  =ai piaAa a ulcluua CiuaLv 

le1 comercio exterior alemán era esperzda y el gobierno británico se 
iabía preparado para la futura competencia en los mercados internacio- 
kales. 

3 E T .  NTTEVO TNTERES OFTCTAC EN EL COMERCIO 
EXTERIOR BRITANICO 

Uno de los resultados de la guerra había sido crear en Gran Bretaña 
“una conciencia de los problemas del comercio exterior que en general 
no existía anteriormente”.lg Se esperaba que después de que terminaran 
las hostilidades hubiese una fuerte competencia en los mercados inter- 
nacionales, especialmente en América Latina, y el Gobierno se había estado 
preparando para proporcionar la ayuda necesaria a los exportadores bri- 
tánicos. Como escribía The Economist: 

desde el comienzo de la guerra hemos hecho una confesión bastante 
completa de nuestras deficiencias en lo que se refiere a nuestro co- 
mercio exterior en general, y varios departamentos del Gobierno están 
haciendo un buen trabajo en el sentido de prepararnos el terreno para 
la competencia comercial de postguerra.. .I9 

Un resultaao ae  esTa preocupacion nama siao ia creacion aei uepar- 
amento de Comercio Ultramarino en mayo de 1918, el cual se hizo cargo 
le1 trabajo del Departamento Comercial del Foreign Office y de la super- 
risión de las funciones comerciales del servicio consular.m Este servicio 
iicanzó una nueva importancia en los círculos oficiales: 

Pasó a ser verdad revelada en el Foreign Office que el servicio consu- 
lar debía expandirse considerablemente después de la guerra.. . y tener 
a su cargo, como primera tarea, la promoción del comercio británico?’ 

Informado de estas opiniones, Stronge recomendaba que el consulado 
general en Valparaíso fuera adecuadamente instalado: 

17 Vaughan a Curzon, No 49 O.T. consulares, junio 1918. F.O. 132/199, 
“A”, Santiago, 29 octubre 1921. F.O. 53/19. 
37V5.559, A9214/21. 19 The Economist. 18 maya 

18 Principios de política comer- 1918, PP. 772-773. 
cia1 británica en el exterior junto con M Véase amba, p. 159 y PLATT, 
un bosquejo general, para el uso de The Cinderella Service, p. 92. Cf. 
los oficiales del servicio sobre el Curzon a Vaughan, Circular O.T., 16 
propósito y las funciones de 10s con- diciembre 1919. F.O. 132/199, 129/19. 
sejeros y secretarios comerciales 21 PLATT, Cinderella Service, 
comparados con los de los oficiales p. 109. 

I 
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. . .el cambio requerido con mayor urgencia en los planes locales para 
fomentar el comercio británico es un considerable aumento del per- 
sonal y emolumentos del cónsul general en Valparaíso.. . La asigna- 
ción actual para gastos de oficina debería ser aumentada, porque es 
esencial que el consulado esté en un lugar fácilmente accesible y que 
el mayor personal pueda hacer su trabajo sin hacinamiento.22 

En 1920, tanto el personal como el dinero para el cónsul en Valparaíso 
habían sido aumentados> y el cambio de local debió adelantarse a raíz 
de un incendio en el edificio donde tenía sus oficinas el consu1ado.x 

Durante la guerra se había hablado de enviar un agregado comercial 
desde Gran Bretaña para Chile, Bolivia y Peni.x A fines de 1918 se crearon 
varios cargos comerciales en el servicio exterior, incluyendo uno que 
abarcaría los dos primeros países mencionados con sede en Santiago,” 
pero después del nombramiento de W.F. Vaughan Scott para este puesto, 
en julio de 1919?7 se decidió que sería asignado exclusivamente a Chi1e.z 
El agregado comercial debía informar al Departamento de Comercio Ultra- 
marino sobre las condiciones financieras, mercantiles e industriales del 
país, las perspectivas comerciales y el desarrollo de las exportaciones lo. 
cales, especialmente en lo que se refiere a oportunidades para la inversión 
de capitales británicos y las ventas de productos ingleses. Sus funciones 
incluían la de asesorar al jefe de la misión sobre los problemas generales 
del comercio, industria y finanzas, así como supervisar y coordinar el 
trabajo comercial de los cÓnsules.29 

La preocupación por las necesidades del comercio se notaba en peque- 
ños detalles. Después del Armisticio, muchos de los que no habían podido 
viajar al Reino Unido debido a las restricciones imperantes en tiempo de 
guerra desearon hacerlo entonces. En vista de la demanda, se instruyó 
a los cónsules británicos para que concedieran facilidades especiales en 
materia de visas a las personas que iban por razones comerciales30 Del 

22 Stronge a Balfour. No 29, 
Santiago, 1 7  marzo 1919. F.O. 132/ 
167, 80/17. 

z.3 Respuesta al cuestionario de 
V. Welleslev sobre el consulado de 
Valparaíso por J.M. Macleod, Valpa- 
raíso. 8 enero 1920. F.O. 132/207. SO/ 
20; Curzon a Vaughan, Circular, ~o 
41, 15 junio 1920. F.O. 132/195, 134/ 
20. 

24 Macleod a Sperling, Valpa- 
raíso, 10 mayo 1920. F.O. 371/4454, 
A3678/20; El consulado finalmente 
fue instalado en el nuevo edificio 
del Banco Anglo. 

25 R. Cecil a Stronge, Telegra- 
ma No 130, 4 junio 1917. F.O. 132/ 
168, 180/17. 

26 D.O.T. a Stronge, No 15 O.T., 
25 noviembre 1918. F.O. 1321185, 324/ 

18; Balfour a Stronge, Telegrama No 
34.1, 2 diciembre 1918. F.O. 1321183, 
506/18. 

27 B.T.J., 25 septiembre 1919, 
p. 387. 

28 Id., 17 julio 1919, p. 78. 
29 Departamento de Comercio 

Ultramarino. Instrucciones genera- 
les a los representantes de S.M. en 
el extranjero respecto a los deberes 
y funciones de los empleados di- 
p:ornáticos comerciales de Su Ma- 
jestad. Londres, 18 diciembre 1919. 
F.O. 132/199, 119/19. 

30 Stronse a cónsules. Telema- 
ma circular, Santiago, 27 noviemxre 
1918. F.O. 132/178. 537/18: el mis- 
mo ái mismo, ‘Circular NO ’4, Santia- 
pro, 20 diciembre 1918. F.O. 132/178, 
573/ 18. 
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mismo modo, se : 
solicitar al Depar 
da de sus debere! 
restablecimiento 

En un esfuer; 
Comercio Ultrami 
máticos en el ext 
trias Británicas r< 
a cabo una expos 
américa en el oto 
dedor de 500 firr 
hizo gestiones par 
en Santiago, que 
giriendo que la e 
octubre o novien 
santiaguinos part 
Londres no estab; 
zos fijos y decidi 

El Departam6 
ciaciones comerci 
mercado en Chile 
fue informado de 
los productos de I 
del Departamentc 
Union36 Al mes s 
gremios de joyeri 
representante del 
en ingeniería, infc 
especialidad, desd 
potable y alcantai 
ellos representab 
antes de la guerri 

Otro resultad 
Unido, a través d 

wisÓ a las firmas británicas en el extranjero que debían 
tamento de Comercio Ultramarino la liberación anticipa- 
j militares de aquellos hombres que necesitasen para el 
l e  sus actividades31 
co para promover las exportaciones, el Departamento de 
arino instruyó a los representantes comerciales y diplo- 
ranjero para que dieran publicidad a la Feria de Indus- 
:alizada anualmente en el Reino Unido?z y propuso llevar 
ición itinerante de productos británicos a través de Sud- 
ño de 1920, en la cual se esperaba que participarían alre- 
nas.33 De acuerdo a instrucciones de Londres, Vaughan 
a usar los pabellones de exposición de la Quinta Normal 
el gobierno chileno ofreció proporcionar sin cargo, su- 

xposición se celebrara preferentemente en los meses de 
ibre, cuando el tiempo era hermoso y antes de que los 
ieran de vacaciones.% Sin embargo los funcionarios en 
m seguros de poder organizar tal empresa dentro de pla- 
eron cancelar sus planes35 
:nto de Comercio Ultramarino, en conjunto con las aso- 
ales del Reino Unido, organizó una serie de estudios de 
y otros países sudamericanos. En enero de 1919, Stronge 
; la visita de un experto para estudiar el mercado para 
confitería, mermeladas y dulces, con el auspicio conjunto 
3 y de la British Manufacturing Confectioners Export 
iguiente se anunció la visita de un representante de los 
a y platería, y en octubre llegó la noticia de la visita del 
British Engineering Trades37 El capitán Hird, experto 

mnó prácticamente sobre todos los temas relativos a SU 
le aviones y desarrollo aeronáutico hasta plantas de agua 
rillado.3 Cualquiera fuese el resultado de estos esfuerzos, 
an un notorio cambio frente a la actitud prevaleciente 

o de ésta fue la concentración de la industria en el Reino 
le asociaciones gremiales, carteles o fusiones de compa- 

a. 

31 Stronge a 
lar, Santiago, 30 
O. 132/178, 384/18 

32 Stronge s 
Santiago, 20 dic 
132/178, 572118. 

ma No 9, O.T., 2 
132/211, 12/20. 

34 Vaughan i 

33 Curzon a 

ma No 32, O.T., S, 
1920. F.O. 132/209 

diciembre 1918, F. ma 
132, 

L Irving, No 191, 
i r = m h r m  141R Ffl  cor 

cónsules, Circu- 35 Curzon a Vaughan, Telegra- 
No 42, O.T., 16 abril 1920. F.O. 

'211, 84/20. 
3 Wellesley a Stronge, No 1 
nercial, 10 enero 1919. F.O. 132/ 

lYY, 1/19. 
37 Stronge a cónsules, Circular, 

Santiago, 4 febrero 1919. F.O. 132/ 
192, 44/19; D.O.T. a Vaughan, No 18, 
O.T., 6 octubre 1919. F.O. 132/199, 
71/19. 

I n I L " 1 "  AMI". A .-. 

Vaughan, Telegra- 
3 enero 1920. F.O. 

I Curzon, Telegra- 
antiago, 16 febrero 
, 56/20. 

3 Hird a Vaughan, Santiago, 
15 mayo 1920. F.O. 132/212, 36/20. 
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Gas, y la cooperación más estrecha entre éstas y el Gobierno. Cuando du- 
rante la guerra se establecieron planes de control y racionalización, era 
más fácil para el gobierno británico tratar con una asociación gremial 
o una gran empresa que con una cantidad de firmas pequeñas29 Esta ten- 
dencia hacia las asociaciones monopólicas ya evidente en los años ante- 
riores a la guerra> era fomentada por el Gobierno por razones de eficien- 
cia y para poder enfrentar mejor la competencia internacional después 
del conflicto?’ Este movimiento era más fuerte en aquellas industrias re- 
lacionadas directamente con esfuerzo bélico. Un buen ejemplo es la forma- 
ción en 1918 de la Explosives Trades Limited, por la fusión de 29 firmas 
encabezadas por la Nobel Explosives Company. La nueva compañía adqui- 
rió paquetes de acciones de numerosas firmas dentro y fuera del rubro 
de explosivos, aumentando a 78 el número total de compañías asociadas 
y, en vista de la diversidad de actividades del grupo, cambió su nombre 
a Nobel Industries Limited? 

El proceso de fusiones y asociaciones afectó también a los bancos bri- 
tánicos que operaban en América Latina. El Lloyds Bank adquirió el Banco 
de Londres y N o  de la Plata en 19180 y el London and Brazilian Bank, 
hasta entonces “en estrecha conexión” con el National Provincial Bank” se 
fusionó con el Banco de Londres y Río de la Plata, en 1923, para formar 
el Banco de Londres y América del Sud.& El Banco Anglo Sud Americano 
pudo crecer espectaculannente mediante la absorción de otras empresas 
bancarias. En 1917 adquirió el Commercial Bank of Spanish America;& la 
compra del grueso de las acciones del British Bank of South America en 
1920 le dio una entrada en Brasil!’ y al comprar un 60% del Banco de 
A. Edwards y Compañía pudo fortalecer su posición en Chile.@ 

Una característica un tanto paradójica de la preocupación oficial bri- 
tánica por el comercio exterior era que los mayores competidores en los 
mercados mundiales no eran los enemigos de antaño -los alemanes- 
sino los Estados Unidos que habían ayudado a Inglaterra a ganar la guerra. 

39 POLLARD, Development of 
the British Economy, p. 55; J. MOR- 
GAN REES, Trust in British Indus- 
try 1914-1921 : A Study of Recent De- 
velopments in Business Organiza- 
tion (Londres, 1922), passim. 

40 REES, op. cit., p. 26. 
41 Ibid., pp. 27-28; The Econo- 

mist, l? diciembre 1917, p. 868. 
42 REES, op. cit., pp. 169-171; 

The Economist, 7 diciembre 1918, 
p. 772. 
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43 JOSLIN, A Century of Ban- 
king, pp. 235-236. 

4 The Economist, Banking 
Number, 22 mayo 1920, pp. 1067- 
1068. 

45 JOSLIN, op. cit., p. 244. 
46 Ibid., pp. 255-256. 
47 Ibid., p. 258; The Economist, 

48 JOSLIN, op. cit., p. 259. Véa- 
14 febrero 1920, p. 344. 

se abajo, p. 236. 
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3. LAS EXPORTACIONES BRITANICAS Y LA COMPETENCIA 
NORTEAMERICANA 

Si los Estados Unidos se estaban preparando para consolidar su posi- 
:iÓn en los mercados de América Latina, el gobierno británico estaba con- 
---l-..d- 1- ---:I.:1:a-a a- 1- .-:-7..l:a..d -----":-l ..--l----.. :",.-- a--a- 

C 
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una perspectiva diferente, como lo ilustra el siguiente extracto de un docu- 
mento oficial: 

¿Debemos acaso esperar un período de ccmvetencia aguda y casi hostil 
no sólo con nuestros enemigos actuaIes, taIes como los alemanes, sino 
también con los actuales aliados. corno los Estados Unidos? Espera- 
mos sinceramente que éste no sea el a s o .  Sería monstruoso si el resul- 
tado de los sacrificios comunes con los Estados Unidos en la guerra 
se convirtiera en antagonismo mutuo en el comercio. Los dos países 
deberían trabajar juntos.@ 

No era que el gobierno británico desconociese la actitud de Estados 
Unidos hacia el comercio latinoamericano. Comentando la posibilidad de 
participación británica en la Conferencia Panamericana, Rowland Sperling, 
jefe del departamento americano del Foreign Office, señalaba: 

Es sabido que el objetivo de los Estados Unidos es dominar el comer- 
cio y finanzas de América Latina. Es iaialmente notorio que nos con- 
sideran como sus más serios rivales, ahora que Alemania está tempo- 
ralmente (? )  fuera de la carrera" 

Bra simpIemente que Ia mantención de la amistad angIonorteameri- 
cana resultaba de importancia capital para Gran Bretaña. La posición ofi- 
cial en lo que se refiere a la competencia norteamericana fue fijada en 
una carta circular a los representantes diplomáticos británicos en América 
Latina: 

3 gobierno de Su Majestad está. por lo tanto. convencido de que sería 
ina locura de su parte cerrar los ojos a la inevitable intensificación 
le la cornvetencia comercial andoamericana aue semiirá a la conciu- 

C 

sión de paz. Está, por consiguiente. preocuvado de limitarse--y ecto, 
apenas necesito decirlo, será un objetivo fundamental de su volítica 
exterior- a usar sus mayores esfuerzos para evitar que la rivalidad 
comercial amargue las relaciones políticas?' 

Desde I91 4 los exportadores norteamericanos habían logrado una posi- 
.ión dominante en el mercado chileno. Aun después de que Estados Unidos 

cia1 
con 
de IC 
el p t  
consi 
les c 

británica en eE exterior junto cit. 
un bosquejo general. para uso 9 Nota en carpeta por R. Sver- 
IS oficiales del servicio, sobre ling. Londres, 26 junio 1919. F.O. 
*apósito y las funciones de los 
?jeros y secretarios comercia- 51 J.AC. Tilley a Stronge. N? 1, 
,amparados con los de los ofi- 

37114334. 93698119. 

l? enero 1919. F.O. 1321197, 51/19. 
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entrara a la guerra, los productos americanos de toda clase continuaron 
llegando a Chile. Muchos de estos artículos, imposibles de conseguir por 
entonces en el Reino Unido, lograron establecerse firmemente en el mer- 
cado, a costa de los productos británicos. Agentes viajeros norteamerica- 
nos recorrían el país ofreciendo tentadoras condiciones de pago y venta- 
josos plazos de entrega y se gastaban grandes sumas en publicidad22 Sin 
embargo, existía cierto malestar en Chile hacia las prácticas comerciales 
estadounidenses y muchos creían que los productos británicos recupera- 
rían su lugar en el mercado cuando estuvieran nuevamente disponibles. 
Informando sobre la competencia de los Estados Unidos, Charles Evans, de 
Gibbs & Co., señalaba: 

Nuestra experiencia es que los importadores y exportadores chilenos 
esperan ansiosamente la remoción de las restricciones comerciales en 
Inglaterra ... Si el 50% de la energía mostrada por los americanos en 
tomar pedidos fuera desviada para ver que estos pedidos fueran eje- 
cutados en la forma deseada por sus clientes, serían competidores 
mucho más formidables.53 

Y George Kenrick, otro hombre de negocios de Valparaíso, comentaba: 

Ha tenido que importar mucho material desde Estados Unidos de una 
y otra clase, pero su embalaje es tan lamentable y los destrozos 
tan grandes, que estoy seguro de que ninguna compañía de seguros 
correría el riesgo después de las recientes experiencias. Por lo tanto, 
a menoc que ellos aprendan a manejar los productos.. . no es probable 
que tengamos mucho miedo a Ia competencia con nuestros métodos 
superiores, suponiendo siempre que nos mantengamos alerta a nues- 
tros intereses” 

Pero aun después de que los controles de exportación fueron levanta- 
dos, la industria británica no estaba en posición de competir por pedidos 
de exportación. El Departamento de Comercio Ultramarino informaba, 
en mayo de 1919, que los fabricantes de cristal, cerámica y cuchillería 
tenían llenos sus libros de pedidos, y que los precios del papel y de los 
artículos de escritorio habían subido bastante más que los vigentes en 
otros países productores75 La Cámara de Comercio Británica en Valparaí- 
so se quejaba de que uno de sus miembros había tratado de importar 
zapatos ingreses, con el resultado de que los fabricantes del Reino Unido 
le dijeran que no podrían atender pedidos de exportación por mucho tiem- 
po más.% Además las condiciones laborales inestables en las industrias del 

~ 

52 Memorándum de R.C. Mi- Weir., Valparaíso, 19 diciembre 1919. 
chell sobre la situación económica F.O. 37113677, 26921/19. 
en ChiIe, Santiago, 18 diciembre 55 D.O.T. M o n t h í y  Bullerin, 
1919. F.O. 132/198, 160/19. N? 1, mayo 1919, pp. 410. F.O. 132/ 

paraíso, 20 enero 1919. F.O. 132/202, 56 Cámara Británica de Comer- 
18/19. cio. Circular mensual, Valparaíso, 

54 George C. Kenrick aAndrew diciembre 1919. F.O. 132/207, 19/20. 

53 C.W. Evans a Stronge, Val- 213, 111/20. 
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hierro y del acero hacían imposible cotizar precios fijos.9 Los fabricantes 
británicos comenzaron a insertar una cláusula de alteración del precio en 
sus cotizaciones, mediante la cual todo aumento de los salarios o en el 
precio de los materiales sena traspasado al comprador. La Cámara de Co- 
mercio Británica se quejó al canciller británico, Lord Curzon, acerca 
de los desastrosos efectos de la situación laboral en Gran Bretaña sobre 
las exportaciones a Chile. Citaba el caso de una propuesta pública por una 
planta eléctrica para las obras portuarias de Valparaíso, valorada en alre- 
dedor de E 38.000. Una firma inglesa que presentó un presupuesto incluyó 
la cláusula sobre trabajo y materiales en la forma más discreta posible, 
pero su propuesta fue rechazada de inmediato cuando se leyó la cláusula?s 
Los señores W.G. Armstrong Whitworth, que presentaron una propuesta 
para proveer de locomotoras a los Ferrocarriles del Estado, se encontraron 
en desventaja frente a la cotización de los norteamericanos,59 y sus posi- 
bilidades de adjudicarse la orden disminuyeron aún más cuando el présta- 
mo para los ferrocarriles que el gobierno chileno había tratado de conse- 
guir en Gran Bretaña o en los Estados Unidos, fue obtenido finalmente en 
Norteamérica. La Westinghouse Electric Company de ese país se adjudicó 
sin mayores dificultades el contrato para la electrificación de la línea fe- 

. .  - .  - -  - -. - . . .  rroviaria entre Santiago y Valparaíso; al parecer, ninguna tirma británica 
se pr 

E 
se había rnaterializado.0‘ i he Cconomist ooservatla, en diciemore de IYLU, 

que í 
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Daba antes de la guerra. Por otra Darte. nuestros mandes rivales 

esentó a la pr0puesta.m 
:I esperado repunte en las exportaciones británicas a Sudamérica no - .  . -. . _. -. - . .  . .. . 1 . *^^^ 

E 

iransatlánticos está; prosperando rápidamente en esos-deseables mer- 
cados.@ 

1 Board of Trade Journal resumía algunas de las fallas: 

En general, hay una notable baja en la calidad de los productos su- 
ministrados por Gran Bretaña; también menos empeño para cumplir 
los compromisos respecto de las entregas, y la cláusula que cubre las 
variaciones en el precio hasta la fecha de embarque hace difícil con- 
seguir negocios. Los clientes chilenos no pueden comprender la situa- 
ción y exigen precios y entregas fijos.@ 

’_ M o n t h l y  Bulletin, _ _  _ -  - 57 D.O.? Saniiago, 23 mayo 1921. F.O. 371/ 
5552, A4829/21; Del mismo al mis- No 1, mayo 1Y1Y,  pp. 11-13. LOC. czt. 

37 ivi:cneii a Lurzon, N: OO. u 1. 
“A“, Santiago, 14 diciembre 1920. 
F.O. 1321212, 69/20. 

60 Vaughan a Curzon, No 133, 

mo. No 41. O.T. “A”. Santiago, 16 
septiembre 1921. F.O. 37115552, 
A8370/21. 

61 S.A.J., 3 enero 1920, pp. 1-2. 
62 The Economist, 25 diciem- 

63 B.T.J., 11 noviembre 1920, 
bre 1920. p. 1123. 

p. 574. 
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4. LA COMPETENCIA POR EL PREDOMINIO 
EN LAS FUERZAS ARMADAS 

YENLAVENTADEARMAMENTOS 

Los éxitos militares en Europa presentaron una excelente oportunidad 
Jara los países victoriosos de desplazar la influencia alemana en el Ejér- 
:it0 de Chile y cosechar los importantes pedidos de materiales y equipos 
ierivados de esa situación. 

Los antiguos lazos de Gran Bretaña con la marina chilena se com- 
dementaban con su influencia en la naciente fuerza aérea como resui- 
:ado del regalo de los aviones a Chile.@ En agosto de 1918, el gobierno chi- 
eno contrató los servicios del capitán Víctor Huston, ex oficial de la Real 
Fuerza Aérea, para que sirviera de instructor. En el curso de sus funcio- 
les actuó también como asesor del Gobierno en asuntos aeronáuticos y 
ayudó a crear un ambiente favorable a las máquinas y materiales britá- 
iicos.6 Ellas demostraron sus cualidades cuando el piloto chileno Dago- 
Jerto Godoy, en un monoplano Bristol, fue el primer hombre en cruzar 
a Cordillera hasta Mendoza, en diciembre de 1918.66 Después de la guerra, 
:I alto mando de la aviación fue reorganizado y el Gobierno firmó un 
:ontrato con un instructor británico, el mayor Scott, para que entrenara 
I los pilotos a razón de E160 por hombre.67 Se adoptaron modelos de avio- 
les británicos para el entrenamiento y el capitán Huston, que tenía ran- 
!o de tenientecoronel en Chile, formó parte de la misión chilena envia- 
ia a Gran Bretaña en septiembre de 1920 a comprar material de avia- 
5ón.a 

Después del ocaso del prestigio militar alemán, se esperaba que ha- 
r í a  cambios en el ejército chileno. Vaughan creía que los franceses tra- 
:arían de reemplazar a los instructores alemanes con sus propios hom- 
>res, y recomendaba que Inglaterra se adelantara a esta medida, sugi- 
iendo que los instructores del ejército debían ser de la misma naciona- 
idad que los de la aviación.@ Sin embargo, las autoridades militares del 
teino Unido que tenían que proporcionar el personal prefirieron poster- 
zar el asunto.70 

En diciembre de 1919, Vaughan informaba que el gobierno chileno ha- 
jia llamado a licitación para cañones de montaña y otros equipos mili- 

@ Véase arriba, p. 98. 
6 Vaughan a Curzon, No 119, 

iantiago, 4 octubre 1919. F.O. 3711 
1679, A416/19. 

66 Zbid.; El Mercurio, 13 di- 
:iembre 1918, p. 19. 

67 Vaughan a Curzon, No 125, 
iantiago, 19 julio 1920. F.O. 371/ 
455. A.5882120. 

A Chile. Informe anual para 

!18 

1920 por J.C.T. Vaughan, p. 15. Loc. 
cit., Vaughan a Curzon, Telegrama 
No 174, Santiago 27 septiembre 1920. 
F.O. 371r44.50, A8855/20. 

69 Vaughan a Curzon, Telegra- 
ma N? 149, Santiago, 24 julio 1919. 
F.O. 37113678, 107767/29. 

70 Del mismo al mismo, No 137 
Confidencial, Santiago, 13 noviem- 
bre 1919. F.O. 37114449, A147/20. 
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tares71 La cotización más barata había sido la de los italianos y agrega- 
ba que no se habían presentado cotizaciones británicas." El Foreign Offi- 
ce logró averiguar que, aunque no le era posible suministrar los caño- 
nes de campaña, algunos de los otros materiales requeridos estaban dis- 
ponibles para la venta de las existencias del ejército> pero a estas al- 
turas las autoridades militares chilenas habían decidido enviar una mi- 
sión de compra a los Estados Unidos y Europa, encabezada por el coronel 
Enrique Quiroga.74 

El gobierno de Londres finalmente se dio cuenta de las ventajas que 
derivarían de la influencia británica en el ejército chileno y decidió en- 
viar al tenientecoronel Alick Russell en misión especial a Chile, para 
tratar de concertar la contratación de instructores militares y la venta 
de excedentes de material de guerra.75 La estada de Russell entre media- 
dos de junio y fines de agosto de 192076 coincidió con el empeoramiento 
de relaciones con el Perú, cuando imperaba un ambiente de guerra y las 
autoridades militares querían comprar toda clase de equip0.n Sin embar- 
go, hasta que llegaron las cotizaciones respectivas, el momento psicoló- 
gico había pasado y las compras fueron postergadas. La misión Quiro- 
ga, que estaba encargada de la compra de la artillería de montaña, re- 
comendó los cañones franceses Schneider por razones técnicaso Estando 
Russell en Santiago, trató de desviar el pedido al Reino Unido, pero los 
precios y los plazos de entrega cotizados por la casa Armstrong no eran 
Co: 

ría 
normas del Alrnirantazgo britanico en sus respectivas marinas. Aparte de 

mpetitivos y la orden fue dada a los franceses.w 
La posición de Gran Bretaña como constructor naval para la mayo- 

L de los estados sudamericanos había traído consigo la adopción de _ -  ._ . . . .., . .. 
as ventajas comerciales, los pedidos de naves, armas y equipos en In- 
;laterra daban la posibilidad de que éstos fueran apropiados en caso de 

71 Vaughan a Curzon, Tele- 4449, A2411120; Vaughan a Curzon. 
:rama No 273, Santiago, 2 diciem- No 152, Santiago, 28 agosto 1920. 
3re 1919. F.O. 371/3679, A607119. 

72 Del mismo al mismo, Tele- Véase arriba, pp. 165-166. 
F.O. 371í4450, A727.5120. 

KT? 37.Q Cint;aorn l n  rliripm- -" - " I. &. I ">  VU"L'UbV A Y  -Av1.,--- 

bre 1919. F.O. 371/3679, 'A699/19. 
73 Sperling a Vaughan, No 27, 

24 marzo 1920. F.O. 371/4448. A15171 
20. 

74 Vaugnan a Lurzon, N? Y, 
Santiago, 2 marzo 1920. F.O. 3711 
4448, A2077/20; Del mismo al mis- 
mo, Telegrama No 78, Santiago, 9 
mayo 1920. F.O. 371/4448, A2905120. 

75 Chile. Informe anual para 

1 
1920 por J.C.T. Vaughan, p. 7. Loc. 
:it. 

76 Curzon a Vaughan, Telegra- 
.Te 4 ,  ..A * .. .,...A ,-.- ..-. I ma N. 40, LY aorii iyLu. r.u. 5/11  

'6 lntorme suplementario so- 
bre la misión militar especial a 
Chile, junio-septiembre 1920, por el 
coronel Alick Russell. F.O. 371/4450, 
A7010/20. 

79 Vaughan a Curzon, Telegra- 
ma No 125, Santiago, 23 julio 1920. 
F.O. 132/210, 275/20. 

80 Del mismo al mismo, Tele- 
grama No 153, Santiago, 20 agosto 
1920, F.O. 132/210, 322/20; Del mis- 
mo al mismo, No 152, Santiago, 28 
agosto 1920. Loc. cit.; Chile, Annual 
report for  1920 por J.C.T. Vaughan, 
p. 7. Loc. cit. 
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guerra, como había sucedido con los barcos de guerra chilenos?' Por su 
parte, el Almirantazgo deseaba fomentar los pedidos externos de muni- 
ciones para así mantener la capacidad productiva de la industria.= Pero, 
al igual que en tantos otros campos, los Estados Unidos estaban tratando 
de desplazar la influencia británica de las marinas sudamericanas y había 
sido encargado de reequipar dos barcos de guerra brasileños con armas 
modernas de acuerdo a las normas norteamericanas.8 

En septiembre de 1919, Agustín Edwards preguntó al Foreign Office 
si Gran Bretaña estana dispuesta a reconstruir el poderío naval de Chile 
al nivel que habría alcanzado a no ser por la guerra. Solicitaba especí- 
ficamente: 

a )  La devolución del Latorre, rebautizado H.M.S. Canada, según el 
acuerdo firmado en 1914, y el precio a que sena eventualmente 
transferido .& 

b) La compra del Cochrane, que se había convertido en el H.M.S. 
Eagle, y de cuatro destructores de la clase Tipperary, que habían 
sido encargados antes de la ,guerra, y su precio. 

Permiso para construir o comprar dos cruceros rápidos de apro- 
ximadamente 6.000 toneladas de desplazamiento.= 

c) 

Mientras el Almirantazgo estudiaba la proposición, Vaughan avisó 
que el gobierno chileno también estaba haciendo averiguaciones en Pm's, 
Washington y Berlín para comprar naves de guerra listas para zarpar. 
El Almirantazgo aceptó la transferencia del Latorre y la reventa del Co- 
chrane, a condición de que su conversión fuera llevada a cabo en los as- 
tilleros reales, para proporcionar empleo. Solamente tres destructores nue- 
vos de la clase Tipperary estaban disponibles para la venta, pero el Al- 
mirantazgo podía proporcionar un cuarto barco de tipo similar. En lo 
que se refiere a órdenes para la construcción de nuevos barcos, éstas se- 
rían bien venidas?' 

La cuestión del precio había quedado pendiente y el gobierno chileno 
hizo una oferta de fl.OOO.OOO pagaderas en bonos al 5% por el Latorre y 

81 Véase Vickers Ltd. a V. Wel- 
ieslev, Londres, 23 mayo 1919 y me- 
morándum adjunto, F.O. 371/4334, 
79376/19. 

82 Almirantazgo a Foreign Of- 
fice, 3 agosto 1919. F.O. 37114334, 
11709/19. 

83 Vickers Ltd. a Wellesley, 
Londres, 23 mayo 1919 y memorán- 
dum adjunto. Loc. cit.; Curzon a A. 
Geddes (embajada británica en 
Washington), Telegrama No 598, 16 
julio 1920. F.O. 371/4478, A4704/20. 

Véase arriba, p. 57. 
85 Edwards al Foreign Office, 

Ayuda memoria, Londres, 4 sep- 
tiembre 1919. F.O. 371/3679, 125108/ 
19. 

85 Vaughan al Foreign Office, 
Telegrama N" 241, Santiago, 9 octu- 
bre 1919. F.O. 371/3679, 139460í19. 

87 Almirantazgo al Foreign Of- 
fice, 8 noviembre 1919. F.O. 371/ 
3679, A281/19. 
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solicitó una indicación de precio para los destructores.= La idea del pre- 
cio que tenía el Almirantazgo era de f1.750.000 por el acorazado y E100.000 
por cada uno de los destructores; el pago podía hacerse en libras ester- 
linas, dólares norteamericanos o incluso pesos argentinos, pero no se 
aceptarían bonos chi1enos.m Sin embargo, los barcos de guerra no esca- 
seaban en ese momento y el gobierno chileno tenía otras ofertas,% de 
modo que se llegó a un acuerdo por el Latorre, los tres destructores y 
un remolcador por añadidura, por un precio total de E1.430000, del cual 
f1.030.000 sería pagado al contado y el resto en seis meses?' La transfe- 
rencia de los barcos se efectuó el 10 de agosto de 19200 

Gran Bretaña no logró reemplazar la influencia alemana en el ejér- 
cito chileno por la propia, pero su victoria militar le proporcionó otros 
beneficit os comerciales. 

N CASO DE INICIATIVA EMPRESARIAL BRITANICA -- I * - . -- --. ----_- -- 5. u: 
DESPUkS lJb LA CiUbKKA: LA CUNWANIA lJb 'I'KACCIUN Y 

I 4LUMBRADO DE SANTIAGO Y SU SUCESORA 

ierra brindó la oportunidad de dar a la empresa británica una 
dominante en una industria en crecimiento como era la del 

I . . . .  - - - I  . m ., .. 1 . 
La g 

posición 
suministro ae energia eiectrica. La Lompania ae iraccion y AiumDraao 
de Santiago o Chilean Electric Tramway and Light (citada en adelante 
como C.E.T.L.), que proveía de electricidad y transporte público a San- 
tiago, había sido organizada como una empresa británica en 1898 por los 
señores Wehrner, Beit & Co. En 1905 los promotores vendieron el grueso 
de las acciones a la Deutsche Uberseeische Electrizitats Gesellschaft (ci- 
tada en adelante como D.U.E.G.), conservando una pequeña parte de las 
acciones ordinarias y la mayoría de los bonos hipotecarios que habían 
sido emitidos al formarse la compai 
ba en Londres, el control de la co 
D.U.E.G. directamente desde Berlín 
C.E.T.L. recibía su energía de una p;,,,,, lllCLIVCIbbLIICQ p ~ V ~ L C u a u  uC 

la D.U.E.G. en La Florida; el material y equipo se compraba a la compa- 
ñía en Alemania y la administración, los empleados superiores y hasta 
los directores de la sociedad en Londres, eran alemanes; el presidente 

iía. Aunque su domicilio legal esta- 
mpañía era llevado a cabo por la 
e integrada a sus operaciones. La 

I-ri+o h ; , i y n o l & + & o m  ,io nrr\n;nrlnrl A n  

rantazgo al Comandan- 
. 2 -  .._.._ 1 -,.: 

1920. F.O. 371/4450, A313/20; Ed- 91 Edwards a Sperling, Lon- 
wards a Tilley~ Londres, 23 enero dres, 20 abril 1920. F.O. 37114450, 
1920. Zbid. A2447120: el mismo al Coronel Sir 

89 Almii ' James Craig (Almirantazgo), Lon- 
te F. Merino (agregauo naval cni- dres, 20 abril 1920. J 

leno en Londres). 12 febrero 1920. 92 Edwards a C 
F.O. 371/4450, A371120. 34. Londres. 3 agc 

90 Ayuda memoria de Edwards 37114451, A5330120. 

- 
rbid. 
hrzon, No 1283/ 
x t o  1920. F.O. 

22 1 



medida de la fuente más improbable: la Municipalidad de Santiago. El 
municipio tenía numerosas quejas contra la compañía por supuestas riip- 
turas de contrato y, sobre todo, por las tarifas de los tranvías.95 El secre- 
tario municipal, Aníbal Mena, sugería que la D.U.E.G. fuese colocada en 
la lista estatutaria y que el gobierno inglés reemplazara la administra- 
ción existente y al personal alemán de la compañía en Chile. Enfatizaba 
las ventajas para Inglaterra de eliminar este foco de interés enemigo, 
aunque su objetivo no era fomentar los intereses británicos sino, m h  
bien, convertir la compañía en una empresa chilena.% En una reunión 
con Allen Kerr y Follet Holt en junio de 1918, el alcalde de Santiago 

expresó en nombre de la ciudad el placer con que se recibiría la in- 
tervención británica en los asuntos de esta compañía, 

y conversaron acerca de la formación de una nueva sociedad con capita- 
les británicos y chilenos, reservando una buena parte de las acciones pa- 
ra la Municipa1idad.q 

El gobierno británico, seguro de contar con apoyo local en Chile, pro- 
cedió a designar directores adicionales en la C.E.T.L. en Londres y con- 
signó las acciones de propiedad alemana en el Public Trustee, la oficina 
de curatela pública de Gran Bretaña. Los señores J. G. White & Com- 
pany fueron encargados de la administración, y su representante en San- 
tiago, el señor Alison, procedió a hacerse cargo de la empresa sin encon- 
trar oposición.99 El cambio en la dirección provocó duras críticas de Me- 
na, quien había esperado tomar parte en el desplazamiento de los ale- 

93 Memorándum sobre la Com- 
pañía de Tranvías, incluido en 
Stronpe a Grey, No 36 Comercial, 
Santiaqo 10 octubre, F.O. 368/1238, 
5199/15: Resolución del Comité Ase- 
sor del Board of Trade sobre la 
Chilean Electric Tramway and 
Light Companv. Londres, 5 abril 
1916. F.O. 132/158, 110/16. 

* L. Worthington Evans 
(F.T.D.). a Stronge. No 71 F.T., 3 ju- 
lio 1916. F.O. 132/158, 110/16. 

95 Aníbal Mena (Secretario Mu- 
nicipal) a Stronge, Santiago. 4 di- 
ciembre 1917. F.O. 132/175, 598/17. 

% El mismo al mismo. Santia- 
go, 17 diciembre 1917. F.O. '132/175, 
622/17. 

97 Acta de una reunión celebra- 
da en la Legación Británica (en 

Santiago) el 22 de junio de 1918 (le- 
vantada por A. Mena). F.O. 132/188, 
282/18. 

98 Board of Trade a F.T.D., 9 
mayo 1918. F.O. 132/185, 157/18; 
F.T.D. a Stronge, No 115 F.T., 23 ma- 
yo 1918. Ibid. 

99 Memorándum de una entre- 
vista con W.B. Rommel, uno de los 
directores de la Compañía Chilena 
de Electricidad nombrado por el 
Public Trustee, Londres, 26 sep- 
tiembre 1919. Londres, Biblioteca 
del Imperial College of Science and 
Technology, Archivo S. Pearson & 
Son Limited (citado en adelante co- 
mo S.P.SI seguido del número de 
!a caia y archivador), B5 LC 0101 
120: Stronge a Balfour, Telegrama 
N" 325. Santiago, 15 octubre 1918. 
F.O. 132/182, 473/18. 
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manes," y desde entonces mostró el mismo antagonismo a la nueva ad- 
ministración que hacia la anteriorJ01 A ello se agregaron los problemas 
derivados de las malas relaciones laborales: los trabajadores de la em- 
presa fueron a la huelga en enero de 1919 y nuevamente en septiembre de 
ese año?m Vaughan informó que se estaba alentando su expropiación y, 
aunque creía improbable que se llegara a aprobar una medida de esta 
naturaleza, recomendaba que la compañía pasara a ser de propiedad pri- 
vada británica, regularizando su situación.'03 El Public Trustee, que tenía 
en su poder las acciones anteriormente de propiedad de la D.U.EG., era 
de la misma opiniónla y en septiembre de 1919 el gobierno británico ofre- 
ció las acciones en venta por licitación. La oferta era por el total de las 
acciones preferidas, 650.000, y 403.195 de las 500.000 acciones ordinarias 
emitidas, todas de un valor nominal de E1 cada una, y avaluadas en la 
suma total de E1.669.864JE Entre las firmas que se presentaron a la pro- 
puesta estaba la de George Booth, el sucesor de J.G. White & Co. que ha- 
bía administrado la empresa hasta entonces.'& Sin embargo, las acciones 
fueron adjudicadas a un grupo formado por Samuel Pearson & Son Li- 
mited y la Central Mining and Investment Corporation, que ofreció un 
millón de libras esterlinas.'O7 Uno de los socios de aquella firma, Clive 
Pearson, informó a Agustín Edwards de la compra y le pidió 

que avisara a su gobierno que la propiedad ha caído en manos de 
intereses que tienen la intención de ampliarla y desarrollarla de mo- 
do que guarde plena relación con la importancia de la ciudad.108 

El negocio era, se& diversos informes, excelente?@' y Pearson, que 
había vendido recientemente sus intereses petroleros en México a la Ro- 

1w Mena a Stronge, Santiago, 
19 octubre 1918. F.O. 132/189, 7011 
18. 

101 Stronge a Curzon, No 5 
F.T., Santiago, 17 enero 1919. F.O. 
132/198, 9/19. 

102 Ibid., Vaughan a Cunon, 
No 108 Confidencial, Santiago, 9 
septiembre 1919. F.O. 371/3679, 
A534/19. 

103 Vaughan a Cunon, Telegra- 
ma No 166, Santiago, 30 julio 1919. _ _  -7. ,+,-n . . n a - , , r n  T T I T ~ I  _ _  
J'.\J. J/1/3017, LlU45O/lY; LlPIUíi Y 
CHARLES JONES Y ROBERT 
GREENHILL, Public Utility Com- 
panies, en PLATT, Business Impe- 
rialism. p. 95. El capítulo relativo 
a S. Pearson & Son es obra de 
Greenhill y entrega algunos porme- 
nores 

Offic 
F.O. 

I( 
; que-aquí hemos omitido. 
14 Bcard of Trade al Foreim 
e. No 5906, 19 agosto 1919. 
371 /3679, 118487/19. 

105 The Cíiilean Electric Light 
Company Limited, Offer for sale 
by tender (impreso), s.f. (septiem- 
bre 1919), F.O. 371/3679, 135168/19. 

135 Sir E.W. Moir a Clarendon 
Hayde (Whitehall Securities Corpo- 
ration, empresa del grupo Pearson), 
Londres, 17 octubre 1919. S.P.S. B5. 
LCO 7/113. 

107 Board of Trade al Foreim 
Office. No 5906, 4 noviembre 1919. 
F O. 371/3679. A137/19: Comuaiiías 
rhilenni rip hlmtricidad. breve in- 

~ _ _  _ -  - . . _-- 
formación por F.E.C. Cook (mayo 
1956). S.P.S. B5; JONES V GREEN- 

rlIc'llulll a .3LlulIgc, o c l i i L l a ~ u ,  u JU- 

lio 1918. F.O. 132/189, 5450/18 y Me- 
morándum de una entrevista con 
W.B. Rommel. Loc. cit. 
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ya1 Dutch Petroleum Company, tenía abundante dinero disponible para 
invertirJ10 Sus planes eran realizar las reparaciones que se habían pos- 
tergado, renovar el material rodante y ampliar los serviciosJ11 Para ello 
requinrían de fuentes adicionales de energía eléctrica, y renegociar las 
tarifas de los tranvías para hacer rentable la empresa.412 Sin embargo, 
los planes de expansión se veían amenazados por la competencia. 

Un consorcio organizado por Juan Tonkin, chileno de ascendencia bri- 
tánica, había obtenido una concesión para una planta hidroeléctrica en 
Maitenes, cerca de Santiago, aprovechando la corriente del río Colora- 
d0.W Para trabajarla, el consorcio había formado en 1919 la Compañía 
Nacional de Fuerza Eléctrica (citada en adelante como C.N.F.E.), con un 
capital de E650.000 suscrito por inversionistas chilenos, norteamericanos 
y británicos.U4 La nueva sociedad se proponía vender la energía a la 
C.E.T.L. en la capital y atender las necesidades de las regiones vecinas, 
alcanzando hasta Rancagua y Valparaíso. La C.E.T.L., que requería de 
fuentes adicionales de energía para cualquier proyecto de expansión, ten- 
dría que depender de la C.N.F.E., ya que si instalaba una central hidro- 
eléctrica en otra parte, quedaría en permanente desventaja, puesto que 
ésta había conseguido la mejor ubicación para abastecer la región de 
Santiago. En estas circunstancias, Pearson, a través de su representante 
en Santiago, A.E. Worswick, propuso la fusión de ambas sociedades, ofre- 
ciendo proporcionar nuevos capitales para el desarrollo de Maitenes.W 

No todos los directores de la C.N.F.E. estaban convencidos de la ven- 
taja de una fusión que entregaría el control de su compañía a una em- 
presa británica.116 Por otra parte, se abría para los ingleses otro curso de 
acción; aproximadamente al mismo tiempo, la Compañía Hispano-Amen- 
cana de Electricidad, que estaba comprando lo que quedaba de los ha- 
beres de la D.U.E.G. en Sudamérica, incluyendo la compañía de tran- 
vías de Valparaíso y la planta eléctrica de La Florida, ofreció a la C.E.T.L. 

110 J.A. SPENDER, Weetman 
Pearson. First Viscount Cowdray 
1856-1927. (Londres, 1930), pp. 204- 

MASS. The Master Builders: Tho- 
mas Brassey; Lord Cowdray; Sir 
Jolzn Air& Sir John Norton-Grif- 
fiths (Londres, 1963), p. 309. 

111 C.E T.L. Memorándum pa- 
ra Sir Lionel Philipps, Londres, 5 
julio 1920. S.P.S. B5, LCO 71113. 

112 Véase A.E. Worswick (re- 
presentante de Pearson) a B.C. 
Pearson. Santiago, 19 abril 1920. 
S.P.S. B5, LCO 10/123. 

11.3 Stronge a Balfour N? 2 
O.T.. Santiago, 17 enero 1919. F.O. 
132/198, 8/19. 

114 Cook (Compañías chilenas 
de electricidad, breve información 

207; ROBERT KEITH MIDDLE- 

Loc. cit.) sostiene que todo el capi- 
tal fue suscrito en Chile. Sin em- 
bargo,. la Legación en Santiago 
anunciaba que entre los accionis- 
tas se incluían George Kenrick y 
Pedro Wessel, de Wessel, Duval, lo 
que aparece confirmado por otros 
antecedentes. (Véase Irving a Fo- 
reign Office, Telegrama No 27, 15 
mayo 1919. F.O. 36812078. 74965119. 

115 Worswick a Pearson, Nue- 
va York, 12 enero 1920. S.P.S. B5, 
LCO 101123: Del mismo al mismo, 
Santiago, 19 abril, 1920. Loc. cit.; 
.TONES y GREENHILL, op. cit., pp. 
95-98. 

116 Juan Tonkin a George L. 
Duval (de Wessel, Duval & Co.) 
Santiapo, 28 agosto 1920. S.P.S. B5. 
LCO 101125. 

224 



CHILE Y G. BRETARA DURANTE LA 1' GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-19ZI 

comprar sus acciones a muy buen precio."7 Sin embargo, Pearson, presiona- 
do por su gobierno, rechazó la oferta118 y siguió adelante con el proyecto 
de fusión, el cual fue finalmente aceptado. Según el acuerdo de 6 de 
abril 1921, la C.E.T.L., u otra subsidiaria de S. Pearson & Son Ltd., sus- 
cribiría E850.000 cn acciones de la C.N.F.E., proporcionando así el dinero 
necesario para llevar a cabo la construcción de la planta. Se formaría 
luego una nueva sociedad chilena, la Compañía Chilena de Electricidad, 
para hacerse cargo de los haberes de ambas compañías. Su capital es- 
taría constituido por f 6.140.000 en acciones ordinarias, f 2.250.000 en ac- 
ciones preferidas y E 3.750.000 en bonos hipotecarios, un total de E12.140.000. 
que sena distribuido como sigue: 

a) La C.N.F.E., incluyendo los intereses de Pearson en la misma, re- 
cibiria pox sus activos E750.000 en acciones preferidas, E1.500.000 
en acciones ordinarias y E750.000 en bonos. 

b)  La C.E.T.L. recibiría por sus haberes y por un aporte adicional de 
E 1.500.000 para efectuar las reparaciones y renovaciones necesa- 
rias, E 1.500.000 en acciones preferidas, E 4.640000 en acciones or- 
dinarias y E 3.000.000 en bonos. 

c) Las subsidiarias de Pearson que habían adquirido recientemente 
varios activos de la Compañía General de Electricidad Industria1 
en Nuñoa y Puente del Cristo, transferirían éstos y pagarían la 
suma de E 850.000 recibieron a cambio E 860.000 en acciones ordi- 
narias y f 1.140.000 en bonos. 

De este modo, y prescindiendo de la dilución del capital, el control 
de la compañía estaba firmemente en manos británicas que poseían el 
87,4% del capital totallm Dicho predominio quedaba reflejado en la com- 
posición del directorio; cuatro de los seis directores debían ser nombra- 
dos por la C.E.T.L. y la presidencia del mismo correspondería a B.C. Pear- 
son.'ma Poco antes, la Central Mining and Investment Corporation, que 
había querido aceptar la oferta de la Compañía Hispano-Americana de 
Electricidad y se oponía a la unión con la C.N.F.E., vendió sus acciones 
de la C.EYT.L. a Pearson.QI 

Los años siguientes vieron el crecimiento de la Compañía Chilena de 
Electricidad a través de la adquisición de diversas empresas existentes, 

117 CE.T.L. Memorándum pa- 119 Acuerdo entre la C.E.T.L. y 
ra Sir Lionel Philipps, Londres, 5 la C.N.F.E Santiago, 6 abril 1921. 
julio 1920. Loc. cit. 

118 Whitehall Securities Corpo- Véase Memorándum Com- 
ration a D.O.T. Londres, 12 aposto pañía Chilena de Electricidad, 10 
1920. S.P.S. B5. LCO 10/122: JONES 
y GR 

S.P.S. B5. LCO 10/123. 

novi--"-- 
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principalmente las antiguas compañías alemanas que fueron compradas 
I la Cnmnañía Uicnnnn-Americana de Electricidad en 1923. Sin embareo. 
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1. COMERCIO BRITANICO CON CHILE, 1913-1921 
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Las exportaciones a Chile declinaron durante la guerra y no repunta- 
ron mayormente después del Armisticio, en tanto que las importaciones 
ai umentaron entre 1915 y 1918 para luego volver a su nivel de preguerra. 

3mo sigue: 
En el mismo período el volumen del comercio exterior chileno era 

1912 9 
1913 10 
1914 7 
1915 8 
1916 11 

TABLA XL 
COMERCIO EXTERIOR CHILENO, 1912-1921; 

Año Exportaciones Importaciones 

VALORES INDICE 1912-1913 = 1004 

62 02 
3; 193 
8,' 985 
6.( 7.9 
O,! 6.6 

1917 118,8 81,8 
1918 118,8 80,3 
1919 57.9 63,4 
1920 112,6 57,O 
1921 71,8 57,3 

Si se comparan las cifras de las tablas XXXIX y XL, se obseniá un 
aumento proporcional de las exportaciones chilenas a Gran Bretaña du- 
rante y después de la guerra, en relación con el total, incremento que no 
se refleja en las estadísticas chilenas debido a la manera en que fueron 
computadas las exportaciones de salitre a la orden? Antes de la guerra 
los embarques consignados a la orden a los puestos del Canal de la Man- 
cha eran registrados como exportaciones al Reino Unido, aun cuando la 
mayona de ellos estaban destinados a mercados continentales, con lo cual 
las exportaciones a Gran Bretaña aparecían mayores de lo que eran en 
realidad. Desde 1915, las exportaciones a la orden fueron registradas por 
separado, ai mismo tiempo que Gran Bretaña pasó a aumentar sus com-' 
pras de salitre para la manufactura de municiones, con lo cual el volumen 
de las importaciones británicas desde Chile se duplicó. Después del Armis- 
ticio esta fuente de demanda cesó y, debido a la liquidación de los exce- 
dentes de salitre en manos del gobierno británico, el valor de las reexpor- 
taciones de productos chilenos desde el Reino Unido llegó a sobreDasar 
el total de lis importaciones desde Chile en 1919.6 

- 

4 NACIONES UNIDAS, COMI- 6 Annual Statement of the Tra- 
inN FrnNnMTCA P A R A  AMERT- da nf tka TlnitaA K;naAnm .it;+& 

ajustadas de acuerdo 
ise. 
Lpéndice Estadístiro, 

Sl--. I---.--. ---_- - ----- --.----- -- Y ,  -..- "..*.I... 1-1,. 6.."#<' ."'*,' 
CA LATINA, op. cit., p. 274. Las ci- 
fras han sido 
al bienio de bs 

5 Véase P 
tabla 8, p. 269. 

Foreign Countries and British Pos- ---- rn?n * - -  -:. 
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Otro factor que hay que considerar cuando se analizan estas cifras 
es el cambio en la composición de las exportaciones chilenas que se obser- 
va en la tabla XI. La importación del salitre disminuyó a lo largo de este 
período, mientras que las exportaciones de cobre, principalmente a Estados 
Unidos, aumentaron durante la guerra. Estas últimas bajaron en 1920 y 
1921, con lo cual aumentaron proporcionalmente las exportaciones de pro- 
ductos agrícolas y ganaderos para los cuales Gran Bretaña era el mayor 
cliente. 

TABLA XLI 

PRINCIPALES EXPORTACIONES CHILENAS 
COMO PORCENTAJE DEL TOTAL 1913-19217 

Año Salitre Otros Productos Total 
productos agrícolas y 
minerales ganaderos 

1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 

795 
72,9 
70,O 
70,9 
69,4 
69,7 
42,2 
68,8 
662 

67 
13,O 
14,8 
17.3 
17.9 
14,7 
18,9 
15,5 
15,l 

11,4 
13,O 
15,l 
10,9 
11,9 
14,6 
34,4 
13,3 
15,s 

97,6 
98,4 
99,9 
99,l 
99,2 
99,O 
95,l 
97,6 
96,8 

En el caso de las exportaciones británicas a Chile, éstas disminuyeron 
proporcionaImente más que las importaciones totales de Chile, como se 
observa de la comparación de las tablas XXXIX y XL. De este modo, Gran 
Bretaña, que tenía un 30% del mercado de importaciones nacionales en 
1913, bajó a un promedio de 24% para el trienio 1919-1921.8 

Los principales rubros de exportación británicos a Chile en 1913 eran 
materias y manufacturas textiles, maquinaria y artículos de meta1 y com- 
bustibles, los que en conjunto superaban el 81% del total. La tabla siguien- 
te muestra el porcentaje de las importaciones británicas en el mercado 
chileno en cada uno de estos rubros: 

7 Véase Apéndice Estadístico, 8 Véase Apéndice Estadístico, 
tablas 2, 4 y 9. tablas 5, 5-A, 7 y 7-A. 
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TABLA XLII 

NCIPALES IMPORTACIONES CHILENAS DESDE GRAN BRETARA. 
COMO PORCENTAJE DE LAS IMPORTACIONES TOTALES 

EN CADA RUBRO, 1913-19219 

Año Materias textiles Maquinaria Carbón y 

minerales 
y sus manufacturas y metalurgia combustibles 

1913 42,O 28,7 39p 
1914 40,7 24Q 26,O 
1915 459 26,4 24,O 
1916 45,2 20,l 16,4 
1917 
1918 
1919 

41,4 8,O 11,2 
42,8 9s 14,l 
381 11,s 10,9 

1920 40,2 29,3 13,4 
1921 36.8 26,3 152 

cipa 
efec 
teriz 
brit; 
coni 
tánil 
en 1 
de i 
habi 
conf 
JaDC 

La menor proporción del mercado de productos textiles se debe prin- 
lmente a que una parte creciente de las compras de sacos de yute se 
tuaba directamente desde la India. Sumadas las importaciones de ma- 
is  y manufacturas textiles de Gran Bretaña y los países del imperio 
inico totalizaban 50% del total en 1919, 56,6% en 1920 y 63,2% en 1921 
:ra 52,3% en 1913JO Aun durante la guerra, los fabricantes textiles bri- 
cos lograron mantener su posición en los mercados 1atinoamericanos;ll 
918 los exportadores norteamericanos efectuaron grandes embarques 
:ejidos a Chile pero, a excepción de los artículos que se compraban 
itualmente en los Estados Unidos, los clientes chilenos quedaron dis- 
'ormes con los pedidos y se mostraron reacios a repetirlos. España y 
in aumentaron también sus exportaciones de textiles a Chile durante 

la guerra, pero no lograron penetrar mayormente en el mercado.]* 

maq 
las ( 

obvi 
en 1; 

XI. 
1 

ca'C 
Chilc 

9 Ibid. Las exportaciones de *I  Véase S.A.J., 6 enero 1917, 
&ma&= han c i A n  Inren=rlac I n 7 
U I I I C I A I U  l l U L l l  ..7IU" UbL-bUUY" U 

le productos metalúrgicos para 
ar discrepancias por el cambio 
a clasificación en 1916. 

Comercio Exterior y Estadísti- 
:omerciaí de la Repúbtica de 
?. 1913. 

0 Cf. A.E.R.CH., 1919-1921, Vol. 

y .  .. 
12 W.F. VAUGHAN SCOTT, Re- 

port on the industrial and economic 
situation in Chile: December 1921. 
(Publicado por el Departamento de 
Comercio Exterior, Londres, 1922), 
pp. 31-34. 
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Las exportaciones británicas de maquinaria y artículos metálicos per- 
iieron terreno frente a las de los Estados Unidos durante la guerra. Los fa- 
xicantes norteamericanos consolidaron su ventaja en el creciente mercado 
)ara los vehículos motorizados y los intentos de promover la venta de 
iutomóviles británicos después de la guerra resultaron infructuosos.~3 Asi- 
nismo, los Estados Unidos continuaron proporcionando casi toda la ma- 
pinaria agrícola de Chile debido a su precio y disponibilidad.14 Durante 
a guerra las restricciones sobre la exportación de productos de ingeniería 
ie Gran Bretaña canalizó la demanda hacia los Estados Unidos.15 En el caso 
le la hojalata, "un acuerdo informal" entre ambos países dejó a Estados 
Jnidos en posesión de los mercados latinoamericanos durante el conflitto.'6 

Las exportaciones de combustibles desde Gran Bretaña consistían prin- 
ipaimente en carbón, y la disminuci6n de 13s importaciones chilenas de 
:ombustible británico se debe en parte a la sustitución del carbón por 
,etróleo en la industria salitrera>' Aun más, durante la guerra, cuando 
;ubió el precio del carbón y escaseaba el transporte marítimo, las minas 
le Concepción y Arauco aumentaron su producqión para satisfacer la de- 
nanda; en el caso de los Ferrocarriles del Estado, el carbón chileno reem- 
DIEIZÓ totalmente al producto ing1és.m 

por parte de Gran Breta- 
ía alejó temporalmente a la, competencia alemana del mercado chileno, los 

ores ingleses no lograron aprovechar plenamente esta situación - y 
[os principales beneficiarios fueron los Estados Unidos. 

De este modo, aunque el control de los ma 

2. LA COMUNIDAD BRITANICA EN CHILE 

La comunidad británica en Chile en 1920 era menos numerosa que 
mtes de la guerra. El censo de ese año registró un total de 7.366 súbditos 
británicos en Chile, comparado con 9.935 en el anterior de 1907.19 

13 S.A.J., 10 febrero 1917, pp. 18 S.A.J., 24 agosto 1918, pp. 
142-143; B.T.I., 11 noviembre 1920, 119-121; SANTIAGO PEREZ PERA. 
>. 569. El consumo de carbón nacional en 

14 Véase L.R.P.B. Valparaíso a 
Andres, Informe mensual al 15 di- 
:iembre .de 1920. B.O.L.S.A. D. 37; 

15- Ernest Pollock (F.T.D.) a 
itronge, Circular F.T., 25 febrero 
i918, F.O. 1321185, 59/18. 

W.F.V. SCOTT, OP. cit., pp. 63-64. 

16 Walter Langley a Stronge, 
Qo 64, Comercial, 31 julio 1918. F.O. 
[32/185, 240118. 

17 Véase arriba, p. 205. 

'32 

los Ferrocarriles del Estado, en 
CONGRESO CHILENO DE .MINAS 
Y METALURGIA, Varios trabajos 
presentados a las secciones Z, ZZ, ZZZ 
y N (Santiago, 1916). Vol. VI, pp. 

19 Censo de la población 1920, 
p. 276. Las cifras incluyen austra- 
lianos; canadienses, neozelaildeses 
y sudafricanos, pero excluyen anglo- 
chilenos nacidos en el país. 
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BRITANicus CN CHLLC CN lYLU, UlSlKLSUClUN REtiIONAL 
Y VARIACION PORCENTUAL DESDE 190720 

Provincia Número de súbditos Aumento (+) o descenso 
inicos (-) porcentua2 

Tarapacá 
Antofagasta 
Valpar ' 
Santia; 
Concei 
Magallanes 

Total 

1.154 
1.132 

7366 

-58 
4 7  

r v  

- 3  
-36 

-26 

Los cambios a 
indew en Chile re 

ibServadOS en la distribución regional de la población 
- - ~  __-_ ___ ____-_ -,sultan significativos. El número de súbditos británicos 
en la región salitrera disminuyó a menos de la mitad entre 1907 y 1920 lo 
que refleia la situación inestable de esa industria. en tanto aue la comuni- 
dad b 
cifras 
lación 

-, 
ntánica de Magallanes permaneció prácticamente invariable. Las 
reflejan asimismo el aumento de la importancia de Santiago en re 
con Valparaíso en el ámbito económico. 
------:-:A- 3- ---- 1- A:--: -__- -- -1 --< ---- 3- - - < L 3 : A - -  L iAz- :  

)do. 
El regreso de muchos hombres a Inglaterra a combatir por su patria 
ficó para muchas empresas británicas en Chile una seria falta de . -. - . ,. . .  T .  . . I  

La aupusiciuii UG yuc: id uia iuuuuui i  cii c:i i iui i iciu ue  SUUUILUS uriraiu- 
cos se debe a la guerra, parecería confirmada por lac cifras censales. La 
población masculina británica bajó de 7.906 en 1907 a 5.001 en 1920, en 
tanto que el número de mujeres aumentó de 2.029 a 2.365 durante el mismo 
ped( 

1 
signi 
personai.Ll ES proaame que a pesar ae la poco ravorame opinion que exis- 
tía en esos medios sobre la capacidad de los empleados chilenos> ellas 
se hayan visto obligadas a contratar personal en plaza para realizar parte 
del trabajo. Después del Armisticio, algunos hombres regresaron a sus 
antiguos puestos y las inevitables vacantes fueron llenadas desde Lon- 
dres.= Resulta difícil estimar los efectos de la guerra sobre las estructuras 
de empleo de las firmas inglesas. Sin embargo, las siguientes cifras, to- 
madas de las listas de personal de Gibbs & co., pueden dar una indicación. 

-" vease nota micciior v ta- 
b:a XII. 

2' 7 
Staff L 
1918. B.i 

Iéase Gilfillan a Dey y Scott, 
etter, Santiago, 3 octubre 
3.L.S.A. D. 43. 

22 Ibid., y arriba, p. 48. 
23 Irving a Stronge, No 185, 

r* . c .., .. . . a-." ...A vaiparaiso, LO aiciemme iyiu. r.u. 
1321180, 942/18. 
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TABLA XLIV 

LISTA DE PERSONAL DE GIBBS & COMPANY 
APELLIDOS BRITANICOS Y CHILENOS 1914 Y 192124 

1914 1921 

Apellidos británicos 88 165 
Apellidos chilenos y otros 67 262 
Personal total 155 433 

Las autoridades en Londres habían reconocido la importancia de las 
comunidades británicas en el extranjero. Un comité del Foreign Office, 
establecido para formular una política respecto de los residentes británi- 
cos en el exterior, declaraba que la política de las listas negras: 

jamás pudo haberse llevado a cabo sin la dedicada ayuda y el incesan- 
te entusiasmo de nuestros compatriotas que viven en el extranjer0.z 

Una vez organizadas, el poder de las comunidades británicas había re- 
sultado eficaz y se consideraba conveniente que las diversas instituciones y 
sociedades creadas durante la .guerra continuaran sus actividades. Se puso 
especial énfasis en estimular el desarrollo de las cámaras de comercio 
británicas como un medio de mantener unida a la comunidad comercial 
y de ayudar a los representantes diplomáticos y consu1ares.m 

La comunidad británica en Chile había cooperado en el esfuerzo bélico 
con hombres y diner0.n Se había creado un comité especial para realizar 
el trabajo de propaganda28 y la Cámara de Comercio Británica, fundada 
en 1917, había sido instrumento esencial para la aplicación exitosa de la 
política de comercio con el enemigo.29 Pero si bien la guerra había ayudado 
a estrechar los lazos internos de la comunidad, también había causado 
profundas diferencias en su seno. El consulado británico en Valparaíso, 
que antes de la guerra solía ser desestimado por los miembros más pode- 
rosos de la comunidad, cobró una nueva importancia a raíz de los contro- 
les impuestos durante la guerra, y su interferencia en las actividades de 
los empresarios británicos produjo desazón general. Después de la guerra, 
el nuevo cónsul general, James M. Macleod, debió enfrentar la difícil tarea 
de la reconciliaciÓn.30 

24 Gibbs & Company, Balance, 
1914. A.A.G. 11033B/5: Id.. 1921. 

, I  

A AG. 11033B/12. 
25 Report of the Foreign Office 

Committee on British Communities 
Abroad. P.P. 1920. Vol. LI, pp. 63 y 
siguientes. 

26 Ibid. 
27 Véase Irving a Vaughan, 

No 27, Valparaíso, 4 junio 1919. F.O. 
132/193, 186/19. La compulsa de la 
correspondencia de la legación bri- 

tánica durante los años de la gue- 
rra demuestra claramente lo an- 
terior. 

28 Véase Stronge a Balfour, 
N? 58. Santiago, 24 mayo 1918. F.O. 
132/181, 229/18 y arriba, pp. 95-96. 

29 Véase arriba, p. 146. 
30 Respuesta al cuestionario de 

V. Wellesley sobre el distrito con- 
sular de Valparaíso por J.M. Mac- 
leod. Valparaíso, 8 enero 1920. F.O. 
1321267, 50120. 
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3. LA PO! 

En generz 
con las condic 
ciales mantut 
del país. Una 

La reputa 
alta; sus I 
nizacionez 
en el pasa 
nunca har 
difíci!es c 
quebraror 
dieron ha 
crédito.31 

La polític 
petidores ale1 
tánicas pudie 
escribía: 

En la prá 
lo hacen 
Co., y All: 

Las casas 
producidos pc 
ductos de Ing 
nas firmas, cc 
York;s otras, 
durante la gu 
Aun antes de 
comercial, ha 
los Estados 1 
con mucho pe 
hacia la vent: 

?TARA DURANTE LA l a  GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914 1921 

SICION DE LAS FIRMAS BRITANICAS EN CHILE 
DESPUES DE LA GUERRA 

11, la élite económica británica en Chile se había beneficiado .:,...-- :.-..--.-....+-e d....--+- I n  m r o r r n  1 nc. m r n n r i o r  n.,cnc C,,rn_.-- 

rieron, e incluso aumentaron, su importancia en el comercio 
visitante a Chile escribía: 

cion ae ia mayoria ae exas (casas corrierciaies) sc I ~ I ~ I I L I C I ~ C  
*epresentantes son hombres de carácter y capaces, y las orga- 
; no solamente crearon y desarrollaron el comercio chileno 
do, sino que son de gran valor en la actualidad. Sus servicios 
1 quedado más patentemente demostrados que en momentos 
:om0 los de 1921, cuando las firmas pequeñas e inexpertas 
1 ante la tormenta, a la cual las grandes organizaciones pu- 
cer frente con todo el vigor de su larga tradición y amplio 

a sobre comercio con el enemigo había debilitado a los com- 
nanes especialmente en el rubro textil, donde las firmas bri- 
ron restablecer su supremacía. Un socio de Gibbs en Chile 

.ctica casi todo el comercio textil en Chile en este momento 
nuestros amigos, los señores Huth & Co., Duncan y Fox & 
ardice & Co32 

comerciales británicas en Chile se adaptaron a los cambios 
)r la guerra. Cuando ya no fue posible conseguir ciertos pro- 
laterra, las compras se hicieron en los Estados Unidos. Algu- 
)mo Williamson, Balfour y Gibbs, ya tenían oficinas en Nueva 
como Duncan Fox, y Graham Rowe, establecieron allí oficinas 
erra para que sirvieran como agencias de compra y venta.z4 
: 1914, las firmas británicas, con su excelente organización 
bían conseguido una cantidad de agencias de fabricantes de 
Jnidos, especialmente de maquinaria agrícola y automóviles, 
:sar de Vaughan, quien deseaba ver estos esfuerzos canalizados 

31 L.E. E 
32 G. & 

No 141, Valpa 
A.A.G. 11470/2 

33 HUNT 
venture, Vol. 1 
Gibbs & Co. I 

~ . t  rrira a u.u.I., NY 11. u.i., 
co. a AG.S., privada, Antofagasta, 24 diciembre 1918. F.O. 
raíso, 18 octubre 1918. 132/180t 945!18* 
i1. 35 Vaughan a Curzon, No 24, 
, ~~i~~ of G~~~~ ~ d -  Comercial, Santiago, 23 mayo 1919. 

(1914). Loc. cit. 
[, p. 174. Artículo sobre F.O. 371/3678, 105867/19. 
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diferentes industrias con miras a conseguir las agencias de venta?’ y a 
comienzos de los años 1920, Williamson, Balfour tomó la representación 
de la Refinería de Azúcar de Viña del Mar, de la fábrica de cemento El 
Melón y de la Sociedad de Maestranzas y Galvanizaciones.3 Las inversio- 
lies en la industria nacional, particularmente en las décadas de 1930 y 1940, 
aseguraron a firmas como Gibbs, Duncan Fox, Williamson, Balfour y Weir 
Scott una importante posición en Chile hasta fines de la década de 196039 

Los bancos británicos en Chile se habían beneficiado con la imposibi- 
lidad de sus congéneres alemanes para operar con Londres. El Banco Anglo 
Sud Americano aumentó sus depósitos más que cualquiera de los bancos 
principales en Chile durante la guerra, y llegó a realizar un alto procentaje 
del total de las operaciones cambiariasPo Pero esta prosperidad se veía 
amenazada por io5 proyectos de ley presentados al Congreso, que, de lle- 
gar a promulgarse, reducirían las actividades de los bancos extranjeros 
en el país0 Para cubrirse ante tal eventualidad, el Banco Anglo compró 
en julio de 1920 un 60% de las acciones del Banco de A. Edwards y Com- 
pañía. Sin embargo, estos temores no se materializaron y cuando final- 
mente se aprobó la Ley de Bancos en 1925, el influjo de la misión Kemme- 
rer logró evitar las restricciones discriminatorias sobre las operaciones de 
las instituciones extranjeras43 

La virtual paralización de las oficinas salitreras alemanas hacia el fin 
de la guerra benefició principalmente a las compañías chilenas, las cuales 
mantuvieron su primacía después de la guerra, en tanto que las compa- 
ñías británicas terminaron con una posición total levemente inferior a la 
que tenían en 1913, como puede verse en la siguiente tabla: 

36 HUNT, op. cit., Vol. 11, pp. 
108-109 y 145. 

37 G. & Co. a A.G.S., Privada, 
N? 191, 22 noviembre 1919. A.A.G. 
11470122. 

3 HUNT, op. cit., Vol. 11, p. 144. 
3 Zbid., p. 212; MAUDE, Anto- 

ny Gibbs, p. 94; DAVIES, Duncan 

y tabla XXVIII, p. 156; G. & Co. a 
A.G.S. Telegrama, No 590, 24 diciem- 
bre 1920. A.A.G. 1111512. 

FOX, pp. 80-90. 
40 JOSLIN, OP. cit., pp. 255-256 

41 Véase arriba, pp. 173-175. 
42 JOSLIN, op.  cit., p. 259. Véa- 

se arriba, p. 214. 
43 PAUL DRAKE, La Misión 

Kemmerer a Chile: Consejeros nor- 
teamericanos, estabilización y en- 
deudamiento, 1925-1932. Cuadernos 
de Historia, N? 4, julio 1984, pp. 42- 
44. Véase Decreto Ley 559, 26 sep  
tiembre 1925. B.L.D., septiembre 
1925, pp. 4649-4719. 
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TABLA XLV 
PRODUCCION SALITRERA POR NACIONALIDAD DEL PRODUCTOR, _ _ _ _ _  -- --- 

- 
Nacionalidad 1913 1918 1921 - 

J 

Chiiena 49,09 60,07 58,71 

Alemana 15,02 0,63 4,32 
Norteamericana 0,83 2,77 2,48 

Británica 35,06 36,53 34,49 

I 
taja 
con 
ral c 
los e 
se bc 
merc 
rienc 
ron : 

1 
tran! 
de e! 
dos I 
los i. 

COMU YUKCENi‘AJE DEL TOTAL: 1913, 1918 Y 1921“ 

L oral lUU,W lW,W 100,w 

-as compañías salitreras registradas en Inglaterra estaban en desven- 
en cuanto a impuestos y acceso a nuevos capitales, en comparación 

SUS congéneres norteamericanas y chilenas, tal como sucedía en gene- 
on las firmas británicas que operaban en el extranjero.45 Por otra parte 
xportadores de salitre británicos, especialmente la organización Gibbs, 
rneficiaron directamente con la exclusión de las casas alemanas del 
:ado salitrero durante la guerra, pero después de la desastrosa expe- 
:ia del Po02 del salitre en 1920 y 1921, las actividades de Gib& se vie- 
restringidas drásticamente.w 
Los ferrocarriles británicos en Chile, que en su mayoría dependían del 
$porte de salitre para sus ingresos, estuvieron sujetos a las vicisitudes 
ca industria y, al igual que las compañías salitreras, se vieron afecta- 
desfavorablemente por el alza de los costos. La tabla siguiente muestra 
ngresos agregados de los principales ferrocarriles británicos en Chile: 

TABLA XLVI 

FERROCARRILES BRITANICOS EN CHILE. 
INGRESOS AGREGADOS BRUTOS Y NETOS 1913-1921“ 

Año 
1913/1914 
1914/1915 
1915/1916 
1916/1917 
1917/1918 
1918/1919 
1919/1920 
1920/1921 

Ingresos brutos Ingresos netos 
2.950.258 1.368.446 
2.234.446 1.015.454 
1.942.754 860.991 
2.790.794 1.316.816 
3.329.944 1 A24.936 
3.376.314 1.097.198 
2.123.711 7 12.603 
3.661.185 1.123.537 

ne 
19: 
ai; 

cina 
Miiii c i ia  y i v i c L o i u i g i a ,  p. JL. La3 uii- .. La3 c-iiiai c i L a i i  cuiiiaua3 ul  

s pertenecientes a yugoslavos, S.A.J., 7 noviembre 1914, pp. 334-335; 

237 

44 A.E.R.CH. 1913, Vol. VII, Mi- 
ría y Metalurgia, pp. 86-90; Id., Chile son consideradas chilenas. 
18, Vol. VIII, Minería y Metalur- 
1, pp. 50-53; Id., 1921, Vol. VIII, 

españoles y peruanos residentes en 

45 Véase más abajo, pp. 240-241 
4 MAUDE, op. cit., pp. 47-48. 
A l  T - r  ..:c....- ,,+A, +-.....d..” ac _. ia-+..i..-&.. - ‘17 T ..- ,F: 
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La Compañía de Ferrocarriles Salitreros se vio particularmente afec- 
tada por las dificultades para obtener lo necesario para aumentar la ca- 
pacidad de transporte y reemplazar las locomotoras y material rodan- 
te gastado, y las deficiencias en su servicio habían causado un embotella- 
miento en el flujo de salitre de Tarapacá durante la guerra.@ La compañía, 
que desde sus inicios había sido objeto de mucha controversia debido a 
su monopolio del transporte en la provincia” fue blanco de nuevas críticas 
por este motivo y se presionó al Gobierno para completar la construcción 
de la línea entre Pintados y el puerto de Iquique, que compitiera con el 
ferrocarril inglés” 

El caso del Ferrocarril Salitrero no era excepcional. Las relaciones 
entre el Gobierno y las compañías de servicios de utilidad pública de pro- 
piedad extranjera, tanto en Chile como en otros pabes sudamericanos, esta- 
ban generalmente egriadas por disputas sobre fletes y tarifas y quejas por 
mal servicio?’ Uno de los casos más notables era el de la Compañía de 
Agua Potable de Tarapacá que servía a la ciudad de Iquique y que, al 
igual que el Ferrocarril Salitrero, había formado parte del grupo económi- 
co de John Thomas North. Suministros inadecuados y tarifas exorbitan- 
tes= impulsaron 21 gobierno chileno a financiar la construcción de una 
nueva cañería matriz para traer agua a Iquique, en competencia con el 
servicio existente. Sin embargo, a pesar del deseo general de eliminar lo 
que Alessandri había llamado “la tiranía del monopolio de la compañía in- 
glesa”,53 el trabajo demoró, y en 1920 el presidente de la compafifa pudo 
asegurar a los accionistas que pasaría largo tiempo antes que el proyecto 
fuera completado.9 

Id., 20 noviembre 1915, p. 408; Id., 
18 noviembre 1916, pp. 401-402; Id., 
29 diciembre 1917, pp. 409-410; Id., 3 
cnero 1920, p. 3; Id., 8 enero 1921, 
D. 25; e Id., 10 diciembre 1921, p. 468. 
El conjunto está formado por los 
ferrocarriles de Antofagasta, Sali- 
trero de Tarapacá y de TaItal. Los 
dos primeros hacían su balance al 
31 de diciembre y las primeras ci- 
fras entregadas corresponden a 
1913. El Ferrocarril de Taltal hacía 
SLI balance al 30 de junio. 

@ Watson a Stronge, No 480117, 
Iquique, 26 octubre 1917. F.O. 1321 
166. 748117; G. & Co. a A.G.S., Pn- 
vada. No 83, 3 diciembre 1917. A.A.G. 
11470/21. 

49 Véase BLAKEMORE, British 
Nitrates, especialmente pp. 45-55. 

50 Vaughan a Curzon, No 145, 
Santiago, 16 agosto 1920. F.O. 3711 
4455. A7123120; C.D. S.O. 38, 11 agos- 
to 1920. pp. 1067-1068; S.A.J., 26 ma- 
yo 1917, p. 435. 

51 Los trabajos en PLATT (ed.) , 
Business Imwerialism, sobre servi- 
cios de utilidad pública (pp. 77-118) 
v ferrocarriles en Argentina (pp. 
394427), aportan pruebas al canto. 

9 Véase S.A.J., 8 iunio 1918, 
D 365 e Id., 16 agosto 1919, pp. 104- 
105 

53 C.S. S.E. 27, 13 diciembre 
1918, pp. 438-445. 

9 S.AJ., 10 mayo 1920, p. 34. 
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4. LAS INVERSIONES BRITANICAS EN CHILE 

El volumen de las inversiones británicas en Chile cotizadas en la Bolsa 
de Londres disminuyó durante y después de la guerra, toda vez que la 
amortización de los bonos y debentures vigentes sobrepasaba el valor de 
las nuevas emisiones. 

TABLA XLVII 

INVERSIONES BRITANICAS EN CHILE 
VALORES COTIZADOS EN LA BOLSA DE LONDRES. 

CIFRAS REVISADAS 1914-1918 Y 192155 

1914 1918 1921 

Servicios numicos 1.3LJ. ILU L.030.0 I u 
Miner 

onos del Estado 
municipales 24.838.193 22.793.3 16 20.386.856 
xrocarriles 18.921.224 17.873.931 17.852.517 

7.208.094 ilitre 9.334.673 
..I- "-a 

8.145.528 
m ,-, ,.,. ~ .: I .  .. . ?..I#-"-,-. 

Bancos 

Total 

L.4.5.5.ILU 

282.241 814.683 845.659 

57.í10.280 54591.995 51.047.028 

El aumento de la inversión en servicios de utilidad pública se debe 
a la inclusión de las acciones de Chilean Electric Tremway and Light, de 
las que se apoderó el gobierno británico y sólo el sector bancario muestra 
algún crecimiento apreciable, resultado de su expansión en Chile.% 

El caso del sector salitrero es especialmente significativo. No se orga- 
ni26 ninguna nueva compañía salitrera en Gran Bretaña después de 1913, 
y solamente dos sociedades británicas aumentaron su capital durante este 
período. En cambio, dos pequeñas compañías que habían paralizado sus 
faenas desde ,1914, la Ghizela Nitrate Co. y la Lilita Nitrate Co., estaban 
en liquidación a fines de 1918. Otra sociedad, la Fortuna Nitrate Company, 
vendió sus haberes a una empresa chilena en 1920:' mientras que la Tarapa- 
cá and Tocopilla Nitrate Company vendió su oficina de Paposo, reciente- 
mente modernizada, a la Grace Nitrate Company de Estados Unidos en 1916, 

9 A.G.S. a Directorio de la For- 
+l.rno hl:+.-,+, PP.-..,.-., T rr-A,ac 12 LLIY, p. TU. LWJ Y ~ I V I L - J  IIIL-IUICLV~) bo- C U U ~  L X L L L ~ L L -  buiiipniiy, ~ u i i u i ~ a ,  IJ 

tán detallados en el Apéndice Esta- febrero 1920, A.A.G. 11041/3; G. & 
dístico, tabla 15. Co. A.G.S., Privada, No 201, 20 abril 

56 Véanse p. 222 y tabla 
XXVIII, p. 156. 
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1 

y usó el producto de la venta para reducir su capital>* Estos ejemplos 
apuntan no solamente a una carencia de nuevas inversiones, sino incluso 
a la venta de activos por parte de las compañías británicas. 

La ausencia de nuevas inversiones durante la guerra se debe principal- 
mente a las restricciones impuestas por el Tesoro británico a la cotización 
de nuevas emisiones en la Bolsa con el propósito de reducir la demanda 
en el mercado de capitales39 En marzo de 1919 se decidió levantar estas 
restricciones para las compañías que operaban en el Reino Unido, pero 
no para aquellas que trabajaban en el extranjero,@ y sólo en noviembre 
de ese año se eliminaron totalmente los controles sobre nuevas emisiones 
de capital. Sin embargo, los inversionistas británicos no estaban haciendo 
fila para comprar títulos latinoamericanos; estaban poniendo su dinero 
en las innumerables nuevas emisiones de compañías británicas que se 
estaban ofreciendo en el mercado -a menudo como resultado de numero- 
sas fusiones industriaIes-,a a pesar de las advertencias en revistas como 
The Economist acerca de las aseveraciones discutibles incluidas en los pros- 
pectos.& El South American Journal aconsejaba a sus lectores que hanaii 
mejor comprando buenas acciones latinoamericanas a los actuales valores 
depreciados que adquiriendo acciones industriales “diluidas”, transadas a 
precios máximos.w Hay que admitir que habia buenas razones para prefe- 
rir las inversiones en industrias nacionales británicas a comprar bonos 
saiitreros y depender de las veleidades de ese mercado. Pero si bien los 
inversionistas británicos no se interesaban por los títulos latinoamerica- 
nos, los capitalistas chilenos estaban conscientes del valor de los haberes 
de las compañías británicas en su pais, y dos de éstas, la Arauco Company 
y la Lautaro Nitrate Company, pasaron a control chiIeno después de la 
guerra.6 

Quizás el mayor freno a la formación de sociedades en el Reino Uni- 
do era la elevada tributación en Gran Bretaña. La tasa general del im- 
puesto a la renta subió de 5,83% en 1914 a 30% en 1919, y el impuesto 
a las ganancias extraordinarias (Excess Profits Duties), establecido en 
1915, absorbía además un 50% de las utilidades sobre el nivel de pregue- 
rra.6 Las necesidades fiscales antes que la justicia dictaban la fórmula 
para calcular las ganancias, impulsando a Lord Moulton a señalar que 

58 S.A.J., 14 octubre 1916, p. 
306; Id., 23 junio 1917, p. 514. 

59 Véase arriba, pp. 69-70. 
60 The Times, 25 marzo 1919, 

61 The Economist, 15 noviem- 

Véase arriba, pp. 213-214. 
63 The Economist, 6 diciembre 

L919, pp. 1029-1030; Id., 15 diciembre 
3e 1919, p. 1083 

3. 17, col. 2. 

>re 1919, p. 899. 

S.A.J., 3 abril 1920, p. 265. 
6 Vaughan a Curzon, Telegra- 

ma, No 245. O.T., Santiago, 15 octu- 
bre 1919. F.O. 132/196, 404/19; S.AJ., 
11 octubre 1919, pp. 246-247; Id., 19 
iunio 1920, pp. 492-493; Id., 26 marzo 
1921, p. 251. 

Véase The Stock Exchange 
Off$ial Intelligence for 1922. p. 
1761. 
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si un promotor fuera a calcular sus ganancias pasadas sobre la base 
adoptada por el Gobierno para efectos del impuesto a la renta, sería 
enviado a la cárcel.67 

u1 
trate ( 

1 hombre como Federico Santa Mana, que controlaba la Alianza Ni- 
:ompany, no veía ninguna razón para pagar estos impuestos si podían 
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compañía fue cedido a un directorio local en Valparaíso, de modo que 
solamente los dividendos remitidos a los accionistas británicos quedaban 
sujetos a impuestos en Inglaterra.@ Aún antes de la guerra, los señores 
Gibbs fueron disuadidos por sus socios de constituir la Compañía Salitrera 
El Boquete en Inglaterra, debido a razones tributaria~.~O Por ende, era im- 
probable aue esta firma hubiera formado una comwañía británica Dara 
trabaji 
yoritar 
triccio 
Salitre 

ir los terrenos salitreros de El Peñón, donde tenían un interés ma- 
io, aun en el caso de que no hubieran estado en vigencia las res- 
nes sobre nuevas emisiones de capital. En el hecho, la Comunidad 
:ra El Peñón fue constituida en sociedad anónima chilena en sep- ._ A- im7n o- imn P_:LL ....---.-- A+-- nnmrinn.n rh:i...qm -arm . ,  -, tiembr, us; 171,. - I T L V  uluuo u r s ; a i i l A u  uua cviiipaiiia u u u i u  pala aua 

terrenos salitreros de Los Donesn Incluso la inversión británica más im- 
portante en Chile después de la guerra, la Compañía Chilena de Electri- 
cidad, no fue registrada en el Reino Unido73 Cuando los señores Pearson 
estaban preparando el proyecto de fusión, el aspecto tributario fue cui- 
dadosamente estudiado y se resolvió constituir la sociedad en Chile.74 

Otra ventaja que resultaba de la formación de una compañía en 
Chile era que al ceder ante los sentimientos nacionalistas, la firma podía 
esperar un trato más favorable de las autoridades chilenas. El tema fue 
llevado a la atención del Foreign Office por la firma Explosives Trades 
Limited, que estaba instalando una fábrica para manufacturar explosi- 
vos en el norte de Chile, en sociedad con la Dupont Powder Company de 
Estados Unidos. Su representante en Chile prefería una compañía chilena 
por ser "la más apropiada para asegurar el apoyo total del gobierno chi- 
leno", pero la gerencia en Londres temía que tal decisión pudiera signi- 
ficar la pérdida de su derecho a solicitar la intervención diplomática.75 

- 
t 

Lonc 
l l l l !  

dres 

dres, - vu.v .-". 

Londrc 
110411: 

71 ti. & Go. a A.ti.S., Privada 
No 65, 20 septiembre 1917, A.A.G. 
11470121; El mismo al mismo, Pri- 
vada No 66,24 septiembre 1917. Zbid. 

t 

t 

70 Av qarliament Street, S.W., 
.S .  5., LCO 10/123; B.C. 
Worswick, Londres, 9 
Ibid. 

75 H. J. Mitchell (Explosives 
Trades Ltd.) al Foreign Office, Lon- 
dres, 13 mayo 1920. F.O. 371/4452, 
A3077120. 

17 Citado en H. Gibbs a Evans. 72 El mismo al mismo, Priva- 
Ires, 20 septiembre 1917. A.A.G. da No 198, 8 marzo 1920. A.A.G. 
512. 11470/22; El mismo al mismo, Pri- 
18 El mismo al mismo, Lon- 
, 11 julio 1916, ibid. 73 Véase arriba, pp. 224-225. 
* El mismo al mismo, Lon- 74 Memorándum de una reu- 

3 aunctn 1918 IhiA nión celebrada el 10 de iunio de 

vada No 200, 13 abril 1920. Zbid. 
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Sperling, del Foreign Office, consideraba que no había impedimento para 
intervenir a favor de una empresa formada en otro país, a menos que 
ello estuviera expresamente excluido en sus estatutos o contrato76 Comen- 
tando sobre el caso, Aubrey Edgecombe, del Departamento de Comercio 
Exterior, observaba: 

Desde el punto de vista de posibilidades de éxito, estoy de acuerdo en 
que les iría mejor como compañía chilena despertando así la simpa- 
tía del gobierno chiieno y evitando al mismo tiempo nuestros fuertes 
impuestos.. . Kay un deseo natural de ver e! mundo cubierto de com- 
pañías de registro británico, ya que es casi tan bueno como pintar de 
rojo el mapa. Pero desde un punto de vista puramente comercial yo 
recomendaría en este caso un registro chilenon 

inversiones oriranicas en Lnue en valores couzauos en ovisa, cvmo se 
muestra en la tabla XLVII, se debe, al menos en parte, a la forma como 
ellas se estaban realizando. 

Hay, sin embargo, otro aspecto que considerar. Los empresarios chi- 
lenos estaban en situación de organizar negocios tales como una compa- 
ñía salitrera para la cual los requerimientos financieros no eran excesi- 
vos y la tecnología fácilmente obtenible. Incluso un proyecto hidroeléc- 
trico, como el de la Compañía Nacional de Fuerza Eléctrica, estaba dentro 
de las posibilidades del esfuerzo privado nacional, al menos en sus pri- 
meras etapas. No obstante, no podían competir con firmas extranjeras 
en aquellos casos en que las cantidades requeridas ascendían a millones 
de libras esterlinas, o donde se requería de tecnología especial, y era aquí 
donde estaban las mejores oportunidades. El capital británico que pre- 
dominaba en la industria salitrera, donde competía con la empresa chi- 
lena, estaba totalmente ausente de las operaciones mineras en gran esca- 
la que trabajaban depósitos cupnferos de baja ley, que formaban la base 
de las inversiones norteamericanas en Chile, y que reemplazarían el salir 
tre como la principal exportación. Refiriéndose al caso de Chuquicamata, 
Archibald Williamson observaba: 

Es dable pensar que los británicos han perdido su oportunidad, pero 
no es por falta de información de comerciantes y otros acerca de la 
existencia de los yacimientos. Por lo que recuerdo, con frecuencia se 
ha hecho saber de ellos a las principales personas en negocios de co- 
bre en Gran Bretaña, y creo que muchos de ellos han sido informados 
por expertos y rechazsdos. Quizás los americanos han tenido más ex- 
periencia con proyectos de baja ley, si bien creo que la empresa bri- 
tánica en España trabaja exclusivamente con minerales pobres. 

76 Notas en carpeta por Row- contemporáneas, los territorios del 
land Sperling, 17 mayo 1920. Zbid. Imperio británico eran impresos en 

n Notas en carpeta por Au-i 
brey Edgecombe, 21 mavo 1920. Zbid. 78 A. Williamson a H. C. R. Wi- 
Subrayado en el original. De acuer- lliamson, Londres, 10 enero 1920. B. 
do a las convenciones cartográficas W. 25,6. 
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5. GRAN BRETARA, AMERICA LATINA 
Y LOS ESTADOS UNIDOS 

te este período. es necesario considerar la relación entre Gran Bretaña 
y los Estai dos Unidos. 

. . ,... - . . . * --.r_r 1 . . - .I -u. . Durante 10s uitimos anos aei siglo nin y nasta ia buerra iviuncu~u, se 
estableció una estrecha relación entre ambos países. A medida aue el eaui- 
librio 
podía ! 
to" cox 
dos Ur 

--- ___. - - _ _  - - _._ - - _. __ - 

l e  poder cambiaba en Europa, Inglaterra se dio cuenta de que no 
seguir dándose el lujo de permanecer en un "espléndido aislamieii- 
no hasta entonces y buscó, entre otras cosas, la amistad de los Esta- 
lidos. El profesor H. C. Allen escribe: 

Con una sensibilidad a los rumbos internacionales naciaa ae larga ex- 
periencia, se dio cuenta, como primera entre las naciones de Europa, 
del verdadero alcance del podeno americano; desde entonces en ade- 
Iante nunca cesó de estar consciente de lo que vendría inexorablemente 
e hizo lo posible para ase,gurarse de que la enemistad americana nun- 
ca fuese dirigida contra ella, sino que, en lo posible, contra sus ene- 
r 

- 
nigos.79 

( 

con 1 
cana eri ei uariue y t:ri ei rauirw, io quc iut: corrrsporiuiuu cor1 ia ueriti 
volente neutralidad de los Estados Unidos en la guerra contra los bóers. De 
los dos países, era Gran Bretaña el que más valoraba esta amistad y el 
que estaba dispuesto a hacer mayores sacrificios para mantenerla. De 
este modo, tanto en la disputa sobre la frontera de Alaska (1899-1903) co- 
mo en la cuestión del tratado del Canal de Panamá en 1901, fue Inglate- 
rra la que cedió en los puntos principales. Después de 1914, la amistad de 
los Estados Unidos llegó a ser vital para Gran Bretaña. Como lo expresa 
suck ' . . P.- a,,-. 

han Bretaña había simpatizado con los Estados Unidos en la guerra 

iramenre ei proresor mien. 

kstaban en guerra y tenian que iucnar nasta su exiroso termino; la 
enemistad americana haría la victoria imposible, la neutralidad ame- 
ricana la haría posible, la participación americana la haría segura.N 

Por lo tanto no había vosibilidad de ooosición a la influencia oolítica 
de IC 
el cc 

- .  

)s Estados Unidos en América Latina por parte de Gran Bretaña. Por 
intrario, todo indica que ésta mostró particular deferencia hacia los 

- -  
estaban en posición de vender las islas Galápagos al gobierno británico?' 
la oferta fue cortésmente rechazada, pensando que los Estados Unidos po- 

79 ALLEN, Great Britain, pp. 81 Maclean a Stronge, Copia de 
549-561 y 581. Telegrama, Valparaíso, 8 septiem- 

80 Zbid., pp. 572-603 y 637. bre 1914. F. O. 132/132, 90/14. 
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I 

I 

I 

I 

1 

drían tomarlo a ma1.Q Una consideración similar por las susceptibilidades 
norteamericanas se observa en relación con la Misión de Bunsen en 1918,s 
y en una ocasión, Rowland Sperling llegó a anotar: 

Estamos siempre tropezando con los celos de los Estados Unidos en 
Sudamérica y, en tiempos normales, no tenemos mayor interés en la 
política sudamericana Ha sido nuestra costumbre ceder a las suscepti- 
bilidades de los Estados Unidos incluso en detrimento de nuestros inte- 
reses comerciales y financieros. Si este proceso continúa, inevitable- 
mente llegará el momento en que el gobierno de los Estados Unidos nos 
pedirá que hagamos una concesión en Sudamérica que no podamos 
hacer y habrá serios problemas entre ambas naciones.= 

En la disputa sobre Tacna-Arica -el problema más importante de la 
política exterior chilena- el gobierno británico reconoció el papel de me- 
diador de los Estados Unidos y rehusó intervenirss De ahí que los esfuenos 
diplomáticos chilenos después de la guerra estuvieran dirigidos princi- 
palmente a mejorar las relaciones con los Estados Unidos, aunque la misión 
Tocornal puso de manifiesto el deseo de Chile de fortalecer sus lazos 
con Gran Bretaña y atraer capital inglés a Chile> quizás con la intención 
de que sirviera de contrapeso a la influencia norteamericana. Si bien 
no es sorprendente que la cuestión de Tacna y Arica, que había sido em- 
brollada inicialmente por la intervención de los Estados Unidos, fuera deja- 
3a a los norteamericanos para arreglarla, existían suficientes razones pa- 
ra creer que Gran Bretaña estaba dispuesta a reconocer la hegemonía po- 
lítica de Estados Unidos en América Latina. El South American Journal 
escribía en octubre de 1919: 

E1 gobierno británico desgraciadamente mira a América Latina de 
una manera peculiar y, en especial, nuestras autoridades están siem- 
pre dispuestas a ceder a los deseos de los Estados Unidos y a dejar a 
los americanos una mano bastante libre en sus tratos con América 
Latinas7 

Esta opinión se vio fortalecida cuando el gobierno británico decidió 
retirar la escuadrilla naval de Sudamérica por razones de economia." 
Vaughan informaba sobre los efectos de la noticia en Chile citando un 
articulo del general Jorge Boonen Rivera sobre las relaciones con Ped: 

El artículo 15 del Tratado de Versalles consagra la Doctrina Monroe 
y elimina de iodos los problemas americanos toda otra intervención 
que la de los Estados Unidos. Y tanto es así, que por deferencia a éste 

82 Grey a Stronge. Telegrama 8 Sobre la misión Tocornal, 
véase pp. 168-169. Véase también C. 

83 Véase arriba, pp. 98-100. 81 S.A.J.. 18 octubre 1919. p. 265. 

VO 58. 16 septiembre 1914. F. O. 132/ 
i34, 183/14. S. S. O. 25, 28, 1919, pp. 557-563. 

. -  
84 Notas en carpeta por Row- 88 Almirantazgo al Foreign Of- 

fice, 23 marzo 1921. F. o. 371/5573, 'and SPerling, 11 octubre 1918. F- 0. 
I71/3171, 172117/18. A1834/21. 

85 Véase arriba, pp. 97 y 166. 
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infli 

la potencia cuyos intereses han sido hasta el presente preponderantes 
en el Pacífico ha retirado su escuadrilla naval por razones de econo- 
mía, pero realmente en el fondo, para evitar cualquier fricción que 
pudiera irritar o comprometer las relaciones amistosas que desea man- 
tener con la poderosa democracia norteamericana.89 

com 
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Pero la actitud de Gran Bretaña hacia América Latina estaba también 
iida por otras consideraciones, tal vez más importantes. 

6. CAMBIOS E N  LAS PRIORIDADES BRITANICAS 

La guerra había disminuido sensiblemente el papel de Gran Bretaña 
,. -,.+-..-L. an..-~m:nn - . . -A:~I n..n..ari I.:"~ ..annc.,~.. rnrrrnrr+r.,.. u pivrGiiLia GLWIIUIIIIL~ iiiuuuiai y LiLLaiiuu azi IULW L I L L L J ~ I I U  LUIZLLIILI a& 

recursos y esfuerzos, América Latina ocupaba un lugar muy bajo en 
ista de prioridades. Aun antes de 1914, el aparente retiro de los in- 
ces comerciales británicos de América Latina se debe, al menos en 
e, a las alternativas existentes en otros lugares. Como apunta el pro. 
r D. C. M. Platt, frente a la competencia de otras naciones, 

10s comerciantes y raoricanres oriranicos concenrraron narurairnenre 
sus recursos en mercados donde las ganancias eran mayores, el co- 
mercio y la distribución más fácil y las perspectivas a largo plazo 
más alentadoras. La primera instancia era obviamente el mercado 
interno, después del cual se volvieron hacia sus vecinos en Europa, 
hacia América del Norte, a la India británica, las colonias y los do- 
minios. América Latina ... estaba muy abajo en la lista para Gran 
Bretaña, y la tendencia que dio a los mercados del Imperio casi la 
mitad de las exportaciones británicas en 1938, en contraste con un 
7,7% de América Central, ya estaba en marcha en 1914.m 

La decisión de eliminar las restricciones sobre nuevas emisiones de 
tal para compañías que operaban en el Reino Unido, en tanto que se 
[tenían para las inversiones extranjeras, apunta en la misma direc 
Pi Otro ejemplo de esta actitud oficial es el caso del transporte aéreo 
estudio sobre el tema afirma: 

. 1 ,  . . *  . .  . . ,  . .  bu concentracion en ei promema aei transporte aereo a sus colonias 
junto con una cierta disminución de su agresividad de antaño, llevó 
a Gran Bretaña a descuidar el establecimiento de líneas aéreas a Amé- 
rica Latina aunque tenía allí grandes inversiones. Sus planes de trans. 
porte elaborados ya en 1920 no consideraban América Latina salvo un 
servicio propuesto entre las posiciones británicas del Caribe?z 

tant 
prererencia por 10s mercaaos aomesticos y aei impeno resuira 

o más comprensible a la luz del nacionalismo económico en países 

@ Chile, Annual Report, 1921 
J. C. T. Vaughan, Santiago, 29 
*o 1922, F. O. 37117206, A2549122. 
90 PLATT, Latin America, p. 

307. 
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como Chile. Informando en 1917 sobre la proposición de restringir el cc- 
mercio de cabotaje a naves chilenas, el agregado naval británico observó 
que los barcos excluidos de este tráfico 

probablemente estarían mucho mejor empleados, desde el punto de 
vista imperial, en ayudar al desarrollo de los recursos del imperio 
británico antes que los de Chileo 

La prioridad dada por los fabricantes británicos al mercado interno 
y la preferencia del público por invertir en compañías operando en el 
Reino Unido, era muy desalentadora para aquellos que deseaban ver a la 
empresa británica competir más vigorosamente en Latinoamérica. Vaug- 
han escribía con desaliento a su canciller: 

He notado muchas declaraciones y afirmaciones en la prensa sobre 
lo que intentamos hacer, pero nada se materializa y, hasta donde yo sé, 
me parece que nuestros rivales sacan provecho de estos pronuncia- 
mientos para anticipársenos en el mercado y tratar de derrotarnos en 
nuestro propio terreno. 
Parece. . . deseable averiguar si los inversionistas británicos están in- 
teresados en colocar capitales en Chile, ya que no parece tener utili- 
dad alguna buscar oportunidades si no hay perspectivas de que ellos 
lo deseen.* 

Contestando su carta, Aubrey Edgecornbe explicaba la situación: 

Por estos lados, el dinero para inversiones extranjeras no es tan abun- 
dante como antes y . . -  los mercados domésticos y los enormes au- 
mentos de capital de compañías británicas operando en el Reino Uni- 
do han estado absorbiendo una proporción siempre creciente de los 
fondos disponib!es. Estas compañías, al buscar más capital, ofrecen 
condiciones muy favorables considerando todo, y la seguridad en nin- 
gún caso es menor (como tampoco lo son los dividendos) de la que 
podría obtenerse invirtiendo el dinero en Sudamérica.. I Es una Iás- 
tima, ya que, por supuesto. las inversiones locales no aumentan de 
modo alguno nuestras exportaciones, pero es un hecho que debemos 
enfrentar ... Es muy similar a lo que está sucediendo con las merca- 
derías: la demanda en el mercado interno para toda clase de artícu- 
los, especialmente suntuarios, ha sido tan extraordinaria, que durante 
varios meses los fabricantes no produjeron para exportación artícu- 
los que pudiesen ser colocados en el mercado sudamericano a un pre- 
cio capaz de competir de algún modo con los precios americanos, in- 
cluso tomando en cuenta el sobreprecio que probablemente se pague 
por mercadería británica en relación con la de los EE.UU. Esto, por 
suerte, tiene ahora todos los visos de terminar ... y los fabricantes 
están comenzando a mostrar un interés más saludable por los mer- 
cados de ultramaro 

93 Informe Oficial No 2/1917 mercial, Santiago, 23 mayo 1919, F. 
del agregado naval en la Costa W. O. 371/3678, 105867/19. 
de Sudamérica, SantiaEo, ll enero. 95 Edpecombe a Vaughan, Pri- 
1917. F. O. 371/2903, 42313/17. vada, Londres, 9 junio 1920. F. O. 

9 Vaughan a Cunon, No 24 Co- 132/213, 107/20. 
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Pero por entonces los exportadores de los Estados Unidos ya habían 
consolidado su posición en el mercado chileno, y la posibilidad de que Gran 
Bretaña recuperase el r 
guerra había desaparecic 

7. CONCLUSIONES 

A pesar del deseo de Chile de permanecer neutral durante la guerra, 
las realidades económicas y geográficas situaron al país dentro de la ór- 
bita de los Aliados, especialmente después de que los Estados Unidos entra- 
ron en el conflicto. La guerra no solamente reorientó la dirección del co- 
mercio exterior chileno, sino que además condujo, bajo iniciativa británica, 
al desarrollo de un sistema que aprovechó -o, si se quiere, abusó- del 
poderío económico de los países aliados y de los vínculos de la econo- 
mía chilena con éstos para destruir la organización comercial y finan- 
ciera alemana en Chile. Los éxitos logrados y las experiencias obtenidas 
llevaron a estas naciones a implantar esta forma de guerra económica en 
el conflicto de 1939-1945% 

Como resultado de la guerra, las relaciones económicas anglo-chilenas 
experimentaron cambios de importancia. Alemania, el mayor rival econó- 
mico de Gran Bretaña en Chile, fue desplazado de este mercado y algunas 
firmas inglesas lograron hacerse de parte del comercio antes en manos 
de sus competidores germanos. Pero la guerra también ofreció a los Es- 
tados Unidos la oportunidad largamente esperada para ampliar sus mer- 
cados en América Latina y, ya en 1915, había pasado a ser el mayor impor- 
tador de productos chilenos y exportador a nuestro país, posición que 
consolidó después de la guerra. 

Aunque vencedora en el campo de batalla, Gran Bretaña no tenía el 
mismo poderío económico que en 1914. Sea por una política deliberada o 
simplemente por conveniencia económica, concentró sus esfuerzos en el 
mercado interno y en su imperio. Inglaterra reconoció que América La- 

% Sobre este tema, Roger Gra- 
vii ha publicado un trabajo en el 
cual critica la afirmación de André 
Gunder Frank en el sentido de que 
durante la guerra, los vínculos eco- 
nómicos de América Latina con los 
países metropolitanos se debilita- 
ron, permitiendo un mayor desarro- 
llo industrial. Luego de estudiar los 
efectos de la política británica so- 
bre comercio con el enemipo en Ar- 
gentina, especialmente en lo relati- 
vo a la exportación de carnes y ce- 
reales. Gravil concluye que, amén 
de existir una disminución de la ac- 
tividad industrial en el período, “los 

vínculos económicos entre Argenti- 
na y los países metropolitanos se 
estrecharon antes aue soltaran du- 
rante la Primera Guerra Mundial” 
(ROGER GFZAVIL. The Ando-Areen- 
tine Connection and the War of 1914- 
1918. Jovrnal of Latin American 
Sfudies, Vol 9, parte 1, mayo 1977, 
pp. 59-89). También en el caso de 
Chile la guerra estrechó los lazos 
económicos, si bien hay que agre- 
gar a la tesis de Gravil que este es- 
trechamiento fue posible debido a 
la estructura económica preexisten- 
te. 
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tina estaba dentro de la zona de influencia política de los Estados Unidos, 
con las consiguientes ventajas económicas que implicaba esta situación. 
Esto no significaba que el comercio británico dejaría de competir en es- 
tos mercados, especialmente en aquellos donde aún tenía una posición 
preponderante, pero, al menos en el caso chileno, impedía la posibilidad 
de organizar una ofensiva comercial que llegara a amenazar la hegemonía 
económica de los Estados Unidos y pudiera afectar las relaciones políticas 
entre ambos países.97 

Por otra parte Chile estaba experimentando importantes cambios in- 
ternos en lo económico, social y político. El nacionalismo económico es- 
taba orientado tanto a la protección de la industria como a la exclusión 
de los extranjeros de aquellas actividades donde competían con los chi- 
lenos, si bien existían todavía muchas oportunidades para el capital y el 
empresario extranjero en otros rubros. La intervención del Estado en la 
economía chilena, que se acentúa en esta época, fue fomentada por el 
eiemvlo de los vaíses beligerantes sobre todo de Gran Bretaña. durante 
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CHILE Y G. BRETAfiA DURANTE LA la  GUERRA MUNDIAL Y LA POSTGUERRA, 1914-1921 

APENDICE ESTADISTICO 

TABLA 1 

IMPORTACIONES TOTALES DE CHILE 1913-1915 EN PESOS ORO 

Grupo 1913 1914 1915 

Materias animales 21.502.135 15.769.104 12.255.874 
Materias vegetales 38.176.400 38.799.96 36.265.692 
Materias minerales 61.027.665 43.761 A22 18.189.146 

sus manufacturas 76.842.919 48.871.553 31J97.189 
IV) Materias textiles y 
v.. . . . . . . . 

ACPltPC inriiictnalec V )  

VLL) 

VIII) 
J . Y J l . V O 0  L.LL3.411 

Perfumería, farmacia 
y productos químicos 8.331.631 7.001.46 1 4.271.438 

herramientas 
y aparatos 40.990.367 26.919.724 12.467.117 
Armas, municiones 
y explosivos 3.862.487 23.668.904 3.027.600 

XI) Diversos 8.706.542 3.478.383 2.754.002 

Total 329.517.811 269.756.699 153.211.557 

IX) Máquinas, instrumentos, 

Fuente: Estadística comercial de la República de Chile. 
1913, 1914, 1915. 

.. 1 .  .. . ., - .. . _. . Nota: LOS grupos ae proauctos citaaos estan subdivididos en las esta- 
dísticas oficiales en la forma siguiente: 

I )  Materias Animales: IV) Materias textiles y sus 
1) Animales vivos. manufacturas: 
2) Alimenticias. 1) Paja, palma, cáñamo, yute, etc. 
3) Industriales. 2) Algodón. 
4) Manufacturadas. 3) Lino. 

4) Lana. 11) RAntprinr Vlpodnlrc.  c\ c.,- *-, ..AM.l, .-., . .-e-..-..--. 
1) Frutas, granos, legumbres y 

2) Alimenticias. 
3 )  Industriales. 
4)  Manufacturadas. 
5 )  Maderas. 
6 )  Tabacos. 

yerbas. 

J )  ama. 
V )  Aceites industriales, betu- 

nes, combustibles y pinturas: 
1) Aceites industriales. 
2) Barnices y betunes. 
3) Combustibles. 
4) Pinturas y tintas. 
VI)  Papel, cartón y sus 

manufacturas: 111) Materias Minerales: 
1) Metales finos y joyería. 
2)  Hierro y acero. VII) Bebidas y licores: 3) Otros metales, 
4 j  Piedras y tierras. 1) Aguas, jarabes, jugos, etc. 

2 )  Licores. 
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VIII) Perfumería, farmacia y 

1) Perfumería. 
2) Farmacia. 
3) Productos químicos. 
IX) Máquinas, instrumentos, 

herramientas y aparatos: 
1) Artes y ciencias. 
2) Minería. 
3)  Agricultura. 
4) Industrias fabriles. 
5) Locomoción. 

productos químicos: 

La clasificación en las importa- 
ciones y exportaciones fue cambia- 
da en 1916. Los valores de importa- 
ción corresponden a valores de 
Aduana fijados en 1912. 

TABLA 1-A 

IMPORTACIONES TOTALES CHILENAS DE PRODUCTOS 
SELECCIONADOS: 1913-1915, EN PESOS ORO 

1913 1914 1915 

Vegetales alimenticios 
estimulantes (té, café, 
yerba mate) 
Tabaco manufacturado 
Combustibles 
Material de transporte 
Armas y municiones 

12.390.193 
1.263.690 

48.797.673 
9.849.180 
1.333.848 

5.690.146 7.440.256 
758.693 582.572 

41.387.200 19.464.448 
12.103.27 1 5.1 11.436 
22.092.929 1.482.830 

Fuente: Estadística comercial de la República de Chile. 

Notas: Estas cifras para 1913, 1914, comparadas con las del gmpo VI1 
1915 han sido tomadas para per- de la tabla 3. Las cifras de mate- 
mitir una comparación con las de rial de transporte pueden ser com- 
los años 1916 en adelante debido al paradas con las del grupo XI1 de la 
cambio de la clasificación de las tabla 3 aunque la primera no in&- 
importaciones. Las cifras para ve- ye item como motores y cadenas 
getales alimenticios estimulantes, para las cuales no se especifica uso. 
combustibles y armas y municiones 
pueden ser comparadas con las de Las cifras correspondientes a im- 
la tabla 3 4 .  Las cifras para taba- portaciones chilenas desde Gran 
cos manufacturados pueden ser Bretaña se entregan en la tabla 5-A. 

1913, 1914, 1915. 
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TABLA 2 

I: 
31 

I) Materias animales Z5.ZZa 9% I I  n i a  it)\ 1% 1 4 1  hllll 

11) Materias vegetales 19.3s 
111) Materias minerales 346.2( 
IVl Materiac textilec y *. , --<--*--- 

sus manufacturas 
V) Aceites industrial 

betunes, combusti 
y pinturas 

es, 
ible: 

mánúfacturas - 
VII) Bebidas y licores, 

perfumería, farmi 
cia y productos q 
micos 

VIII) Máquinas, instnu 
tos, herramientas 

IX) Aparatos 
X) Armas, municionc 

3 7  nvnlnckrnc  

1- 
uí 

ne 
Y 
:S 

J bAyAw.x"w.7 

XI) Diversos 212.501 290.729 338.227 

391.237.197 294.321.404 322.209.218 
Reexnortaciones 5.073.246 5.354.03 1 5.269.940 

396. ___ 

Fuente: Estadistica Comercial de la 1 

,310.443 299.675.435 327.479.158 

Pepública de Chile, 1913, 1914 y 1915. 

Notas: Las cifras de exportación es- ma forma que 10s de importación. 
tán hasadas sobre los Drecios co- Véase nota a la tabla 1 de este 

l 
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TABLA 3 

IMPORTACIONES TOTALES DE CHILE 1916-1921, EN PESOS ORO 

Grupo 1916 1917 

Productos de la minería 
Productos naturales de aguas 
y bosques 
Productos de la ganadería 
Productos de la agricultura 
Industrias alimenticias 
Bebidas y licores 
Tabacos manufacturados 
Industrias textiles 
Industrias químicas 
Industrias metalúrgicas 
Maquinarias, útiles y herramientas 
para la industria 
Materiales y útiles para el transporte 
Manufacturas diversas 
Numerario y metales preciosos 

Total 

27.059.755 

1.596.799 
5.021.299 

15.277.143 
17.486.856 
2.850.120 
1.020.775 

58.577.916 
27.756.963 
20.330.974 

13.863 322 
9.213.085 

22.434.778 
30.543 

222.520.828 

26.487.995 

2.950.103 
10.23 1 A67 
19.102.917 
29.7 19.727 
2.514.249 
1.087.398 

99.410.332 
3 1.009.978 
34.630.131 

27.252.214 
22.674.276 
31.720.868 
16.285.372 

355.077.027 

Fuente: Anuario Estadístico de la República de Chile. 1916, 1917, 1918 1919, 
1920, 1921. Vol. XI. Comercio Exterior. 

Notas: Las cifras de importación es- 
tán basadas en los valores de fac- 
turación. 
Los grupos de importación arriba 
citados están subdivididos en las 
estadístics oficiales como sigue: 
I)  Produc?os de la minería 

1) Minerales metálicos o sim- 
plemente beneficiados. 

2) Minerales no metálicos en 
bruto o simplemente benefi- 
ciados. 

3) Salitre y yodo. 
4) Carbones y combustibles mi- 

11) Productos naturales de aguas y 
bosques 
1) Maderas sin labrar. 
2) Otros productos forestales. 
3) Productos de la caza. 
4) Productos de la pesca. 

nerales. 

111) Productos de ia ganadería 
1) Animales vivos. 
2) Lanas y otros textiles de 

origen animal en bruto. 
3) Cueros y otros despojos de 

animales en bruto. 
4) Avicultura, apicultura y se- 

ricultura. 

IV) Productos de la agricultura 
1) Plantas vivas y semillas. 
2) Cereales. 
3) Leguminosas. 
4) Frutas, tubérculos y hor- 

talizas. 
5) Vegetales alimenticios es- 

timulantes. 
6) Especias. 
7) Forrajes. 
8) Materias primas textiles 

de origen vegetal, en bru- 
to. 

9) Materias primas oleagino- 
nosas de origen vegetal, 
en bruto. 

10) Tabacos en bruto. 
11) Otros productos agrícolas. 

V)  Industrias alimenticias 
I )  Carnes y cecinas. 
2) Crasas alimenticias y sus de- 

3) Leches. quesos y mantequi- 

4) Féculas, harinas y sus deri- 

5 )  Aceites comestibles. 
6) Consewas y alimentos pre- 

7) Azúcares y sus derivados. 

rivados. 

lla. 

vados. 

Darados. 
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TABLA 3 (continuación 2) . .  

1918 1919 192Q 1921 

19,791.282 29.381 .O30 28.193.524 25.668.534 

3.942.370 
12.600.315 
20.507.859 
34.140.77 1 

3.581.632 
1.359.325 

127.112.347 
38.93 1.453 
38.063.811 

2.257.593 
5.022.705 

22.158.199 
35.428.683 

3.676.565 
1.470.242 

123.199.553 
39.444.531 
38348.741 

3.41 1.992 
12.299.698 
30.768.1 10 
43.293.167 

5.087.464 
2.172.754 

117.141.233 
52.276.533 
41.602.246 

2.337.774 
5.669.800 

12.638.070 
30238.012 

2.402.073 
1.112.657 

110.521.980 
28.211539 
45.479.302 

32.578.142 38.147.479 33.259.149 44.021 872 
21.417.970 22 937.545 19.419.381 18.069.726 
35.132.200 35.562.286 50.454.755 38.937 629 
41.037.336 13.878.791 14.51 1.422 13.468.548 

436.074.065 401.324.195 455 .O781934 381.302.506 

VI) Bebidas y licores 
I) Vino. 
2) Amardiente v licores. 
3j C&rvezas y sidras. 
4) Aguas minerales y otras be- 

bidas sin alcohol. 

1) Tabacos preparados. 
2) Cigarros y cigarrillos. 

VI1 ) Tabacos manufacturados 

VIII) industrias textiles 
1) Hilados. 
2) Jarcias. 
3) Tejidos. 
4) Sacos y embalajes. 
5 )  Pasamanería y cordone- 

ría. 
6) Vestuario. 
7) Artículos textiles de me- 

8) Otras manufacturas tex- 
naje. 

tiles. 
IX) Industrias químicas 

1) Productos químicos. 
2) Drogas medicinales y per- 

fumes. 
3) Abonos artificiales. 
4j Explosivos, fósforos y 

otros productos pirotécni- 
rnc 

5 )  Betunes, resinas y aceites 

h) Pinturas, barnices, tintas y 

7) Jabonería y velería. 
8) Otros productos químicos 

industriales. 

colorantes. 

industriales. 
X )  Industrias metalúrgicas 

1) Hierro o acero sin labrar. 
2) Otros metales sin labrar. 
3) Materiales metálicos para 

4) Artefactos de hierro o acero. 
5) Artefactos de otros metales. 

XI) Máquinarias, Utiles y herru- 
mientas para la industria 
1) Maquinarias, útiles y herra- 

mientas para la minería. 
2) Maquinarias, Útiles y herra- 

mientas para la agricultu- 
ra. 

3) Maquinarias, Útiles y herra- 
mientas para la industria 
manufacturera. 

4) L1/Zotores, calderas y sus úti- 
les y repuestos. 

5) Aparatos y material eléctri- 
co. 

construcción. 
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TABLA 3 (continuación 3) 

XII) Materiales y Útiles pura el 
transporte 
1) Materiales y útiles para 

los ferrocarriles y tran- 
vías. 

2) Materiales y útiles para la 
navegación. 

3) Carruajes, carros, automó- 
viles, aeronaves, etc., y 
sus repuestos. 

XIII) Manufacturas diversas 

radas. 

driería. 

1) Piedras y tierras prepa- 

2) Alfarería, cerámica y vi- 

3) Maderas labradas. 
4) Ebanistería y artefactos 

de madera. 
5) Corcho elaborado y sus 

artefactos. 
6 )  Manufacturas de goma, 

caucho, celuloide y sus 
similares. 

7) Curtiduría, peletería y 
sus derivados. 

8) Manufacturas de cuero, 
hueso y sus similares. 

9) Papelería y cartonería. 
10) Impresos y grabados. 
11) Armas y municiones. 
12) Joyería, orfebrería y re- 

lojería. 
13) Artículos e instrumen- 

tos para las ciencias y 
las bellas artes. 

14) Obras y objetos de arte 
puro. 

15) Artículos y manufactu- 
ras diversas. 

XIV) Numerario y metales precio- 

I )  Oro no labrado y mone 
das de oro. 

2) Plata no labrada y mone- 
ddS de plata y divisiona- 
les. 

3) Billetes en circulación. 

sos 
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TABLA 4 (continuación) 

__ 
1918 1919 1920 1921 
__.____ 

644.319.829 184.100.124 656.254.458 352.475.608 

1.924.765 4.021.869 
43.758.054 37.233.982 
33.535.996 41.881.432 
34.103.835 23.431.41 1 

459.763 939 806 
13.649 49.984 

65 1.3 12 144.801 
1.820.758 1.621.689 

2.305 1500 

5.555.020 3.714.830 
46.764.153 13.187.955 
32.584.022 29.019.153 
24.562.824 25.062.866 

1.037.660 631.264 
54.925 14.997 

541.552 
1.001.513 

13.197 

147.132 
1.414.797 

17.480 

14.729 756 2.625 

478.267 26.262 40.391 23 995 
2.113.579 6.148.382 6.040.955 3.517.249 

425.671 1.856.842 4 433.804 4.474.678 

763.622.512 301.458.084 778.885.230 433.758.629 
36.002.905 15.519 059 12.636.143 9.994.508 

799.625.417 3 16.977.143 791.521.373 443.753.137 
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TABLA 6 

EXPORTACIONES CHILENAS A GRAN BRETANA 1913-1915, EN PESOS 
ORO Y COMO PORCENTAJE DEL TOTAL 

1913 1914 1915 
Grupo $ oro N f oro % $ oro % 

Materias 
animales 15.010.338 59.5 13.848.785 63.5 16.482.607 57.4 
Materias 
vegetales 8.409.757 43.4 8.545.195 51.3 10.730.387 54.2 
Materias 
minerales 128.765.648 37.5 87.249 271 34.2 83.950.277 30.7 
Materias 
textiles y 
susmanufacturas - - - 
Aceites 
industriales, 
betunes, 
combustibles y 
pinturas 
Papel, cartón y 
sus manufacturas 
Bebidas y licores 1.493 0.0 21.249 12.1 ~ 936 0.0 

- - - - - -  

PPrfiimPn’a 
farmacia y 
productos 
químicos - 

IX) Máquinas, 
instrumentos, 
herramientas y 
aparatos 

municiones y 
explosivos 

X) Armas, 

XI) Diversos 

- - -  

37.710 13.0 2 0 . 4 8 0  
- 
6.1 

152.187.236 38.9 109.702.210 37.3 111.184.687 34.5 
Reexportaciones 353.991 7.0 554.999 10.4 1.280.927 24.3 

Total 152.541.227 385 110.257.209 36.8 112.465.614 343 

Fuente: Estadística comercial de la República de Chile. 

Notas: Véanse notas a la Tabla 2. 
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TABLA 7 

IMPORTACTONES CHILENAS DESDE GRAN BRETARA: 1916-1921. EN _. _ _  - - - - - - - - - - - - - ____ __ . - - 
PESOS ORO Y COMO-PORCENTAJE DEL TOTAL 

1916 1917 
;?-up0 $ oro % S oro % 

[) Producto de la minena 4.429.060 16.4 2.961.205 11.2 
rí) 
[II) 
ivj 
4) 
LIT\ 

Productos naturales de 
aguas y bosques 
Productos de la ganadería 
Productos de la agricultura 
Industrias alimenticias 
R n L : A - m  .r 1L-avar 

137.193 
82.521 

3.681.025 
836 844 

1 1 3 A O O C  

9.2 
1.6 

24.1 
4.8 

20 K 

77.056 
217.093 

2.030.250 
521.264 
an4 o m  

2.6 
2.1 

10.6 

a& n 
1 .a 

\l, U G " I u a J  y IlL"Ib.J A . L . G " . / / d  d,.d ,"d./7" d".J 
VII) Tabacos manufacturados 147.810 14.5 145.976 13.4 
YIII) Industrias textiles 26.450.778 45.2 41.135.763 41.4 
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TABLA 7 (continuación) 

1918 1919 1920 2921 
$ oro % 4 oro % $ oro % $ oro % 

3.078.269 12.0 1.796.118 9.1 3.847.527 13.1 4.833.487 17.1 

1 

54 
4 
4 

74.680 
353.884 
.301.504 
272.502 
998.810 
182.366 
.386.076 
.020.409 
.138.284 

1.9 76.793 
2.8 215.109 
6 3  1.276.845 
0.8 486.586 

27.9 1.064.414 
13.4 251.057 
42.8 47 642.608 
10.4 5.767.884 
10.9 4 821.406 

3.4 
4.3 
5.8 
1.4 

29.0 
17.1 
38.7 
14.6 
12.6 

119.445 
508.253 

2.082.466 
1.314.493 
1.593.639 

566.920 
47.081.962 
10.374.497 
15.780.038 

3.5 
4.1 
6.8 
3 .O 

31.3 
26.1 
40.2 
19.8 
37.9 

60.594 2.6 
298.986 5.3 

1.042.274 8.2 
528.936 1.7 
771.993 32.1 
504.641 45.4 

40.656.170 36.8 
4 712.078 16.7 

12.755.921 28.0 

.943.905 9.0 4.222.235 11.1 8.225.607 24.7 10.906.893 24.8 

.651.767 7.7 2 361.867 10.3 3.620552 18.6 4.626.270 25.ó 
.913.132 16.5 5.230.310 14 7 7.729.629 15.3 7.617.670 19.6 
.130.000 5.2 2658.753 19.2 13.321.270 91.8 13.4.55.292 99.9 

i.445.588 18.7 77.871 985 -19.4 116.166.298 25.5 102.771.205 27.0 
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TABLA 8 

EXPORTACIONES CHILENAS A GRAN BRETANA 1916-1921, EN PESOS 
ORO Y COMO PORCENTAJE DEL TOTAL 

1916 1917 
O h  f oro % 

Productos de la minería 104.785.074 23.5 127286.250 20.7 
1 Prnriiirtnc natiiralec rip 

aguas Y 
111) Producto 
Iv j  Productc 
V) Industri: !J!l. Bebidas - .  

bosques 
IS de la ganadería 
1s de la agricultura 
i s  alimenticias 
y licores 
manufactura 
LS textiles 

I .  

v i l )  iaDacos idos 
VIII) Industrk 
IX) Industrias quimicas 
X) Industrias metalúrgicas 
XI) Maquinarias, útiles y herra- 

XII) Materiales y útiles para 
mientas para la industria 

el transporte 
X T T T 1  Mnniifnrtiirnc divprini 

30.3 121.729 3.3 
50.5 6.189.296 17.4 
45.9 6.597.548 21.8 

659.246 27.3 11.112.495 61.6 
360 0.0 - 

- -  
2.888 1 3  
50.717 7 7 106.238 26.7 - - . . - - . . . 

2.100 73.7 - 

- - 
19.120 2.5 15.761 0.8 

XIV) Numerario y metales 
preciosos 116829 21.7 45.752 7.6 

131.908.492 26.1 151.422.452 21.5 
Reexportaciones 1.167.046 15.3 327.329 3.7 

Total 133.075.538 25.9 151.749.781 21.3 

Fuente: Anuario Estadístico de la República de Chile. 1916, 1917, 1918, 
1919, 1920, 1921. Vol. XI. Comercio Exterior. 

Notas: Véanse notas en la tabla 4. 
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OXYUKIACIUNCS Uk SAL1 I'KO Y Y UUU: O.XPUKlAClUN 1'UI'AL, 

DEL TOTAL 1913-1921 
EXPORTACIONES A GRAN BRETANA Y PORCENTAJE 

Año Exporta1 
totales 
pesos 

1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 

rimes 
' en 
oro 

320.043.394 
217.021.811 
225.385.703 
358.613.780 
488.390.846 
532.323.78 1 
127.077.042 
535.602.880 
286.963.040 

Exportaciones Exportaciones 
a Gran Bretaña 

en pesos oro como porcentaje 
del total 

a Gran Bretaña 

117.456.550 36.7 
73.757.407 34.0 
71.205.036 31.6 
92.812.640 25.9 

122.356.799 25.1 
15 1.179.727 28.4 
22.373.993 17.6 
85.523.189 16.0 
13.961.933 4.9 

Fuente: Estadística Comercial de fa República de Chile, 1913, 1914, 1915 y 
Anuario Estadístico de la República de ChiEe. 1916, 1917, 1918. 
1919, 1920, 1921. Vol. XI. Comercio Exterior. 

Nolas: Las exportaciones a Gran industria salitrera y las exportacio 
Bretaña para 1913-1915 incluyen en- nes totales del país. Para las varia. 
víos a los puertos del Canal de la ciones en los volúmenes de la ex. 
Mancha a la orden, por lo cual los portación salitrera, véase la tabla 
valores aparecen 
Esta tabla pern 
d ó n  entre las e 
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PRECIO PROMEDIO TRIMESTRAL DEL SALITRE EN GRAN BRETARA: 

to 
;tre 

l ld.  
10Yzd. 
4Gd. 
1 Gd. 

0%d. 
l ld.  

5%d. 

13/4d. 

1034d. 
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r J S U V l 3 1 U l Y  V l D l D L C  UC 3 i i L l l K C  EN CL IVIUNUU: I Y I L - I Y L I .  
AL 31 DE DICIEMBRE DE CADA ARO, EN TONELADAS 

3 Europa Estados Chile í 
Unidos 

2 995.373 
3 1.126 556 

5 
6 
7 
8 
9 661.929 
D 807.576 
1 938.223 

Añc rota 

191: 619. 
191: 746. 
1911 185. 
191i 997. 
1911 845. 
191' 166. 
191, 811. 
191' 251. 
192i 112. 

675. 1 92 

Fuente: Anuario mtaaistico ae la Kepuoiica ae Lime. I Y L I .  vol. v i u .  Mi 

- - 

- - 

:ntre 1911 

125.477 
160.328 
101.760 
210.851 
150.760 
284 401 

247.940 

498.502 1. 
459.816 1. 

1.083.576 1. 
786.554 
694.968 
882.556 1, 
811.992 

1.589.813 2. 
1.304.560 2. 
1.489.802 2. 

. n . .I .. . . m ,. .. . - I  .. ...a. .I . -.--I 

352 
700 
336 
405 
728 
957 
992 
742 
136 
965 

he 

3 Y  
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APENDICE 

EA LISTA ESTATUTARIA EN CHILE 

La lista que se entrega a continuación es un registro de todos los 
nombres de personas o sociedades incluidos en la lista estatutaria para 
Chile y para Sudamérica en general. En aquellos casos en que se ha 
incluido separadamente en las listas el nombre de los socios o el nom- 
bre del negocio además de la razón social, por lo general sólo se ha re- 
gistrado esta última. 

L a  nómina ha sido extractada del London Gazette. En cada caso se 
han indicado el número del periódico, su fecha y la página corres- 
pondiente; los mismos datos se han registrado en el caso de las elimina- 
ciones de la lista, cuando ello procede. Ninguna de las listas estatuta- 
rias publicadas es tan larga como la nómina que hemos reconstituido 
aquí, debido a las periódicas inclusiones y eliminaciones en la lista. 

L a  ciudad o ciudades señaladas en cada caso no son necesariamente 
Ias úhicas en que las firmas afectadas tenían sucursales o agencias y 
la prohibición de comerciar con ellas se extendía a todo el país. 

Cuando ha sido posible, se han entregado alguna información acerca 
de la actividad de la persona o empresa afectada y otros datos pertineii- 
tes. Por lo general, ella ha sido obtenida de los archivos de la legación 
británica en Santiago, depositada en el Public Record Office de Londres, 
serie F.O. 132. 
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A. LISTA ESTATUTARIA GENERAL PARA TODOS LOS PAISES DE 
AMERICA DEL SUR Y CENTRAL 

London 
NP Gazette Fecha Página Nombre Actividades Observaciones 

I 

I1 

I11 

IV 

V 

29519 24-3-1916 3173 German Coal Proveedores 
Depot Co. de carbón 
(Deutsches 
Kohlen 
Depot) 

Hardt & Co. 
29519 24-341916 3173 Engelbert 

29519 24-3-1916 3173 E.W. Hardt Mayoristas 
& co. textiles 

Al parecer, 
vinculado al 
siguiente. 
Una filial en 
Londres, 
Hardt & Co., 
fue incluida en 
la Lista el ~- 
23-5-1918 
(No 29.591, 
P. 5064) 

29519 24-3-1916 3173 Staudt & Co. Importadores 
mayoristas 

29607 2-6-1916 5456 Sociedad Tubería Eliminada 
Tubos metálica para Chile el 
Mannesmann 25-4-1919 
Limitada (NP 31.308, 

- p. 5195). 
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La Primera Guerrd Mundial constituye un hito decisivo 
en  la historia del siglo XX. Los trastornos producidos 
por el conflicto europeo, al que  con posterioridad se 
unieron los Estados Unidos, no  pudieron menos que  
repercutir sobre la economía de Chile, vinculada 
estrechamente a la de los principales países en  guerra, 
en  especial Gran Bretaña. 
Alejándose de esquemas preconcebidos y 
aprovechando una extensa documentación inédita, el 
autor se refiere a las características y naturaleza de las 
relaciones económicas chileno- británicas. Analiza los 
cambios que  ellas experimentan durante y después 
del conflicto, en  el contexto de la situación general en  
Chile. Se abordan específicamente algunos temas 
como los efectos de la política británica sobre 
comercio con el enemigo -las listas negras- en  
nuestro país, las alternativas de la industria salitrera 
y el nuevo predominio económico norteamericano que  
se inicia durante el período y que  perdura en  las 
décadas siguientes. 
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